
  
    
  


  
    Cuatro Lágrimas de plata

  


  
    Mundos paralelos que convergen en una emoción

  


  
    Ángela León Cervera
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    A mi verdadera y única Desireé, la mujer que entre risas y encanto desnudó ante mí sus fobias, para transformarse en actante literario. 

A Gabriel, quien con su sensibilidad, su gentileza y su camaradería, me llevó a comprender cómo siente un corazón que se transforma hasta dar con su propio latido. 

A Solecito, porque desde esa noche que descubrí tu verdad y no supe cómo manejarla, he ansiado en lo más profundo de mi corazón que hallaras el amor, más allá de aquel crucero virtual. 

A Laura, una mujer que confió en mí aún sin conocerme y que me acompañó a su modo en este viaje, con los acentos de su ideosincracia, para hacerme entender mejor cómo se siente llevar a México en la piel. 

A Annabel, que con su minuciosidad y su dulzura incomparable, quiso recorrer los caminos de esta obra para desentrañarlos conmigo. 

A Made, mi compañera inigualable, por la manera maravillosa que tiene de comprender el discurso que se esconde detrás de un tipo y más allá de estas páginas. 

A Carmen, por dejar en el abismo una nota fantástica de misterio y candidez, como si de verdad pudiéramos precipitarnos en ese espacio que nos espera. 

A ustedes, que están allí, porque como he dicho tantas veces: "Un libro, sin nadie que lo lea, es como un juguete sin un niño que lo roce; como un corazón solitario sin nadie que le enamore".

  


  


  
    "Prefiero una locura que me entusiasme a una verdad que me abata."

  


  
    Cristoph Wieland

  


  


  
    HIZO FALTA UN VIAJE

  


  
    

  


  ¿Recuerdas que la primera fue por ti, Mirna? ¿Recuerdas que en esa dedicatoria, que había escrito hace más de ocho años atrás, yo decidí hacerte el homenaje? Hizo falta un viaje... Hizo falta un viaje de siete estaciones para que nuevamente vuelva a alzar mi copa para decir, esta también va por ti, Mimi, porque de tu mano, de tus recuerdos he sanado y eso, eso no tiene precio.


  Hace unos meses, ya no recuerdo cuántos, pero fue hace poco, hace unos meses quise encontrarte de la única manera en la cual, justo ahora y en estos tiempos, podemos coincidir, pero aunque sentí en ti la empatía, no avanzaste a mí, no me diste el abrazo que me dio Yolanda, demostrándome cosas que sé, que he leído, que he experimentado, pero que definitivamente no había visto con semejante claridad.


  Me pregunto, ¿qué sucedería si te busco ahora? ¿Qué sucedería si vuelvo a ir tras de ti ahora que sé, de un modo que ni yo misma creí que podría, cómo se sentía calzar en tus zapatos, moverse sobre tus pies, amar dentro de tu corazón? Hay muchas cosas que recuerdo, muchas. Llovieron sobre mí como piedras a lo largo de estas semanas, pero sobre todo recuerdo esa noche en la que, entre lágrimas, le hablaste a Carlos con una sinceridad que marcó mi entonces corazón de niña y que jamás, jamás se me olvidó.


  Ahora te entiendo. Ahora comprendo, solo un poco y lo justo, cómo te sentiste, cómo andaste, cómo tomaste las decisiones que tomaste y te reuniste con las personas con las que siempre lo hiciste. He sanado. He abierto mis ojos a tu verdad, habité tu piel y el resultado ha sido como la escisión de mi alma en un ente maravilloso, al que amo sin ser corpóreo, porque hace parte de mí de un modo inexplicable. Mágico e inexplicable.


  Vamos a reírnos, Mirna, hazlo tú también con esa risa comedida, producto de esa dulce timidez que yo nunca supe entender muy bien. Vamos a reírnos porque hay un secreto nuestro en estas páginas y difícilmente lo desentrañarán los ojos ajenos.


  


  
    I PARTE

  


  
    LOADING

  



  
    
  


  


  QUIENES


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  La venganza.


  La dulce venganza dicen algunos y yo, yo me ubico en ese grupo. Incluso, tratándose de vengarse, podría ir un poco más allá: la dulce, deliciosa y satisfactoria venganza. Fue como un narcótico y la verdad es que ni siquiera la estaba buscando. La oportunidad llegó a mí, como cuando las olas del mar te ponen en los pies una caracola y tú simplemente tienes que agacharte a recogerla para apreciar su belleza. La belleza de una revancha.


  ¿Te has vengado alguna vez?


  Puedes decírmelo, puedes confesármelo... Lo bueno de estar aquí, donde nos encontramos justo ahora, es que acá puedes decir cuanto te place, puedes ser tú mismo, cuan ruin, perverso, retorcido y siniestro seas. Aquí, ¡aquí vale madres que le caigas bien o no a alguien! ¡Aquí no hay etiquetas, no hay protocolos, no hay moralismos ridículos, mucho menos burocracias! Y esos, esos idiotas que siguen pensando que lo importante es agradar, caer bien, ser simpático, lo que piense el otro o no de ti... Esos se convierten muy pronto en carroña. Se convierten en presa fácil de las personas como yo, que entienden que este universo fue creado con otro propósito, con el absoluto propósito de que aquí cada uno de nosotros sea quien realmente es, sin máscaras... Aquí no hay convencionalismos, aquí cada uno se puede entregar a sus sombras a plenitud... Si lo sabré yo... ¡Si lo sabré yo que tengo años aquí, en esta isla! Este lugar me sirvió de sostén cuando todo en la tierra firme se derrumbaba bajo mis pies, cuando tú, Ximena, casi te me escapas... ¡Qué suerte que estuve atenta a tus pasos, qué suerte que pude ir detrás de ti para tenerte por siempre conmigo, como debió ser desde que nos conocimos, como debió continuar siendo cuando ella se interpuso entre nosotras y como ahora, de hecho, sigue siendo!


  Te hice una pregunta: ¿Te has vengado alguna vez?


  Yo lo he hecho tantas veces. En mi nombre y en el nombre de los otros. No es que me crea justiciera, mucho menos una reivindicadora, simplemente disfruto más quebrando la moral y la mente de los infames, de los hipócritas.


  Odio a los hipócritas y ella, Ximena, era una de ellos, ¿por qué no fuiste capaz de verlo, mi amor? ¿Por qué, Xime, siempre te lo tengo que explicar todo, mi tontita preciosa? ¿Por qué?


  ¿Me responderás o no? Esta será la última vez que lo pregunte y más te vale responder con sinceridad, con tu más retorcida sinceridad, porque aunque lo ocultemos, aunque lo maquillemos, pocas cosas son tan grotescas y tan crudas como la verdad en su estado más puro, como la sombra de tus más ocultos demonios: ¿te has vengado alguna vez?


  Yo sí. Yo me he vengado. Vaya si me he vengado. Lo he hecho de forma directa, indirecta, circunstancial, metafórica, simbólica, pero ninguna, ninguna charola de venganza me supo tan bien como esa que llevaba el nombre de ella. Ese día, cuando supe que ella era solo una frágil marioneta en esta isla, a diferencia de la mujer resuelta que fingía ser en tierra firme, supe que la vida me estaba regalando una oportunidad única y que no desperdiciaría un momento para herirla, torturarla, envolverla, lastimarla...


  Ahora caminas lejos de acá, pero llevas una herida con mi nombre de la cual me enorgulleceré por siempre.


  Ahora sabes lo que yo sentí cuando tú, maldita, me arrebataste a mi Ximena.


  


  CAYMAN


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Su mirada estaba atenta a sus uñas que lucían una manicure sencilla, pero no menos impecable. Zoe cuidaba como nada sus manos, además de su cabello. El resplandor blanquecino que se derramó sobre ella a través de esa ventana rectangular ante sí la hizo salir de su despiste y alzó sus ojos castaños y oscuros lentamente.


  Isla Cayman, el lugar al que había arribado, le daba la bienvenida. Se quedó pasmada un par de segundos, miró a un lado y al otro, como si le echara un primer vistazo a ese destino que prometía ser exuberante, además de paradisíaco, y comenzó a moverse sobre esa plataforma donde, a la par con ella, llegaban también otras personas que iban en busca de diversión, conocer caras nuevas, pasar un rato y escapar de sus respectivas realidades.


  Se desplazó lentamente a lo largo de ese muelle y lo que la recibió fue un verdadero paraíso tropical. A lo largo de esa estructura, algunas personas que identificó como anfitriones, soltaban frases breves, dando indicaciones a los recién llegados así como una cálida bienvenida.


  —Parecen robots... -musitó, a juzgar por el discurso repetitivo de esos personajes; por la expresión que trataba de ser simpática, pero que se adivinaba monótona y entonces Zoe se hizo una pregunta a la que posiblemente tendría que hallarle una respuesta preferiblemente pronto: ¿cuántas personas arribaban a una isla como esa a diario, procedentes de tantos rincones del mundo? Suspiró y sonrió de lado-. ¿Cómo rayos fue que vine a parar aquí? -y lo recordó al instante, pero en el preciso momento en el que iba a comenzar a reflexionar sobre esa memoria, una voz altisonante acompañada de un sonido cantarino y brillante, la sacó de su ensimismamiento. Había llegado al final del muelle y ya pisaba la blanca arena de esa playa-. ¿Ya? ¡No manches! ¡Eso fue muy rápido!


  —¡Bienvenida! -la sonrisa de ese sujeto que estaba allí para estrechar su mano y permitirle poner los pies en la blanca arena era realmente enorme-. ¡No sabes la alegría que nos produce tenerte aquí! -Zoe lo miró absolutamente incrédula-. Ahora que ya atravesaste el muelle y tuviste algunos minutos para hacerte una primera impresión de este lugar... Cuéntanos, ¿qué opinas? ¿Estás feliz de estar aquí o crees que podría ser mejor? También podrías no opinar, pero eso sería maleducado de tu parte, ¿no te parece?


  —¡Bueno! -le pareció un sujeto bastante persuasivo con matices de manipulación, pero no necesitaba ser una experta en la materia para imaginar cómo eran esas cosas y de qué modo se comportaban los anfitriones en lugares como ese-. Digamos que... Digamos que sí, que estoy feliz de estar aquí... -pero agradeció que ese personaje ante sí no estuviera prestando atención realmente, de ese modo no vio su expresión irónica y poco convincente.


  —¡Me hace muy feliz escucharlo...! -dudó un par de segundos y leyó el apodo que había escogido para esa travesía-. ¡Me hace muy feliz escucharlo, ZetaZeta! -Zoe Zabaleta, ese era su nombre de pila y como al abordar la nave que la llevaría a ese lugar le habían solicitado que escribiera el nombre por el cual quería ser tratada por todo el personal de la isla, además de los visitantes, decidió apelar a ese apodo que la había acompañado desde que solo era una niña de siete años, cuando Desireé, su mejor amiga, la conoció en el colegio. Sonrió al recordar que la chiquilla de ojos azules sentada a su lado en el pupitre había leído el sticker con sus datos personales sobre la portada de su libro integral el primer día de clase, la había mirado a sus ojos castaños y le había dicho, con esa voz tan dulce que no la abandonó nunca más: “Zoe Zabaleta... es mejor decirte ZetaZeta, ¿no?” Y luego de que ambas se echaran a reír, la pequeña rubia de ojos claros pidió su consentimiento: “¿Me dejas que te llame así?” Zoe, con una sonrisa lindísima le dijo que sí y desde ese día ZetaZeta y Desireé fueron conocidas como las inseparables.


  La verdad es que la peor parte del apellido Zabaleta se la había llevado Adriana, una de sus hermanas menores. Al menos a ella le dijeron ZetaZeta en el colegio desde los siete años gracias al apodo que había acuñado Desireé, pero a su hermana siempre le decían cosas como: “Eres una mujer completa: de la A a la Z” y otras tonterías semejantes. Zoe rio recordando aquella anécdota y notó que el sujeto que seguía allí recibiéndola, continuaba dando instrucciones.


  —ZetaZeta, por los momentos no puedes alejarte mucho del muelle, ¿sabes? También debes cerciorarte de haber bajado todo lo necesario del barco, porque una vez aquí, no puedes regresar a él, a menos claro que lo hagas para volver a tierra firme. Te tomará algunos minutos familiarizarte con la zona, aprovecha este tiempo para conocer a otros viajeros, conversa con las personas que al igual que tú están llegando a la isla y te aseguro que mientras más amigos hagas en tus primeros minutos de estadía, más corto se te hará el tiempo de espera para ir a la recepción y avanzar a la siguiente área... ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, de acuerdo... -ya la estaba mareando con tanta habladuría.


  —Si necesitas un poco de ayuda encontrarás a anfitriones por toda la playa que podrán aclararte cualquier duda... Incluso, algunos de ellos están capacitados para proporcionarte información adicional, así como consejos para invertir mejor tu tiempo y pasártela bien mientras estás con nosotros... ¿No te parece fantástico?


  —Sí, sí, imagínate... ¡de puta madre! -pero la grosería la masculló, así que el sujeto ante ella ni se percató de su hastío. Zoe siguió avanzando una vez el anfitrión la dejó continuar su camino, así que se preguntó cuánto tiempo más le tomaría estar en esa área y qué alternativas tenía para no aburrirse en ella-. Bueno... -miró a su alrededor-. Veamos a cuál de todas estas personas le puedo sacar un poco de conversación para ganar algo de tiempo... -pero el interlocutor que buscaba vino a ella sin demasiado esfuerzo.


  —¡Hola! ¿Eres nueva en la isla? -y el rostro sonriente de ese sujeto ante ella la tomó desprevenida. ¿En qué momento había llegado allí para abordarla?


  —Hola, pues sí... Estoy lleg...


  —¡Hola, guapa! No te había visto antes por acá... -Zoe no se lo creía, ¿de dónde había salido ese otro?-. Cuéntame, ¿de dónde nos visitas?


  —Hola... Pues vengo de Méx...


  —¡Hey, hey! ¡Mira a quién tenemos aquí! ZetaZeta... -la chica de ojos castaños se tomó la cara con ambas manos a punto de enloquecer... ¿Acaso esa gente tenía tanto tiempo libre como para abrumarla de semejante manera?-. ¿Por qué ZetaZeta? ¿Cuál es tu nombre real? Yo me llamo Joaquín...


  —Hola, Joaquín...


  —¡México, qué bien! ¿De qué parte de México eres?


  "¡No manches, wey, me están sacando de onda! ¿Acaso están locos? ¿Por qué me hablan todos al mismo tiempo, cabrones?"


  —Hola... -se giró de inmediato, a punto de perder la paciencia, y notó que la que le hablaba esta vez era una mujer.


  —¡Hola! -vio su identificación y la leyó en milésimas de segundo-. ADA... Hola, ADA.


  —Hola, ZetaZeta... -y se echó a reír-. Te veo muy solicitada… Típico, se comportan así porque perciben el olor de la carne fresca... No pueden ver que alguien nuevo pisa este lugar, porque... -y volvió a reír con un “jeje” que llamó la atención de su interlocutora.


  —¿Tanto se me nota que estoy a punto de perder la paciencia?


  —Un poco, pero si quieres un consejo: tómate las cosas con calma... A fin de cuentas estamos aquí para pasarlo bien, ¿no?


  —Recién acabo de librarme del aburrido anfitrión de allá, el que está en el muelle... ¿lo ves? -señaló- ¡Me estaba volviendo loca! -pensó un par de segundos-. ¿Tú también estás llegando?


  —¿Llegando? No, no... La verdad es que conozco esta isla de punta a punta...


  —¡Ah! ¿Entonces tú también eres anfitriona acá?


  —No, para nada... ¿Tan aburrida te parezco que me confundes con un anfitrión? -Zoe se echó a reír y le dio un poco de vergüenza en el fondo.


  —¡Hey! No dije que fueras aburrida...


  —No, pero dijiste que no sabías cómo librarte del aburrido anfitrión de por allá y luego me confundes con una de ellos... ¡No hay forma de que eso suene bien!


  —Especialmente porque no tienes uniforme... -la vio de arriba a abajo-. Discúlpame por ser tan despistada.


  —No pasa nada... ¿Qué haces por aquí? ¿Qué te trae a la isla?


  —Lo que a todos, ¿no? -ADA no dijo nada, pero para sus adentros pensó que esa era una generalización delicada, especialmente tratándose de su caso. Justo en ese instante no hablaría de ello, mucho menos con una completa desconocida de la que no sabía nada-. Digamos que vine a pasar el rato... ¡a conocer gente nueva!


  —Pues estás en el lugar correcto, ZetaZeta, aquí hay gente de todo tipo... Lo digo especialmente por esos tres sujetos de allá que están esperando a que les respondas... -Zoe volvió a reír y ADA la secundó.


  —Eso me parece... -dijo echando un vistazo. Un sonido llamó su atención y se dio cuenta de que en ese preciso momento le daban acceso a los recién llegados a la siguiente zona de la isla. Sonrió complacida-. Bueno, tal parece que no tendré que quedarme merodeando por la playa toda la mañana.


  —No, no... Ya podrás conocer la recepción y otras cosas así... La verdad es que por acá no hay mucho que hacer, como podrás haberte dado cuenta... La verdadera diversión está al otro lado de la isla.


  —¿Y cuánto tiempo me tomará llegar allá?


  —Depende... Si inviertes tu tiempo en socializar o en descubrir las opciones de distracción, los minutos se te irán volando y en solo dos o tres días te verás caminando por todo este lugar a tus anchas...


  —Comprendo... -sonrió de lado-. ¿De verdad no eres anfitriona disfrazada? -ADA se echó a reír-. Creo que conoces cómo funciona todo aquí... Al menos eres más agradable que esos sujetos acartonados...


  —¿Quién sabe? Si me harto de mi vida quizás pida trabajo acá y me quede a vivir en este lugar para siempre...


  Zoe no pasó por alto ese comentario. Frunció su ceño con suavidad, gesto que ADA no percibió en lo absoluto. Suspiró, prefirió hacerse la desentendida pero tomó nota en su memoria y se propuso indagar sobre ese deseo en un futuro, si es que en algún momento volvía a coincidir con esa mujer en aquel lugar.


  —Bueno... -y se rascó un poco la frente en un gesto ligeramente nervioso-. Debe ser divertido vivir en un lugar así, ¿no?


  —Créeme que al menos es mucho más entretenido que la vida en tierra firme... ¡Eso sí es una locura!


  —Pues sí... -reflexionó y lo que dijo, lo dijo a los susurros-. La vida allá afuera es de locos, ¿no?


  —Por eso islas como esta tienen tanto éxito, ¿sabes? -Zoe sonrió con suavidad.


  —Debes saberlo de sobra, si conoces la isla de punta a punta...


  —¡En efecto! Bueno, ZetaZeta... Fue un placer darte la bienvenida...


  —¡Ya hablas como un anfitrión! -ADA soltó una carcajada. ¿Cuánto tiempo hacía que no se reía de ese modo?


  —ZetaZeta, tendrás que confiar en mí cuando te digo que no soy una de ellos...


  —¡Al menos me quedó claro que no eres aburrida!


  —¡No manches! -Zoe se sorprendió ante esa expresión-. Me vas a hacer sonrojar...


  —Hey... ¿eres mexicana?


  —De Guadalajara, así es... Pero... -Zoe creyó intuir en su expresión una conducta evasiva y supo que tendría que ser comedida y permitirle decir solo aquello que estuviera en disposición de confesar... ¡a fin de cuentas era una isla repleta de rostros nuevos, de absolutos desconocidos y no estaba allí para juzgar los recelos de nadie!-. Pero tengo que irme, ZetaZeta... Hay algunas cosas que debo atender, así que...


  —¿Regresas a tierra firme?


  —Así es... De hecho, justo me dirigía al muelle cuando te vi por acá y fue inevitable saludarte al verte rodeada de tantos caballeros... -volvió a soltar un "jeje" que a la otra ya se le hacía simpático.


  —Pero... ¿volverás? -que curioso le resultó hacerle esa pregunta. En ese momento prefirió no pensar en eso y lo ignoró.


  —Claro... -le sonrió de lado y ya caminaba hacia el muelle-. Siempre vuelvo, ¿cómo crees que pude conocer tan bien este lugar? Suerte con los anfitriones y con tu nuevo club de fans -Zoe rio con ganas-. Aunque te advierto... ¡no conocerás a nadie tan divertido como yo en esta isla!


  —Eso no lo pongo en duda, ADA... -y sonrió con un gesto hermoso. Se sintió ridícula, pero le causó un dejo de sinsabor saber que no podría seguir conversando con ella. Experimentó esa sensación que muchos de nosotros vivimos cuando nos topamos por azar con una persona que nos resulta incomprensiblemente simpática y no hay otra alternativa, más que dejarla continuar su camino, para avanzar nosotros mismos sobre el nuestro.


  —Chao, ZetaZeta, fue un placer.


  —Chao, ADA... Si estoy aquí para cuando regreses, te contaré sobre mi aventura con mis aficionados y con los divertidísimos anfitriones...


  —Seguro... -se dio media vuelta, pero se detuvo un segundo y volteó de nuevo hacia ella-. Por cierto... el peor de todos es el que te recibe en el hotel... ¡querrás matar a ese wey sin duda! -Zoe volvió a reír y la vio dirigirse al muelle. Suspiró y apenas giró sobre sus pies notó que tenía muchas otras opciones para socializar.


  —¿De qué parte de México eres? -insistía el sujeto-. Yo vengo de Guatemala...


  —Ah, sí, eso... -susurró, se había olvidado de los tres tipos a los que había dejado con la palabra en la boca-. Vengo de Oaxaca...


  —¿Me dirás o no me dirás tu nombre real? -Zoe suspiró-.¿Qué significa ZetaZeta?


  —Yo y mi brillante idea de venir a esta isla... -musitó y trató de responder a las sedientas preguntas de sus interlocutores lo mejor posible. Pensó en Desireé... ¿ya habría llegado al hotel?-. A ver Joaquín, por ahora solo dime ZetaZeta, ¿te parece? Ya luego te contaré más detalles sobre mí...


  


  HOTELIX


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Desireé suspiró aburrida y vio el reloj como por cuarta vez en menos de veinte minutos. La verdad es que cuando llegó al hotel, hasta se entusiasmó y le pareció que su permanencia en ese lugar podría ser definitivamente divertida, pero justo ahora había hecho todas las cosas que estaban a su alcance y ya no lo quedaba más, salvo permanecer de pie, en medio de la recepción, como una completa idiota. La chica rubia de ojos azules rio al pensar en cuán ridícula se podía ver su actitud allí, estática sin hacer nada, y pensó que era hora de distraerse con otra cosa, así que buscó su teléfono inteligente.


  —Bueno, no estaré aquí perdiendo mi tiempo toda la noche... -volvió a ver la hora-. En veinte minutos me largo y... -recordó el parcial que tenía al día siguiente. Se estrujó la cara con ambas manos mortificada-. ¡Me lleva la chingada! ¡Tengo que estudiar! No, no... -y sacudió la cabeza más que resuelta-. Nada de veinte minutos, me marcho ahora mismo...


  —Hola, Desree... -Desireé alzó la mirada al escuchar eso. Suspiró profundamente y se propuso ser cordial, pero darle curso a esa posible conversación aprisa. Volvió a recordar el parcial y de solo pensar en el desastre que ocurriría de reprobarlo, supo que su interacción con ese chico tenía los minutos contados.


  —Hola, LordLuk... ¿Qué onda?


  —Bien, no me quejo... -sonrió con timidez-. Aunque tú no puedes decir lo mismo, ¿no?


  —No puede ser que se me note tanto lo aburrida que estoy... -soltó una risa traviesa.


  —No sabía exactamente si estabas aburrida o lageada...


  —¿Lag...? ¿Qué? Háblame en español, por favor... Además, es tarde y ya no coordino muy bien...


  —Lageada... ¿te ha pasado que la computadora se pone lenta?


  —Siempre... La última vez casi la aviento por la ventana... -el chico que le hablaba a la rubia soltó una risita mínima.


  —Bueno, eso que casi te hace lanzar la compu por los aires, se llama lageo...


  —Ok, vamos a ver LordLuk, porque ya no estoy entendiendo tu chistecito... -esta vez el chico rio con más ganas-. Estaba aquí, como una tonta, parada en medio de esta habitación sin saber qué hacer ni a dónde dirigirme, llegaste tú a buscarme conversación...


  —Ajá...


  —Y me dices que creíste que estaba lag... ¿cómo fue que dijiste? Déjame ver...


  —Lageada... Que estabas lageada...


  —Ajá, eso... Palabra que me sigue pareciendo horrible... -LordLuk volvió a reír, esta vez con más entusiasmo-. Ok, entonces me dijiste que estaba lageada para luego explicarme dos cosas... Una: que soy una lenta; dos: que provoca aventarme por la ventana... -esta vez el sujeto soltó una carcajada, mientras Desireé seguía con su monólogo: Y yo honestamente no sé qué truco tienes tú para charlar con las chicas, pero hoy voy a hacer mi buena acción del día...


  —Ok, creo que soy un tipo con suerte... -casi lloraba de la risa-. Veamos, Desree...


  —No le digas a una chava que es aburrida, mucho menos que la quieres arrojar por la ventana, ¿sabes? -LordLuk volvió a reír, esta vez con palmadas incluidas-. Quedarás como un maleducado o como un misógino y ninguna de las dos te favorecen...


  —¿Qué sería de mí sin tus sabios consejos?


  —Pues de nada... -ella también reía.


  —Quizás debas enseñarme un poco más acerca de cómo se hace para conquistar a una mujer...


  —Pues no quiero apresurarme con eso, LordLuk, pero a simple vista creo que sí, que necesitas esas clases... ¡y con urgencia! -se mordió la punta del dedo, pero se estaba divirtiendo tanto en esa charla, que siguió adelante con picardía-. Cuéntame, ¿cómo te va con las chavas? -Desireé no lo notó, pero el chico bajó la mirada con desazón, experimentando un dejo de tristeza. Suspiró para reponerse, no quería que su inseguridad empañara las risas deliciosas que esa chica le había sacado esa noche.


  —Mal... Para ser sincero contigo, Desree, me va bastante mal...


  —Ya lo ves... -se alzó de hombros-. No necesito ser adivina para saberlo...


  —Por lo visto eres bastante intuitiva...


  —Tengo mis momentos... A veces la intuición también se me lagea y fracaso rotundamente... -LordLuk volvió a reír, dejando a un lado la sombra de la melancolía que se había precipitado sobre su rostro instantes atrás.


  —Veo que le estás sacando provecho a la palabrita...


  —¡Pero claro! -rieron de un modo maravilloso-. Todos los días se aprende algo nuevo... La palabra de hoy es lagear, cortesía de LordLuk.


  —¡Ese soy yo! ¡Agradezco los créditos!


  —Ahora, volvamos a tus métodos patéticos para dirigirte a una dama...


  —Cierto... Dame un segundo, Desree, busco papel y lápiz... -la chica soltó una carcajada como pocas.


  —Bueno, bueno, tómate tu tiempo y más te vale prestar atención, soy de esos profesores que no repiten...


  —¡No manches! Creo que me tocó una chica con carácter esta noche, ¿no es verdad?


  —Con carácter, pero... -se frenó. Mordió ligeramente la punta de sus dedos y en ese instante la vino a visitar la prudencia. Recordó la verdadera razón por la cual estaba allí y se sintió ligeramente culpable, pero... ¿acaso no debía también disfrutar lo que hacía? Se contuvo un poco, frenando el deseo que tenía de ser espontánea al máximo con el chico con el cual hablaba. Apretó los labios con un dejo de desazón.


  —¿Pero...? -LordLuk se adelantó al posible final de esa frase que lo dejó incomprensiblemente enganchado.


  —Pero dulce, cariñosa... -dijo al fin, dejando de lado los impedimentos, al menos por un segundo.


  —Ah... -sonrió con sutileza y sus ojos brillaron de un modo especial-. Suena bien: una mezcla justa de aplomo con ternura... ¿algo así?


  —Algo así, sí... -suspiró-. Aunque yo diría más bien que es una mezcla de malcriadez con ternura... -rieron.


  —¿Eres malcriada? -su interés iba en escalada.


  —Consentida, más que malcriada...


  —Entiendo... -se acarició un poco la barba, reflexionando.


  —Pero... ¿A qué mujer no le gusta que la consientan?


  —No sé... -sus ojos brillaron con suspicacia-. Dímelo tú, eres la maestra aquí, ¿no?


  —¡Efectivamente! -rio con picardía, deleitándose con ese juego delicioso y esa charla estimulante-. Así que volvamos a tus clases.


  —Cuando quieras, Desree, estoy muy atento...


  —Perfecto... Lo primero que debes saber es que hay varias cosas que no debes hacer sentir a una mujer al comenzar a charlar con ella...


  —Tengo el presentimiento de que luego de esta noche te estaré muy, muy agradecido... -frunció el ceño con un genuino interés.


  —¡Ni lo imaginas! Continuemos: no nos puedes hacer sentir tontas, aburridas, sosas, estúpidas o desvalidas...


  —¿Y yo te hice sentir así? -se avergonzó en solo un segundo.


  —¡No, no! A mí no es sencillo bajarme la moral, a menos que... -de nuevo se detuvo. Esta vez sintió una punzada gris en su corazón.


  —¿A menos que...? ¿Qué me quieres decir, Desree? -estaba genuinamente interesado.


  —A menos que hablemos de peso, por ejemplo... -suspiró-. Esos tres o cuatro kilos que tengo de más me pesan más en la cabeza y en la autoestima que en el cuerpo, pero... ¡Volvamos a tu clase, que no estamos para hablar de mí!


  —¿Y si yo prefiero que hablemos de ti en lugar de volver a la clase? -fue como un golpe neto en el estómago. Desree se quedó realmente perpleja. Se tomó sus buenos segundos en responder y LordLuk comenzó a ponerse nervioso-. ¿Estás ahí o de nuevo te lageaste? -usó el término para moverla otra vez a la risa, con éxito.


  —Esta vez puedes estar seguro de que me lageé, LordLuk, pero... Volviendo a tu primera lección... La psicología de una mujer es compleja, muy compleja, y luchamos cada día con situaciones que ni siquiera podrías imaginar...


  —Creo que puedo hacerme una idea... -de nuevo una sombra le cubrió la mirada, pero Desree siguió adelante sin notarlo.


  —Qué bueno que es así, eso habla bien de tu sensibilidad y empatía... ¿Sabes? Cuando abordes a una chica sé empático, pero sobre todo sé honesto... ¡y cuida los detalles! Nos gusta sentirnos valoradas, admiradas y odiamos que nos subestimen solo por esa absurda creencia de que somos el sexo débil...


  —Creo que necesitaba escuchar estas palabras esta noche, Desree... -ambos se quedaron en silencio por segundos con una expresión muy seria.


  —Pues qué suerte que me quedé lageada en el lobby de este hotel para decírtelo...


  —¿Crees en el destino...? -y a ambos se les abrió, de a poco, un agujero en el estómago.


  


  EL CUCO


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  —Creo que ya sé por qué escogiste anestesiología... -susurró Maya en su oreja de tal forma, que le causó a Verónica un verdadero estremecimiento.


  —¿Por qué lo dices? -sonrió de un modo hermoso mientras decía esas palabras, sin abrir los ojos.


  —Por tu complejo de bella durmiente, claro está... -y la besó en la mejilla con suavidad.


  —Desde luego lo dices por aquello de ser bella, ¿no? -se rieron.


  —¡Hermosa, diría yo! -¿cómo no confesarse con énfasis ante esa mujer preciosa de cabello negro y ensortijado que tenía desnuda entre sus brazos esa mañana de lunes? Guardarse sus emociones, hacía meses que era un verdadero reto para Maya. En esa relación abierta que ambas habían decidido iniciar un año atrás, ¿no era preferible resguardar los sentimientos? ¿Blindarlos en una bóveda, lanzarlos al fondo del mar en un galeón hundido, dejarlos en mitad de la tundra siberiana, en un universo sin norte, sin sur, sin dirección ni sentido? ¡Cuántas veces había deseado Maya, de un tiempo para acá, confesarle a Verónica que la amaba! Que quería tenerla permanentemente en su vida, que quería darle un nombre serio a aquel sentimiento que las reunía y esa mañana de lunes cuando sus obligaciones, como dos estudiantes de medicina que ya están inmersas en sus respectivas especialidades, les dejaron un poco de tiempo libre para amarse de la forma tierna y profunda que las caracterizaba, la chica de cabello corto sintió que era un buen momento para plantearle a la mujer de la que estaba profundamente enamorada, aunque no se permitiera demasiado demostrarlo debido a su desventaja en esa historia, la alternativa de hacerse novias oficiales, pareja única que se acompaña en todo... ¡Pero si ya lo hacían, si ya lo eran! Vivían juntas en ese departamento de tres habitaciones que compartían desde que se conocieron con otra estudiante de medicina que, al igual que Maya, estaba como médico residente, formándose como internista el tiempo necesario para luego optar por la subespecialidad.


  Maya, Verónica y Aitana casi llegaron simultáneamente a ese departamento. La primera en hallarlo fue la estudiante de anestesiología, que había llegado a Mérida unos meses atrás proveniente de Durango. Se le ocurrió que sería una buena idea compartir el espacio, así como los gastos, y se dispuso a buscar a otras dos mujeres de su facultad que estuviesen preferiblemente en el mismo nivel académico que ella, para que las condiciones fuesen más que parejas. Así fue como primero llegó Maya, atendiendo a su anuncio, interesada por una de las habitaciones disponibles que Verónica arrendaba y a la semana siguiente conocieron a Aitana. Congeniaron de inmediato y habían sostenido, de un modo más que equitativo, una convivencia tranquila por esos 18 meses que tenían como compañeras de departamento. De las tres, era precisamente la aspirante a anestesiología la más alegre y risueña. Se podría decir que Verónica era el alma de aquella casa, mientras Maya optaba por la seriedad y la discreción y Aitana... ¡Aitana era una verdadera caja fuerte que jamás tuvo combinación! Como amiga era excepcional: dispuesta, colaboradora, empática, incondicional, pero luego de todo ese tiempo de acompañarse de ese modo, Maya y Verónica podían asegurar, sin temor a las exageraciones, que la internista que aspiraba a hacerse cardióloga llegado el momento, era como un iceberg del cual, con suerte, solo ves la punta.


  No, Maya y Verónica no comenzaron a sentir una afinidad amorosa desde el primer momento. Lesbiana una, bisexual la otra, por supuesto que se notaron con sutileza, pero había un impedimento sobre la anestesióloga que no le permitió indagar en su atracción por la residente (que en algún momento quería subespecializarse por gastroenterología), desde el primer momento: su verdadera novia. La novia que había dejado en Durango y que esperaba con ansias su regreso. Verónica había tenido al menos dos novios antes que esa chica, que era como una sombra entre ambas. A poco tiempo de culminar sus estudios básicos como médico, decidió marcharse a otra ciudad de México para enfocarse en su especialización, prometiéndole a Angélica que volvería a reunirse con ella una vez diera por cerrada su formación.


  Verónica ya giraba sobre esa cama, no solo para cobijarse en el pecho de Maya, sino para volcarse muy especialmente en sus labios, cuando un sonido proveniente de su celular la detuvo. Ambas chicas se miraron a los ojos de un modo interrogativo y tras segundos de escrutarse las pupilas la una a la otra, dirigieron sus miradas al velador, donde el dispositivo saltaba gracias a la vibración. Alguien llamaba a ese número una mañana de lunes, antes de que el sol emergiera en el horizonte.


  —¿Quién puede ser a esta hora? -susurró Verónica frunciendo un poco el ceño, alargó la mano y al alzar el teléfono, tanto ella como Maya pudieron leer con claridad en la pantalla del dispositivo el nombre de Angélica.


  La chica de cabello corto resopló, se cubrió la cara con ambas manos y se dejó caer en esa cama con obstinación. ¿Cómo podía ser posible que esa mujer tuviera la intuición tan desarrollada al punto de ser capaz de aparecer para entorpecerlo todo, queriéndolo o no? Justo cuando iba a hablarle de sus más hondas emociones a la mujer de cabello negro, justo cuando estaban a punto de besarse y sucumbir, de nuevo, a la pasión que las había reunido por horas desde la noche anterior cuando ambas se habían quedado solas, emergía Angélica, como la siniestra sombra del cuco, para opacarlo todo.


  Verónica volteó a ver a Maya con un dejo de preocupación en sus ojos oscuros.


  —Maya, lo siento, pero debo...


  —¡Atender, sí, lo sé! ¡Atender a Angélica, porque si no lo haces se nos muere! ¡Ya entendí! -se levantó de la cama de un solo movimiento y así mismo, tan desnuda como estaba, salió de esa habitación para marcharse a la suya. La chica de cabello negro y ensortijado siguió su desnudez de luna hasta que desapareció, cerrando la puerta con suavidad tras de sí y apretó los ojos con una profunda sensación de tristeza. Odiaba hacerle daño a Maya, ¡lo odiaba tan profundamente, pero...! Volvió a poner sus ojos en el teléfono, donde se manifestaba la segunda llamada de Angélica esa mañana. Pero no sabía cómo hacer a un lado de su vida a la mujer que estaba en Durango. Suspiró y atendió, más bien vacía e infeliz.
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  El estridente sonido del secador de pelo que Zoe manipulaba con precisión usando su mano izquierda quedó enmudecido por el escándalo que se apoderó de ese departamento en solo segundos. La chica de ojos castaños se quedó perpleja y musitó un “No mames...” al tiempo que apagaba el artefacto con el que se peinaba esa mañana de lunes, lo colocó sobre el mueble del lavabo y se asomó a la puerta del baño.


  Apenas se le vio la cara en el pasillo, vio la puerta de la habitación de Desireé abrirse y a la chica rubia salir de ella, aún en pijama, con la toalla colgando de sus hombros. De un solo movimiento y con esa actitud desparpajada que la caracterizaba, le arrancó de las manos el cepillo cilíndrico para el cabello con el que se había estado arreglando minutos antes de que Enloquéceme de OV7 se escuchara a todo volumen en cada rincón de ese departamento.


  Zoe, boquiabierta, vio a su mejor amiga deslizarse hasta el salón de ese pequeño departamento que compartían en Mérida desde que decidieron trasladarse a Yucatán para estudiar Antropología Social en la universidad. Allí, y valiéndose del cepillo de ZetaZeta como un fingido micrófono, la chica de ojos azules comenzó a cantar con un descaro y una actitud descomunal. La mejor amiga sonrió de lado, pensando que posiblemente esa mañana no se había subido a la báscula como lo hacía cada lunes, pues le sorprendió verla de tan buen humor.


  Desireé llamó a Zoe con un gesto de su dedo índice y la otra, soltando una carcajada, corrió hasta ella, comenzó a cantar ese tema que prometía hacerles el día, mientras ambas recreaban una coreografía audaz y perfecta para acompañar con el baile aquello que sonaba. Empezaron a estudiar danza a los 7 años, en parte como una alternativa considerada por la madre de Desireé para ayudarla con sus problemas de obesidad infantil.


  Lo que inició como un juego, como una actividad extracurricular y como un intento de hacer que la chiquilla rubia tuviera un estilo de vida más activo y superara las inseguridades con su cuerpo, se convirtió en una pasión y aunque Desireé y Zoe jamás se habían planteado dedicarse a la danza profesionalmente, nunca más abandonaron ese hobby, así que supieron complementar la formación que habían recibido de niñas en Oaxaca inscribiéndose en un estudio de Mérida al que asistían al menos unas dos o tres veces por semana. Amaban bailar, hacer coreografías, imitar rutinas de baile y la cuenta de Tik Tok que manejaban juntas, así como uno que otro video fuera o dentro de la academia que habían compartido en Instagram, lo demostraba. Verlas bailar era adrenalina pura y era imposible darse la media vuelta luego de ser testigo de ese espectáculo, sin quedarse al menos con una sonrisa en la boca o un gesto irresoluto. Desireé no mintió cuando le confesó al chico que había conocido en el hotel la noche anterior que esos kilos de más solo pesaban en su cabeza, porque no solo le quedaban sencillamente preciosos, enfatizando de un modo más que merecido su sensualidad femenina, también eran el justo complemento a la forma desinhibida y maravillosa que tenía de expresarse con su cuerpo.


  Allí, mientras bailaban y cantaban con un escándalo inescrupuloso, Desireé le hizo una confesión a los gritos a su mejor amiga:


  —No estudie para el parcial de hoy...


  —¿Qué? -puso cara de pasmo. Prefirió asumir que con la música de OV7 colmando todo el lugar, no la había escuchado bien.


  —¡Que no estudié para el parcial de hoy!


  —Pero... -se preocupó en solo un segundo, haciendo aflorar su instinto maternal tan desarrollado-. Pero... ¿por qué?


  —Porque me quedé hasta muy tarde conversando con un chico en el hotel...


  —¡Desireé! -se enojó.


  —¡No me digas nada! ¡La conversación tuvo fines más que académicos! -Zoe suspiró armándose de paciencia.


  —¿Y ahora qué harás?


  —¡Me fijaré en tus respuestas! -y caminando hacia el baño, le arrojó el cepillo de cabello que le había servido como falso micrófono hasta ahora, para encerrarse en esa habitación y darse una ducha. Zoe atajó el objeto como pudo, sorprendida del descaro de la rubia. Ya debería estar acostumbrada a las travesuras de Desireé Fernández, después de todo tenía 16 años siendo su amiga del alma.


  Leyó lo más que pudo los minutos antes del parcial y una vez el profesor entró por la puerta de esa aula, cerró el libro de un solo movimiento, al punto que la ráfaga de aire proveniente de esas páginas, le abanicó el cabello rubio, de ondas muy suaves, que le caía un poco más abajo de los hombros. Volteó a ver a Zoe, sentada a su lado. La chica de ojos castaños se estaba recogiendo su larga cabellera oscura con esos moños al descuido que solía sujetarse con un lápiz. Una vez terminó de acomodarse el cabello se enderezó un poco los lentes para lectura sobre la nariz, le arrugó los labios a Desireé con un gesto de resignación y se alzó apenas de hombros, movimiento de su cuerpo que además quedó enfatizado por la desnudez de la parte superior de su torso, tan descubierta como estaba gracias a ese vestido casual precioso que llevaba esa mañana de lunes.


  Desireé suspiró con un dejo de nerviosismo y diez minutos más tarde, el parcial comenzaba.


  —Y bien... -le dijo mientras avanzaban por ese pasillo colmado de estudiantes-. ¿Cómo te fue?


  —¡Mejor de lo que esperaba! -su sonrisa fue radiante.


  —Ay, Desireé... -sacudió la cabeza con un dejo de desaprobación y una sonrisa hermosa. La mejor amiga escrutó su perfil por segundos. ¡Zoe era una chica tan bella! Su atractivo físico era consecuencia de su sencillez, de sus rasgos armoniosos acompañados de una piel dorada deslumbrante, una naricita perfilada primorosa, unas cejas sutilmente gruesas que acompañaban a unos ojos despiertos, expresivos; y un carácter magnífico. ZetaZeta era paciente, amorosa, solidaria, empática, dulce... ¡Maternal! Matiz de su personalidad que además le vino de maravilla a Desireé cuando decidió trasladarse a otro estado de México junto a ella para estudiar en la universidad, porque no podía negar que su mejor amiga cuidaba de su bienestar en todo momento y de múltiples formas-. Como no suceda lo mismo que ocurrió hace unos semestres en el parcial aquel en el que Valeria quiso matarte... -Desireé soltó una carcajada.


  Sí, sí. Si había una gata que siempre caía de pie, esa era Desireé. En esa oportunidad confesó antes del examen que no había estudiado mayor cosa y cuando el profesor entregó los resultados su calificación había sido sobresaliente, a diferencia de Valeria, una chica que se entregó a los estudios por semanas para reprobar de un modo estrepitoso. A propósito del personaje...


  —¿Qué onda, chavas? ¿Cómo les fue en el parcial?


  —A mí, bastante bien... A Desireé... -y ambas chicas voltearon a ver de soslayo a la rubia, que ya volvía a reír con descaro-. Pues solo leyó un poco antes del examen...


  —¡No me digas! -Valeria comenzaba a indignarse-. Eso quiere decir que la güera va a hacer lo mismo que en el parcial aquel de Antropología marxista... ¿no es verdad?


  —Dalo por hecho... -susurró Zoe.


  —Por cierto, chavas... -voltearon a ver a Valeria, que cambió radicalmente su tono de voz-. Me gustaría conversar un poco con ustedes... -las amigas infirieron, por su expresión y la forma como lo dijo, que esa chica deseaba compartirles un asunto grave-. ¿Qué harán este fin de semana?


  Zoe pensó en Isla Cayman, mientras Desireé consideró Hotelix por algunos segundos. Voltearon a verse de reojo, causándole un dejo de curiosidad a su interlocutora.


  —Nada especial... -aseguró la chica de cabello castaño oscuro, la más alta de las dos.


  —Podemos reunirnos en casa... -la invitó Desireé-. Nos echamos unas chelitas y platicamos, pero... ¡Que sea temprano!


  —Sí, sí... -complementó Zoe-. Porque en la noche tenemos obligaciones que atender... ¿Te gustaría que quedáramos así, Valeria?


  —¡Va que va! Quedamos para el fin de semana y allá la rompemos -y les guiñó el ojo más que complacida.


  Esa tarde de sábado se sentaron en la mesita del comedor, que ya tenía sobre sí un poco más de media docena de botellas de cerveza vacías, además de uno que otro bocadillo que habían dispuesto para acompañar la charla. Hasta el momento, todo giraba en torno a la universidad, al trabajo de titulación, así que por un instante Zoe y Desireé creyeron que la gravedad que interpretaron en la repentina propuesta de Valeria de juntarse para platicar ese fin de semana no era tal, sin embargo, la invitada dejó el plato fuerte para el final de la velada.


  —¿Y Francisco Javier, Valeria? -susurró Zoe limpiando con un pañito la superficie de la mesa, mientras retiraba de a poco las botellas vacías, al tiempo que ponía tres más, llenas.


  —Creo que vamos a terminar, manita... -la chica lo dijo cabizbaja, acompañando sus palabras de un nacho. Quizás lo hizo para distraerse en otra cosa y así no tener que encarar a sus anfitrionas, que ya la veían con sorpresa.


  —¿Terminar? -Desireé no lo podía creer-. Pero hace unos meses dijiste que te encantaba...


  —¡Me encanta! -se peinó el cabello hacia atrás con ambas manos y una vez que se lo soltó, pasó a estrujarse un poco la cara-. ¡Me encanta como el primer día, pero...! -por fin las vio, avergonzada-. Por eso estoy aquí, por eso les pedí charlar, chavas...


  —¿Qué pasó? -Zoe se olvidó de la labor de limpiar y de inmediato se sentó junto a Valeria, mirándola muy seria.


  —Pues... esto me saca mucho de onda, pero... -buscó fuerzas para soltar aquella verdad: Francisco Javier es impotente...


  —¡No manches! -susurró Desireé incrédula, mientras Zoe, que nunca había tenido el más mínimo roce con un hombre, ni siquiera se preocupó en opinar-. Pero... ¡pero un chavo tan joven!


  —Lo sé, lo sé... -se estrujó las manos sobre la mesa-. Ha hecho de todo... Ha ido a terapia, ha visitado a especialistas, pero... No hay caso... Sencillamente no hay caso... No tiene erecciones o las pocas que alcanza son flácidas y no hay mucho que hacer... -Desireé se quedó muy pensativa.


  —¿Y cómo lo están manejando? -Zoe la miró muy seria, mientras la rubia no paraba de cavilar.


  —Pues... No lo estamos manejando... -suspiró con decepción. Desireé volteó a verla de inmediato-. Él se siente muy presionado, avergonzado, desencajado y aunque hemos intentado otras formas de... -pensó-. ¿Cómo decirlo? De entendernos en la intimidad, las cosas no han fluido... Me siento triste, frustrada y creo que lo mejor será dejarlo, al menos por ahora, antes de que la relación se vuelva un infierno...


  —Pero... -Zoe se indignó un poco-. Disculpa que te lo diga, Valeria, pero... ¿Dejarlo no es el camino fácil? ¿No deberías permanecer con él para buscar el modo de remediarlo, de acompañarlo? Quizás si eres paciente y tratas de explorar otras facetas de la relación, más allá del sexo, descubras que hay cosas muy bonitas por vivir entre ustedes dos...


  —Solo falta que me digas que el sexo está sobrevalorado y que es innecesario, Zoe... -sonrió con desazón.


  —Bueno, en parte también lo pienso... ¿Sabes?


  —Tengo 23 años, Zoe... ¡Tenemos 23 años! Solo he tenido sexo con mi primer novio y Francisco Javier me encanta, es normal que quiera tener una vida sexual activa y plena con él... ¡Es normal que quiera hacerlo a toda hora, en todo lugar!


  —No sé qué decirte... -bajó sus ojos castaños, reflexionando un poco acerca de lo que había sido su vida sexual hasta ese momento. Prefirió pensar en otra cosa.


  —Pues me van a decir loca... -dijo Desireé luego de tragar ese nuevo sorbo de cerveza-. Pero un hombre como Francisco Javier sería mi tipo ideal...


  —¿Te burlas, Desireé? -Valeria la miró con amargura.


  —¡No, no, Valeria! Justo ahora estoy un poquitín ebria, pero aún sé lo que digo y te lo reafirmo: un hombre como Francisco Javier sería mi tipo ideal... -Zoe la miró con un dejo de desolación-. Un hombre, con el que no pueda tener sexo, que no pueda penetrarme, es mi sueño hecho realidad...


  —¡No manches, cabrona! -Valeria se enojó-. ¡Estás bien pendeja!


  —¡Te lo estoy diciendo de corazón, Valeria! -Zoe miraba a las dos mujeres ponerse tensas en segundos-. ¡No te estoy tomando el pelo, no me estoy burlando!


  —¡No te creo! ¡Tú y tu sentido del humor tan retorcido! -bebió de su botella, la puso con brusquedad sobre la mesa y añadió, luego de tragar: ¡Esto es un drama para mí, un drama, cabrona! ¡Yo quiero a Francisco Javier! ¡Estoy enamorada de él, pero...! -se volvió a tomar la cabeza-. Luego viene la puritana de Zoe a salirme con ese discurso de acompañarlo y me hace sentir culpable... -la mujer de ojos castaños se ofendió un poco y Desireé salió en su defensa, como era usual en ella desde la infancia:


  —Zoe no tiene nada que ver en ese asunto... Ella solo te está dando su opinión más sincera, así que no la ofendas... -suspiró-. Ahora que estamos, pues te voy a decir la verdad, Valeria... -se miraron a los ojos-. Una verdad que solo conoce ZetaZeta y que ahora voy a compartir contigo... -la rubia se masajeó las sienes con un poco de estupor y confesó: Solo he hecho el amor con un hombre una vez en mi vida y fue la experiencia más monstruosa que he tenido jamás...


  —¡No puede ser! -miró a Desireé fijamente y en vista de que la chica no alzaba sus ojos azules, buscó la mirada de Zoe, que la recibió con un gesto de resignación, asintiendo suavemente para corroborar las tribulaciones de su mejor amiga-. Pero... ¡pero si has tenido muchos, muchos novios! ¡Al menos desde que te conozco!


  —Toda mi vida... -masculló, frustrada-. Toda mi vida he tenido una suerte bárbara con los chavos... Desde que solo tenía unos 15 años, toda mi vida he pasado de un novio a otro, de un novio a otro, a pesar de... -suspiró consternada-. ¡A pesar de mi gordura!


  —¡Que además es una estupidez! -le aseguró Zoe de inmediato, secundada por el gesto de Valeria, que la apoyaba al completo.


  —¿Y por qué? -ahora Valeria había mutado su enojo inicial a sorpresa y curiosidad-. ¿Por qué, Desireé? Ahora sí que no entiendo nada...


  —Bueno -la miró a los ojos, resignada-, te lo voy a confesar... -y en solo un segundo, Desireé se remontó a sus 16 años-. La primera vez que estuve a punto de tener sexo con un chavo fue en la adolescencia... -miró a su mejor amiga a los ojos-. ¿Lo recuerdas, Zoe? -la chica asintió despacio y Desireé continuó:


  Él se llamaba Carlos y tuvimos más de un año de novios... Te parecerá ridículo, Valeria, pero con ningún otro chavo tuve una relación tan larga como con él, supongo que al ser tan jóvenes, escogimos postergar un poco más lo del sexo, por miedo, inseguridad, falta de experiencia, pero llegó un momento en el que ambos de verdad lo deseábamos, así que nos propusimos dar ese paso.


  Estábamos en su casa, lo recuerdo perfectamente. En ese momento sus padres se habían ausentado y solo estaban al cuidado sus abuelos, pero la verdad es que el par de ancianitos no daba mayor cuenta de nada, así que era casi como estar a nuestras anchas. Nos fuimos a su habitación y como ya era usual en nosotros, comenzamos a besarnos, a acariciarnos. No imagines la gran cosa, solo éramos un par de adolescentes empujados por emociones como la curiosidad, el deseo, el frenesí, la torpeza... En ese momento lo quería, lo quería como nada, se podría decir que todo, todo mi cuerpo me empujaba a que sucediera. Traté de callar en mi cabeza todas esas voces que me decían por qué algo como eso podría ser inseguro o imprudente... Al menos no fui una idiota y le pedí a Carlos que no se olvidara por nada del mundo el condón... También estaba muy clara, porque otras chavas del cole ya me lo habían advertido, que no podía permitir que él avanzara sin antes usar la protección, así que se podría decir que esa era la única idea en mi cabeza que debía permanecer alerta, todo lo demás se podía ir muy a la mierda porque esa tarde sería mi primera vez y nada ni nadie en el mundo lo evitaría... salvo... ¡salvo yo misma!


  Recuerdo que lo más lejos que llegó Carlos fue a quitarme la camisa, a despojarme del brasier y a acariciar mis senos del modo más absurdo que se puedan imaginar, pero me gustaba, la verdad es que creí que estaba bien y lo disfruté. En ese momento él se bajó los pantalones y yo pude ver, a través de su ropa íntima, que tenía una erección y en ese preciso instante me quedé francamente pasmada. Cosas como la sensación que podría producir eso dentro de mí, el dolor, el desagrado, se apoderaron por completo de mi cabeza y yo me alejé de él como si hubiese visto al mismísimo demonio. Él trató de continuar adelante, pero yo se lo impedí, así que volví a ponerme la poca ropa que había tenido la oportunidad de quitarme y huí de su habitación y de su casa como si un cortejo de ánimas me hubiese estado persiguiendo.


  En ese entonces no me tomé las cosas muy a pecho. Terminé con Carlos, en parte por la vergüenza, y en parte porque era evidente que no perdería la ocasión de propiciar en otra oportunidad un posible encuentro sexual entre ambos y no, no estaba nada dispuesta a acostarme con él, a pesar de haber creído lo contrario por meses. En ese preciso instante de mi vida comenzó a producirse el ciclo morboso que he sostenido por siete años...


  —¿A qué te refieres? -susurró Valeria muy seria e interesada.


  —A ese ciclo terrible de sostener mi noviazgo con un chavo hasta que el apetito sexual de él no se pueda disuadir con nada, obligándome a salir de la relación de inmediato, huyendo como una verdadera enajenada de ese compromiso... ¡de esa posibilidad!


  Por años me he sentido como una verdadera demente, como una persona que de verdad tiene un trastorno sexual o psicológico serio y Zoe hasta llegó a dudar de que yo hubiese sido abusada en mi infancia, pero les puedo asegurar que no... ¡Jamás, jamás ningún hombre o mujer ha tenido una intención semejante conmigo! Fui una niña mimada, amada por toda su familia, que nunca tuvo que hacerle frente a una monstruosidad como esa... En aquel entonces creí que se trataba de una tontería asociada con mi inmadurez, con la edad, con los temores típicos de las adolescentes o las mujeres vírgenes de cara al sexo, así que reservé el momento para una etapa de mi vida en la que definitivamente fuese más adulta... y ocurrió... ¡Dos veces más, ocurrió! Recuerdo que ya estábamos en Mérida y habíamos iniciado la universidad.


  Había un chavo que me encantaba y creí que ya estaba en la capacidad de afrontar ese reto con madurez, disfrutándolo, además... ¡Estaba absolutamente equivocada! Ocurrió más o menos lo mismo que con Carlos. Me llevó a su casa, comenzamos con las aproximaciones y una vez lo sentí sobre mí, una vez entendí que él estaba en la disposición de pasar a otras cosas, me lo quité de encima de inmediato. El pobre sujeto me odió... Trató de disimular el desprecio que sintió por mí en ese momento, pero su mirada cuando le aseguré que no le permitiría continuar me indicó que realmente ese chavo hubiese estado dispuesto a matarme por rechazarlo de ese modo y dejarlo así... ¡Así como estaba!


  Volví a caer en la misma fosa de culpa, volví a rehuir todas las relaciones que me llevaran a ese momento, a ese instante que odiaba, que aborrecía, hasta que conocí a Andrés...


  —¡Andrés! -Valeria lo recordó en instantes.


  —Sí... No solo me encantaba, también era un chavo maravilloso... ¡Maravilloso! Era atento, educado, muy inteligente, empático... ¡Un hombre que cualquier mujer soñaría con tener a su lado!


  Yo estaba consciente de esa atracción, de lo afortunada que era al tener a Andrés a mi lado y quise que con él ocurriera todo... ¡Quise valerme de lo mucho que me encantaba para deshacerme de mis temores, de mi extraño trauma y me puse en una situación que incrementara al máximo la presión sobre mis hombros! Lo que quiero decir, es que yo misma le sugerí que fuéramos a un hotel y así lo hicimos.


  Al principio todo pintaba demasiado bien. Andrés se tomó su tiempo, me besó de un modo fantástico, me acarició como pocos hombres lo han hecho en mi vida y me desnudó casi por entero. Les confieso que al estar tan escasa de ropa me sentí un poco incómoda... Ya saben... ¡esos malditos kilos de más! Pero no dejé que mis complejos me frenaran... A fin de cuentas, sé que puedo compensar mi silueta con otros atributos que me convierten en una chica muy sexy... ¡No en vano tengo tanta suerte con los chicos! Así que allí estaba yo, segurísima de que tanto tiempo de espera había valido la pena cuando al ver a Andrés bajarse los pantalones...


  —¡No me digas que volviste a dejarlo allí, con una erección, porque...!


  —Sí, desde luego, Valeria... y a él más que a ningún otro, porque además Andrés era un hombre de proporciones más que... ¡más que buenas! ¿Se podría decir?


  —¡No puede ser, Desireé! ¡No puede ser! ¡Creo que podría matarte en este preciso instante!


  —Ese día llegué a casa devastada, Valeria... Creo que aunque suene a cliché, ese día en serio quise lanzarme por un puente... Me sentí en un verdadero callejón sin salida... ¿Cómo podía hacerle algo tan horrible a Andrés? ¡Si hay un hombre en el mundo que no se merecía esa estupidez es él! ¡Andrés fue tan paciente, tan generoso conmigo, tan especial en todo momento!


  Recuerdo que esa noche, cuando llegué a casa, Zoe estaba dormida en su habitación. Recuerdo que yo, que no había parado de llorar desde que salí del hotel, me metí en su cama, recosté mi frente de su espalda, me puse en posición fetal y saberme ahí, tan cerca de ella, me consoló...


  —¡Falta que me confieses, luego de estos años, que tú y Zoe son pareja!


  —¡No, por favor! ¿Cómo se te ocurre? ¡Zoe y yo somos hermanas! ¡Hermanas! El caso es que ZetaZeta se despertó sobresaltada y sorprendida. Ella sabía que esa noche iría con Andrés a un hotel, así que la pobrecita se imaginó lo peor...


  —Así es... -corroboró Zoe en un tono de voz casi imperceptible-. Creí que ese sujeto había violado a Desireé o algo por el estilo...


  —El caso es que nunca más volví a ver a Andrés y seguí adelante, cada vez más confundida, más perdida, sin embargo, se cruzó en mi camino Matías... ¡Y esa vez fui severa conmigo misma y dije: es ahora o nunca!


  —¿Y me imagino que con él sí ocurrió?


  —Pues sí... En parte porque Matías es un tipo que en materia de proporciones es todo lo contrario a Andrés, así que eso me ayudó a cobrar un poco de valor... Fui a su casa, el preámbulo fue idéntico al de otras veces y yo estaba allí, desnuda sobre su cama, con ese hombre sobre mí, martirizándome mental y moralmente como pocas veces lo he hecho en mi vida y sintiéndome como una total y absoluta basura... ¡El peor día de toda mi existencia, de eso puedes estar segura!


  —Increíble...


  —Llegué a casa y Zoe fue mi absoluta contención... Si con Andrés creyó que había sido violada, cuando me vio llegar luego de acostarme con Matías, casi llama a la policía... Yo estaba hecha una completa y absoluta mierda y de verdad pasé semanas...


  —Meses... -corrigió la mejor amiga-. Semanas no, Desireé, meses...


  —Eso, pasé meses deprimida. ¡Muy deprimida! -se quedaron en silencio por minutos.


  —Bueno, pero al menos dime que has ido al psicólogo... ¿no?


  —Pues no... -se alzó de hombros-. No he ido... Solo estoy a la espera de un chavo como Francisco Javier, con el que las cosas puedan ser distintas...


  —Desireé... -Valeria no se lo creía-. ¡No ocurrirá tal cosa! ¿Acaso te volviste loca? ¿Cómo puedes ansiar a un hombre impotente para poder tener la relación amorosa que deseas? -Desireé volvió a tomar de la botella, sin mirar a los ojos a esa mujer que estaba sentada a la mesa-. Debes ir al psicólogo... No lo sé... ¡Hablar con un experto! ¿Qué sé yo? Posiblemente en terapia descubres que eres asexual, lesbiana, bisexual... -se alzó de hombros-. ¡Yo qué sé!


  —¿Lesbiana? -la miró con absoluta atención.


  —Pues sí... Lesbiana...


  —A ver... -se quedó pensativa por segundos y Zoe la miró boquiabierta-. Observemos eso que me suena interesante...


  —¡Por favor, Desireé! -la mejor amiga se mortificó en segundos-. ¡No empieces con tus tonterías!


  —Espera, espera... Reflexionemos... -pensó por breves instantes-. Es evidente que asexual no soy, porque he sentido cosas y vaya que tengo deseos... ¡Incontenibles por momentos, se los garantizo! ¡El problema es el pene! ¡Un hombre sin pene, Valeria, eso es lo que yo necesito!


  —O una mujer... -se alzó de hombros y bebió de la botella-. Tomando en cuenta que tienes tanta afinidad con Zoe, posiblemente lo que debes hacer es probar con una chava... ¡Quizás eres lesbiana y no lo sabes!


  —Pues siendo muy honesta, Valeria y a pesar de que conozco a Zoe desde los siete años y sé de sobra sus idas y venidas amorosas, jamás, jamás pensé en esa posibilidad... -sonrió de lado-. Es como si toda mi vida hubiese pensado que la única fórmula posible para mí es A + B, ciñéndome a ella de un modo literal... ¡Podría ser que la fórmula que funciona para mí sea A + A!


  —Tiene sentido... -la miró fijamente-. Lo que no entiendo es porqué sigues buscando a hombres si sabes que no llegarás a nada con ellos...


  —¡Porque me gustan los hombres! ¡Me gustan mucho! Compartir con ellos, estar con ellos, vivir la parte bonita de una relación... Yo me siento genial con los hombres, hasta que llega ese, ese momento del sexo... -reflexionó-. Aunque con esta nueva alternativa que me estás planteando, Valeria... -Zoe no se lo creía.


  —¡No puede ser que en serio lo estés considerando, Desireé!


  —¡Pero claro que lo estoy considerando, Zoe! -se indignó-. ¿Acaso crees que voy a pasar el resto de mi vida sin entender qué es lo que me pasa, qué es lo que prefiero? ¿Acaso crees que voy a pasar el resto de mi vida sin disfrutar del sexo como se merece? ¡Pues no! Además... -miró a Valeria con una sonrisa maliciosa-. Eso de probar con una mujer me da hasta un poco de morbo, de curiosidad... ¡Probaría con una ahora mismo si pudiera!


  —¡A mí no me veas! -la frenó Zoe antes de que se pusiera creativa, defendiéndose de ella insulsamente con un tenedor que tomó de la mesa.


  —¡Estás bien pendeja, Zoe Zabaleta! ¿Cómo se te ocurre? ¡Eso es casi un incesto, cabrona!


  —Solo te lo advierto...


  —Gracias, Valeria... -y le puso la mano en el hombro. Zoe de verdad estaba pasmada con el camino que comenzaba a tenderse ante los ojos de Desireé-. Gracias, porque honestamente siento que acabas de abrir mi mente a un mundo de posibilidades... -la miró muy seria-. Por cierto, lamento muchísimo lo que te está pasando con Francisco Javier... -le tomó las manos con fuerza, para darle ánimos-. ¡Ojalá puedan superarlo o seguir su camino, queriéndose como amigos, hermosa!


  La chica suspiró, desmoralizada.
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  Suspiré, me quité los lentes, los puse a un lado en el escritorio, me rasqué los ojos con la punta de los dedos, miré al reloj que estaba sobre el librero, ese aparato digital de números rojos que nos despierta todas las mañanas, y no sé ni por qué pensé en la primera vez que esa maldita mujer llegó a nuestras vidas, Ximena. ¿Será que esa era la hora cuando la vimos aparecer ante nuestros ojos? Es probable. El reloj marcaba las 8:08, Xime, ¿lo recuerdas? ¿Ya lo olvidaste? ¡Yo no lo puedo olvidar, tontita, yo no lo puedo olvidar, porque recuerdo que estaba mirando la hora en mi nuevo reloj de manecillas mientras tú me hablabas y recuerdo, como si fuese ayer, que me dijiste: “Mira a esa chica de allá, debe ser nueva”. No entiendo por qué te llamó la atención desde el primer minuto... ¡Sí, sí, ya sé que lo hemos discutido un millón de veces, Ximena, pero no puedo dejar de reprocharte que sintieras esa curiosidad así, de la nada, por esa mujer! ¿No me digas que vas a volver con esa estupidez que me dijiste una vez, cuando yo prefería callar y ocultar mis emociones? ¡No me digas que me vas a repetir esa maldita frase que odio, en la que me ratificas que quizás lo tuyo con ella fue amor o atracción a primera vista, porque te lo juro que soy capaz de dejarte de hablar por lo que resta de día y ya sabes que lo odio! Odio que no nos dirijamos la palabra, Ximena... ¡Lo odio!


  Ahora que lo pienso, creo que sé exactamente por qué esa machorra te llamó la atención en ese preciso instante, cuando estábamos por comenzar la preparatoria... ¡Claro! ¡Claro! ¡No, no! ¡No pongas esa carita, Ximena! ¡No me mires así! Sé que la verdadera razón por la que notaste a esa imbécil fue por su apariencia. ¿Lo recuerdas? ¡Claro que lo recuerdas, por eso te enoja tanto que lo mencione! ¡Lo sé de sobra! ¿Recuerdas que llevaba el uniforme como una verdadera loca, que le gustaba jugar a hacerse la rebelde, a desafiar a los profesores, especialmente a la docente de matemáticas, de la que decía estar enamorada? ¡Irresponsable, mamarracha! ¡Enamorada de una profesora, solo a ella se le ocurre! ¡No te rías, Ximena, no te rías! Odio que consideres graciosas las estupideces de esa chica idiota que se interpuso entre nosotras... ¡Sabes que lo odio de sobra, pero...! Pero lo que más odio fue la forma como comenzó a acaparar tu atención.


  Recuerdo cómo empezaste a notarla, cómo la mirabas sin pestañear mientras yo te hablaba de mis cosas y cuando te preguntaba si me habías estado prestando atención, tú volvías de otro planeta, dispersa, risueña y con un brillo que detestaba en tu mirada. Recuerdo que me fuiste haciendo a un lado, que te desaparecías una vez me daba la vuelta y cuando me cruzaba de nuevo contigo en el colegio, ya estabas allí, buscándole conversación a la alumna nueva.


  Sin embargo, Ximena, recuerdo como si hubiese sido esta mañana, el momento que más odié de esa etapa en la que decidiste hacerte amiga de esa maldita, cuyo nombre no quiero ni pronunciar... Recuerdo que ella llegó al colegio, tan desaliñada como siempre y tú, dejándome con la palabra en la boca y con una sonrisa y una mirada que jamás te había visto en el rostro, caminaste a su encuentro, te detuviste ante ella y allí, luego de saludarla, te dispusiste a ordenarle el uniforme.


  ¡Quiero morir cada vez que lo recuerdo, pero no puedo evitar ver en mis memorias cómo le enderezaste el cuello de la camisa, le abrochaste un botón más para que no descubriera demasiado el pecho, cómo te atreviste a meterle esa prenda por debajo de la falda y cómo, de hecho, se la componías un poco! ¡Quiero morir cuando se me viene a la cabeza la forma como ella te observaba atenderla de esa manera, su mirada perspicaz, su sonrisa retorcida! ¡Tú ahí, tan atenta, tan angelical y ella...! ¡Ella sabrá Dios con qué pensamientos perversos, sucios, manchándote solo de poner sus ojos inmundos sobre ti!


  ¡No me dejes recordar más esos momentos, Ximena! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame, porque me hace daño! ¡Dame un abrazo y dime que me amas, dime que yo siempre fui la única, que todo eso fue un error y que nunca sentiste por ella más que confusión! ¡Abrázame, porque solo son las ocho de la mañana y de lo contrario...! ¡De lo contrario pasaré un día de infierno recordando que todo el amor que siento por ti, no fue suficiente para evitar que te enredaras con esa mujer a la que odio!
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  De los muchos atributos con los que contaba Zoe para ser catalogada como una joven hermosa, había al menos cuatro que eran sobresalientes sin derecho a discusiones: sus ojos, diáfanos y colmados de vida; su sonrisa, que era como sentir una pompa de jabón estrellarse contra la punta de tu nariz y romper sobre ella; su cabello, ese manto café liso y precioso que le llegaba hasta la mitad de la espalda; y sus piernas... esas piernas fantásticas que tenía descubiertas y que Desireé miró de arriba a abajo sin disimulo ninguno.


  —Estás muy bella hoy, ZetaZeta.


  —¿Bella? -casi se derrama encima el agua potable que estaba vertiendo en su cooler para llevárselo consigo a su ensayo de esa mañana. Volteó a ver a Desireé, incrédula, mientras ella se servía una taza de café-. ¿Dijiste bella?


  —Bella, sí, eso dije -bebió de su taza.


  —¡A ti definitivamente se te fundió el cerebro, Desireé Fernández! -estaba a un segundo de perder la paciencia. Ese día Zoe llevaba unos shorts de lycra negros, uno de sus suéteres ligeros y amplios, muy amplios, que vestía para sus ensayos de danza y calzaba zapatillas deportivas. El cabello lo llevaba de momento suelto y en las orejas tenía un par de aretes de plata de tamaño mediano.


  Sabía de sobra que en los últimos días Desireé se estaba comportando de un modo un poco obsesivo. Desde que Valeria le sugirió explorar la posibilidad de ser lesbiana, no había parado de buscar fotos de modelos y otras celebridades en Instagram para elogiar sus bellezas y hasta miraba a otras mujeres por la calle con una pícara malicia. Ignoraba si su amiga había abierto los ojos a la verdad de su corazón o si solo estaba autoconvenciéndose para lanzarse de cabeza sobre una rematada insensatez


  —¿Por qué dices eso, Zoe Zabaleta? -se cruzó de brazos, se apoyó del mueble de la cocina y volvió a verla de arriba abajo, haciendo especial énfasis en sus piernas y en el volumen de su trasero firme, parcialmente enmascarado por la forma como caía el suéter rojo escarlata que vestía la chica morena esa mañana. Su cabeza estaba cubierta con una capucha y su cabello, suelto, caía a partes iguales sobre sus hombros y su pecho. ¡Era tan bella esa condenada chava!


  —Porque desde que Valeria te sugirió que probaras con las mujeres, me has estado acosando, ¡por eso! -la miró a los ojos fijamente, sumamente enojada.


  —¿Y qué tiene de malo? -su descaro la dejó pasmada-. ¿Te imaginas qué lindo sería que nos ocurriera como a la canción esa de Miranda! y Julieta Venegas? -y comenzó a cantarla, mientras se aproximaba a ella, fingiendo que se le insinuaba de un modo más que gracioso-. ¡Déjame probar tu otra mitad, ZetaZeta!


  —¡Ni se te ocurra! -y se la sacó de encima apuntándola con su cooler, apretando el recipiente con ambas manos y dejando salir de él un chorro de agua más que contundente que fue a estrellarse en el centro de la cara de Desireé, espantándole de golpe y porrazo el “deseo”-. ¡A mí no me pones un dedo encima, Desireé Fernández Osorio, te lo advierto!


  —¡Mierda! -dijo restregándose un poco los ojos. El chorro había ido a parar, en parte, a ellos, dejándola ciega por segundos-. Mi vida amorosa es un desastre... ¡Si las mujeres me van a rechazar de este modo, me meto a monja esta misma semana!


  —Pues me parece bien... -dijo mientras volvía a reponer en el cooler que tenía en las manos el agua que había invertido en defenderse-. Prometo llevarte galletas al claustro los domingos, cuando tengas días de visita mientras estás en el noviciado.


  —De acuerdo, Caperucita... -dijo valiéndose del color del suéter que vestía la otra chica y de la forma como cubría su cabeza con la capucha-. No olvides poner en la canasta una novelita de esas calientes, para abrigar mis noches de soledad en mi confinamiento... -se miraron a los ojos dos segundos y sincronizadamente soltaron una carcajada deliciosa.


  —¡No tienes remedio, Desireé!


  —Hablando en serio, Zoe... -suspiró-. Reconozco que sí, que estoy un poco intensa con ese asunto de las lesbianas, pero es que quiero disipar dudas lo antes posible... ¿entiendes?


  —¡No estoy de acuerdo! -se cruzó de brazos, muy seria y la amiga volteó los ojos, consciente de lo que se le venía encima: Estás siendo muy irresponsable con todo esto, Desireé... En lugar de andar siguiendo todos los hashtags de lesbianas y bisexuales que consigues en Instagram, deberías buscar el teléfono de un buen terapeuta, pedirle un poco de dinero extra a tus padres e ir a una cita esta misma semana...


  —Creo que me voy a morir del aburrimiento contigo... -masculló cubriéndose la cara con ambas manos.


  —¿Del aburrimiento? -se sorprendió-. ¿Crees que esta mierda es un asunto de ser o no aburrida? ¿Crees que mirarte al espejo, verte a los ojos y decirte a ti misma: “¡Vale, soy lesbiana!” es una cosa tan simple?


  —Debería serlo, hermosa... ¡Estamos en el siglo XXI!


  —No, no lo es... -se golpeó el pecho con énfasis señalándose a sí misma con su dedo índice-. ¡Que te lo digo yo que no lo es! -Desireé volteó a verla, reflexionando-. ¡Quizás si estuviera en Noruega o Finlandia estaría tomada de la mano con mi pareja paseándome por toda la ciudad, feliz de la vida! ¡Pero estoy en México, estamos en Latinoamérica y aquí las cosas no son tan simples! Siendo mujer, en casa te educan como a una señorita que tiene que prepararse para atender a una familia, no como a una chica visionaria que decide cómo y con quién compartirá la vida y su sexualidad. Si hubiese tenido una familia menos conservadora, más empática, para mí no habría sido un drama enamorarme de una chava a los 17 años, terminar con esa supuesta relación del modo más doloroso posible y luego dar todos los tropiezos que he dado desde que llegué a Mérida... ¿o se te olvida que para sincerarme y reconocer que soy lesbiana he tenido que pasar al menos por dos o tres etapas distintas, todo en menos de cinco años?


  —ZetaZeta... -se avergonzó-. No te pongas así...


  —¡Me pongo, Desireé! -gritó-. ¡Me pongo como me da la gana, así me pongo! Entiendo que tú también has sufrido... Entiendo que como mujer heterosexual para ti debe ser horrible no poder disfrutar a plenitud de una relación con una persona como Andrés, por ejemplo, del que te enamoraste por completo y que además era un chavo tan dulce... -Desireé bajó la mirada desolada-. Me meto en tus zapatos y lo lamento profundamente, no puedo ni imaginar lo que sientes, porque aunque a mí tampoco me ha ido del todo bien con el sexo, al menos sí que he tenido uno o dos orgasmos en mi vida y he sentido, por instantes, esa conexión bonita que surge luego de estar en la intimidad con alguien que te gusta, que te simpatiza y que sientes que puedes llegar a querer, cuando no a amar... Pero... ¡Pero no por eso creas que en mi vida amorosa todo ha sido coser y cantar, porque no, carnalita, no ha sido así y si hay alguien que lo sabe de sobra, esa eres tú!


  —No quería ofenderte con mi actitud, Zoe...


  —Ese problema que tú tienes en parte se resuelve con madurez, Desireé... Te amo, lo sabes bien, y precisamente por eso me enoja que te estés tomando todo esto de un modo tan adolescente...


  —¡No es fácil, Zoe! -comenzó a llorar-. No es fácil sentarme con un terapeuta y decirle que le tengo pánico a los penes... ¡Que no puedo ver uno porque en seguida la libido se me va al subsuelo!


  —¿Y fue fácil para mí decirle a esa psicóloga que era lesbiana? ¿Que sentía que era como un pez naranja nadando en un banco de peces azules y que necesitaba saber si existían otros peces como yo en el océano? A mí también me costó trabajo hablarle de mis emociones a esa mujer, pero... ¡Para eso están los psicólogos, los psiquiatras, los sexólogos!


  —Ir a terapia es aburrido, Zoe... -no le importó ser descarada, como siempre-. Me divierte más la idea de acostarme con una chava...


  —¡Haz lo que te venga en gana! -se hartó-. ¡Luego no vengas a meterte en mi cama a media noche, a llorar a mi lado como una niñita que cree que hay monstruos en el armario y no tiene más remedio que ir a buscar refugio en la mamá! -tomó el cooler que estaba sobre el mueble de la cocina, alargó la mano hasta la mesa y sujetó el bolso que solía llevar a sus ensayos en el estudio de danza al cual asistía. Se pasó la cinta de ese bulto por detrás del cuello, la cruzó sobre su pecho (con lo cual se hizo un énfasis en el espléndido volumen de su busto, detalle que Desireé, desde la óptica de sus nuevas inquietudes no pasó por alto) y dejó caer ese accesorio a un lado de sus caderas, para alzar de nuevo la mirada y ver a los ojos a la amiga: ¿Irás al ensayo hoy o te quedarás en casa?


  —Me largo a Hotelix... -masculló-. Estoy un poco atrasada con eso...


  —Bien... ¡Suerte en tu trabajo! -suspiró, un poco más tranquila-. Esta tarde cuando salga del ensayo yo también volveré a la isla... Luego te cuento... ¡Adiós! -le pasó por delante y abandonó el departamento.


  Una vez en la calle, Zoe comenzó a andar con paso firme y fue inevitable que, luego de esa conversación que había tenido con Desireé hacía solo unos minutos, se le vinieran los recuerdos encima, como una avalancha de momentos agridulces. Suspiró y se vio a sí misma cuando solo tenía 17.


  Esa chica de la que se enamoró por primera vez en su vida, nunca transgredió las barreras de lo que cualquiera catalogaría como una bonita amistad, pero no... ¡En el fondo no eran amigas para nada! Fue la primera vez en su vida que se apartó de la compañía de Desireé tan radicalmente, con la suerte de que la chica rubia en ese momento también estaba frecuentando a otras personas, muy especialmente a hombres, y no tuvieron la oportunidad de echarse de menos.


  Fernanda fue la encargada de llegar al corazón de Zoe. Como se lo confesó en una oportunidad, cuando ya tenían la confianza para decirse las cosas sin muchas vueltas, la chica tímida y dulce le dijo a la mejor amiga de Desireé que había quedado cautivada por la forma en la que ella se relacionaba con la rubia y no descansó hasta tener esos privilegios para sí. Únicamente para sí.


  Era una suerte que la relación de Zoe y Desireé siempre hubiese sido sólida, bonita y saludable, porque lo que Fernanda hizo a fin de cuentas, fue entrometerse en la amistad de las dos chicas y usurpar el lugar de la rubia. Se valió de cosas como el apocamiento para hacerse con la atención de la mujer de cabello y ojos castaños. Cosas como sentirse desplazada por su hermana menor, que era el centro de la admiración y la atención de sus padres, así como otros complejos relacionados con su personalidad y su físico, le sirvieron de excusa a Fernanda para articular todo un discurso de conmiseración que conectó de inmediato con el instinto maternal de ZetaZeta y su genuino deseo de cuidar y acompañar a todo aquel que lo necesitase. Conmovida, Zoe trató de consolar en todo momento a Fernanda, cayendo en su red (consciente o no) de manipulación.


  Los padres de Zoe fueron los primeros en notar que la conducta de Fernanda era verdaderamente obsesiva. La chica no perdía la oportunidad de estar junto a su nueva mejor amiga en todo momento y en esos instantes en los que cada una debía estar en sus respectivas casas, atendiendo sus asuntos, sus llamadas y mensajes eran enfermizos e insistentes. La necesidad de Fernanda de sentirse atendida y acompañada por ZetaZeta a cada instante fue tal, que la morena casi abandona la academia de baile por aquel entonces, solo para suprimir todo tipo de actividad que demandara de ella tiempo y atención y que, por lo tanto, le imposibilitara dedicar esos instantes a su nueva amistad.


  La única que pudo impedir que Zoe tomara semejante resolución fue Desireé. A su modo, la chica rubia le hizo ver a la otra que Fernanda la estaba amarrando a una relación más que enfermiza y sus apreciaciones, que estaban muy cerca de la verdad, sumado al odio que la madre de ZetaZeta desarrolló por esa nueva amiga, activaron las alarmas en la cabeza de la chica de 17 años, que por momentos llegó a sentirse incomprendida y confusa.


  Cuando las obsesiones de Fernanda comenzaron a tomar matices más sexuales y físicos, la madre de Zoe no se pudo aguantar ni un segundo más sus apreciaciones y expresó de un modo grotesco su opinión. Esas palabras burdas, siniestras, con las cuales definió la verdadera afinidad que unía a ese par de chicas, fue como ver a un derrame petrolero contaminar las aguas más puras y cristalinas, porque lo que parecía ser una amistad preciosa, una conexión única que superaba por mucho a la que Zoe sostenía con Desireé, se transformó con el paso de los meses en una verdadera pesadilla; en una absoluta monstruosidad.


  ZetaZeta, que en parte le contaba a Fernanda los recelos de su madre, vio de pronto cómo esa chica se enfrascó en convencerla para que se mantuviera firme, para que no renunciara, sin importar quién se opusiera, a ese milagro de amistad que las había reunido. La chica de ojos y cabello castaño jamás, jamás se planteó una posibilidad sexual junto a esa nueva mejor amiga, no así ella, que cada día comenzó a sentirse más frustrada y vehemente, luchando no solo contra los preceptos morales de ambas familias, también con todos los fantasmas que rondaban la cabeza de ZetaZeta y que eran constantemente alimentados por las acaloradas advertencias de su madre, que estaba muy clara en sus argumentos: Leonora prefería tener a una hija puta, antes que admitir que su chava era una vulgar tortillera; una lesbiana.


  El odio que Leonora le profesaba a Fernanda y viceversa colocó a Zoe en el medio de una línea de fuego donde el peso de los afectos, el compromiso como hija, la lealtad como amiga, la manipulación por cada una de las partes y la obsesión, la fueron debilitando de a poco. Con el espíritu y el corazón quebrado a partes iguales, con un millón de dudas en la cabeza y debatiéndose entre dos aguas, donde lo que estaba correcto en una, estaba mal en la otra y al contrario, la chica puso las cosas sobre una balanza y el peso de sus decisiones se inclinó hacia la madre. Cuando se lo hizo saber a Fernanda, la reacción de la jovencita enamorada fue contundente:


  —¡No puede ser que quieras a Leonora más que a mí! ¡Dímelo, dímelo, Zoe! ¿Acaso quieres a Leonora más que a mí?


  Esa pregunta fue para ZetaZeta como ir en patines y darse de bruces contra una pared, así que no fue necesario tener años de experiencia en materia de relaciones interpersonales para darse cuenta de que no había modo de justificar semejante reproche y, con el corazón hastiado y marchito, salió para siempre de la vida de esa chica que por meses tildó de mejor amiga, pero que a la luz de una terapia psicológica, varios años más tarde, se alzó ante sus ojos como su primera relación lésbica no completa, con matices tóxicos de todas las señas.


  Estaba a menos de media cuadra del estudio de danza, pero eso no impidió que se proyectara en su cabeza ese último día en el que vio a Fernanda y cómo fue que terminó con ella:


  —Oye, ZetaZeta... -Desireé la miró con un dejo de tristeza, pero sabía que su lealtad estaba por encima de cualquier cosa y no permitiría que nadie lastimara a Zoe. Si ella podía adelantarse a las habladurías, lo haría sin duda-. ¿Podemos hablar un poco, carnalita? Hace rato que no lo hacemos... Tú has estado muy metida en tu amistad con Fernanda y yo en mis cosas, así que...


  —¡Claro! ¡Claro que sí! -la tomó de las manos. Ambas estaban sentadas al borde de su cama en su habitación de la adolescencia. Miró el perfil de esa chica rubia de rasgos hermosos y se dio cuenta de cuánto la había echado de menos, hundida como estaba en esa situación tan tóxica y enrevesada.


  —Necesito decirte algo... -suspiró-. Créeme que no es fácil confesarte todo esto, pero prefiero decírtelo a la cara, con toda la confianza que nos tenemos y el amor que nos profesamos desde niñas, antes de que venga un imbécil a herirte... -Zoe frunció el ceño preocupada.


  —¡Ya me estás asustando, Desireé!


  —Al grano, ZetaZeta... -la miró a los ojos-. De un tiempo para acá nuestros amigos andan comentando cosas...


  —¿Cosas? -se extrañó-. ¿Qué clase de cosas?


  —Cosas... Cosas sobre ti y Fernanda... Cosas como que... ¡Como que son novias y algo así!


  —¿Novias? -no lo podía creer. Ni siquiera se lo había planteado jamás.


  —Yo imagino que lo que dicen es falso, porque dudo que te guardes algo como eso... Créeme que sé de sobra que si estuvieras de novia, yo habría sido la primera en enterarme...


  —¡Dalo por hecho! -le apretó las manos con un poco más de fuerza-. ¡Así es!


  —Lo sabía... -suspiró un poco más aliviada-. Por eso supuse que solo eran habladurías de todos esos chismosos, pero... -la miró a los ojos muy seria-. ¡Pero quiero que estés prevenida! ¿Me oyes? ¡Y que te cuides, que te cuides, porque no toleraría que alguien dijera algo feo de ti! ¿Me entiendes? -se miraron por segundos. Zoe había comenzado a llorar-. A mí no me importa si te haces novia de una chava, de un chavo o de un orangután si te parece... Yo siempre te voy a amar sin importar a quién escojas tú, ¿sabes? ¡Eres mi amiga para siempre y te aceptaré así me confieses mañana que eres extraterrestre, pero...! ¡Pero todos esos imbéciles no te quieren como yo y no deseo que hagan un festín con tu vida, con tus cosas! ¡Con tu corazón! -se abrazaron con muchísima fuerza, pero la escena fue interrumpida por Leonora, que tocó un par de veces la puerta de esa habitación.


  Zoe se apartó de Desireé, se enjugó las lágrimas mientras la amiga le peinaba un poco el cabello con sus dedos, y susurró un “adelante” que autorizó a la madre a entrar en su recámara. El gesto de obstinación anticipaba lo que venía a anunciarle:


  —La machorra esa está allá afuera, esperándote...


  —¿La mach...? -Zoe no entendió nada.


  —¡Fernanda! ¡Esa! ¡Esa que no puede vivir sin ti! ¡Allá está, afuera, en la puerta de la casa, vino a buscarte!


  —Mamá... -trató de justificarse, pero no encontró las palabras. Miró de soslayo a Desireé, que estaba bastante tensa con toda la situación y comprendió en un instante todos los recelos de Leonora.


  —¡Levántate ahora mismo de esa cama y anda a atender a esa tortillera, porque si me obligas a salir de la casa para darle la cara a esa pendeja, no respondo de mí!


  —¡Mamá! -estaba ofendida y Desireé había palidecido. Nunca había visto a Leonora ponerse así-. ¡Fernanda no es una...!


  —¡Tortillera! ¡Claro que sí! -comenzó a gritar de un modo desmesurado-. ¡Eso es lo que es! ¡Una machorra asquerosa! Y será mejor, Zoe Zabaleta que me digas de una vez aquí, delante de tu amiga Desireé si tú también andas en esas, porque te advierto que aquí, en mi casa, bajo mi techo, no toleraré esa monstruosidad... ¡Ni se te ocurra venir con una cosa semejante, porque te echo de la casa! ¿Me entendiste?


  Zoe no articuló palabra. Se quedó suspendida en medio de la nada sin entender por qué un huracán como aquél la azotaba. Leonora se dio la media vuelta y Desireé acarició el hombro de su mejor amiga, tratando de entender por lo que estaba pasando.


  Ambas salieron a la puerta y allí estaba Fernanda, que la esperaba con una sonrisa radiante. Su rostro se hizo de piedra cuando vio a Zoe acompañada de Desireé y no le importó ser descortés y descarada al pasear sus ojos sobre la rubia de arriba a abajo con desprecio.


  —Lo siento, Fernanda... -fue lo único que pudo musitar-. Justo ahora Desireé está de visita y no puedo salir de casa... Te hablo luego, ¿sí? -la chica no se lo creía. Zoe se dio la media vuelta y volvió a entrar a la casa, seguida de la que fue y sería siempre su amiga incondicional. De vuelta en su habitación, se refugió en el pecho de la chica rubia y allí lloró todas las lágrimas que pudo... ¡y más! Desde ese día comenzó a evadir a Fernanda hasta que esa tarde, esa última tarde cuando se cruzaron en ese parque, fue imposible ignorarla:


  —¿Qué te hice? -le gritó en medio de los jardines vacíos, rodeadas de un crepúsculo maravilloso, que se desperdiciaba sin ojos dispuestos a contemplarlo. Zoe sentía unos deseos inmensos de echarse a llorar.


  —Nada -dijo sin mirarla a los ojos.


  —¿Entonces por qué ahora me tratas así, Zoe? -no pudo contener las lágrimas-. ¿Por qué ahora te llamo y te niegas? ¿Por qué no respondes los mensajes? ¿Por qué apenas me saludas y me diriges la palabra? Zoe, por favor... -le tomó la cara entre sus manos para que sus miradas se encontraran-. ¿Qué te hice?


  Ambas se vieron fijamente; lloraban. ¿Cómo podía ZetaZeta decirle a Fernanda las verdaderas razones por las cuales se apartaba de ella? ¿Cómo podía incluso sacar fuerzas de donde no las tenía para apartarla de su vida, si la quería tanto?


  —Es tu mamá, ¿verdad? -prosiguió-. Es tu mamá la que me odia, ¿verdad? -Zoe apartó sus manos de su rostro y retrocedió algunos pasos abrumada.


  —¡No, no! ¡No metas a mi mamá en esto, Fernanda!


  —¿Entonces? -estaba francamente desesperada-. ¿Dije algo que te hiriera? ¿Hice algo que te molestara? -Fernanda miró a su alrededor balbuceando, fuera de sí-. ¿Ya no me quieres? ¿Es eso? ¿Ya no me quieres?


  Ambas se miraron a los ojos. Fernanda cubrió su boca con ambas manos mientras las lágrimas empapaban sus lentes y Zoe, sintiendo cómo de pronto se despeñaba por un abismo, solo atinó a llevarse los dedos a sus sienes y gritó, aterrada:


  —¡No sé, Fernanda! ¡Yo no lo sé! -corrió y dejó a su amiga allí, aferrada a un árbol y deshecha, en medio de la oscuridad.


  Bajó sus ojos a media asta, suspiró como pocas veces en su vida, dejó a los recuerdos tirados en el locker que ocupaba en ese estudio de danza y dio gracias a todos los cielos de que ese día fuese día de ensayo, porque la música y el baile fueron el remedio perfecto para sellar, al menos por esa mañana, el amargo pórtico que daba acceso al pasado.
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  Eran contadas esas ocasiones en las que aquellas estudiantes de medicina coincidían en casa. Más altas eran las probabilidades de que las tres estuviesen trabajando en el hospital simultáneamente, que compartiendo ese departamento de tres habitaciones en el que cada una tenía su espacio.


  Aitana no sabía con exactitud la razón por la cual Maya estaba tan hostil con Verónica aquella noche, pero ahora que lo consideraba, las asperezas solían ocurrir, una vez más que otra, entre ellas. A veces se las atribuía a sus diferencias de carácter, ya que mientras una era silenciosa y seria, la otra era ruidosa y risueña. La chica de cabello color avellana y ojos pardos, ignoraba por completo la relación abierta que tenían esas dos, pero su inocencia no era tanta como para evitar notar en sus miradas una emoción especial. Sabía que Verónica tenía una novia en Durango, que Maya prefería mantenerse sola para enfocarse en su carrera, pero, salvo una afinidad que creía intuir, jamás hubiese dado por sentado que la internista estaba enamorada de la anestesióloga y que ella, aunque cada vez que aparecía Angélica con sus sombras lo pusiera en duda, era enteramente correspondida.


  Verónica, risueña y entusiasta como siempre, hacía chistes, soltaba comentarios ingeniosos y trataba de hacerse con la atención de sus compañeras, especialmente con la de Maya, sin éxito. Aitana, sociable a más no poder, pero absolutamente celosa con su intimidad, prefería no indagar en la querella de aquellas chicas, pues solo mantenerse al margen de esa situación, podría garantizarle exigir la misma discreción para con sus cosas, así que rio con los chistes de la chica de cabello negro y ensortijado, los secundó con su delicioso ingenio, pero no fue más allá, en especial ante el rostro de piedra de la mujer de cabello corto.


  La anestesióloga fue perdiendo la paciencia de a poco, así que aprovechó que Aitana se retiraba por instantes a su dormitorio para aproximarse a Maya. La había estado ignorando desde esa mañana de lunes en la que la repentina aparición de Angélica les heló el romanticismo por días.


  —¿Por cuánto tiempo más me vas a ignorar? -susurró sentándose a su lado en la mesa de la sala, la misma que a veces ella y Aitana usaban como lugar de estudio, valiéndose de que ambas estaban en el mismo curso de medicina interna y se apoyaban académica y profesionalmente.


  Maya ni siquiera se tomó la molestia de alzar sus ojos miel de las páginas que tenía ante ellos. Más bien por el contrario, Verónica vio que tanteaba con su mano derecha el tablero de esa mesa buscando su teléfono móvil y que con sus dedos oprimía las teclas de volumen, para subirle a la canción de La Ley que sonaba en sus oídos. ¡A propósito de las mentiras, las falsedades y las apariencias! ¡Se sentía tan identificada!


  —¡Maya! -susurró a un segundo de perder la paciencia y no le importó que esa noche Aitana se enterara de todo, le tomó el rostro con la mano y la obligó a verla. La chica de ojos y cabellos de color miel, la miró desencajada-. ¡Maya, te estoy hablando! ¡He tratado de hablar contigo desde hace más de dos semanas y me has estado ignorando como nunca! ¡Por favor, escúchame! -apenas la otra le apartó la cara con brusquedad, dispuesta a devolver su mirada a las páginas de su libro, Verónica le arrancó los audífonos de las orejas de un tirón, volviendo a acaparar de inmediato su atención.


  —¿Qué mierdas quieres, Verónica? -susurró con un gesto muy serio-. ¿Por qué no te vas a tu habitación a charlar con Angélica y me dejas en paz? Aitana y yo tenemos un parcial esta semana... ¡Déjate de chistecitos y esfúmate! ¿Te parece?


  —¡No! ¡Quiero que hablemos! ¡Quiero que dejes de ignorarme y quiero que hagamos las paces!


  —Ya... -le tomó la mano, se la estrechó con la suya y musitó: Asunto resuelto, ¡ahora márchate de aquí!


  —¡No! ¡No te burles de mí, Maya!


  —¡Verónica, por favor! ¡Aquí la única que se burla de mí eres tú! ¿O no lo has notado? -la chica de ojos y cabello negro la miró, contrariada y consciente de esa amarga realidad. Maya cerró despacio el libro, asegurándose de mantener entre sus páginas uno de sus dedos, a modo de indicador de lectura-. Cuéntame, querida, ¿hasta cuándo crees que te serviré de desahogo? ¿Hasta cuándo crees que podrás meterte en mi cama, halarme hasta la tuya, para desahogarte y luego volver, como si nada, a hacerle promesas insulsas a la imbécil que tienes por novia?


  —¡Maya, entiéndelo por favor! -se tomó el cabello ensortijado con los dedos, harta de discutir a los murmullos, cuando lo único que quería era gritarle sus verdades-. ¡Maya, le he dicho mil veces a Angélica que no podemos continuar juntas! ¡Tengo meses, meses en los que no paro de repetirle lo mismo, pero ella...!


  —Ella, pobre, se matará si la dejas... -masculló irónica-. ¡Sí, si ya lo sé! Por eso para ti es más fácil dejarte manipular por una idiota que está a cientos de kilómetros de distancia de acá, mientras me tienes a mí de distracción, ¿no es verdad? Claro... ¡Como Maya tiene los pies puestos en la tierra, es fuerte, no la derriba nada y es una mujer razonable, pues vamos a tratarla como a una mierda, mientras que a la otra la rozamos con guantes de seda! Es así, ¿no es verdad? ¿Ese es tu juego, Verónica?


  —¡No, Maya, no!


  —Pues te diré algo, hermosa... -y se señaló a sí misma con rabia y dolor-. Esta pendeja que está aquí, está por hartarse... Puede que sea una mujer fuerte, puede que sea una mujer firme, pero cada vez que vienes y me tratas como a un yo-yo, lo único que haces es dejarme más lastimada y no, Verónica, ¡no! ¡No te lo voy a permitir! -se puso de pie, dejando a la otra boquiabierta y al borde de las lágrimas-. Se acabó...


  —¡No, no, no, Maya! ¡No! ¡No me digas eso! -y fue demasiado tarde, las lágrimas comenzaron a brotar de un modo incontenible.


  —¡Se acabó! Si quieres seguir con este juego, búscate a otra... Pero yo... -e inspiró con fuerza para mantenerse firme-. Yo no sigo jugando este papel en tu vida... Una vez se los dije y lo sostengo: no estaba interesada en involucrarme con nadie, porque debo estar enfocada en otras cosas y jamás, jamás debí dejarme arrastrar por lo que sentía por ti...


  —¡No digas eso! -se puso de pie y la tomó de las manos, el libro que sostenía la internista, cayó al suelo-. ¡No digas eso, no digas que te arrepientes, porque...!


  —¡Por supuesto que me arrepiento! -y sus ojos brillaron con una tristeza que no sabía por cuánto tiempo podría contener-. ¡Claro que me arrepiento, Verónica! Pero aún estoy a tiempo de enmendarlo y eso... -se agachó para recoger su libro, zafándose de las manos temblorosas de la otra. Se incorporó y la miró a los ojos, altiva: Eso es lo que voy a hacer... -se dio la media vuelta y se encerró en su habitación.
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  —Buenos días, señorita... Servicio de habitación... -Desireé alzó la mirada, distraída como estaba haciendo apuntes y soltó una carcajada al ver ese pastelillo de obsequio.


  —¡Ya era hora! Estaba a punto de quejarme por el pésimo servicio...


  —Me conformo con que me des al menos la mitad de la propina...


  —¿Propina? -LordLuk soltó una carcajada-. ¿Y es que acaso crees que el dinero crece en los árboles, carnalito? Nada de eso…


  —Será mejor que me devuelvas mi pastelillo, vieja tacaña... -Desireé soltó una carcajada.


  —¡LordLuk! ¿Qué formas son esas de referirse a una mujer? ¡Veo que todas las horas que invertí hace unos días en educarte no sirvieron de nada!


  —Créeme que han servido de mucho... -sonrió con ternura-. A menos, claro, que te comportes como una fresa insoportable.


  —¡Ok! -no paraba de reír-. Estás fuera de control y lo vas empeorando, quiero que lo sepas. Ya no es necesario que exijas de vuelta tu pinche pastelillo, porque seré yo la que te lo aviente por la cabeza y cierre la puerta de mi habitación en tus narizotas... -LordLuk lloraba de risa.


  —Lamento decepcionarte, fresa, pero no soy narizón...


  —¡No me consta! Ahora mismo podrías decirme que eres Harry Styles y es más que evidente que no es así...


  —¿Cómo lo sabes, Watermelon Sugar? -sonrió con malicia-. Aunque en tu caso sería Strawberry Sugar.


  —¡Hey! Qué buena canción esa, ¿cierto?


  —Uhmm... -se alzó de hombros-. No está mal...


  —¿Por qué? ¿Qué tipo de...? -y se frenó de golpe. Miró a un lado de la mesa sus apuntes y reflexionó un par de segundos sobre lo que estaba haciendo.


  —¿Qué tipo de música me gusta? -LordLuk completó esa pregunta a medias y Desireé lo tomó como una señal para seguir adelante... En ese preciso instante supo que sus extralimitaciones con ese chico serían su secreto.


  —Sí, ¿qué tipo de música te gusta?


  —Me gusta el rock en español, el hard rock, el metal progresivo, el rock sinfónico, el grunge... En general me apasiona la música indie... -Desireé sonrió y meneó la cabeza con desaprobación.


  —¿Por qué será que cuando un chavo quiere presumir de rudo siempre recurre al rock?


  —Lamento decepcionarte de nuevo, fresa, pero soy un chavo que no quiere presumir de nada... -reflexionó unos instantes y se puso muy serio-. Precisamente mi vida ha sido eso: una lucha constante por no presumir, por no aparentar... ¡Quiero ser, no parecer! -Desireé también se puso muy seria ante esas palabras. Pensó en la canción de RBD y luego quiso indagar en eso, pero se tomaría las cosas con calma.


  —Celebro que seas tan auténtico, LordLuk... Pocas personas gozan de tu madurez, aunque... Ese discurso de honestidad no te salvará... -el chico volvía a reír, zafarse de Desireé no era tarea sencilla-. Toda esa música que mencionaste antes, suena terrible...


  —Claro, para una fresa que colecciona los éxitos de Timbiriche, seguro...


  —¡Pues te diré que tienen canciones muy buenas y algunos de los talentos que salieron de allí son excelentes! Aunque... creo que prefiero cosas como OV7... ¡Me encanta el pop en general!


  —¡No puede ser! -se acarició la frente y rio con malicia-. Siento que estoy leyendo la reseña musical de la revista Tú.


  —¡Al menos no paso todo el día lastimándome los oídos con eso que tú llamas música! Y te digo algo más: el rock en español no es otra cosa más que pop con guitarra y batería, así que... -LordLuk soltó una carcajada-. Mira, quizás esto te haga cambiar de opinión sobre la música que me gusta... -y le pasó un video de ella, ensayando una rutina de baile-. Esto fue hace poco... es un cover de una coreografía de Yanis Marshall...


  —Creo que estoy a punto de ver un video de... -LordLuk enmudeció. Ante sus ojos se reproducía una propuesta coreográfica para acompañar Baby One More Time de Britney Spears. No se dio cuenta, pero a los pocos segundos estaba literalmente boquiabierto. ¿De qué supuestos kilos de más le había estado hablando hace solo unos días? ¡No podía hablarse de kilos de más en una mujer tan sensual, tan hermosa, con un dominio de su cuerpo tan aplastante! Enmudeció y se permitió ver el video al menos dos o tres veces más, superando, si cabe, su asombro vez a vez. Fue al perfil de esa cuenta de Instagram y notó que se trataba de un nombre compuesto. De verdad tuvo que pensárselo muy bien antes de responder a eso-. Sorprendente... -fue lo más objetivo, honesto y comedido que atinó a decir. Sabía que todas las cosas que le estaban pasando por la cabeza en ese preciso instante caían sin mayor esfuerzo en la cubeta de las extralimitaciones.


  —Eso te demuestra cuán bueno es el pop... -rio, vanidosa. Sabía que lo había dejado en la lona.


  —Nunca volveré a ver a Britney de la misma manera... -pero lo que realmente quiso decir, es que nunca más volvería a ver a Britney en lo absoluto. Esta nueva rubia le había dado una zancadilla de la que no podía volver a levantarse, en especial porque el video estaba en la cuenta de Instagram que Desireé compartía con Zoe para sus asuntos relacionados con la danza y una coreografía llevó a otra y a otra... Una foto llevó a otra y a otra y su mente se obnubiló absolutamente.


  —¿Quién es la fresa ahora?


  —Tú... -sonrió con malicia y Desireé soltó una carcajada-. Ahora más que nunca, Strawberry Sugar… ¿o debo decir Strawberry Dancer? -rio con suavidad de su ocurrencia.


  —En ese caso tú pasarás a ser FakeDark... -el chico se carcajeó ante ese comentario.


  —Llámame como quieras, pero nada de eso logrará acomplejarme...


  —¿Y tú no tienes ningún talento para mostrar? -quería sentirse retribuida por compartir con él el video de su coreografía. LordLuk bajó la mirada con un ligero estupor. Después de todo parecía haber una que otra cosa que podría llegar a hacerlo sentir acomplejado.


  —Digamos que mis talentos no son tan artísticos como los tuyos, Desree...


  —¿Y cuáles son tus talentos?


  —Soy programador y desarrollador de aplicaciones... -la chica se sorprendió-. De hecho, he creado un par de videojuegos... El primero de ellos fue una versión bien chida de Sudoku de la que me siento muy orgulloso y el segundo está inspirado en Flappy Bird... ¿Llegaste a conocer ese juego?


  —¿El pajarito que se estrellaba contra unos postes verdes?


  —¡Ese! El desarrollador tuvo que retirarlo por un supuesto escándalo con Nintendo y también por seguridad... Comenzaron a ventilarse cifras de sus ganancias por publicidad y todo eso... -suspiró-. Actualmente estoy trabajando en un videojuego sobre geometría sagrada, pero me estoy tomando mi tiempo... Lo llevo en paralelo con los proyectos de mis clientes...


  —Así que FakeDark es todo un nerd...


  —Preferiría que me dijeras geek, todo un geek... Aunque, también soy un poco nerd, no me avergüenzo de eso.


  —¡Por lo visto no te avergüenzas de nada! -LordLuk suspiró.


  —Tú tampoco deberías, ¿sabes? -se le hizo una pequeña opresión en el pecho-. Eres una chava bellísima... -Desireé se quedó en silencio por algunos segundos. Sí, desde luego que se lo habían dicho antes, con otras palabras. Muchos le recalcaban lo bella que era, sin embargo nunca estaba demás escucharlo de nuevo.


  —Gracias, LordLuk... -se quedó muda por varios segundos y su interlocutor comenzó a sentirse nervioso.


  —Te quedaste callada, fresa... -sonrió con timidez-. Pensé que no había forma de que eso sucediera... -Desireé rio un poco. Respiró hondo y se lanzó de bruces:


  —Ahora que dices que soy bella y todo eso tan bonito...


  —Yo no dije que eras bella... -la chica frunció el ceño-. Yo dije que eras bellísima... -la rubia sonrió con dulzura.


  —Bueno... eso... Ahora que dices que soy bellísima, pues... Me haces pensar que estoy metida en un soberano aprieto, ¿sabes?


  —¿Qué sucede? -se puso muy serio.


  —No te vayas a reír de mí, ¿vale?


  —Siempre me rio contigo, nunca de ti... -sonrió con ternura-. ¡Me haces reír como nadie! -Desireé se sintió conmovida.


  —Me alegra saberlo... -suspiró y se mordió la punta de los dedos-. Esto que te voy a contar solo lo saben dos personas en el mundo... Ha sido muy loco, porque en todos estos años solo lo he hablado con mi mejor amiga y ahora te lo voy a contar también a ti...


  —Es un privilegio que me des esta prueba de confianza... ¡Te aseguro que no la traicionaré, aunque me aventaste el pastelillo y no me diste propina!


  —Debes dejar el pasado en el pasado, LordLuk, ¿sabes? -rieron-. Bien... Justo ahora estoy muy confundida... No sé si me gustan los chavos o las chavas... -el chico volvió a quedarse boquiabierto.


  —¿Eres bisexual?


  —Bueno, si fuese Bi todo sería muy sencillo, me gustarían ambas cosas y ya... -se acomodó un poco en la silla y miró de soslayo sus apuntes. Luego de esa confesión, definitivamente tendría que guardarse su imprudencia como secreto-. Creo que quiero tu opinión como hombre...


  —Te escucho... -su gesto fue serio, sombrío.


  —A lo largo de mi vida he tenido muchos novios... ¡muchos! La razón por la que han sido tantos es porque mis relaciones son cortas, superficiales...


  —¿A qué viene eso?


  —A que me aterra hacer el amor con un hombre... -LordLuk palideció.


  —¿Cómo?


  —Verás... Te contaré la versión resumida, ¿sí? Hace unos días una amiga de la uni vino a casa y nos echamos unas chelas y estuvimos conversando... La chava nos confesó que su novio es impotente y yo le dije que un hombre así sería perfecto para mí... -LordLuk estaba muy serio, realmente interesado en su confesión-. Un hombre sin pene, o que no pueda usarlo, al menos, sería mi príncipe azul... ¡Puede guardarse el caballo blanco, la espada, la capa, las bombachas...! ¡Con que no tenga pene o no pueda usarlo, me basta!


  —Pero... ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo, fresa?


  —Sí, sí, todo el mundo piensa que estoy loca o que fui abusada... -reflexionó-. Lo primero te lo puedo asegurar... -LordLuk soltó una carcajada-. Lo segundo, te doy fe de que no... ¡Nadie me ha hecho daño de ese modo, nunca!


  —¡Qué bueno saberlo, chavita! -sonrió aliviado. Ni supo por qué en ese instante sintió que no le gustaría saber que algo malo podría sucederle a esa chica que casi no conocía.


  —Sin embargo, esa chica que te cuento me hizo ver una perspectiva del asunto interesante...


  —¿Cuál?


  —Insinuó que podría ser lesbiana... -LordLuk frunció el ceño y se quedó pensativo-. Justo ahora estoy bastante interesada en probar con una chava...


  —¿Ah, sí? -le colmó la curiosidad.


  —Sí, sí... ¡Lo que sea con tal de saber quién soy, de saber qué es lo que realmente quiero de la vida y de saber con quién voy a conocer el amor...! Sea hombre, mujer... ¡No me importa, justo ahora no me importa! -suspiró-. ¿Sabes qué?


  —Dime, fresa...


  —¡Solo quiero enamorarme bonito, amar como nunca lo he hecho en mi vida y ser feliz! Aunque solo sea por un tiempo, aunque la relación solo dure pocos años o algunos meses... ¡Ser feliz!


  —¿Encontrar a tu príncipe azul sin pene?


  —¡Sí! Despertar de mi sueño como la Bella Durmiente, gracias al beso de amor de un príncipe azul capado... -ambos rieron con suavidad, aunque para Desireé fuese un drama; un drama tragicómico.


  


  CREPÚSCULO


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Zoe miraba con mucha atención a ese sujeto cabizbajo sentado en la barra de aquel casino. Bebía un trago luego de haber perdido una buena suma de dinero en la mesa de blackjack aquella noche. A su lado, con gesto muy serio, la chica no perdía un solo detalle de su confesión:


  —¿Dejarlo? ¿Y cómo dejarlo? Mira lo que me ocurrió esta noche, por ejemplo... Cada partida apostaba un poco más y un poco más, con la esperanza ridícula de recuperar el dinero perdido... Es como un círculo vicioso, chiquilla, llega un momento en el que has invertido tanto dinero, tanto esfuerzo, que es imposible dejarlo... Por suerte esta noche he tenido un poco de sentido común y me retiré de la contienda antes de que las consecuencias fueran peores, ¡pero no sabes el trabajo que me tomará recuperar todo el dinero que aposté esta noche! Cuando suceden cosas así, te sientes ridículo, ni más ni menos... Cuando suceden cosas así es como darte de bruces con la realidad y comprender, del modo más cruel posible, que estar en un lugar como este, donde todo debería ser perfecto, no te aleja del todo de las frustraciones de la vida allá afuera... ¡Siempre, siempre encontrarás frustración, no importa a donde vayas!


  —La frustración es consecuencia de las expectativas... -el sujeto la miró muy serio, no se esperaba una reflexión como esa de una chica tan joven-. Son una ecuación directa y proporcional: a mayor expectativa, mayor es la frustración... Si vienes a un lugar como este a vivir con las expectativas no cubiertas que arrastras de tierra firme, tarde o temprano acabarás por experimentar una decepción similar a la que te espera allá afuera…


  —Sabias palabras, ZetaZeta... -la chica percibió ese mensaje con sorpresa. Le tomó un par de segundos reconocer a la mujer que le hablaba, y una vez supo quién era, le regaló una sonrisa gentil que ella no tuvo el placer de notar.


  —¡ADA! ¿Cómo estás?


  —Preguntándome cómo te ha ido con los anfitriones y gratamente sorprendida de verte ya en el casino... Te lo dije, la verdadera diversión está del otro lado de la isla.


  —No te equivocaste en lo más mínimo... -recordó al hombre con el que hablaba, pero cuando lo buscó para despedirse, el tipo ya se había retirado. Lo vio al fondo del salón aproximándose a una máquina tragamonedas-. ¡Pero si acaba de perder una fortuna en el blackjack!


  —¿No has escuchado hablar de la ludopatía? -ambas permanecieron en silencio un par de segundos. Zoe suspiró y ADA se tomó unos instantes para reflexionar, mientras miraba a su interlocutora de arriba a abajo-. Dime una cosa... ¿Tienes algo que hacer justo ahora? ¿Te gustaría ir a un lugar de la isla más solitario para conversar? -Zoe evaluó esa propuesta con interés-. Yo permaneceré aquí un buen rato, así que podría concederte la conversación que dejé a medias el otro día, cuando te conocí.


  —Creo que me encantará charlar contigo... -sonrió con suavidad.


  —Excelente... -comenzó a avanzar y Zoe la siguió-. De ese modo podré demostrarte con hechos por qué afirmo que no hay nadie tan simpático como yo en todo este lugar...


  —Tendrás que hacer tu mejor esfuerzo, ADA... -rio-. Te advierto que en todo este tiempo he conocido a gente de todo tipo... ¡Algunos muy, muy interesantes!


  —No me sorprende... -dijo ligeramente irritada-. La última vez que te vi tenías al menos a tres pretendientes sobre ti...


  —¿Pretendientes? -se echó a reír-. Nada de eso...


  —No debería extrañarte, aquí en la isla la gente se infatúa bastante rápido y algunos son capaces de hablarte de cosas como las coincidencias del destino o las almas gemelas a pocas horas de haberte conocido... ¡Otros hasta cometen la estupidez de casarse...! -lo dijo con una amargura que Zoe, desde su posición, no pudo percibir.


  —¿Estás hablando en serio? -la miró con curiosidad-. ¿Y esa unión tiene validez?


  —Algunos lo hacen solo por diversión... -suspiró contrariada-. Son pocos los que dan ese paso por amor...


  —Sí, pero... ¿qué sucede después, cuando debes volver a tierra firme?


  —Supongo que en el caso de las parejas que vienen a la Isla Cayman a casarse, pues no debe haber mayor problema, ¿no? Seguirán viviendo su relación como si nada... -su mirada se ensombreció un poco-. Lo complejo es cuando se trata de dos personas que se encuentran por azar y que pertenecen a dos mundos distintos... En ese caso, creo que el vínculo solo tiene validez aquí... -Zoe lanzó una carcajada.


  —¡Todo eso es una absoluta estupidez! ¡Es lo más absurdo y patético que he escuchado jamás!


  —Sí... -musitó. Por suerte la chica que le acompañaba no pudo ver su gesto.


  —¿Y qué necesitas para casarte en esta isla? -la miró con curiosidad.


  —Pues alcanzar un nivel muy alto y con él, la gema, o mucho dinero para comprarla... Es un privilegio que pocos obtienen y el que lo logra, es porque tiene una larga trayectoria y un buen récord en la plataforma o paga una fuerte suma para obtener el permiso... Además, debes conocer muy bien este lugar para organizar una boda en él.


  —¿Quieres decir que una persona como yo no podría casarse aquí?


  —Aún no, siento desilusionarte, chava...


  —¡Bueno! -volvió a reír muy divertida, mofándose de esa posibilidad-. No tengo prisa... Esperaré por ese glorioso día... -se quedó pensativa-. ¿Y puedes casarte con personas de cualquier género?


  —Sí... -a ADA le causó curiosidad semejante pregunta. Segundos más tarde llegaron a un loft cerca de la costa oeste de la isla. Zoe quedó deslumbrada; sencillamente no se lo podía creer.


  —¿Y este lugar? -estaba perpleja.


  —Mío...


  —¿Tuyo? -miró a su alrededor con suma atención-. Pero… ¡pero debes haber invertido una fortuna en algo así!


  —Un poco, sí... -se sintió ligeramente avergonzada-. Pero ven, vamos a la terraza... Está por caer la tarde y me divierte ver el crepúsculo... -Zoe no se lo creía. Frunció el ceño con mucha


  curiosidad.


  —¿Compraste un loft en la costa oeste para ver el atardecer?


  —Así es... Para ver el atardecer y porque es una de las zonas más accesibles de la isla luego del ala sur... ¡El verdadero lujo está al norte!


  —¿El verdadero lujo? -se sorprendió-. ¿Y a esto que tienes aquí cómo le llaman? -volvió a mirar a su alrededor.


  —¡Bueno, imagínate cuánto puede costar un loft al norte! -se quedó callada por algunos segundos-. Me causó mucha curiosidad eso que me preguntaste antes...


  —¿Qué cosa?


  —Eso de si en la isla es posible que se casen parejas de cualquier género...


  —Ah... Pues sí... Veo que Isla Cayman es muy inclusiva, después de todo... -rio.


  —¿Y a ti con quién te gustaría casarte?


  —Por ahora, con nadie... ¡Así que si estás pensando en esos tres sujetos que me acosaban en la playa...! -ADA soltó una carcajada.


  —Oye, ZetaZeta, te puedo garantizar que las bodas entre hombres y mujeres están permitidas, pero no he sabido de ningún matrimonio con cuatro participantes.... -rieron.


  —En especial porque la luna de miel de un matrimonio así es bastante desigual, ¿no?


  —¡No me gustaría estar en tus zapatos! -volvieron a reír. ADA pensó un par de segundos y retomó la pregunta que Zoe rehuyó con elegancia: Y bien... ¿Con quién te gustaría casarte? -la chica arrugó los labios con un dejo de mortificación. Pensó unos instantes en las consecuencias que podría ocasionar confesarle a esa desconocida la forma que tenía de sentir y de qué modo eso podría llevar esa conversación a linderos muy alejados de los propósitos iniciales. ¿Qué podría hacer? Mentirle, ¿quizás? ¿Solicitarle que no le hiciera ese tipo de preguntas? ADA le resultaba simpática, muy simpática, así que no quería ser descortés con ella. Inspiró y decidió hacerse responsable de las posibles consecuencias de su resolución.


  —Si pudiera casarme en algún momento de mi vida, quisiera hacerlo con una mujer a la que ame... -una sorpresa se apoderó de ADA en solo segundos. Le causó satisfacción notar que después de todo no había perdido la intuición-. Esa es la verdad…


  —¿Así que eres lesbiana?


  —Soy lesbiana, así es.


  —¿Y desde cuándo lo sabes? -Zoe suspiró. Cerró la libreta de apuntes que tenía a un lado y se entregó a las consecuencias de su osadía. Pensó en los peces azules, en los peces naranja...


  —Desde hace un par de años lo ratifiqué...


  —¿Y qué edad tienes?


  —23 años... -se puso ligeramente nerviosa-. ¿Y tú?


  —Tengo 27 años...


  —Entiendo... -se estrujó las manos un poco-. ¿También eres lesbiana?


  —Sí, así es... -Zoe se quedó pasmada, sintiendo cómo el gusano de la curiosidad crecía en su interior desmesuradamente.


  —¿Y desde cuándo lo sabes?


  —Lo descubrí a los 17 años, cuando me enamoré por primera vez y tuve mi primera y única novia...


  —¡No manches! ¡Igual que yo! -se sorprendió-. La primera vez que me enamoré tenía 17, pero no sabía lo que estaba sintiendo, pero tú... ¡Lo supiste desde muy joven!


  —Digamos que conté con esa suerte... -suspiró profundamente. Ahora estaba ávida de saber-. Y tú, ¿qué te llevó a ratificar que eras lesbiana hace dos años?


  —¿Tienes tiempo? -sonrió a medias. No supo por qué le produjo tanto agrado sentir que podía hablar de eso aquella tarde con alguien más que no fuese Desireé.


  —Te dije que tenía tiempo de sobra... Te escucho...


  —Solo quería confirmarlo, ADA, es una historia larga…


  —Bien... ¡Cuando quieras!


  —Como te acabo de mencionar, a mis 17 años tuve a una amiga muy cercana... Una chava con la que no hubo aproximaciones sexuales...


  —Físicas, ¿sí?


  —Sí, claro... Nos tomábamos de las manos, nos abrazábamos... Incluso llegamos a dormir juntas en mi cama, pero... ¡no ocurrió nada más!


  —Entiendo...


  —En parte no ocurrió nada porque mi familia notó antes que yo el matiz que estaban tomando las cosas y mi madre se encargó de llenarme la cabeza de demonios... Con todas esas cosas horribles rondándome en la cabeza, ¿qué ganas podía tener yo de aproximarme a esa chava con un interés sexual?


  —No te culpo...


  —Gracias a esa situación familiar de la que te hablo, yo terminé por desaparecer de la vida de esa chica, pero una vez me mudé de ciudad para asistir a la universidad, no tardé en conocer a la mujer que se convertiría en mi primera pareja, con la cual tendría una relación completa...


  —Por relación completa te refieres a tener sexo y todo lo demás, ¿no?


  —Sí... le digo así porque ese fue el término que usó mi psicóloga...


  —Ah... ¿Fuiste a terapia?


  —Sí... ¡Pero no porque quisiera que en terapia me espantaran el gusto por las mujeres! -ADA se echó a reír.


  —¿No querías ser exorcizada?


  —No, para nada... La razón por la que fui a terapia es porque me sentía muy sola con mi forma de sentir, como si fuese el único pececito naranja en un mar donde todos eran azules, pero... ¡Nos estamos adelantando!


  —Lo siento... Estábamos en esa mujer que conociste en la universidad...


  —Bueno, todo inició como una amistad. Ella comenzó a frecuentar el departamento en el que vivo con mi mejor amiga, comenzamos a vernos dentro y fuera de la universidad y entre nosotras empezó a surgir una afinidad difícil de explicar... Para que sucediera algo entre ambas transcurrieron meses, ¡meses! Yo empecé a notar que veía en ella cosas que no percibía en una amiga cualquiera y me atrevería a decir que a ella le pasó lo mismo... Un día estábamos solas en casa y no recuerdo con exactitud qué fue lo que motivó a ese primer beso entre ambas... ¡Me sentía tan culpable, pero a la vez me sentía tan a gusto! Era la primera vez que me aproximaba así a una persona y la verdad es que debajo de mi montaña de culpa, hubo agrado, ¡mucho agrado y placer!


  —¿La chica con la que te besaste ya había estado con otras personas?


  —Sexualmente no... Había tenido un par de novios y al menos sabía besar...


  —Así que ella fue tu maestra...


  —Te sonará presumido, pero... Siempre he tenido una intuición muy buena cuando se trata de tomar ciertas iniciativas... -ADA arqueó la ceja suavemente.


  —¡Felicidades! No todo el mundo cuenta con ese don...


  —Volviendo a la anécdota, las aproximaciones con esa mujer se hicieron más frecuentes, hasta que... ¡Hasta que ella me hizo el amor! -ADA frunció el ceño.


  —¿Ella te hizo el amor? Bien... ¿y tú a ella?


  —No pude... -Zoe lo dijo avergonzada, su confesión despertó un gesto de sorpresa en ADA.


  —¿Qué te lo impidió? ¿La culpa?


  —No me lo vas a creer, pero... Pero la razón por la que no pude fue porque ella insistió en enfocarse en mí y no quiso que la tocara... -en efecto: la otra no se lo podía creer-. En ese momento argumentó cosas como que no sentía mayor placer, como que quizás yo no estaba haciendo las cosas del modo apropiado e insistió en hacerme sentir tranquila, asegurándome que estaba bien si yo no hacía nada por aquella vez.


  —¡No manches, pero...! Pero... ¿cómo se le ocurre? -se indignó-. Era la primera vez de ambas... habría sido lindo que las dos hubiesen tenido la misma oportunidad de amarse, de explorar, aunque solo fuese de un modo torpe, inocente... ¡En la torpeza también hay amor, dulzura, belleza! -Zoe sintió un estallido de gloria al escuchar a ADA reflexionar de esa manera. ¡Ni con su psicóloga había logrado tanta empatía!


  —¡Sí, sí! -se tomó la cara con ambas manos-. ¡Ay, ADA, no sabes lo feliz que me hace sentir que alguien más piensa como yo! -se le humedecieron los ojos-. ¡Gracias!


  —ZetaZeta... -se conmovió de inmediato-. No tienes nada que agradecer... Creo que la que debería estar agradecida soy yo, porque... ¡Porque estás compartiendo conmigo todo esto!


  —¡Y lo que falta!


  —¡Adelante!


  —Pues... Los episodios sexuales no cesaron, continuaron... ¡Y siempre la dinámica fue la misma! -ADA estaba boquiabierta.


  —¡No lo puedo creer!


  —Ella siguió enfocándose en mí y no permitió que yo explorara mayor cosa... Siempre se negaba, siempre se excusaba, siempre enfatizaba mi torpeza... El caso es que conforme la situación se fue agravando con esa desigualdad, yo fui cayendo en un verdadero foso de frustración, ADA, porque me convencí de que no era capaz de hacer sentir placer a una mujer y eso trajo a mi vida una marejada de confusión tremenda... ¿Cómo podía ser lesbiana si ni siquiera era capaz de hacerle el amor a una mujer? ¿Cómo podía sentir así si no sabía cómo despertar placer en una mujer ni mucho menos brindárselo?


  —¡Por favor, ZetaZeta! ¡No puedes generalizar! Era una mujer contra el resto de las mujeres del mundo...


  —Sí, eso lo comprendí después, pero en ese momento me sentí una basura, mi culpa se cuadriplicó, me cerré por completo a cualquier posibilidad de que hubiese algún tipo de aproximación física entre nosotras y terminé la relación, pero ella se negó a que la dejara, comportándose como una verdadera enajenada.


  —¿Qué sucedió después?


  —Siguió frecuentándome, en la universidad, en mi departamento, pero yo nunca más me acerqué a ella físicamente ni le permití tener esas iniciativas conmigo... Me llamó mucho la atención notar que ella parecía no entender que la relación se había terminado, porque seguía comportándose como mi novia, persiguiéndome por todos lados y manteniendo los supuestos derechos que tenía sobre mi vida...


  —No manches, pero... ¿acaso estaba loca esa chava?


  —Pues espera y verás... Yo, por mi parte, tan confundida como estaba y convencida de que no podía ser lesbiana, porque no era capaz de provocar deseo o placer en otras mujeres, me enfoqué en los hombres... -ADA se sorprendió-. ¡Sí, sí! ¡La cosa tenía que ser con los hombres y yo me había confundido! ¡Esa era la única explicación y yo lo tenía que enmendar! Así que comencé a propiciar todas las oportunidades para que un chavo se interesara en mí, me hiciera su novia y eventualmente me llevara a la cama... ¡Allí, allí disiparía absolutamente todas mis dudas!


  —¿Y qué ocurrió?


  —Pasaron los meses, mi frustración creció, me fui marchitando de a poco y ese chavo que tanto ansiaba nunca llegó... -ADA permaneció muda ante la desolación de la otra-. Te juro que por esa época me sentí invisible como un espectro... ¡La vida no podía jugarme semejante pasada! Transcurrieron algunos meses más y en medio de ese proceso terrible una chica llegó nueva al estudio de danza al que asisto...


  —Ajá...


  —Ella se fijó en mí de un modo especial y comenzó a frecuentarme... En el caso de esta chava las cosas fueron menos frontales y en parte me lanzaba una que otra cosa por mensajes de texto... ¡Creo que tan negada como estaba yo a volver con una mujer, no hubiese funcionado para nada el enamoramiento en persona, cara a cara! -ADA sonrió-. Lo cierto es que una tarde, esta nueva mujer me sorprendió al decirme cosas como que me deseaba y que le gustaba mucho... ¡A fin de cuentas yo me había quedado con la idea de que no despertaba el interés de otras chavas y que era invisible para todos!


  —Te lo dije... ¡Una mujer contra el resto de las mujeres del mundo!


  —Ese día, el día en el que ella me confesó en mis narices la razón de su interés por mí, asistimos a una reunión en casa de una amiga en común... Estando en casa de esa amiga, llegó de improvisto un chavo que a nuestra anfitriona le gustaba mucho, así que nos pidió que nos encerrásemos en el cuarto de sus padres mientras ella lo atendía...


  —¡Y allí ocurrió todo! -sonrió, triunfal.


  —¡Y de qué forma! -rio disfrutando de lo lindo lo cómoda que se sentía al hablar con esa desconocida-. ¡Fue sorprendente, ADA, sorprendente! Me sentí... Me sentí... ¡Me sentí la mujer más feliz del mundo, me sentí plena, realizada, segura de mis emociones! ¡Quería pasar por encima de la luna de un salto gracias a la dicha que me producía saber que todos esos demonios que me acompañaron por años solo estaban en mi cabeza!


  —¿Qué sucedió después?


  —Pues salvo la alegría de saber que podía ser una buena amante y que era capaz de gustarle a una chava y de amarla de un modo fantástico, lo que vino a continuación fue una avalancha de mierda...


  —¡No manches! -se sintió confundida.


  —Sí, sí... Mi primera novia descubrió lo que había pasado, se presentó en mi departamento, casi me mata... ¡Y no estoy exagerando con eso! Mi mejor amiga tuvo que interceder para que no me arrancara la cabeza... ¡Fue una escena terrible, terrible! Pero eso no fue todo... A las pocas semanas la nueva chava con la que supuestamente estaba comenzó con una actitud errática, en la que por momentos me aseguraba quererme y luego me pedía dejarlo todo y ser solo amigas ya que no podía sostener una relación seria conmigo porque su sueño era conseguir a un buen pretendiente para formar una familia, así que...


  —¿Te dejó por un hombre?


  —A la larga, me dejó por la idea de que las cosas tenían que ser con un hombre, más que por un chavo en particular...


  —¡Bien dicho!


  —Pero no fue tan simple como dejarme y ya, ADA...


  —¿A qué te refieres?


  —A que estuvo jugando con mis sentimientos por meses... Un día quería estar conmigo e intentarlo, hacíamos el amor, todo parecía ir en la dirección correcta, y al día siguiente me decía como si nada que esa noche saldría con un chavo...


  —¿Cómo? -se indignó como pocas veces en su vida.


  —Sí, sí... Ella responsabilizaba a su madre de todo aquello…


  —¿A su madre? -no se lo podía creer, estaba a un tris de ponerse furiosa-. ¿Y qué mierdas tenía que ver la madre con sus inconsistencias y su doble discurso?


  —Aparentemente era la madre la que la empujaba a salir con chicos, ansiosa como estaba de que ella encontrara al indicado...


  —Y ella, como buena hija, abnegada y obediente, se iba con todos, mientras te tenía a ti con el corazón pendiendo de un hilo… ¿No?


  —No sé si con todos... En el fondo me pareció que era selectiva...


  —¿Por qué permitiste que jugara contigo de esa manera?


  —Porque al igual que lo hizo la primera chava en la cual me interesé, al igual que lo hizo mi primera novia oficial, esta chica también me manipuló como mejor se le antojó...


  —Lo siento tanto, ZetaZeta...


  —Así que la ZetaZeta que antes ansió conseguir a un hombre que le espantara los demonios, ahora los aborrecía a todos... ¿Qué te parece?


  —¡Una verdadera locura! -no se lo creía.


  —El mismo afán que tuve por conseguir a un chavo que se acostara conmigo para aclararme las cosas, ahora lo tenía, pero para aborrecerlos. Me sentí desplazada por lo masculino, ni más ni menos... Me lo tomé como algo muy personal, como si ellos tuvieran un privilegio sobre mí por el mero hecho de ser hombres... ¡Como si al final del día siempre tuvieran que escogerlos a ellos, porque nadie quiere atravesar las miserias que supone amar a una mujer y compartir tu vida con una!


  —ZetaZeta... ¡Las cosas no son así!


  —¡Lo sé! Ahora lo sé porque la terapia a la que asistí me ayudó mucho... Me ayudó a ver las cosas desde una perspectiva distinta, pero sufrí... Sufrí el desamor y la discriminación por meses... Creo que... -se sintió muy triste de pronto.


  —¿Qué? -creyó intuir cómo había cambiado el ánimo de su interlocutora.


  —Creo que aún no supero del todo esa ruptura... ¡Pero no porque la chava me importara gran cosa, sino por la desazón que toda la situación produjo en mí!


  —Y ahora que mencionas a esa chava... ¿qué fue de ella?


  —Se fue de la ciudad...


  —¿Y consiguió al novio que tanto ansiaba?


  —Salió con muchos chavos o al menos eso supe... No tengo ni idea de si finalmente descubrió que era bisexual o lesbiana, la verdad...


  —Bueno, de nada vale torturarse con eso, hermosa... -sonrió con suavidad-. Por suerte estás en vías de andar el camino correcto para hallar esa relación bonita que mereces...


  —¡Eso espero, ADA! Eso espero, porque nada deseo más que enamorarme... ¡Enamorarme de verdad! -ambas permanecieron en silencio algunos segundos. ADA alzó la mirada luego de exhalar un profundo suspiró y sonrió de lado.


  —Por cierto... Ya se hizo de noche...


  —¿Ya? -no se lo creía-. Pero... ¡pero no vimos el fulano crepúsculo! ¡Vinimos a parar acá para que te distrajeras con la puesta de sol y se nos pasó por alto!


  —Creo que ni siquiera la eché de menos, ¿sabes? -sonrió con suavidad-. Quizás esta tarde mi atardecer fuiste tú... Tú y toda esa confianza que estás depositando en mí... -Zoe se sonrojó por completo.
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  No sé qué me está pasando últimamente, Ximena. No sé por qué de pronto, con el paso de los días, las memorias de tu estupidez vienen a mi cabeza como lluvia de granizo, lastimándome y haciéndome sentir frágil e insegura. Quisiera que mi cabeza hiciera silencio. Quisiera tanto enmudecer en mi cabeza, pero lo que me acompaña de un tiempo para acá es un maldito soliloquio de mierda que no para, desde que abro los ojos en la mañana, hasta que caigo rendida en la madrugada.


  ¿Quieres saber en qué estoy pensando hoy? No sé si decírtelo, Xime... Tengo el presentimiento de que si te lo digo, tengo el presentimiento de que una vez comience a hablarte de esto, me voy a enfurecer, voy a perder la paciencia y posiblemente sienta que te odie por días y días... ¡Que te odie tanto como la odio a ella, Xime!


  ¿Qué sugieres? ¿Qué piense en otra cosa? Ojalá pudiera... La verdad es que me encantaría pensar en otra cosa, Ximena, pero la imagen de esa mujer recostada sobre ti en la pared posterior de la caseta que había en el jardín de tu casa, me está enloqueciendo... Tú no te diste cuenta de que yo las estaba viendo... ¡Ella mucho menos! ¿Cómo se iba a dar cuenta la muy bastarda si estaba allí, recostada sobre ti con todo ese furor, metiéndote las manos por debajo de la falda, acariciándote los senos con ese frenesí, besándote de un modo que parecía que te estuviera absorbiendo el aliento vital por la boca? Y tú... Tú parecías disfrutarlo, ¿o me equivoco? ¡Tú parecías estar en la gloria con todas esas inmundicias! Recuerdo, con una frustración que me carcome el corazón, que tú la tomabas por la cintura, le halabas la ropa como una demente, la pegabas de ti como si nunca tuvieras suficiente y que le correspondías, a tu manera, a ese beso de mierda que tanto detesto. Recuerdo que tus manos habrían querido que ella también llevara falda esa tarde de sábado cuando estábamos en tu casa, porque la acariciabas por encima del jean de un modo más que aborrecible... Recuerdo... No sé si pueda resistir toda esta mierda, Ximena, no sé si pueda... ¡El corazón se me encoge en el pecho no más de pensarlo, pero...! Pero recuerdo cómo pusiste tu mano en su entrepierna y la tomaste así, con esa firmeza, con ese descaro, con esa pasión y ella... ¡Ella hizo lo mismo debajo de tu falda! Recuerdo... ¡Y ya no sé ni por qué lo recuerdo si me hace tanto daño el solo hecho de evocarlo, pero...! ¡Recuerdo que acompañaron los besos con ese manoseo y te vi... ! ¡Te vi Ximena como nunca más volví a verte! ¡A través de tu expresión, a través de la forma como jadeabas, como gemías con suavidad, te vi tener un orgasmo en las manos de esa maldita mujer a la que quise matar en ese momento! Era la primera vez que te sucedía, Ximena, ¿no es verdad? Era la primera vez, lo sé, porque la forma como se miraron luego de estremecerse de ese modo, fue inexplicable, indescriptible... Seré muy objetiva contigo, Ximena, muy objetiva... Es cierto, en ese instante quise correr a buscar a tu padre para que toda tu familia se enterara, en ese instante quise denunciarlas, pero... Pero de solo pensar la paliza que podía darte tu papá, reflexioné... Siempre te he amado demasiado, Ximena, como para permitir que ese hombre te golpeara del modo en que lo hizo un par de veces en su vida, tan machista y estricto como era, así que preferí callarme, porque en el fondo supe que la verdadera responsable de todo, que la que merecía ser castigada, era ella... ¡Ella! ¡Ella que con su forma de ser, con sus mañas, con sus estratagemas te había corrompido, te había llevado a ese mundo de mierda en el que ella misma habitaba y al cual te dejaste conducir, encantada, movida por tu ingenuidad, buen corazón e inocencia!


  Entonces en ese momento quise vengarme de ella. Quise hacerle daño, pero... ¿cómo? A ella nada parecía perturbarla... Era segura de sí misma, en el colegio todas la amaban, tenía un sentido del humor fantástico y... ¡Y por si fuese poco, era hermosa, hermosa la muy maldita! Creí que algo se me ocurriría para lastimarla en algún momento, valiéndome de cosas como la forma en la que te tocó, la forma en la que te besó... ¡Yo jamás, Ximena, jamás te habría irrespetado de la forma en la que ella lo hizo! Jamás te habría mancillado de esa forma grotesca, te lo juro, sin embargo... Aún recuerdo tu mirada cuando pudiste abrir los ojos luego de tu éxtasis... Recuerdo que en tus ojos había mil emociones, todas manifestándose al mismo tiempo... Recuerdo que había curiosidad, desconcierto, incredulidad, picardía, felicidad... y amor... ¡Maldita sea una y mil veces! ¡Había amor, Ximena! ¡La amabas o por lo menos eso creías! Recuerdo que una vez que se les pasó el desconcierto y supieron que habían sentido lo que habían sentido, se abrazaron como locas y... no lo sé ella, porque su rostro de hipócrita no lo vi, pero tú sí que llorabas y reías, todo al mismo tiempo y le susurrabas palabras y palabras que yo no pude escuchar y que aún hoy en día, pasado todo este tiempo, tú, Ximena, te niegas a confesarme.
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  Isabel Villavicencio tenía ya varios minutos leyendo con suma atención ese informe en la pantalla de la computadora que tenía sobre el escritorio de su oficina en ese centro de investigaciones sociológicas. El documento ante sus ojos había sido redactado casi por completo por Zoe, quien además estaba sentada ante ella, con los codos apoyados del mueble que las separaba, mirándola con suma atención. A su lado, en la otra silla, Desireé estaba casi hundida en ese asiento, muy concentrada con su smartphone, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa de picardía mínima. Era evidente que esa rubia estaba muy, muy lejos de ese lugar.


  —Excelente... -susurró Isabel, enderezándose un poco en su sillón. Retiró despacio sus ojos oscuros de la pantalla de la computadora y miró fijamente a Zoe-. ¡Estoy realmente fascinada con el rumbo que está tomando su investigación, muchachas!


  —¡Gracias! -Zoe le sonrió con orgullo-. La verdad es que aún es muy pronto para hacer algunos análisis, pero yo en lo particular ya estoy empezando a inferir cosas gracias a la interacción que he sostenido con los usuarios en la plataforma -pensó un par de segundos-. Hace unos días, por ejemplo, un hombre me hablaba de la inversión monetaria que haces dentro del juego... Llega un momento en el que has invertido tanto dinero real, tangible, en la plataforma, que eso se convierte en una razón más para sostener la adicción...


  —¡Claro! -la investigadora reflexionó-. Lo cual, además, es completamente justificable... En el caso de Isla Cayman se entiende, porque se trata de una plataforma abierta donde la experiencia de juego es más inmersiva... -señaló la pantalla de la computadora ante sí-. Como bien acabas de describir en el informe que acabo de leer...


  —¡Exactamente! De hecho... -pensó en ADA y se frenó por un instante, pero supo que después de todo no estaría mal usarla como ejemplo en esa ocasión-. Ese mismo día estuve hablando con una usuaria que tiene un loft dentro de la plataforma... ¡Pero no solo eso! Decidió adquirir ese loft en la costa oeste de la isla para poder disfrutar de los ocasos... ¡Para poder ver desde su “residencia” el atardecer!


  —Increíble... -susurró-. Una alienación absoluta, ¿no es verdad? -las palabras de Isabel fueron como un dardo envenenado en el corazón de Zoe. ¡No podía ser que esa chica tan simpática en la cual había depositado su confianza fuese un caso de estudio como pocos en ese trabajo de titulación sobre el fenómeno avatar que ella y Desireé habían decidido llevar a cabo varios meses atrás! Pero más aún: ¿dónde se había quedado su perspectiva objetiva e investigativa cuando no fue capaz de inferir, en el momento en el que sus avatares entraron a esa “propiedad virtual”, lo que estaba detrás de todo eso? Se sonrojó un poco, en especial por un matiz muy absurdo en toda esta situación: esa tarde, esa tarde en la que habló con ADA por horas, en la que le contó cómo habían sido sus dos únicas relaciones lésbicas hasta ese momento, la chica le propuso que se mudara a su loft... ¡Sí, sí, que su avatar se mudara “con ella” para que no deambulara como zombie por toda Isla Cayman! Y ella... ¡Ella había accedido! Se sintió seriamente ridícula en ese preciso instante. Zoe bajó la mirada confundida, mientras su tutora seguía adelante: Imagino que con Hotelix no ocurre algo similar... -volteó a ver despacio a Desireé, que en ese preciso momento soltaba una risita a los susurros, obnubilada con el teléfono-. ¿No es verdad, Desireé? -pero la chica rubia, tan concentrada como estaba chateando con LordLuk, no escuchó que le hablaban.


  —Desireé... -Zoe le dio un codazo suave en las costillas y la joven de ojos azules despabiló. Al ver cómo su tutora y su mejor amiga la observaban, dio un salto en la silla que casi la hizo soltar el teléfono.


  —¡Sí! ¡Sí! -se sintió sumamente confundida-. ¿Sí? ¿Me hablaban?


  —De hecho... -Isabel escrutó el rostro de ambas jóvenes muy seria-. Le platicaba a Zoe sobre la jugabilidad en Hotelix y si los usuarios desarrollan esa misma adicción, aún y cuando la adquisición de bienes dentro del juego es distinta... ¿Qué nos puedes decir de eso?


  —¡Ah! -aterrizó por fin. Podríamos decir que fue un aterrizaje forzoso y estrepitoso, pero finalmente la rubia puso los pies en la tierra y se bajó de la nube en la que LordLuk generosamente se la había llevado-. Ajá... Veamos... -comenzó a poner sus ideas en orden e Isabel, reposando su rostro de su mano derecha, la miró por segundos con indulgencia-. Con respecto a eso... Pues en Hotelix te asignan, en principio, una habitación sencilla... Se podría decir que es un poco más indulgente que Isla Cayman, en donde tu avatar es un indigente hasta que tú decides comprar un terreno o un inmueble y construir en él algo... Conforme vas avanzando en el juego puedes mudarte a varios tipos de habitación, incluso tener una villa dentro del complejo...


  —Claro, claro... Eso lo entiendo... Pero mira lo que plantea Zoe en su informe -volvió a señalar en la computadora-. ¿Sabías que en Isla Cayman hay usuarios que invierten grandes cantidades en terrenos y hacen sus propios desarrollos inmobiliarios en ellos para luego ofrecérselo a otros jugadores? -Desireé se quedó perpleja.


  —¡No manches! -no le importó ser imprudente con la tutora, que rio suavemente. Miró a Zoe a los ojos, quien ya la veía con desaprobación-. ¿Es en serio, Zoe? ¿Eso se puede hacer?


  —¡Te lo dije hace un par de noches, Desireé! -pero claro, la rubia no la escuchó, porque no sabía de otra cosa en el mundo que no fuese su conversación con LordLuk en ese momento.


  —Veo que has estado muy dispersa, Desireé... -los ojos de Isabel se fueron al teléfono que tenía en sus manos-. Cuéntame... ¿Qué aplicación estás usando en este preciso momento? -la chica palideció. Quiso esconder el teléfono, pero su amago fue inútil.


  —Pues... Estoy en... -se ruborizó por completo-. Estoy en Hotelix...


  —¡Muy bonito! -Isabel sonrió con suavidad-. Hemos estado reunidas por un par de horas y en todo este tiempo tú solo has estado allí, muda, sentada en esa silla, chateando con alguien en Hotelix... -la mujer, que hasta ese momento había sido indulgente, se puso muy seria de pronto-. Cuando presentaron su anteproyecto de investigación lo conversamos largo y tendido, ¿no es verdad? -ambas chicas asintieron, avergonzadas-. Les dejé bien claro las normas del juego y la posición que tenían que tomar ambas como investigadoras objetivas dentro de la plataforma, ¿lo dije o no lo dije? -volvieron a asentir con susurros-. ¿Cómo van a separarse de cosas como la psicastenia, la alienación, el efecto avatar o doble vida, si ustedes están cayendo en la misma dinámica? Por si lo olvidaron, se los voy a repetir: ustedes están allí para analizar de un modo objetivo e investigativo el comportamiento de los usuarios y las razones sociológicas por las cuales deciden sostener una doble vida valiéndose de estas herramientas digitales... Tienen que restringir su tiempo de conexión a ciertos horarios, tienen que ceñirse al guión que desarrollamos para chatear con otros usuarios y controlar todas las variables, tienen que apegarse al personaje que cada una debe interpretar dentro de la plataforma... No pueden, bajo ninguna circunstancia, no pueden involucrarse, revelar información personal, hacer confesiones, porque todo eso, ¡todo eso, acarrea vínculos emocionales, empatía, y esa subjetividad las va a hacer perder el propósito de la investigación y podría ocasionarles adicción o llevarlas de cabeza a una infatuación! ¡Por no mencionar que su trabajo de titulación podría convertirse de un momento a otro en una partida más dentro de una aplicación de entretenimiento, sin aportar absolutamente nada enriquecedor o consistente, sociológicamente hablando, y ser reprobado por el jurado examinador! -ambas palidecieron un poco ante la posibilidad que la tutora exponía con severidad-. ¿Entienden lo que les digo? ¿Entienden que una ligera sutileza puede transformar todo un trabajo de investigación en un juego ridículo? -ambas estudiantes apenas pudieron balbucear un sí-. ¿Les quedó claro? ¿O les tengo que volver a explicar por qué decidimos imponer estas normas desde antes de que crearan sus usuarios en las plataformas?


  —Lo tenemos claro... -musitó Zoe avergonzada.


  —¿Y tú Desireé? -miró a la rubia con un dejo de severidad-. ¿Lo tienes claro?


  —Sí... -dijo en tono quedo.


  —Entonces guarda el teléfono ahora mismo y enfócate en nuestra reunión, por favor.


  —Lo siento... -obedeció.


  —Retomando... -se recostó un poco en su silla, recuperando su tono de indulgencia-. Les decía que me sorprendió ver que Zoe argumenta en su informe, con muy buenos ejemplos, que en Isla Cayman hay usuarios que invierten grandes sumas de dinero en la adquisición de terrenos en los mejores sectores de la isla, para hacer en ellos desarrollos que arriendan a otros jugadores... Una actividad comercial lícita que además les genera dividendos tan buenos que pueden vivir de ellos en este lado de la realidad...


  —Así es... -Zoe trató de volver a enfocarse en esa reunión, pero el recuerdo de ADA le daba vueltas en la cabeza-. De hecho, esos usuarios a los que he conocido me cuentan que en la zona norte de la isla se encuentran los desarrollos más importantes, zona a la cual no he accedido porque aún no he desbloqueado los niveles que se necesitan para ello, sin embargo... -suspiró con amargura-. Esa usuaria que me llevó a su loft hace unos días mencionó lo mismo... ¡Con decirle que hasta me habló de acabados y de un concepto de lujo!


  —No me lo puedo creer... -Isabel sonreía, sorprendida, pero a la vez complacida-. Esto es impresionante... ¿Cómo no sentir que estás en una nueva vida si todo es tan similar a la estructura socioeconómica en la que creciste, en la que fuiste formado? -miró a Desireé-. ¿En Hotelix ocurre lo mismo?


  —No... -musitó, aún apenada-. En Hotelix no hay forma de que el usuario pueda subarrendar o vender propiedades, todo el dinero que inviertes en la plataforma en mejoras y en bienes es administrado por los mismos desarrolladores... ¡Todo se hace a través de ellos!


  —¡Pero es que en Isla Cayman no subarriendan, Desireé! -la chica rubia volteó a ver a su mejor amiga-. ¡En Isla Cayman compran el terreno, la propiedad! Esa mujer de la que les hablo -y ya la sola mención al caso de ADA comenzaba a producirle amargura-, es la genuina propietaria de ese loft... Es tan simple como que en este mundo no tienes dónde caerte muerto, pero allí, allí dentro, tienes nada más y nada menos que un loft de lujo dónde ver el atardecer... -suspiró descorazonada-. Y eso no es todo... -Isabel y Desireé la miraron con atención, en especial por el gesto de decepción que se apoderó de su rostro-. Algunos usuarios pueden casarse en Isla Cayman...


  —¡No me digas! -Isabel estaba fascinada.


  —Sí... -bajó la mirada sintiendo cómo crecía en ella la sensación de ser una estúpida-. Casarse es un privilegio dentro de la isla y solo los usuarios que alcanzan cierto nivel y que invierten una buena suma en la solicitud del permiso, pueden llevarlo a cabo...


  —¿Y qué sentido tiene hacer semejante estupidez? -Desireé no se lo creía.


  —Guárdense los juicios, jovencitas... -Isabel lo dijo con suavidad y ambas chicas voltearon a verla de inmediato-. Recuerden que no deben juzgar el comportamiento de los usuarios dentro de la plataforma. Están allí para observarlo, posteriormente analizarlo y compararlo, pero no para emitir juicios. Por eso la importancia del guión que desarrollamos hace meses. A fin de cuentas esto es un trabajo investigativo y las variables importan muchísimo. Eventualmente surgirán muchas reflexiones subjetivas de este asunto, porque finalmente estamos trabajando con un fenómeno social, pero es importante mantener las directrices de la comparativa en control, en especial porque una vez que nos toque comparar la experiencia en Hotelix con la experiencia en Isla Cayman, esta estructura nos servirá de mucho para llegar a conclusiones... -suspiró profundamente, muy complacida-. Insisto: me encanta el rumbo que está tomando esto...


  Zoe y Desireé pensaron al instante en ADA y en LordLuk... ¿y para ellas? ¿Qué rumbo estaba tomando todo eso para ellas? Suspiraron descorazonadas de forma simultánea.
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  Aitana se levantó de la mesa llevándose consigo un churro y la taza donde tenía servido el café. Se acabó la bebida de camino a la cocina, se comió el último bocado de ese postre y procedió a lavar la taza, así como sus manos, cuyos dedos estaban cubiertos de esos sutiles granitos azucarados. Asomó la cabeza hacia la sala de ese departamento y allí vio a Verónica, aún sentada a la mesa con una expresión de franca tristeza y a Maya, recostada en el sofá, estudiando. Se agachó un poco, tomó su mochila del suelo, se la colgó de los hombros y procedió a despedirse por esa noche:


  —Me marcho, chavas... -las miró por un par de segundos y aunque hubiese preferido no entrometerse, la situación entre ambas ya era casi insostenible. No sabía qué clase de discusión habían tenido ellas esa vez, pero nunca habían llegado tan lejos-. Hey, mis chiquitas... -voltearon a verla al escucharla hablarles de esa manera. Aitana era adorable e incondicional y eso estaba más que comprobado, pero las manifestaciones de afecto no eran su fuerte, como ocurría a veces con Maya-. Hagan las paces, ¿sí? Me saca mucho de onda llegar a casa y verlas con esas caritas... Me gusta más cuando discuten por tonterías, se ríen de ustedes mismas y se tratan como dos chavas que se quieren... ¿sí?


  Los ojos de Verónica brillaron a punto de ponerse a llorar mientras Maya le asintió con mucha suavidad, sonriéndole de un modo casi imperceptible.


  —Nos vemos al rato... -consciente de que al día siguiente cuando regresara de su guardia en el hospital, posiblemente no coincidiría con ellas. Salió.


  Verónica volteó a ver de inmediato a Maya cuando Aitana cerró la puerta de ese departamento al salir y casi se lanza sobre ella en el sofá, para intentar por enésima vez tener una conversación sincera y recuperar su corazón, pero la mujer de cabello corto fue más veloz y se levantó del mueble de inmediato, para encerrarse en su habitación y restarle todas las oportunidades a la anestesióloga por aquella noche.


  Una vez corrió el cerrojo de la puerta, Maya suspiró con desolación. El día que resolvió terminar con Verónica de forma definitiva y cortar todos los lazos que las unían en esa relación abierta, que con el paso de los años se fue transformando en otra cosa más seria y profunda, pensó que sería fácil seguir adelante con su vida, pero no. La verdad es que el corazón se le estaba deshojando de a poco en el pecho, como se deshoja un girasol en un jarrón luego que alcanza el cénit de su florecer.


  Avanzó despacio hacia su cama, lanzó el libro que tenía en sus manos a un extremo del colchón y se dejó caer sobre él, como una tabla que se desploma en un cobertizo. Su cuerpo, más bien delgado, rebotó un par de veces, hasta que ella quedó inerte y con el rostro a medias sumergido en el cobertor. Empezó a llorar de inmediato, valiéndose de la tranquilidad de saber que nadie, nunca, la vería de esa manera.


  El nombre de Verónica se le escapaba por los labios a los susurros y Maya se fue, sin quererlo, a la tarde en la que ella y la estudiante de anestesiología decidieron ser más, mucho más que compañeras de departamento.


  Estaba distraída leyendo y Verónica estudiaba a su lado, en silencio. De pronto sintió los dedos de esa mujer en su pecho y volteó a verla con sus ojos color miel más que sorprendidos. La chica de cabello y ojos negros, se había inclinado hacia adelante en esa mesa y miraba, con atención, el dije que colgaba del cuello de Maya.


  —Hey... -musitó, rozando esa delicada pieza de plata de ley con sus dedos-. ¿Este no es el de Aitana?


  —No... -le aseguró, ruborizándose un poco solo de sentir a la chica tan cerca-. Se parecen mucho, pero no...


  —¿Y esta lágrima de plata, de dónde salió?


  —Me la regaló mi padre a los 15 años...


  —¡No me digas que te hicieron fiesta de quinceañera! -y al soltar el dije, lo hizo de un modo muy singular, colocando la pieza sobre la piel de porcelana de Maya con gran sutileza, aprovechando la oportunidad para rozarla con sus dedos. La mujer de cabello corto se estremeció, pero la otra no lo notó.


  —Algo por el estilo...


  —¿Con vestido y demás? -la miraba, arrobada, con el rostro apoyado de su mano derecha. Maya se ruborizó y sonrió apenas, encantando a su interlocutora.


  —Sí... ¡El peor día de mi vida! -se rieron.


  —¿No te gustan los vestidos?


  —No... ¡Los odio! -se miraron a los ojos, risueñas-. Ese día me sentí como un disfraz…


  —¿Por qué?


  —Por ese vestido horroroso que me hicieron ponerme... Solo de recordarlo, me da...


  —¿Hay fotos?


  —Supongo...


  —¿Puedo verlas? -sonrió con malicia y Maya se quedó en sus labios y en esos ojos negros, que como dos esferitas de azabache, brillaban como el núcleo del universo.


  —¡Jamás!


  —¡Aburrida! -rieron-. Visitaré a tu madre y le pediré ver el álbum familiar...


  —¡Suerte con eso! -rio con malicia-. Para lograrlo no solo deberás ir a Morelia, también deberás hallar la casa de mi familia...


  —Tú solita me darás toda la información que necesito... -Maya soltó una carcajada de las buenas.


  —¡Pero qué ilusa, Verónica! -la miró, desafiante-. ¿Qué te hace pensar que una mujer tan reservada como yo te va a compartir esa información?


  —¡Te la saco! -y le arqueó la ceja, traviesa.


  —¿Sí? -la miró, presumida-. ¡Ya quisieras, chava!


  Y Verónica, que no era mujer de andarse con rodeos cuando algo le interesaba, le tomó el rostro entre las manos y se abalanzó sobre esos labios rojos de Maya que había estado deseando probar desde hacía meses. Puede que la internista se sintiera sorprendida y desencajada por segundos, pero como para ella también era una deliciosa interrogante explorar los labios de la anestesióloga, se entregó a su iniciativa sin chistar y se besaron, al principio con un dejo de timidez, pero pronto el beso fue ganando fuerza y profundidad. Cuando decidieron ponerle pausa al episodio que las había dejado a ambas con la razón en la nebulosa, se miraron a los ojos y se sonrieron, traviesas.


  —¿Y esto? -quiso saber Maya.


  —Si te digo desde cuándo me estaba muriendo por hacerlo, no me lo creerás...


  —¿Desde que vine por el anuncio de la habitación? -rieron.


  —Quizás dos semanas después de eso...


  —Ah... -se ruborizó-. Entonces yo soy una atrevida... -Verónica soltó una carcajada ante esa reflexión.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque tú me gustaste desde el instante en el que me abriste la puerta para que entrara... -la miró a los ojos sin una pizca de falsedad-. Pero claro, para ese momento yo no tenía idea de que eras bisexual... Creí que eras heterosexual, de hecho...


  —Yo también lo creí, hasta mis 22, más o menos... -rieron.


  —Y... -escrutó cada milímetro de su rostro hermoso por segundos-. ¿Y hay algo más, además del beso, que te estés muriendo por hacer?


  —Ahora que lo mencionas... -y se dispuso a acariciarle con sutileza la pierna.


  —Así que la anestesióloga decidió jugárselas esta noche...


  —Eso parece, ¿no? -Maya le acarició el rostro de una manera dulce y fascinante y la chica de ojos negros se entregó a esas sensaciones, cerrando sus ojos con pasión. Recordó a Angélica, su novia de Durango, y de pronto la culpa cayó sobre ella como lo haría el mismísimo peñón de Gibraltar. Verónica retrocedió despacio, dejando un poco desencajada a la otra.


  —Disculpa... -se ruborizó-. ¿Hay algo que...?


  —No, no, no es eso... -le tomó la mano, la misma mano que antes recorriera su rostro, para tranquilizarla-. No vayas a pensar nada malo... -la miró a los ojos-. Tú me gustas, Maya... ¡Me gustas muchísimo!


  —¿Pero...?


  —Pues... -bajó la mirada con vergüenza-. Soy yo que... Que tengo una situación un poco complicada... -Maya paseó sus ojos miel, muy serios, por toda la expresión de culpa de Verónica.


  —Eso suena a que tienes novio, novia…


  —Novia... -susurró-. O algo por el estilo...


  —¿Qué es algo por el estilo? -reposó su rostro, interesada, sobre su mano izquierda y cruzó los brazos a medias, mirándola con suma atención.


  —Algo por el estilo es que conocí a esa chica en Durango cuando faltaban un par de años para culminar los estudios de medicina...


  —Entiendo...


  —Para ese momento ya tenía claro que me trasladaría a Yucatán, pero ella se convirtió en un pretexto más que bueno para explorar mi afinidad con las mujeres, una afinidad que sentí desde muy joven, pero a la que nunca le di la oportunidad...


  —¿Un pretexto? -frunció el ceño.


  —No me malinterpretes... Yo quiero a Angélica...


  —¿Se llama Angélica?


  —Así es... -se aclaró la garganta un poco-. Yo quiero a Angélica, la quiero mucho, pero no siento que esté enamorada de ella...


  —Comprendo...


  —De hecho, antes de salir de Durango le advertí que debíamos terminar, pero cada vez que le digo que lo nuestro no tiene ni pie ni cabeza, literalmente enloquece y comienza con amenazas perturbadoras...


  —¿Como cuáles?


  —Lo típico... Suicidarse y cosas así... -Maya rio por lo bajo.


  —¿Realmente crees que lo haga?


  —Lo dudo, pero me saca de onda su actitud... -se miraron fijamente por segundos-. ¿Y si lo hace, Maya?


  —Si lo hace, Verónica, será responsabilidad suya, no tuya. Tú has sido honesta con ella y le has dicho lo que sientes y cómo te sientes, lo que haga o deje de hacer ella con eso, no debería restarte oportunidades con otras personas... ¡En especial si no estás enamorada!


  —¡Ahora menos, porque siento que le vendí el alma al diablo involucrándome con ella! Finalmente lo que soy es una especie de amiga con “derechos” que le hace sentir que a pesar de la distancia estoy ahí para contenerla.


  —¿Y tú? ¿Y tu corazón? ¿Quién te contiene a ti? -Verónica miró a Maya de un modo sobrecogedor.


  —Pues, siendo muy honesta, mi corazón está ya en otro lado...


  —¿En serio? -le sonrió con malicia-. ¿Dónde?


  —Por ahí... -y se fue aproximando de a poco a ella-. En unos ojos miel y unos labios rojos...


  —Dime... -se hablaban, rozándose los labios con suavidad-. ¿Qué más te mueres por hacer?


  —Creo que ya lo sabes de sobra...


  —¡Dímelo!


  —El amor... Me muero por hacer el amor contigo, Maya... -y verbalizar esa frase fue como ordenarle a la cueva de las maravillas que abriera sus lajas de piedra para sumergirse en sus riquezas.


  Maya suspiró profundamente. Abrió sus ojos despacio luego de llorar por largos minutos. Le sorprendió ver que todo a su alrededor ya estaba oscuro. Se incorporó despacio sobre esa cama, notó que el lugar donde había reposado su rostro todo ese tiempo estaba empapado y se dirigió a la cómoda que estaba ante sí. Abrió una de las primeras gavetas y allí dentro vio una cajita de madera artesanal que estaba en una esquina. La tomó con cuidado, la puso sobre la superficie de ese mueble, la abrió y un brillo diminuto le hizo saber que al fondo de ese recipiente estaba una lágrima de plata; la misma que le sirvió de excusa a Verónica para aproximarse por primera vez en su vida aquella tarde. Suspiró. Un ruido en la puerta de la habitación llamó su atención.


  —¡Verónica, déjame en paz! -gritó con énfasis. Se hizo un silencio absoluto y volvió a ocuparse de sus cosas. Puso la tapa sobre la cajita de madera, la devolvió a su lugar, suspiró con desconsuelo, cerró la gaveta, tomó el libro que había estado leyendo antes, encendió la lamparita de lectura sobre el velador, se metió en la cama y un poco más tranquila luego de desahogarse, retomó los estudios.


  Diez minutos más tarde, perpleja, vio la puerta de su habitación abrirse como si nada y a Verónica colarse a través de ella con descaro. Se incorporó un poco en la cama y ya se disponía a ordenarle a la otra que se largara de inmediato, cuando vio a la chica de cabello negro ensortijado lanzarse sobre ella y cubrirle la boca con la mano derecha.


  —¡No grites! -le dijo, seria, aunque en su rostro había una mínima sonrisa pícara-. ¡No grites, que detesto que grites y lo sabes! -Maya trató de hacer a un lado su rostro, con brusquedad, pero Verónica se lo impidió-. No, no te voy a soltar hasta que me prometas que no me vas a gritar y que me vas a escuchar...


  La mujer de ojos color miel la miró, sumamente enfadada. Se vieron a los ojos por largos segundos y en un gesto de obstinación y un suspiro de resignación, Verónica entendió que Maya se prestaba a colaborar.


  —¿Cómo lograste abrir la puerta? -Verónica alzó entre sus dedos su carnet estudiantil.


  —Con mi llave maestra... -y se echó a reír. Acto seguido Maya vio cómo la estudiante de anestesiología apoyaba el canto de ese documento del pecho de ella, a la altura de su corazón y le daba de golpecitos con él, como si intentara introducirlo en una ranura imaginaria-. ¿Será que funciona también con tu corazón?


  —Tratándose de ti, en mi corazón ya no funciona nada... -y alzó el libro para usarlo como escudo y lanza en esa gran justa que era ignorarla.


  —¡Deja de decir eso, Maya, que me estás matando! -Verónica puso el carnet sobre el velador de la otra y de un salto, sin siquiera quitarse los zapatos, se subió sobre las piernas de la mujer de ojos y cabellos color miel-. ¡Ya no podemos seguir así, Maya! -la otra se negaba a verla-. ¡Y no me digas que estás bien, que estás contenta con tu resolución, porque te conozco y sé que estás sufriendo tanto como yo, aunque quieras hacerte la dura!


  —¿Qué vas a saber tú de mí, Verónica Alcaraz?


  —¡Tenemos un año juntas, Maya Espínola, así que no quieras menospreciar nuestra historia, porque no es justo!


  —¿Un año juntas? -arrugó la cara, incrédula-. Querrás decir que tienes un año jugando al yo-yo con mis sentimientos mientras sigues con Angélica, tu noviecita oficial... -bajó la mirada a las páginas de su libro-. Cuéntame... ¿cuándo se casan? ¿Cuando termines la especialidad?


  —¡Nunca, grandísima necia! -le tomó el rostro entre las manos y la obligó a verla-. Ayer hablé con Angélica por millonésima vez... Le dije que lo nuestro había terminado hace un año, que me negaba a seguir secundando su juego de manipulación y que se olvidara de una vez por todas de mí... ¡Mira! -buscó en el bolsillo de atrás de su jean su teléfono y con dedos ágiles fue hasta la conversación que le refería a Maya y la puso ante sus ojos incrédulos-. ¡Aquí está! ¡Léela, léela, vamos! ¡Lee todo lo que nos hemos dicho en las últimas semanas, desde que tú decidiste quitarme la palabra y terminar conmigo! ¡Anda!


  —¡Déjate de estupideces, Verónica! -y retiró con su mano el teléfono que la otra le ponía ante las narices-. ¡No tengo por qué andar leyendo conversaciones ajenas!


  —¡Pero es que no me crees! -volvió a tomarla del rostro-. ¡No me crees y yo necesito que me creas! -se miraron a los ojos-. Yo sé que nunca te lo he dicho, en parte porque siempre he sentido que para ti esto es una relación abierta... -la otra arqueó los ojos con obstinación-. ¡No pongas ese gesto! ¡Es verdad! Eres cerrada, comedida, nunca hablas de tus sentimientos, pero... ¡Pero ya me cansé de tragarme los míos! ¡Te amo, Maya! -la otra la vio, abismada-. ¡Te amo y desde hace meses sé y siento que mi corazón solo está contigo! ¡Está contigo desde que te conocí, desde que comenzamos a convivir y desde que te besé por primera vez! ¡Para mí mi única novia oficial eres tú y si en algunos momentos te he hecho dudar de eso, perdóname, perdóname, porque sí que acepto que he sido muy torpe al manejar todo esto! No quería hacerle daño a Angélica, pero ya las cosas llegaron a un punto, en el que no hacerle daño a ella es lastimarte a ti, a mí, para que en el fondo ella siga tan trepadora como siempre, entrometiéndose en nuestro amor y haciéndonos la vida de cuadritos a ambas... Maya, te prometo que a partir de hoy, Angélica está muerta y enterrada en nuestras vidas... ¡Muerta y enterrada! Te juro que nunca más tendrás que convivir con mis indecisiones, con mis inmadureces, con mis tonterías... -la mujer de ojos miel la miraba, muy seria, con detenimiento-. ¡Vuelve conmigo, perdóname, sigamos adelante juntas! ¡No tenerte es una maldición para mí y de verdad, de verdad Maya, no tengo cabeza para nada desde que me dijiste que se acababa! -la otra bajó la mirada despacio y suspiró profundamente.


  —No lo sé, Verónica...


  —¡Sí lo sabes! ¡Sí lo sabes, mi amor! ¡Solo tienes miedo y es normal por todos los errores que he cometido, pero ni uno más, palabra! ¡Palabra!


  —Verónica... -alzó la mirada despacio, muy seria-. Verónica, una más y te juro... ¡Te juro que recojo mis cosas y me largo de este departamento y de tu vida para siempre!


  —¡No, no, no! -le cubrió la boca con ambas manos-. ¡Déjate de andar diciendo estupideces! -la rodeó con sus brazos y se lanzó sobre su pecho-. Perdóname, anda... ¡Hagamos las paces de una vez!


  —De acuerdo... -seguía muy seria-. Te perdono... -Verónica comenzó a lanzar grititos de euforia-. Ahora, márchate y déjame sola, que necesito estudiar...


  —¿Que me marche? -se incorporó de inmediato y la miró a los ojos, incrédula-. ¿Te volviste loca, Maya?


  —No... -se miraron a los ojos por segundos-. Estoy hablando muy en serio...


  —Pues tendrás que sacarme tú misma de la cama y de tu habitación...


  —Por mí, encantada... -y comenzó a forcejear con ella, mientras Verónica se moría de risa. Se aferró a Maya con un abrazo estrecho y la otra, de a poco, se fue contagiando con las carcajadas de la chica de cabello negro.


  —¡Qué debilucha, por Dios! -Maya ya reía, hasta que se rindió y cayó, vencida, sobre la cama. Verónica aprovechó la baja de sus defensas para avanzar en la justa medida de sus deseos. Se recostó sobre ella, hundió sus dedos en su cabello corto, la miró a los ojos de un modo enloquecedor y susurró, con absoluta convicción: Sí, Maya Espínola, te amo... ¡Te amo y te lo voy a demostrar! -la besó con pasión, mientras la otra se entregó de nuevo a la ilusión de creerle, a pesar de sus recelos. ¿Qué otra cosa podía hacer, si al igual que ella, la amaba?


  Desde el primer día, entre ambas el ritmo lo marcaba la ternura y la pasión. Dos caracteres tan distintos conseguían allí, sobre la cama, una mesa de negociación que se caracterizaba por avanzar o ceder, a fuerza de caricias extensas, dulces dentelladas, besos que no encontraban jamás el pretexto para culminar y el código de sus manos sobre sus pieles, tan certeras siempre. Tan dispuestas a conocerse más y más cada vez.


  A propósito de ese deseo de búsqueda y superación, las manos de Verónica ya se habían deslizado por debajo de la camiseta sin mangas que vestía Maya aquella tarde, para encontrar allí, cobijados por ella, a un par de senos maravillosos que ya conocía de sobra pero que nunca, nunca se cansaba de revisitar y revisitar. Entonces abandonó los labios de Maya y coló su cabeza por debajo de esa pieza de algodón para libar sus pezones y atenazarlos con una delirante picardía entre sus dientes. El dolor justo, el roce perfecto.


  —¡Te extrañé tanto, Maya! -susurró contra su pecho, besándolo, lamiéndolo, recorriéndolo. La chica de cabello corto, se deshizo de la camisa para darle a Verónica libertad en sus movimientos, como si realmente lo necesitara, como si su deseo de recuperar el terreno que creyó perdido sobre su piel, no fuese suficiente motivación para ratificar las razones por las cuales sabía, ahora más que nunca, que se pertenecían la una a la otra.


  —¡Yo también eché de menos tus caricias, Verónica, tus besos!


  —¿Ahora sí admitirás que estabas sufriendo? -se lo dijo con una sonrisa maliciosa.


  —¡No! -soltó sonrojándose, orgullosa.


  —Dímelo, anda... -y le sorbió el cuello de un modo, que bien le habría servido como mecanismo para hacer a la otra confesar sus más profundas sensaciones-. ¡Dime que me amas tanto como yo, que te sentías morir solo de no tenerme!


  —¡Sí! ¡Sí, Verónica! -y aunque sintió un dejo de vértigo, se dejó llevar: ¡Sí te amo! ¡Te amo y esa mañana, esa mañana en la que me enojé contigo, estaba por decírtelo, estaba por pedirte que dejáramos de engañarnos con eso de la relación abierta y nos asumiéramos sin más como una pareja que se ama!


  —Bueno, aquí estamos... -se miraron a los ojos y se sonrieron, dichosas-. Nos tomó algo de tiempo cerrar el acuerdo, pero... ¡Las cosas están donde tienen que estar y finalmente admitimos lo que tú y yo somos y sentimos desde hace un año!


  —¡Más vale tarde que nunca! -y le quitó la camisa a la mujer sobre ella, giró en la cama, trepó sobre el cuerpo cálido de Verónica y allí procedió a retomar los besos, las caricias y otras ardientes aproximaciones.


  —Tendremos que hablarle a Aitana de lo nuestro... -musitó Verónica con suavidad, mientras Maya se desbocaba sobre su cuerpo incontenible, arrastrando a su paso no solo la ropa que la cubría, también los poros más recónditos de su piel.


  —Bueno... -murmuró, aunque en ese momento estaba más ocupada en buscar la forma de descolgarse por su ombligo, como si se tratase de un acróbata que va de un trapecio a otro, de un sobresalto al otro, dispuesta a dejar para el final de su rutina el momento más impactante de su osadía, justo allí, allí donde un pubis angelical y terso la esperaba.


  —¡Maya, Maya! ¡De verdad me tienes como quieres, Maya! -y vaya si tenía razón, porque las manos de esa mujer se colgaban sin pudor de su cintura, por momentos de sus caderas, como si ese aferrarse a su cuerpo fuese el asidero más que necesario para evitar despeñarse por el acantilado del delirio una vez se sumergiera en esos recónditos territorios que conocía tan bien y que eran, desde luego, su más colosal maldición. Así que esa noche haría valer sus derechos. ¡Sería un reclamo que le tomaría toda la madrugada de ser eso preciso, pero no solamente a ella, también a la mujer que le servía de muelle para su barca y allí estaba ella, allí estaba Maya Espínola tendiendo cabos con su lengua, con sus labios, mientras Verónica, trastornada, daba gracias al cielo por la tregua con éxtasis incluido!


  Pero Verónica le había prometido a Maya que le haría saber esa noche cuánto la amaba y dispuesta a pelear por esa relación con una entrega y una pasión absoluta, no tardó en ir sobre la otra con el mismo avance arrollador que la mujer de ojos y cabellos miel le había regalado. La ternura era el estandarte de las tropas de su sentimiento, pero nunca estaba demás poner un toque ácido a lo edulcorado, especialmente cuando tenían tantas semanas sin amarse con la absoluta libertad que sus numerosos compromisos a veces le concedían.


  Allí estaba la mujer de cabello claro, casi al filo de la cama, cuando su amante se incorporó, se aproximó hasta ella, la hizo ponerse de pie y la despojó de lo que sea que le quedara sobre el cuerpo y le impidiera llegar a su desnudez, entonces allí, aproximándose al borde de la cama y como un peregrino que golpea simbólicamente la frente sobre roca sagrada, Verónica se precipitó sobre su vientre, la rodeó íntegra por las caderas con sus brazos y se dispuso a volcarse del mismo modo en el que la otra lo había hecho.


  Sus besos, sus caricias, los tramos de piel que recorrió valiéndose de sus dientes y de su lengua, le sirvieron a Maya para anticiparse a un deseo que la estaba consumiendo desde que la mujer de cabello negro se había colado en su habitación aquella noche, así que Verónica dispuso sus piernas para que Maya se sentara en ellas, pero antes le dio la vuelta, la tomó por las caderas y la atrajo hacia sí. Al tenerla así no solo la rodeó por la cintura, también procedió a ganar terreno en su espalda, para, segundos más tarde, precipitar sus manos inquietas entre sus piernas y allí, teniéndola como la tenía y movida también por la pertenencia, la recorrió a placer, enloqueciéndola.


  Por momentos sus manos recorrieron su abdomen, su cintura, se aferraron a esos senos maravillosos y voluptuosos que le borraban la memoria, pero dispuesta a amarla con la convicción que había jurado sin temor a las faltas, ambas manos se apoderaron de su más absoluta intimidad, para obrar a placer dentro y fuera, derrotando el orgullo de Maya con sus propios gemidos y un orgasmo fantástico. ¡Así valen la pena las reconciliaciones! ¿No es verdad?


  Los brazos de Verónica rodearon a esa mujer amada con ímpetu y de a poco, se fue dejando caer en la cama. Una vez sobre ella, la chica de cabello corto giró, despacio, y quedó tendida a su lado, boca abajo. Abrió los ojos lentamente y allí estaba la mirada profunda de la mujer de ojos negros para recibirla.


  —Te amo, Verónica... -dijo tan imperceptiblemente, que la otra dio gracias por poder escucharlo.


  —Te amo, Maya... ¡Te amo! -y se giró sobre su costado, recostó su frente sobre la de ella y la rodeó apenas con su brazo, estrechándola-. ¡Te aseguro que no volveré a hacerte daño, te lo aseguro!


  —Eso espero... Eso espero, porque... -y Verónica vio lo inimaginado: a la mujer de cabello corto se le quebró la voz, las lágrimas se precipitaron y comenzó a llorar suavemente, poniéndose de inmediato colorada. ¡El orgullo y el bochorno se le fueron a las mejillas de un subidón!


  —¡Mi amor! -la abrazó con más fuerza. Maya se permitió llorar unos segundos y cobró valor para no seguir guardando sus emociones:


  —Eso espero, Verónica, porque no quiero perderte... ¡No quiero perderte, mucho menos compartirte! ¡Justo ahora no me imagino sin ti en mi vida, aunque a veces no soporte tus bromas pesadas, ni lo ruidosa que eres, ni tus locuras y despistes! -la otra rio con suavidad.


  —¡Pues yo tampoco soporto que seas tan rígida, tan metódica, tan poco romántica y tan seria! -se miraron a los ojos y rieron.


  —¡Una anestesióloga llamándome metódica, esto es el colmo!


  —¡Ah, y que grites! ¡Nunca lo haces, pero cuando lo haces, es horrible! -Maya tomó con su mano el mentón de su amada, sujetándolo con firmeza, para acompañar con ese gesto sus palabras:


  —No quiero compartirte con nadie Verónica... ¡No quiero! ¡Mucho menos con una manipuladora que a todas luces tiene problemas emocionales!


  —¡No lo harás! -le tomó el rostro con su mano y la acarició, volvieron a verse a los ojos y se sonrieron-. ¡A partir de hoy mi vida es 100% libre de Angélica!


  


  TAMAGOTCHI


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Un cachorrito precioso apareció ante los ojos de Desireé, que se tomó la cara con ambas manos, mientras componía un gesto de dulzura al contemplar en la pantalla de su laptop la versión web de Hotelix.


  —Servicio de habitación... -decía LordLuk en la ventana de chat, acompañando con ese mensaje el obsequio que le estaba haciendo esa noche. Del otro lado de esa pantalla, el chico sonreía de un modo precioso. ¿Qué le estaba ocurriendo con esa fresa? Resopló acorralado: lo sabía de sobra.


  —¿Un perrito? -reía entusiasmada, como si en efecto el chico se hubiera presentado en la mismísima puerta de su departamento con la mascota en la mano-. ¡Siempre quise tener uno! Pero, ¿adivina qué?


  —¿Qué?


  —¡Soy alérgica! Un perro de pelo largo, un gato, podría matarme... ¡Literal! De hecho, supieron de mi asma alérgica cuando tenía como ocho años, una tarde en la que me puse a jugar con la camada de gatitos que tenía una amiga del colegio en casa...


  —Pues qué suerte para ti, fresa, porque este cachorro es hipoalergénico... -se rieron. Desireé volvió a contemplar el animalito animado en la pantalla. ¡Ese chico de verdad se le estaba colando en el corazón de una forma en la que ningún otro, ni siquiera Andrés, lo había hecho!


  —Ahora que hablas de razas hipoalergénicas... Aparentemente las hay... ¿Lo sabías?


  —No tenía la menor idea, fresa...


  —Algunos expertos dicen que la alergia a los gatos es consecuencia de la saliva de algunas razas, entre otras cosas...


  —Interesante... ¿Y eres una chica de gatos o de perros?


  —¡De perros! Siempre, siempre quise tener una mascota, así que traté de convencer a mis padres para que me permitieran tener un perrito de pelo corto o lampiño, al menos, pero... ¡Mi madre odia a los animales! Al único que tolera, es a mi hermano... -LordLuk soltó una carcajada mientras ella volvía a contemplar ese obsequio, con un suspiro profundo incluido-. Gracias por ser tan lindo conmigo, FakeDark...


  —Tenía que retribuir a los donuts que me dejaste la última vez...


  —Bueno... -se sintió avergonzada-. Era lo menos que podía hacer luego de haberte dejado hablando solo... Lo siento... -LordLuk frunció el ceño con suavidad.


  —A propósito de eso, fresa... -se tomó la cara con la mano izquierda y acarició un poco su rostro. ¿Estaría bien preguntarle eso? Pasó su mano por su barba incipiente, halando un poco su rostro hacia abajo, suspiró y tipeó: ¿Dije algo que te molestara esa vez? ¿Hice algo que te incomodara? No quiero que vayas a pensar que soy un obsesivo, es solo que... ¡Es solo que contigo quiero hacer las cosas bien, chava! ¿Entiendes? -Desireé leyó ese mensaje al menos diez veces... “Contigo quiero hacer las cosas bien, chava”. En ese preciso instante supo que su tutora, que todo el comité evaluador de la facultad de ciencias sociales, que el decanato y que el rectorado en pleno de la universidad, no tenían la autoridad para impedir que esa chica siguiera adelante con ese juego fascinante de descubrir quién era LordLuk y todas las emociones que movía en ella.


  —No pasa nada, tontito... -y lo escribió valiéndose del teclado de la computadora con una sonrisa preciosa en los labios-. Sucede que estaba en una reunión con mi tutora y la vieja antipática me ordenó que guardara el teléfono... -LordLuk se echó a reír muy aliviado-. Apenas salí de allí vi que no estabas y te envié los donuts a modo de disculpa, porque la muy sangrona no me dejó ni despedirme...


  —¡Está bien, está bien! Me quitas una preocupación de encima...


  —Relájate, FakeDark... Una vez te dije que no era fácil bajarme la moral, así que... -volvió a prestarle atención al cachorrito a un lado de la pantalla-. Ahora, veamos qué onda con este perrito... -leyó la leyenda debajo del GIF animado del animalito y procedió a seguir las instrucciones-. Tengo que ponerle un nombre...


  —Sí, sí... Me pareció interesante esa integración... ¡Más opciones de jugabilidad!


  —¿Tú también tienes una mascota en Hotelix?


  —Compré una para ver la interfaz de esa función... Básicamente es como un tamagotchi... ¿Los conoces?


  —¿Que si los conozco? ¡Los amaba de niña! Sé que ya se usan muy poco, pero llegué a tener varios... ¡Hubo uno que cuidé con mucha devoción y...!


  —¿Murió cuando se acabó la batería? -se echó a reír imaginando esa tragedia virtual.


  —¡Sí! -Desireé soltó una exclamación desoladora en su habitación-. ¡Vaya mierda! -LordLuk lloraba de la risa-. ¿Te imaginas mi trauma? ¡Lloré por mi pinche mascota de mentira como no tienes idea!


  —¡Me haces reír como nadie, fresa! -Desireé se sintió orgullosa de ese hecho.


  —¡Me lo has dicho y me encanta que sea así! A la primera escuincla que venga a robarte una sonrisa, le saco los dientes...


  —Mis sonrisas son todas tuyas, fresa... -ambos suspiraron como tontos.


  —Haré una captura de pantalla con esa revelación... -LordLuk volvía a reír con ganas-. Eso me servirá de prueba para anexar al acta de nuestra relación...


  —¿De nuestra relación? -se emocionó muchísimo, encimándose un poco sobre la pantalla de grandes proporciones donde solía trabajar desde el estudio que tenía en casa.


  —Sí, sí... -sonrió con malicia-. Pero volvamos al nombre del cachorro...


  —No, pero... -se humedeció los labios, los mismos en los que estaba instalada una sonrisa radiante-. Háblame de eso... De la relación...


  —Silencio, FakeDark, que me distraes y así no hallaré el nombre apropiado para mi nuevo perrito...


  —¡No me evadas, Desree!


  —A ver... -fingió reflexionar, matando de la ansiedad a su interlocutor-. Déjame verle la cara al cachorro a ver qué nombre le va bien...


  —¡Desree! ¡Te voy a lagear la aplicación si no me respondes, Desree!


  —Mira, creo que tengo el nombre adecuado... -rio con picardía-. Además es un nombre que me recuerda mucho a ti...


  —¿Ah, sí? -sonrió de medio lado.


  —Sí... Le pondré... -y comenzó a deletrearlo en el teclado-. ¡Narizón! ¡Allí está! -LordLuk volvía a reírse con ganas-. Ahora me piden que escoja un sexo... Bueno, si se llama Narizón tiene que ser macho, es obvio... -sus ojos azules se pasearon un poco más por esa pantalla, hasta que el tutorial de configuración de la mascota estuvo listo-. ¡Ya está! Oficialmente tengo a una mascota virtual que se llama Narizón y me la regaló mi novio virtual que se llama FakeDark... ¿Qué te parece? -pero LordLuk había “muerto” del otro lado de la computadora.


  —¡Que me hiciste el día con eso de ser tu novio virtual, fresa! -Desireé sonrió tan ilusionada como el chico al otro lado de la pantalla, pero las reflexiones de Isabel Villavicencio sobre la alienación y la conducta social postmoderna le helaron la felicidad en el corazón. ¿Finalmente la aplicación le había ganado la partida a su objetividad y ella misma se había convertido con todo esto en un caso de estudio más? ¡Pero si ya estaba hablando de novios virtuales! Bueno... Para ser muy franca consigo misma y retomando ese asunto de la animadversión que sentía hacia los penes, tener una relación 2.0 con un chico como LordLuk era, salvo el deseo de besarlo, de mirarlo a los ojos, de sentirse entre sus brazos, un premio de consolación más que razonable. Recordó a Zoe, así como la sugerencia de ir a terapia. En ese instante sintió que era lo menos que debía hacer, no solo por ella, también por ese nuevo chico que valiéndose de la pantalla de una computadora, de un smartphone, se le había instalado como pocos en el corazón. “Basta que sea tan bello como Andrés y habré encontrado a mi príncipe azul...” ¿Sin pene? Al menos mientras todo fuese virtual, del pene era de lo menos que tenía que preocuparse. Consciente de eso, procedió a indagar en otras cosas que en ese instante consideró más trascendentales.


  —Oye, Narizón...


  —¿Me hablas a mí o al perro? -Desireé se echó a reír divinamente, LordLuk la secundaba del otro lado de la pantalla.


  —Te hablaba a ti, pero a partir de ahora, tendré que hacer la aclaratoria... -se acomodó un poco en la silla-. A ver, FakeDark…


  —Luca... -la chica frunció el ceño extrañada.


  —¿Disculpa?


  —Luca, fresa... Mi verdadero nombre es Luca.


  —¡Luca! -se sorprendió-. Así que tu nickname es Lord Luca…


  —Así es... Soy LordLuk en todas las plataformas...


  —¡Qué bien! -se alegró muchísimo de conocer su nombre-. Yo soy Desireé...


  —Desireé... -sonrió complacido e ilusionado-. Lo imaginé, tu nickname está bastante cerca...


  —Sí, no soy muy creativa con esas cosas... -se aclaró la garganta-. A ver, Luca... -rio como una tonta-. Tienes un nombre lindo, me gusta...


  —Gracias, fresa... En tu caso, no solo el nombre es lindo, ¿sabes?


  —¡Luca! -se sonrojó como una idiota-. ¡Déjame preguntarte lo que deseo saber!


  —Ok, ok... Adelante, pregunta, Desireé...


  —¿Por qué usas Hotelix? Es decir... ¿Por qué pasas tanto tiempo en una plataforma como esta? -el chico frunció el ceño extrañado de esa repentina pregunta.


  —Pues, lo creas o no, la razón por la que paso tanto tiempo en Hotelix, eres tú... Y no te lo digo por hacerme el romántico, te lo digo con sinceridad, desde que charlamos la primera vez me caíste bien, así que estar aquí es el mejor pretexto para pasar tiempo contigo... Fuera de eso, recuerda que soy desarrollador, así que me gustan los videojuegos, las plataformas como esta y estudiar desde la perspectiva del usuario cosas como la interfaz, la jugabilidad, el argumento del juego, cómo aplican toda la estrategia de gamification...


  —¿Gamification?


  —Sí... La traducción sería ludificación... Esto te va a sonar muy teórico, pero trataré de no ser muy técnico, ¿vale? La ludificación es tomar todas las cosas que hacen de un juego, un juego, y llevarlo a aplicaciones con un propósito, con utilidad, ¿entiendes?


  —Creo entender...


  —Recompensas, mini retos, subir de nivel, tener un score que te dé un puntaje y una posición en la plataforma... ¡Todas las cosas por las cuales te motiva un videojuego, llevadas a herramientas útiles o educativas!


  —¡No manches, Luca! -no se lo podía creer.


  —Justo ahora la ludificación la están usando mucho en aplicaciones para aprender idiomas, aprender a tocar un instrumento, para combatir el insomnio, para tomar suficiente agua durante el día, para organizar mejor tu tiempo... ¡Verás ludificación en casi todo!


  —Me dejaste sin palabras...


  —Cosa rara en ti, fresa... -rio con suavidad. Suspiró-. Por lo general suelo descargar muchas, muchas aplicaciones para estudiarlas y probarlas por un período de tiempo... Con Hotelix tenía pensado hacer lo mismo, pero... ¡Apareciste tú! -Desireé sonrió fascinada.


  —¡Qué suerte que me lageé antes de que cerraras el perfil!


  —Así es... -suspiró con una emoción bonita en el corazón-. ¿Y tú, fresa? ¿Qué haces aquí? -Desireé se acomodó un poco en la silla, luego de saber los verdaderos propósitos de Luca dentro de la aplicación y de haberlo sacado para siempre del nicho de “caso de estudio”, la chica rubia no se guardaría nada más.


  —Estoy haciendo mi trabajo de titulación... Mi mejor amiga y yo estamos desarrollando un estudio sobre el fenómeno avatar y el comportamiento social de algunos usuarios en plataformas como esta, donde en teoría puedes llegar a tener una segunda vida tan verosímil como la primera... -Luca leyó todo aquello muy interesado.


  —¡Eso suena muy interesante, fresa! ¿Qué estudias?


  —Antropología social... -estuvo a punto de decirle el nombre de su universidad, pero se contuvo. Desireé se mordió la punta de los dedos. ¿Y si su nuevo novio virtual vivía en Mérida al igual que ella? ¿Y si al darle más señas de su ubicación esa relación se aceleraba, pasaba a un plano tangible y con eso a los deseos sexuales? Se sintió desolada... ¡Vaya mierda no poder dar un paso más con ese chico que le encantaba, que la volvía loca con su inteligencia y con ese toque justo de dulzura! No, no, no era el momento de romper esa pompa de jabón, mucho menos de desvanecer el espejismo, así que en ese instante, entre otras cosas, resolvió tomarse la relación con la mayor calma que su deseo y el de Luca, les permitiera.


  —Me encanta, fresa... -ahora estaba genuinamente interesado en la investigación de Desireé-. ¿Así que has estado colándote en Hotelix todo este tiempo para observar el comportamiento de los usuarios?


  —Pero desde una perspectiva social... -reflexionó-. Ahora que lo pienso, tú y yo estamos haciendo lo mismo, ¿no?


  —Pero en áreas distintas, así es... En áreas distintas y con un enfoque diferente: en mi caso la perspectiva es individual, en primera persona... Va dirigido a la experiencia del usuario, eso que llaman UX... En tu caso, partes de un análisis particular para formular una conclusión que apunte a un colectivo... ¿no?


  —Mierda, Luca... -reposó su rostro sobre su mano derecha, embelesada-. ¡Eres tan inteligente, cabronzote! -el otro se echó a reír con ganas-. ¿Qué edad tienes, chavo?


  —27 años...


  —Y... ¿dónde estudiaste?


  —En el TEC de Monterrey... -Desireé soltó un silbido por lo bajo.


  —¡Eso lo explica todo, wey!


  —Pero volviendo a tu investigación, fresa... ¡Cuéntame! ¿Qué has descubierto? -estaba honestamente interesado.


  —Nada... -soltó una carcajada como pocas y el otro la secundó al otro lado de la pantalla-. ¡Nada porque paso el día chateando contigo y no me concentro en la investigación!


  —¡Mierda, fresa! -se preocupó de inmediato-. Eso suena a que te estoy arruinando el trabajo... -reflexionó unos segundos-. ¡Lo siento, Desireé! La neta que no lo sabía y...


  —¡Ya, ya! -sonrió con indulgencia-. No es grave... Luego de mi última reunión con la tutora he estado pasando más tiempo acá y me estoy poniendo al día... La vieja antipática me puso una cara de ogro cuando supo que Zoe estaba más adelantada que yo...


  —¿Zoe?


  —Sí, mi mejor amiga... Ella está trabajando en Isla Cayman mientras yo estoy aquí, en Hotelix...


  —Así que el estudio es comparativo...


  —Exacto...


  —Interesante, porque además son dos modelos de jugabilidad muy distintos... -pensó unos segundos-. Tu amiga se debe estar dando un banquete, fresa... ¡En Isla Cayman hay cada loco, que ni imaginas!


  —¿Cómo lo sabes? -dijo frunciendo el ceño.


  —Porque tuve un perfil allí por un tiempo, pero... -se rascó un poco la cabeza-. Como ya te dije: mis intenciones son otras... La neta es que ni siquiera me interesa chatear...


  —Pero conmigo no has parado, Luca... -rio con satisfacción.


  —¡Es que tú eres mi adicción, Desireé! -a ambos se les paralizó la respiración en esa inhalación a medias luego de escribir y leer eso.


  —Gracias... -se ruborizó-. Lo mismo digo... -sonrió de un modo fantástico-. Si me reprueban el trabajo de titulación al menos habré sacado un novio maravilloso de todo esto... -sonrieron de un modo mágico sincronizadamente, sin saberlo.


  


  PECECITOS


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Cuando la pantalla negra de carga desapareció, Zoe vio a su avatar de pie en medio de ese loft ubicado en la costa oeste de esa isla de fantasías a la cual había estado asistiendo en los últimos dos meses. Se cubrió los ojos con ambas manos, se estrujó un poco la cara y suspiró con una sensación más que desagradable en el cuerpo. Quería salir corriendo de ese lugar virtual en el que sentía que su yo 2.0 estaba metido y no volver a saber nada de ADA, ni de ninguna otra persona que, como ella, volviera a engatusarla con un discurso de alienación. La verdad es que las palabras de Isabel Villavicencio esa tarde habían calado hondo en ella y le aterró, le aterró profundamente descubrir en carne propia qué tan delgada podía ser la línea entre la realidad tangible, la que vives cada día de este lado de la pantalla y esa otra, esa que era capaz de hipnotizarte con la promesa de que allí dentro todo es mejor, de que allí dentro todo es más seguro y tienes tantas oportunidades de intentarlo de nuevo, como vidas te da el juego.


  —¡Qué imbécil! -se juzgó-. La verdad es que me comporté como una imbécil... -se arrepintió de haberle confesado todas esas cosas a ADA, de haberse instalado a hablar con ella por horas a través de esa plataforma y de sentir, en el fondo de su corazón, que quizás en esa mujer desconocida había hallado a una buena amiga lesbiana que, a diferencia de todas las mujeres con las que se había relacionado sexoafectivamente hasta ahora, estaba tan asumida como ella. Tan clara como ella.


  Bajó los ojos despacio, retirándolos de la pantalla de la computadora donde la versión web de Isla Cayman se proyectaba. Entonces reflexionó sobre ese asunto de relacionarse con una mujer asumida.


  —Una mujer que sepa lo que quiere de la vida... ¡Que de verdad sepa lo que quiere de la vida! -suspiró. Le sonó a la fórmula perfecta. No más chicas problematizadas con su sexualidad que se valieran de un falso discurso desinteresado para ponerla contra las cuerdas, no más chicas que el día menos pensado le dijeran que la hacían a un lado para intentarlo con un hombre, porque eso es lo que dictan los paradigmas sociales... ¡Una mujer que la escogiera a ella por ser quien era y por ser lo que era!-. Sí, sí... Todo muy bonito... -fue de inmediato al perfil de configuración de Isla Cayman y comenzó a revisar sus atributos de usuario-. Pero una mujer que esté de este lado del mundo, no una loca que se compra un loft en un videojuego para ver un atardecer de mentira... -hizo click un par de veces con el mouse-. Veamos...


  Buscó el perfil de ADA, al ser una de las personas con las que había chateado recientemente, no se le hizo difícil hallarlo en su historial y al presionar el botón derecho vio las opciones disponibles para aplicar sobre ese contacto y soltó una palabrota al notar que la alternativa BLOQUEAR estaba desactivada.


  —¡Me lleva la chingada! -se tomó la cabeza con ambas manos-. ¿Por qué? -se fue de inmediato al menú de ayuda, escribió con dedos ágiles en el teclado el rango de búsqueda: “cómo bloquear a un contacto” y muy pronto estaba leyendo ese texto de asistencia, que le hablaba de algunas nociones de ética de uso de la plataforma y que solo podría contar con la opción de silenciar a otro usuario una vez que llegara al nivel 11. Fue rápidamente a su perfil y ver que en esos dos meses solo había alcanzado el décimo peldaño la desalentó-. Bueno, pero no es grave... -fue rápidamente al menú de tareas y de retos pendientes para ver qué tanto podía hacer esa tarde para llegar a la clasificación deseada y deshacerse para siempre de esa desconocida que se hacía llamar ADA. Leyó con atención toda la lista de acciones que podía llevar a cabo para subir sus puntos de experiencia y así catapultarse al siguiente nivel y supo que era pan comido. Le tomaría al menos un par de horas, tendría que movilizarse de un lado a otro de la isla y chatear con alguno que otro usuario y NPCs, pero si se ceñía al guión, del cual no volvería a salirse nunca más, todo estaría bajo control-. Manos a la obra... -musitó y comenzó su partida en Isla Cayman por esa tarde.


  Veía sus uñas, ligeramente aburrida, mientras su avatar estaba sentado en un muelle de la zona sur, pescando. Tenía que capturar a un pez que pesara un poco más de 10 kilos para conseguir 50 puntos de experiencia y, con ello, desbloquear el undécimo nivel. Todos los peces que había logrado sacar del agua hasta ahora rondaban los 5 o 6 kilos, pero no se daría por vencida, estaba decidida a bloquear a ADA ese mismo día, aunque tuviera que pasar la noche en vela sentada en esa estúpida estructura de madera virtual con esa caña de pescar en sus manos.


  —Hola, pececito naranja, te saluda otro pececito naranja... -Zoe alzó la mirada y vio que una caja de chat se había abierto en la esquina inferior derecha de la pantalla de su computadora. Se acomodó un poco los lentes y se acercó para leer esas palabras que, de inmediato, la hicieron estremecerse de arriba a abajo. Dudó por segundos si responder a ese singular saludo de ADA o si desloguearse cuanto antes, aunque perdiera todo el trabajo que había adelantado con la captura del ansiado pez de 10 kilos.


  Se echó hacia atrás, recostó su espalda de la parte posterior de la silla, se cubrió el rostro con ambas manos y se sintió en un camino que se bifurca, donde la cordura y la obsesión marcaban sendas vías a seguir. “Dios mío... ¿Qué hago? ¿Qué pinche mierda hago?” Alzó los ojos despacio. Aún no tenía los atributos para bloquear a ADA, ya ella había iniciado una conversación y a menos que cerrara de un manotazo la laptop y se largara a dar un paseo por un parque cercano, no tenía una mejor opción salvo seguirle el juego a la “loca del loft” por esa tarde... ¿Qué tan grave podía ser eso?


  —Oye... ¿Estás ahí? -insistió ADA-. ¿O prefieres que te hable a los susurros para no espantarte a los peces? -Zoe leyó eso y rio inocentemente. Expresarse de ese modo la ayudó a liberar su tensión. Miró a la pantalla con dulzura... ¡Qué mierda que esa mujer le cayera tan bien estando tan loca como lo estaba!


  —Estoy aquí, pero shhh... Necesito sacar al más gordo...


  —Bueno... -vio el avatar de ADA sentarse a su lado-. Te puedo dar un truco para que lo logres...


  —¿En serio? ¿Sabes cómo resolver esta misión?


  —Lo hice una vez, hace un tiempo... La única forma de que el pez más gordo muerda el anzuelo es poniendo una carnada especial que solo puedes encontrar en la zona norte de la isla... -Zoe se tomó la frente con ambas manos-. Sí, sí, es una mierda, ¿no? -parecía que ADA hubiese visto su gesto-. Es uno de esos mini retos que no puedes resolver sino hasta el nivel 16 o algo así...


  —Eso quiere decir que he estado perdiendo mi tiempo como una idiota... -ADA se echó a reír, con su smartphone ante sus ojos.


  —Lamento decepcionarte, chiquita, pero sí... Acabas de hacer el oso con esto del pez más gordo...


  —¡Me lleva la chingada!


  —Si quieres te invito a comer sushi... -Zoe soltó una carcajada y ADA la secundó, desde su lado del mundo-. Digo, para que no te aflijas por eso de quedarte con las manos vacías...


  —Bueno... -sonrió a medias-. Suena bien eso del sushi...


  —Vamos... -se echaron a reír, como si en efecto ambos avatares pudieran deambular por ese mundo abierto como quien lo haría en este lado de la realidad-. ¿Por qué te propusiste capturar hoy al pez de la costa sur? -Zoe suspiró con un dejo de desolación. Por un instante sintió que ADA no merecía ser bloqueada, pero... ¡No estaba dispuesta a arriesgarse con una loca!


  —Quería ganar unos puntos extra de experiencia y así subir de nivel...


  —Bueno, pero puedes subir de nivel haciendo otras cosas más sencillas... Si te gastas algo de dinero en muebles o ropa, hoy mismo resuelves ese asunto... -ADA pensó un par de segundos-. ¿Y por qué ese apuro repentino en subir de nivel?


  —Solo quería habilitar algunas opciones en mi usuario... -se sintió ligeramente culpable. ADA se echó a reír.


  —No sé por qué tengo el presentimiento de que quieres bloquear a alguien... -Zoe no podía creer lo que leía. Se ruborizó en dos segundos-. Bueno, con todos los pretendientes que tienes, no te culpo... -ADA rio de nuevo, acostada en la cama de su habitación-. Te sugeriría que los denuncies, pero es considerado poco ético si no hay una razón de peso para hacerlo y podrían suspender tu cuenta por busca pleitos... -esta vez rio con ganas de sus propias reflexiones. Zoe también soltó una risita mínima.


  —No, no deseaba bloquear a nadie... -mintió.


  —Está bien, pececito, solo estoy bromeando... -pensó unos minutos. Por su parte, Zoe sintió como si este término que estaba usando para dirigirse a ella, ese "pececito", fuese como una gota de chocolate densa y caliente que te cae en el centro del corazón, barrenándolo de dulzura-. Y cuéntame... ¿cómo ha estado tu día?


  —Bien... Salvo los minutos preciosos que le dediqué al pinche pez, todo ha sido muy productivo... -se detuvo un instante, apretó los ojos con un dejo de nerviosismo y prosiguió: ¿Y el tuyo?


  —¡De maravilla! Estoy libre mañana y me siento muy feliz por eso... Conversaré contigo un rato más y luego me iré a dormir como Dios manda... ¡Necesito esas horas de sueño! -Zoe arrugó el ceño con curiosidad.


  —¿Sufres de insomnio?


  —No... -ADA se tomó unos minutos para reflexionar. ¿Estaría bien comenzar a ventilar detalles sobre su vida? Bueno, si apelaba a la equitatividad, se lo debía de sobra a ese pececito naranja. Zoe ya miraba con curiosidad ese “No” que se había quedado huérfano en la caja del chat. ¿Qué sucedería con ADA? ¿Se habría quedado sin conexión? Tal vez Morfeo se la llevó antes de tiempo-. No sufro de insomnio... -prosiguió-. Soy médico residente y este fin de semana no tendré guardia...


  —¿Médico residente? -lo susurró abismada y aprovechó de escribirlo en el chat.


  —Sí, así es... Justo ahora estoy trabajando en mi especialización como internista, para hacerme cardióloga cuando llegue el momento, así que eso de tener el fin de semana libre es una verdad a medias... No, no iré al hospital, pero me quedaré en casa estudiando.


  —¿Cardióloga? -a Zoe se le dibujó una sonrisa de asombro en el rostro.


  —Ajá... ¿Pensaste que solo era una loca que tenía un loft con vista al ocaso en una isla de mentira? -se le abrió un agujero en el estómago solo de leer esas palabras. Zoe se sintió muy avergonzada.


  —No, ADA, no... ¿Cómo crees? -pero su interlocutora no le creyó.


  —No suenas muy convincente, chiquita... -rio-. Creo que después de todo a la que querías bloquear era a mí... -suspiró con un dejo de desazón-. Basta con decirlo, ZetaZeta, si te estoy molestando, basta con decirlo y no te importunaré más, somos adultas...


  —Mi nombre real es Zoe... -soltó de inmediato, sin cuestionarse los métodos de su tutora y si los estaba siguiendo o no. Su interlocutora leyó ese nombre con sumo interés-. Y ya te lo dije: no tenía intenciones de bloquear a nadie.


  —De acuerdo, Zoe, te creo... Agradezco tu confianza al decirme tu verdadero nombre... Por cierto, el mío es Aitana...


  —Es lindo... -volvió a sonreír recuperándose de su rubor-. Lindo y exótico...


  —Gracias, fue mi abuela paterna la que quiso que me llamaran así en honor a su madre...


  —Ya veo... -pensó unos segundos-. Oye, ahora que lo pienso, no sé quién decidió en casa cómo debía llamarme... Mañana llamaré a mi madre para aclarar ese asunto.


  —Luego me contarás cómo te va con tu investigación etimológica... -Zoe rio al leer todo eso. Se quedó pensativa por largos segundos.


  —Estoy pensando... Creo que ahora puedo entender por qué alguien como tú pasa tiempo en este juego...


  —¿Lo dices por mi profesión?


  —¡Pues claro!


  —Hay algo de eso, entre otras cosas... Cosas que al menos no te contaré por ahora...


  —Está bien... -se despertó en ella una enorme curiosidad por esos detalles-. Ahora que lo reflexiono, tienes horarios de conexión muy específicos...


  —¿Me has estado analizando? -Zoe volvió a ruborizarse. Aitana era demasiado sagaz.


  —Digamos que he estado analizando tu comportamiento como usuario...


  —Creo que justo ahora siento un poco de miedo... -sonrió de lado.


  —Soy estudiante de antropología social, Aitana. Estoy en medio de mi trabajo de titulación y me encuentro haciendo un estudio sociológico acerca del comportamiento de los usuarios en


  juegos como este, donde en teoría puedes construir una segunda vida...


  —Ergo: me has estado analizando... -rio con un dejo de desolación-. Imagino que dedicarás un capítulo de tu tesis a la loca del loft, ¿no es verdad?


  —¡No, claro que no!


  —Me parece apasionante tu estudio, Zoe... Espero que tengas éxito con tu proyecto... -miró la hora en la pantalla de su teléfono-. Yo me despido, chiquita... Dormiré como Dios manda y le sacaré provecho al fin de semana estudiando... Tengo un parcial en pocos días y debo prepararme... Buenas noches, chava... -se desconectó.


  Zoe se sintió absolutamente desnuda, desolada. En ese preciso instante la pantalla se iluminó acompañada de una música rimbombante, indicándole que había alcanzado el tan ansiado Nivel 11. Ahora solo le quedaba hacer click dos veces para librarse definitivamente de la loca del loft, la que llevaba por nombre Aitana.


  —Hola, buenos días... ¿Descansaste? Espero aproveches el tiempo con tus estudios.


  Leyó ese mensaje tres o cuatro veces antes de enviarlo y lo dejó ir en la ventana de chat de esa aplicación. Eran las siete de la mañana, no había dormido bien y en vista de que su sueño había sido intermitente, decidió levantarse más temprano para ir a trotar por los alrededores antes de marcharse a su ensayo en el estudio de danza. Se metió a la ducha y no podía dejar de pensar en Aitana. Desde que se había desconectado sin siquiera esperar su respuesta, la loca del loft había desencadenado en la cabeza de Zoe un verdadero aguacero de pensamientos, por no mencionar cosas más subjetivas como las emociones, en las cuales la confusión, la vergüenza y la culpa se daban cita.


  Regresó a casa antes del mediodía, volvió a ducharse, abrió la laptop y allí estaba su mensaje de buenos días intacto, sin una respuesta. Suspiró con desazón. ¿Cómo era posible que una completa desconocida, una mujer de la que ni siquiera había visto su rostro, pudiera despertar en ella ese dejo de ansiedad al saberse ignorada? Vaya que había metido la pata. Se masajeó las sienes con fuerza y procedió a ocuparse de otras cosas, no tenía ganas de pasarse la tarde del sábado en Isla Cayman.


  Leyó un poco, vio televisión otro tanto, horneó galletas con Desireé y caída la noche, volvió a Isla Cayman para ver que su mensaje seguía en el mismo lugar, acompañado del mismo silencio. Vio que otros usuarios, con los que había estado interactuando a propósito de su tesis, le habían dejado algunos mensajes, pero le importaban muy poco. La única que quería que respondiera, había desaparecido. Se sentó despacio en la silla ante la computadora, fue de nuevo al menú de ayuda de esa aplicación y escribió en la sección de búsqueda: “cómo saber cuándo un usuario te ha bloqueado” y se encontró con lo de siempre. En resumidas cuentas y para proteger la integridad de los miembros de la comunidad de Isla Cayman, no había modo de saber si alguien te había bloqueado o reportado. Suspiró sintiéndose una idiota consumada. Pensar que invirtió casi dos horas en tratar de capturar a un pez de mierda para librarse de la loca del loft y ahora no ansiaba otra cosa más que saber de ella. Se fue a la cama, arrullada por las ironías de la vida.


  Esa tarde de martes, con un informe casi culminado ante sus ojos, Zoe Zabaleta ya daba por sentado que Aitana la había sacado de su vida virtual. Estaba ligeramente amargada, por eso prefería ocupar su mente en otras cosas y rehuir la compañía de otros, para no descargar su frustración en personas inocentes, como Desireé. Por suerte para la rubia, estaba lo suficientemente entregada a su noviazgo 2.0 como para interesarse por Zoe, así que eso mantuvo a las amigas dentro de sus zonas de seguridad, evitando desencuentros innecesarios.


  Estaba releyendo ese párrafo cuando el sonido que caracterizaba al chat de Isla Cayman la hizo arrugar suavemente el ceño. Seguro era otro de los muchos idiotas que le escribían a través del juego. Había pasado toda la tarde cayendo en los sinsabores de esos amagos, corriendo a la ventana de la aplicación con la esperanza de que Aitana apareciera, para leer idioteces como: “Hola, guapa, pasaba por aquí para saludarte”. “Hola. ¿Tienes foto?”. “Hola, ¿qué edad tienes?”. "Hola, ¿te gustaría pasarlo bien?" El sonido volvió a manifestarse y Zoe, torciendo los ojos con hastío, fue a la pantalla correspondiente, solo por no dejar.


  Se sintió absurda, se sintió inmediatamente absurda cuando experimentó una emoción singular en su pecho al ver que Aitana había aparecido luego de ignorarla por más de cuatro días. Incluso comenzó a sonreír tras su cara de ogro, pero la forma como se le iluminó el día sería un secreto que jamás le confesaría a nadie.


  —Hola, pececito...


  —¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?


  —Muy bien, muy bien... ¿y tú? -sonrió-. Veo que subiste de nivel, chava... ¿Ya comenzaste a cortar cabezas?


  —Aún no, pero la lista es larga... -Aitana soltó una carcajada.


  —¡No te culpo!


  —Te eché de menos... -los ojos pardos de la estudiante de medicina no daban crédito a esas palabras. Se incorporó en la cama de un solo movimiento. Se tomó sus segundos en responder y una sonrisa dulce se apoderó de su rostro.


  —Déjame adivinar... te atascaste en otro mini reto y necesitabas de mis trucos, ¿no es verdad? -rio con suavidad, al igual que lo hizo Zoe.


  —Nada de eso... De hecho, no he jugado mucho estos días... Seré honesta contigo: solo revisaba el chat para ver si habías respondido o no.


  —Cierto... Dejé tu mensaje en el aire, lo siento, pececito... Dormí unas 18 horas el fin de semana, estudié lo más que pude y entre las clases y las guardias, pues casi no he tenido tiempo de nada...


  —¿Y el parcial?


  —Será el viernes. Hoy estuve estudiando otro rato, mañana debo entrar al hospital a las seis de la mañana y no tendré mucho tiempo para tomar los libros.


  —Es una locura, ¿verdad?


  —Sí, es bastante duro, pero... nadie se ha muerto por eso…


  —Y... ¿te irás a dormir temprano hoy también?


  —Así es... -Zoe se desilusionó.


  —Claro... Debes madrugar para ir a tu guardia, ¿cierto?


  —Cierto, pececito... ¿Cómo van tus casos de estudio? ¿Muchos locos en la Isla Cayman? -Zoe se sintió culpable.


  —No debo emitir juicio... -¡y vaya que se había dedicado a eso, especialmente tratándose de Aitana!-. Mi tutora nos ha dejado muy claro que estamos allí para observar y analizar resultados, nada más...


  —Comprendo... -miró la hora, puso un gesto de ligera desilusión-. Oye, chiquita...


  —Ya te vas, ¿verdad? -estuvo amargada casi todo el fin de semana, la repentina aparición de Aitana la hizo feliz y justo en ese momento podía afirmar sin exageraciones que se sentía decepcionada.


  —Sí, pececito... -pensó unos segundos-. Trataré de conectarme desde el smartphone en mis ratos libres... Cuando menos podré dejarte uno que otro mensajito en una botella... ¿Te parece?


  —Bueno... -sonrió con un mínimo consuelo-. Me gustará saber de ti.


  —Y a mí de ti, Zoe... Linda noche...


  —Descansa, Aitana... -la estudiante de medicina se desconectó y con ese avatar desactivado, el corazón de la chica de ojos castaños también se apagó.


  Los mensajes en botella comenzaron a manifestarse y cada uno de ellos fue como el ingrediente perfecto que añadirías a una receta para cocer el caldo absoluto de la ilusión. Poquísimas veces coincidían, así que estaban dedicadas a sacarle provecho a sus monólogos:


  “Hola, doctora, buenos días. Espero que hayas descansado y que tengas una guardia tranquila hoy. Hace poco subí al nivel 12, así que ya puedo enviar besos y abrazos con mi avatar. Allí te dejo uno, para que te cargue la energía y al menos te robe una sonrisita.” Sentada en ese local que estaba aledaño al hospital, mientras se tomaba un café en uno de sus recesos, Aitana leyó y vio todo aquello en medio de la madrugada. Lo de la sonrisa fue verídico, así que procedió a corresponder a ese gesto dulce que le había abrigado el corazón a eso de las 3:33 de la mañana: “Hola, pececito. La verdad es que agradezco el abrazo y el beso, los estaba necesitando, porque la guardia de hoy ha sido una locura. Imagino que debes estar dormida, espero que te vaya bien con el análisis de tus loquitos, aquí tienes a una, dejándote un mensaje en una botella como prometió, para mantenerse en contacto contigo. Cuando hables de mí en tu trabajo de titulación, trátame bien, por favor. Te echo de menos, Zoe.”


  Cuando saltó de la cama a la mañana siguiente, lo primero que hizo fue entrar en la versión móvil de Isla Cayman para encontrarse con ese mensaje, al cual respondió de inmediato con una sonrisa maravillosa en los labios: “Yo también te echo de menos, Aitana... Es más, me estaba preguntando cómo haces para tener novia, con ese horario tan complicado que tienes... La pobrecita debe pasar el día como yo, pensando en ti e imaginándose si estarás bien o no, si habrás comido o no, si habrás dormido o no... Te devuelvo el beso y el abrazo, ahora que sé que te reconfortan. Cuídate mucho, ¿sí?” El corazón de Aitana dio un par de vueltas en el pecho al leer semejante mensaje. Volvió sobre esas líneas y sobre las emociones que le producían al menos unas quince veces, mientras sonreía y se mordía con picardía la uña del dedo índice de su mano izquierda. Suspiró profundamente antes de responder a eso: “Hola, chiquita... Lo de la novia se soluciona fácil: no tengo a nadie que llene ese espacio en mi vida, así que de momento la única que piensa en mí, que se pregunta si dormí, si comí bien y qué estoy haciendo, eres tú. Te voy a ser muy sincera: es lindísimo saber que alguien, más allá de mi madre y las amigas con las que vivo, por ejemplo, se preocupa por mí de esa manera. Yo también te pienso mucho, pececito... Creo que en un par de noches podré hablar contigo como Dios manda, tengo un día libre y aunque lo único que deseo es dormir, puedo dedicarte unas horas... Por cierto, hace unos días me entregaron los resultados del parcial y me fue muy bien... ¡Estoy demasiado contenta! Eso, sumado a las atenciones que tienes conmigo, me da mucho ánimo... Besos, Zoe.”


  Desde luego que ese día estuvo allí, alerta a la llegada de Aitana a Isla Cayman. La emoción que le produjo ver su contacto en línea y de qué forma la saludaba, no tenía precedentes en su vida. Isabel Villavicencio se avergonzaría de ella y de lo bajo que había caído.


  —Hola, pececito... -su sonrisa era fantástica. Tenía meses, meses sin sonreír así.


  —Hola, Aitana... -Zoe dejó todo lo que estaba haciendo y se lanzó en la cama para entregarse por entero al placer que le producía esa conversación digital en verbo presente.


  —Le pedí a mi novia que me diera unos minutos para saludarte y ella, gentilmente, me concedió algo de tiempo... -rio con picardía y Zoe sintió una pizca de celos. No sabía si la otra bromeaba o si en efecto estaba con alguien más... A fin de cuentas le había dejado claro que no, ¿no? Subió en el chat y leyó el mensaje antiguo para corroborar-. Eso sí, debo ser breve porque se pondrá celosa...


  —¡No mientas, Aitana! -reía-. Me dijiste hace unos días que no tenías novia, así que no me vengas con eso...


  —Bueno, Zoe, quiero que sepas que te mentí... -el dardo amargo que la chica de ojos castaños sintió en su corazón, no fue nada fácil de asimilar. La sonrisa se le heló en el rostro-. Tengo novia, es solo que iniciamos la relación hace muy poco... -Zoe se estrujó la cara con ambas manos, sintió unas ganas incomprensibles de echarse a llorar y deseó arrojar el teléfono contra la pared-. La chava de la que te hablo se llama ZetaZeta y la conocí en un lugar que se llama Isla Cayman... ¿Qué te parece?


  Zoe leyó eso al menos unas cinco veces y sintió que Aitana la había subido, con sus palabras, en un slingshot gigante. En solo un párrafo la había hundido, para luego arrojarla al vertiginoso vacío. Se tomó varios segundos para responder mientras la estudiante de medicina, del otro lado del teléfono, no paraba de reír consciente de lo traviesa que había sido.


  —Casi me matas, Aitana...


  —Lo imagino... -seguía riendo sin parar.


  —Si no quisiera tanto hablar contigo, cerraría la aplicación y te dejaría con la palabra en la boca...


  —Ya, ya, chiquita, no te enojes... Si es solo una broma...


  —Y lo de ser tu novia, ¿también es una broma? -Aitana arqueó la ceja.


  —No, lo de ser mi novia era un anzuelo y como buen pececito, te lo tragaste entero... -ambas rieron-. ¿Sabías que los avatares de Isla Cayman tienen la opción de hacerse novios, mejores amigos, cosas así...?


  —No, no lo sabía... -de nuevo una sonrisa dulce se había apoderado de su rostro-. ¿Me estás proponiendo que sea tu novia en Isla Cayman?


  —No me atrevería a proponerte semejante cosa, Zoe... Creo que de hacer eso, al capítulo de tu tesis sobre la loca del loft se añadirán unas seis páginas más, ¿no?


  —No eres uno de mis objetos de estudio, Aitana... -suspiró-. Tú y yo somos un caso aparte, aunque... Aunque ahora que lo pienso, si decido ser tu novia en la plataforma, no estaría demás inventarme un nickname falso y hablar de mi caso en mi investigación... Creo que sería lo más honesto que podría hacer…


  —También podríamos inhibirnos y de ese modo no te pondrías en esa situación... ¿No crees? -Aitana sonrió con suavidad y a Zoe se le hizo un huequito en el pecho-. Al menos hasta que defiendas el trabajo de titulación, ZetaZeta, y luego puedas vivir de los terrenos que alquilas en Isla Cayman... -ambas se echaron a reír.


  —¿Quién lo diría? Una socióloga que descubrió su verdadera vocación en el negocio virtual de los bienes raíces...


  —No te creas... En Isla Cayman incluso hay programadores que desarrollan ítems... Es una locura... Una vez chateé con uno y fue una conversación de lo más apasionante... ¡Ese sujeto ganaba mucho dinero con lo que hacía!


  —¡No manches! -se sorprendió-. ¿Y tienes sus datos?


  —La conversación fue hace mucho porque pasé una buena temporada sin entrar a este lugar, pero... Pero podría ver si hay algún rastro del sujeto en mi historial... Déjame ver...


  —¡No, no! -la contuvo-. No te distraigas en eso ahora, prefiero que converses conmigo... Eso lo podemos dejar para después... -a Aitana le produjo mucho agrado leer esas palabras.


  —Como quieras, chiquita. Prometo que buscaré el perfil del usuario y te lo enviaré, creo que tener una charla con él puede ser de mucha utilidad para tu investigación...


  —¡Gracias!


  —Ahora, dejando de lado lo académico... Cuéntame una cosa, ¿qué significa la segunda zeta?


  —Zoe Zabaleta... Desde que soy una niña me dicen ZetaZeta... -pensó dos segundos-. ¿Y ADA? ¿Qué significa ADA?


  —Mis iniciales... Aitana De Alba... -Zoe arqueó ligeramente la ceja y lo que sucedió a continuación fue una escena digna de verse.


  Ambas chicas minimizaron en sus smartphones la aplicación de Isla Cayman para lanzarse como unas enajenadas en su Instagram. De inmediato cada una puso el nombre de la otra en el buscador de la red social y les sorprendió lo afortunadas que habían sido. Aitana solo encontró a dos Zoe Zabaleta allí. Una de ellas era rubia y apenas había subido una foto a su cuenta, mientras que la otra era una chica de cabello y ojos castaños oscuros, que además aseguraba en su perfil que era estudiante de sociología. ¡No podía haberse equivocado! El perfil estaba abierto, así que entró en esa cuenta y en instantes se maravilló. Así como Desireé tenía numerosos videos de coreografías en su Instagram, Zoe también había estado haciendo lo mismo y ver a esa chica fantástica ejecutando una rutina para la canción Cover Girl de RuPaul, dejó a la estudiante de medicina sin sentido. A esas escenas colmadas de sensualidad, energía y ritmo, se le sumaban numerosas selfies, en la que ZetaZeta posaba sola o acompañada de una chica rubia de ojos azules. Quiso seguirla, mencionar algo sobre sus aptitudes al bailar, pero se contuvo... ¡No quería quedar como una stalker sin imaginar que su interlocutora estaba haciendo exactamente lo mismo!


  Solo había una Aitana De Alba en Instagram y la verdad es que Zoe no necesitaba a ninguna más, a pesar de lo poco que podía ver. La cuenta estaba privada, la estudiante de medicina solo seguía a 22 personas, a su vez era seguida por unos 53 usuarios y solo había compartido con ellos 4 post. Era más que evidente que no era muy asidua a las redes sociales y con la vida que llevaba, no era de extrañarse. La foto de perfil de esa cuenta dinamitó el corazón de la estudiante de sociología en pedacitos. La imagen era en blanco y negro y por la posición de los hombros, parecía que Aitana estaba sentada con las piernas abiertas, el torso echado hacia adelante y los codos apoyados de las rodillas. Su rostro estaba girado hacia la izquierda, por lo que solo podía ver un perfil precioso de una mujer de cabello liso y oscuro que casi le rozaba los hombros, tez sumamente blanca y sonrisa magnífica. Suspiró. ¡Le encantó la loca del loft!


  A Zoe le tomó menos tiempo volver a Isla Cayman luego de su veloz misión de stalkeo, más infatuada que nunca de esa desconocida.


  —Aitana De Alba, suena a nombre de protagonista de novela... -la notificación del chat de esa aplicación hizo a la otra dar un salto en su embeleso y supo que tendría que dejar la labor de desmenuzar ese Instagram fantástico, así como a la imagen de su propietaria, para después... Dedicarle unos largos y maravillosos minutos a su espionaje justo antes de dormir, le parecía la forma más ideal de tener dulces, ¡muy dulces sueños! En especial por una rutina en la que había visto a Zoe bailar If de Janet Jackson. "¡Esta chava puede ser mi perdición!"


  —Sí, eso me dicen a veces... Creo que es poético...


  —Sí, ahora que lo dices, sí... -ninguna hizo mención a su viaje por Instagram, prefirieron ser prudentes con eso para no incomodar a la otra y la verdad es que la misión ya estaba más que cumplida: cada una, por su lado y a su manera, había constatado con un agrado supremo que le gustaba la otra... ¡Lo que quedaba era coser y cantar!-. Dime... ¿Has podido descansar? ¿Has estado comiendo bien? -Zoe ya se conectaba con esa forma de querer y de cuidar que la convertía en una especie de abrigo cálido. Aitana sintió de inmediato esa tibieza, con un agrado supremo, además.


  —Bueno, hoy dormiré bien sin dudas... "Especialmente si tengo la dicha de soñar contigo, ahora que sé cómo eres, pececito." Mañana tendré el día libre, así que...


  —¿Y qué harás además de dormir?


  —Estudiar... -suspiró con desolación-. Estudiar y dedicarte un poquito más de tiempo... ¿Qué te parece?


  —Me encanta esa última parte... -suspiró-. Yo tengo que preparar algunos informes... Tenemos reunión con la tutora esta semana, así que...


  —Así que le dirás que tienes una novia en Isla Cayman, ¿no? -sonrió con malicia.


  —No puedo decirle eso, porque aún no la tengo... -puso un gesto pícaro de decepción que Aitana, desde su comunicación virtual, no pudo ver. En solo dos segundos, Zoe vio saltar una ventana emergente en su pantalla en la que leyó el siguiente texto: “¡Felicidades, ZetaZeta! ¡Has flechado a un corazón! ADA te está pidiendo que seas su novia en la Isla Cayman. ¿La aceptarás o la rechazarás con cortesía? Piénsalo muy bien antes de responder.”


  Un instante después, la que recibió un pop-up fue la internista: “¡Felicidades, ADA! ZetaZeta acaba de aceptar tu proposición y ahora es oficialmente tu novia. Te sugerimos ir a celebrar su romance a algunos de los lugares más bellos de la isla. Aquí tienes una lista de opciones...” Ambas rieron suavemente. A Zoe ni le importó sentirse ridícula, ni mucho menos la opinión que Isabel Villavicencio tendría al respecto de su noviazgo digital.
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  Desireé terminaba de arreglarse y corroboraba su maquillaje ante el espejo. Escuchó el sonido de su smartphone y corrió a tomar el dispositivo que estaba puesto sobre la cama. Tocó la notificación en la parte superior de la pantalla y ya estaba dentro de Hotelix para ver el obsequio que Luca le había enviado esa mañana. La chica rubia sonrió con ternura.


  —Buenos días, servicio de habitación...


  —¡Hombre, ya era hora! -comenzó a reír mientras tecleaba.


  —Imaginé que lo necesitabas, fresa, tomando en cuenta que hoy tienes reunión con la vieja sangrona de tu tutora... -Desireé acompañó ese comentario con nuevas risas. Luca le había enviado un espresso doble. Ambos se habían acompañado hasta las cuatro de la madrugada: él debía culminar unas maquetas que tenía que entregar a un cliente, mientras ella estaba terminando de redactar sus informes, así que se habían quedado juntos, a su virtual manera, toda la noche.


  —Gracias, Luca, pero te faltó el desayuno...


  —El desayuno lo invitas tú, tacaña... -la chica soltó una carcajada y luego de esa observación, el chico recibió del otro lado de la pantalla un par de huevos fritos. Sonrió suavemente-. Dime la verdad, fresa... ¿Los pusiste sobre la mesa o me los lanzaste por la cabeza?


  —Casi te los lanzo, pero pensé que luego tendría que recoger el desastre y ya tengo suficiente con limpiar todo el desorden que deja Narizón...


  —¿Quién te entiende? Primero querías un perro y ahora te quejas...


  —Debiste enviarme un cachorro amaestrado...


  —El amaestrado costaba algunas monedas más y no era para tanto... -ambos rieron.


  —¿Quién es el tacaño ahora?


  —Tú... -se rascó con suavidad la barba-. Cuéntame, fresa, ¿pudiste dormir algo?


  —Sí... Me desperté como un ogro, pero dormí al menos un par de horas...


  —¿A qué hora tienes la cita con la tutora?


  —A las diez... Ya estoy terminando de arreglarme para salir, ¿quieres ver? -y no esperó respuesta. Le envió una selfie. Definitivamente la rubia le hizo el día al chico del otro lado de la pantalla. Los ojos de Luca brillaron con emoción, no cabía la menor duda de que la chava de ojos azules lo llevaba de cabeza.


  —¡Qué bella eres, fresa!


  —Pensé que era bellísima... -bromeó, ruborizándose.


  —Bella, bellísima, hermosa... Escoge el adjetivo que quieras, aunque ninguno te hace justicia... -Desireé se quedó pensativa un par de segundos. Ya Luca sabía de sobra quién era ella, no solo por esa foto, también porque le había enviado aquel video que lo llevaba a su perfil de Instagram, pero a esas alturas de su romance 2.0, ella aún no había tenido el placer de ver la cara a su interlocutor. ¿Valdría la pena molestarlo con eso? Luca jamás había tenido esa iniciativa ni siquiera para balancear las cosas y la chica rubia, en aras de no acelerar la situación y rehuir la posibilidad de que emergiera de un momento a otro un deseo sexual que la confrontara con sus demonios, prefería dejar en segundo plano su curiosidad, su genuino deseo de saber quién estaba del otro lado de la pantalla. Esa mañana quiso, como pocas veces, pedirle una foto, pero suspiró, prefirió pensar en otra cosa y dejarlo así. Se sentía ridícula por momentos, pero la posibilidad de repetir en Luca la historia de Andrés la hacía sentir como una mierda. Este chico, aunque no supiera mayor cosa de él y no lo hubiese visto jamás ante sus narices, había llegado a un estadio de su corazón que no había pisado ningún otro, todo gracias a sus detalles, a su sentido del humor, a su empatía, a esa dulzura incomprensible que parecía perfecta. Suspiró un poco desolada.


  —Ay, Luca... -se lo dijo a la pantalla del teléfono, como hablando consigo misma, y se sintió idiota ante ese soliloquio en el que su espectador era un dispositivo tecnológico inanimado-. Lo que diera porque las cosas contigo sean diferentes, wey...


  Zoe, por su parte, se encontraba en la habitación contigua de ese departamento que compartía con Desireé. Sus sueños habían sido dulces, arrullados en buena parte por el idilio que Aitana le producía. La estudiante de medicina, a eso de las 4 de la mañana, le había dejado sus acostumbrados mensajes a la chica de ojos castaños. Lo tecleó en la cocina del departamento que compartía con Maya y Verónica, mientras se tomaba un café para marcharse a cumplir con sus obligaciones. “Hola, chiquita, te deseo un feliz día. Mucho éxito en la reunión con la tutora. Por cierto, trata de sacarle una foto a la vieja cuando le cuentes de esos supuestos usuarios que se hicieron novios en Isla Cayman... ¡Me encantará ver su gesto, así como saber su opinión sobre nosotras! Intentaré enviarte otro mensaje en mi receso. Besos, mi Zoe.” Envió el mensaje, minimizó el juego, fue de inmediato a Instagram y allí, mientras degustaba los últimos dos o tres sorbos de su café vio algunas fotos de Zoe, así como un video. Suspiró.


  —Esta chava me pone tonta, esa es la verdad... -se guardó el teléfono en el bolsillo del conjunto médico color navy que llevaba puesto esa mañana. Bebió hasta la última gota del café, se dio la media vuelta, lavó la taza con agilidad en el lavaplatos, la puso en el escurridor, tomó su mochila que estaba sobre la mesa y salió.


  Despeinada, risueña y con una ilusión bonita en la mirada, Zoe leyó todo aquello sentada en su cama, antes de salir de ella de un salto y meterse al baño para una ducha. Le encantó el posesivo que había usado Aitana para referirse a ella y suspirando, como una adolescente, respondió: “Hola, pececito naranja... Te mando un beso, cuídate mucho, por favor y trata de comer bien, ¿sí? Intentaré prestarle mucha atención a la cara de Isabel Villavicencio cuando le diga que los avatares de Isla Cayman pueden hacerse novios y le narre a medias nuestra historia, pero tengo el presentimiento de que el plato fuerte se lo va a llevar ese programador del que me hablaste y que vive desarrollando ítems en la plataforma. Te hablo cuando regrese a casa, ¿te parece? Besos, mi Aitana.” y a propósito de esa mención al sujeto, Zoe le echó un vistazo a los otros chats que tenía en su perfil de usuario, pero no vio novedades en ellos, así que se dispuso a arreglarse para salir.


  Ambas amigas iban de camino al centro de investigación donde trabajaba su tutora y avanzaban en silencio. Zoe notó que ella y Desireé tenían días sin comunicarse como solían hacerlo usualmente y se sintió de inmediato culpable. ¿Qué cara podía poner su amiga si se enteraba que ella, ella, que era tan correcta y metódica, había violado todas las normas de Isabel Villavicencio? Se consolaba con el hecho de que, salvo Aitana, con el resto de los usuarios con los que se había estado relacionando en Isla Cayman era completamente objetiva, pero es que ni supo cómo la residente se le coló en el corazón y en la mente tan aprisa. No quiso ni pensar cuántas horas de chat les tomó a ambas hacerse novias y comenzar a tratarse de la forma como lo estaban haciendo, profesándose esa forma bonita de acompañarse, de estar atenta la una a la otra, a pesar de que ni siquiera supieran con exactitud en qué lugar de México estaba cada una. Zoe asumía que Aitana estaba en Guadalajara, pero...¿realmente era así? Miró de reojo a Desireé. Le habría encantado hablarle de sus sentimientos, de lo que le estaba sucediendo con esa chica desconocida y de lo feliz que se sentía al experimentar en carne propia que había encontrado a otro pececito naranja que, como ella, estaba seguro de quién era, de lo que quería y de cómo amaba y sentía. Debía ser de ese modo, porque comportándose Aitana como se comportaba y teniendo la profesión que tenía, no se la imaginaba como una irresponsable, mucho menos como alguien que habla por hablar. Suspiró.


  —¿Y ese suspiro, Zoe? -voltearon a verse. Desireé, por su parte, cavilaba exactamente sobre lo mismo. Sabía que ZetaZeta se lanzaría sobre ella para ahorcarla una vez que le confesara que tenía un novio en Hotelix y que sus conversaciones con Luca le restaban todo el tiempo que, en teoría, debía dedicar a su objetiva labor investigativa. Sus informes no eran la mayor cosa, en comparación con los de Zoe y estaba segura de que Isabel Villavicencio le daría un buen sermón esa mañana gracias a eso. “Que se vaya a la mierda la vieja sangrona... ¡A fin de cuentas no es mi mamá y no tiene autoridad para decirme lo que tengo que hacer con mi vida!”. Para consolarse en su delirio, Desireé había dedicado su tiempo, el mismo tiempo que debía invertir en su trabajo de titulación, a buscar en Google casos de parejas que se habían conocido mediante salas de chats, juegos, redes sociales y en la actualidad narraban romances realmente hermosos, en los cuales y a su tiempo, habían logrado vencer incluso la distancia. ¿Por qué a ella y a Luca no podía ocurrirle lo mismo? “Por el maldito pene, por eso...” Sus ojos azules, tan vivaces, tan luminosos, se opacaron en menos de un segundo.


  —No suspiro por nada especial... -susurró Zoe a propósito de la exhalación sintiéndose realmente mal por ocultarle lo que estaba viviendo a su mejor amiga. Quiso decirle que la extrañaba, que echaba de menos sus charlas, pero sabía que manifestarle semejantes cosas daría pie a una conversación larga y tendida y no... ¡No podía hablar con Desireé de ese modo mientras su travesura con Aitana estuviera rondándole la cabeza! Sintió desolación, en un instante sintió desolación. ¿Era una travesura? “¡Mierda, no...! ¡No! Yo no lo siento de ese modo...” ¿Y si Aitana, con ese sentido del humor ligeramente negro que la caracterizaba simplemente estaba jugando con ella? Isla Cayman era un juego, ¿no? Un videojuego, para ser más exactos, y la gente entra en ella para jugar. ¿Y si Zoe era una parte más de la partida de Aitana? El corazón se le achicó en el pecho y lo que la salvó de que Desireé no notara su repentina tristeza, fue que ella misma, la rubia, estaba sumida en la suya propia. Esa tesis de verdad le estaba trastocando la vida a esas chicas e Isabel Villavicencio lo había advertido. Isabel Villavicencio lo sabía de sobra.


  —Las sorpresas para mí no se detienen, quiero que lo sepan... -la sonrisa de la investigadora era espléndida. Se estaba dando pellizcos suaves en el fino mentón mientras miraba a un rincón de esa oficina, reflexionando sobre lo que Zoe narraba en uno de sus informes en los que hacía mención al programador que Aitana le había comentado y que no pudo contactar-. ¿Cómo supiste de ese usuario? -la chica de ojos castaños pensó en la internista y sintió una punzada en el estómago. Se aclaró la garganta y procedió a responder:


  —Gracias a otro usuario. Casualmente estábamos hablando de las personas que buscan en Isla Cayman alternativas de negocio más allá de la diversión y me mencionó a un sujeto, al que había contactado en otro momento, y que era programador, encargado de desarrollar y vender ítems especiales dentro de la plataforma.


  —¿Ítems de qué tipo? -la mujer apoyó los codos en el escritorio y se encimó sobre él, más que interesada.


  —Se sorprendería... -organizó un poco sus ideas-. Déjeme explicarle bien... El usuario que me mencionaron originalmente se llamaba Pantone3363, lo busqué, pero su perfil había sido borrado de la plataforma, sin embargo, imaginé que como él había otros y comencé a investigar a fondo el asunto, para enterarme que de hecho hay varios programadores que trabajan en esto, unos más pesados e inaccesibles que otros... Venden ítems de todo tipo que no puedes comprar regularmente dentro de Isla Cayman. Estamos hablando de cosas realmente extraordinarias, como máquinas de tortura, artefactos geek, objetos muy específicos... como un dije, un anillo de compromiso, una mascota en particular...


  —¿Máquinas de tortura? -no se lo creía y la miró abismada-. ¿Y para qué quisiera un usuario de Isla Cayman una máquina de tortura?


  —Allá vamos... -musitó la chica y Desireé, que estaba más bien amargada en esa reunión, no evitó poner sus ojos azules en su mejor amiga al escuchar todo eso tan apasionante. Zoe lo había mencionado en los informes que le pasó la tarde anterior para que los leyera antes de la reunión, pero... ¡La mejor amiga había estado demasiado ocupada con su infatuación para revisarlos con detalle, pasándose ese fascinante caso por alto!-. Al no encontrar a Pantone3363, le pedí información a otro usuario y me habló de otro sujeto, de hecho, lo mencionó como el mejor en lo que hacía. Inmediatamente lo busqué por su nickname... Una vez que alcanzas cierto nivel, puedes ubicar a algunos sin problemas... Di con él con mucho trabajo, porque imagino que su perfil estaba oculto la mayoría de las veces y le hice creer que estaba interesada en una de las cosas que desarrollaba y con mucha cortesía me hizo saber que él no trabajaba de ese modo y cerró toda conversación conmigo.


  —¿Y cómo pudiste enterarte de todo lo demás?


  —Gracias a otro usuario llamado MrMonopoly con el que tengo una relación muy simpática. Este sujeto del que le hablo tiene años, años jugando en Isla Cayman, desde que el proyecto era muy joven, y conoce a medio mundo. Me contó que en efecto el tipo del cual me hablaron, el que describieron como el mejor en su negocio, comenzó desarrollando cosas muy sencillas, más por diversión que por ganar dinero, pero su trabajo se hizo conocido en la plataforma y comenzó a recibir encargos cada vez más raros y costosos, hasta que, por protección, se mudó a otro lado de la isla...


  —¿Que se mudó? -la tutora soltó una risita mínima.


  —Sí, sí... Sucede que tienes la opción de encontrar un poco de privacidad dentro de la plataforma cuando estás en determinados inmuebles o en determinadas zonas del mapa de la isla... Por eso esa mujer que tenía un loft con vista al mar me pidió que la acompañara a ese lugar, porque una vez allí, tu avatar aparece oculto a otros usuarios y no te molestan por chat, digamos...


  —Como irte a una cabaña en las montañas o a una casa en la playa y aislarte del mundo...


  —Algo así... Pues eso fue lo que hizo este sujeto, el problema es que se fue a una zona de la isla a la que muy pocos tienen acceso y que podría ser comparable a una especie de deep web...


  —¡No manches! -susurró Desireé horrorizada e Isabel Villavicencio sintió que la chica le había robado la palabra al soltar esa expresión.


  —¡Palabra! El mapa de Isla Cayman tiene 4 islotes, cada uno ubicado en un punto cardinal. Esos islotes son realmente exclusivos. Sucede que hay uno, que no aparece en el mapa oficial y que es muy pequeño, que queda al extremo noroeste y allí, allí hay como un submundo de la plataforma realmente retorcido.


  —¿Accediste a él?


  —Imposible... Necesitas alcanzar un nivel muy alto para llegar allí, así como convertirte en toda una autoridad dentro de Isla Cayman. Se podría decir que los usuarios más antiguos, son la ley allí... ¡Allí y en toda la isla!


  —Como la mafia organizada... -musitó Isabel.


  —Sí... Precisamente por eso, MrMonopoly conoce ese islote deprimente y me dio algunos detalles de él. Gracias a él creé un puente con ese programador tan reconocido y accedió a conversar un poco más conmigo, además de que tuve que hacerle un encargo para que me tomara en cuenta...


  —¡No puede ser! -Isabel Villavicencio soltó una carcajada-. Me siento como si estuviéramos en una novela de espionaje... Chicas, todo esto es fascinante... -la tutora no pasó por alto la cara de asombro de Desireé y frunció el ceño con curiosidad-. ¿Y tú no sabías nada de esto, Desireé? -la rubia volteó a verla y se ruborizó en instantes.


  —Pues...


  —Se me hace que no... -la tutora arqueó la ceja con suavidad-. No puede ser que ustedes dos no se estén comunicando...


  —¡Es que hemos estado muy atareadas con las cosas de la universidad y cada una en su plataforma!


  —Eso lo entiendo, de no ser porque tus informes son muy deficientes en comparación con todo lo que nos está aportando Zoe. Tomando en cuenta que se trata de un análisis comparativo, no es posible que las indagaciones en Hotelix queden rezagadas...


  —Ya se lo dije la última vez... -quiso cuidar sus palabras, pero su tono fue grosero-. En ese juego todo es más controlado... ¡Tú no puedes ir a comprarte una muñeca sadomaso a la tienda del lobby, por ejemplo!


  —¿Y estás segura de que es así? -la chica balbuceó-. No tienes pruebas para asegurarlo, ¿no es verdad? Porque has seguido dispersa y no te enfocas en lo que realmente debes investigar...


  —¿Y esto es un trabajo de titulación en sociología o en una escuela de ciencias criminalísticas? -se cruzó de brazos enojada.


  —Es un estudio sociológico y las conductas de alienación, de aislamiento, de comportamiento ilícito, de ilegalidad y fetichismo son, te guste o no, propias del hombre, de la dinámica social. Te venden Isla Cayman como un paraíso idílico, como una utopía en la que te puedes hacer novia de un ser irreal, del que no sabes mayor cosa, y mudarte con él a un loft de lujo, mientras otros usuarios escogen delinquir, como quizás no podrían hacerlo en la vida real, haciendo una fortuna con eso... Todo se trata de satisfacer una necesidad, ¿no lo ven? Estamos hablando de que cada usuario, a su manera, rehúye las presiones del sistema social para incorporarse a otro donde además, las normas son más flexibles y las acciones, en teoría, no tienen consecuencias. Entonces construyes el noviazgo bonito que no puedes tener aquí, de este lado de la vida, te mudas con esa otra persona al departamento que jamás podrías pagar aquí, simulan una convivencia, una vida de pareja, que no está ocurriendo realmente... ¡Es una conducta absolutamente postmoderna, pero no deja de ser un problema social, porque lo que tienes al final son personas alienadas, a medio camino entre lo que este lado de la realidad les demanda, y los discursos ilusorios de ese otro mundo! -las dos chicas habían palidecido-. Ese sujeto que vive de desarrollar ítems, sí que es un programador, pero podría ser un adolescente muy brillante sentado en un rincón de una cochera en medio de la nada, como podría ser un hombre de mediana edad que trabaja como informático en una transnacional, con un sueldo promedio y una vida miserable... ¿lo han pensado? De ahí el fenómeno avatar... Me escondo detrás de una falsa imagen, que no es la mía propia, y construyo la vida ideal que deseo tener, pero a la cual no tengo acceso porque mi realidad es muy distinta y aquí, un paso en falso, se paga caro... Aquí, un paso en falso conlleva a prisión, a la penalización, al castigo y repudio social, al bochorno, a la muerte, incluso... Allá todo es lícito y tu mayor castigo es que tu cuenta sea suspendida, pero... basta con actuar de bajo perfil para que eso no suceda... ¿no?


  —Eso parece, sí... -la expresión de Zoe era sombría.


  —Les diré lo que haremos, chicas... -Desireé y su mejor amiga miraban a su tutora con una desolación indescriptible-. Cada una de ustedes intercambiará su cuenta con la otra...


  —¿Cómo? -la rubia no lo podía creer. Se le hizo un vacío en el estómago.


  —Que de ahora en adelante, Desireé se irá a la isla con el perfil de Zoe y viceversa, ¿me expliqué? -Isabel sonrió con suavidad-. Has estado muy dispersa Desireé y se acorta el tiempo de recopilación de datos... No quiero que tus distracciones perjudiquen vuestra tesis, que además va por muy buen camino... Hay que ceñirse al cronograma para tener el trabajo a tiempo, así que ahora mismo: Desireé se va a Isla Cayman y Zoe a Hotelix -Isabel se levantó de su escritorio-. Voy a ir por un café, ¿quieren tomar algo? -las dos chicas, pálidas, menearon la cabeza con un no-. Ah, y no se irán de aquí sin haber hecho el trueque de cuentas... ¡No quiero truquitos, señoritas, así que, ahora mismo compartan sus credenciales! -caminó hasta la puerta de la oficina mientras ambas estudiantes sacaban, muy despacio, sus teléfonos de sus bolsillos. Isabel puso la mano sobre el picaporte de la puerta y volteó a ver a la morena-. Por cierto, Zoe... -la chica la miró, entre avergonzada y contrariada-. Cuando regrese quiero que me cuentes qué fue eso que tuviste que encargarle al programador misterioso para sacarle un poco de conversación, ¿está bien? -salió.


  Zoe se sintió en un callejón sin salida.


  



  1.1


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Estuve pensando, Ximena... Estuve pensando en mi venganza, ¿o debería decir en nuestra venganza? No, no quieras hacerte la tonta, mi amor... Tú también tuviste mucho que ver en ella y lo sabes, es más... ¡De no haber sido por ti, no lo habríamos logrado! Suspiro con un dejo de inquietud, pero al respirar de este modo, también siento calma, porque ahora que lo pienso, sí que estuvo bien vengarme, o vengarnos, porque ella no solo se interpuso en nuestras vidas, ella no solo te humilló de esa forma asquerosa en la que lo hizo quién sabe cuántas veces, ella fue... y no lo olvides nunca, ella fue la responsable de tu accidente...


  Ximena, Ximena, me duele tanto pensar en esa noche nefasta... ¡Me duele tanto, tanto! Perdóname que te lo diga, mi amor, pero ahora que lo considero, lo tienes bien merecido... Tú y yo vivíamos en la misma calle, crecimos juntas, nuestras familias se apreciaban como buenos amigos... Tus padres jamás sintieron ni una pizca de recelo hacia nuestra amistad, pero recuerdo perfectamente todo el escándalo que se armaba en tu casa nada más de mencionar el nombre de... ¡De esa! ¡De esa a la que sabes de sobra que tenemos prohibido nombrar! Si esa noche hubieras accedido a quedarte conmigo, si esa noche hubieras estado de visita en mi casa y no en la de ella, pero... Pero claro... Discúlpame que te vea con desprecio Ximena, pero es que no puedo dejar de reprocharte tu actitud. ¡En esa época no había forma ni manera de que entraras en razón! Esa mujer fue como un virus, como el virus que ataca a un sistema, como un malware que todo lo carcome y tú, tú estabas a merced de ella y de las supuestas emociones que su asquerosa relación despertaban en ti.


  Yo siempre la odié, ¿lo sabes? La odié desde el día ese en el que el reloj en mi muñeca marcaba las 8:08, yo lo miraba emocionada y no paraba de decirte, mientras mis ojos avanzaban con el segundero, lo lindo que me parecía ese nuevo obsequio de mi abuelo y tú, que a lo largo de todas nuestras vidas nunca habías tenido atención para otra cosa que no fuese yo, que no fuésemos nosotras, alzaste la mirada y preferiste quedarte prendada de esa desconocida, mamarracha y hombruna que llegaba nueva a la preparatoria. Sí, ese día sembraron la semilla del odio en mi corazón y la primera vez que el árbol dio frutos y que pude meterlos a mi boca para envenenarme con su amargura, como si se tratase de un poema del mismísimo William Blake, fue esa noche... ¡Esa noche en la que tú tuviste ese accidente! Esa noche supe que tenía que vengarme, pero claro, éramos tan jóvenes, yo era tan idiota, que no podía ni siquiera imaginar una forma de hacerle pagar a esa maldita por todo el daño que te había causado. ¡Definitivamente fue un mal sino que arribó a tu vida!


  Ese día, cuando la vi volcada sobre ti, llorando, como si sus lágrimas hipócritas pudieran enmendar lo que te había sucedido, como si toda su farsa pudiera retroceder el tiempo para devolverte la alegría, la vivacidad que siempre, siempre te había caracterizado, ese día quise matarla con mis propias manos... ¡Pero no sabía cómo hacerlo, Ximena, no sabía cómo hacerlo y me contuve, me contuve alimentando mi odio, regando esa planta con los reflujos de mi bilis, de mi rabia, de mi desesperación!


  Perdóname, Ximena, perdóname por haberme demorado tanto en vengarte... El tiempo se tomó sus años, pero la afrenta quedó saldada y ahora... ¡Ahora ya podemos seguir adelante con nuestras vidas en paz! ¿No lo crees, mi Ximena?


  



  NARIZÓN


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Se sentó en una silla que estaba al fondo del pasillo. Unos metros más allá, algunos pacientes esperaban por ser atendidos en consulta regular por los especialistas de turno aquella mañana. Había aprovechado su receso para ir a buscar una bebida energética al cafetín y allí, con la luz que entraba por el ventanal del fondo bañando su cabello liso color avellana y su precioso perfil de tez muy blanca, Aitana se sacó el teléfono del bolsillo del pantalón, bebió un sorbo de la lata que llevaba en la mano izquierda y entró a la aplicación de Isla Cayman.


  Le llamó la atención ver que luego de la pantalla negra de carga, casi de inmediato, un ítem saltaba de un modo rutilante, con un mensaje eufórico en la parte superior: “¡Mira el regalo tan especial que te ha hecho tu novia, ZetaZeta!” La chica frunció el ceño extrañada y acto seguido lanzó una risita mínima. Acercó un poco más el teléfono a su rostro y cuando vio de qué se trataba, de verdad sintió un flechazo en el corazón. Zoe le estaba “regalando” un bol de cristal con dos pececitos naranja dentro.


  —Pero... ¿de dónde sacó esto...? -su sonrisa fue preciosa y procedió a leer el mensaje que acompañaba el obsequio: “Espero que te guste. Es una muestra de agradecimiento por haberme dado el contacto del programador que desarrolla ítems especiales en el juego. Me tomó varios días de investigación y descubrí que Pantone3363 ya no existe, pero llegué a otro sujeto aún mejor y le encargué esto para ti. Te mando un beso, Aitana, cuídate mucho, ¿sí?” Puso el teléfono sobre sus piernas y con la mano que quedaba desocupada se estrujó un poco el rostro, conmovida. Entonces alzó sus bellísimos ojos pardos despacio y comenzó a reflexionar. ¿Cómo se estaba tomando ella todo ese asunto de relacionarse de ese modo con esta chica desconocida?-. No estoy como para que me pongas idiota justo ahora, chiquita... -susurró para sí misma. Lo decía en sentido literal y en el figurado también. En ese preciso momento, Aitana llevaba un estilo de vida sumamente duro y complicado, en el que debía tener sus pies especialmente en la tierra para atender sus compromisos en el hospital y rendir satisfactoriamente en su especialización. No, no estaba para enamorarse. No estaba para enamorarse por varias razones: porque tenía una herida del pasado que aún no había cerrado del todo, porque sobre esa herida le habían hecho otra, de índole más que absurdo, y porque su trabajo y su formación se habían convertido en su fortaleza emocional. Tenía demasiadas cosas en qué ocupar la mente y gracias a eso, la caja de Pandora que eran sus sentimientos, estaba sellada en el fondo de su pecho y no era el momento de abrirla. ¡Abrirla la colocaría en una situación de absoluta vulnerabilidad y no, ese era un lujo que no podía darse justo ahora! Resuelta a no enamorarse, ¿qué era Zoe entonces? ¿Una diversión, un juego? Como bien pensaba Zoe: ¿un elemento más de una partida en Isla Cayman? Siendo muy honesta, en principio se estaba divirtiendo. Le encantaba hablar con esa chica sensata y dulce. Luego tuvo el placer de verla, de ponerle rostro a esa voz en su pantalla y, sin ánimos de mentirse o de negarse las verdades, saber quién estaba detrás del nickname ZetaZeta no le fue para nada indiferente. Como prueba de ello, Aitana ya estaba abriendo de nuevo el Instagram para ir a la única cuenta de esa red social que revisaba varias veces cada día. Allí estaba la chica de ojos y cabellos castaños otra vez. Sus ojos eran maravillosos. Esa mirada era como meterse a la boca una cucharada de la miel más pura y espesa aderezada con una gotita mínima de limón: sí, la dulzura más plena, con la picardía justa. La sonrisa. ¡La sonrisa de Zoe era como contemplar a las nubes inmaculadas viajar sobre el manto impecable de un cielo de verano, mutando en todas las formas posibles! Mejor no hablar de lo demás... Mejor no hablar de su naricita perfilada, de su silueta maravillosa, de esas piernas de infarto que podía ver gracias a los shorts que usaba en algunos de sus ensayos... ¡Mejor ni pensar en su sensualidad! ¿Cómo podía tener una mirada tan dulce, una sonrisa tan esplendorosa y mutar en segundos, con el pretexto de una canción que suena de fondo y que debe acompañar con su cuerpo, en la mujer más rejodidamente sensual del planeta? Mejor no ver una coreografía más, porque eso honestamente la ponía de rodillas. Ratificó lo indefensa que estaba ante la sensualidad de Zoe viendo, por enésima vez, una de esas rutinas.


  Estaba inclinada hacia adelante en esa silla. Sus codos estaban sobre sus rodillas, su rostro reposaba de su mano izquierda, con la derecha sostenía el teléfono ante sus ojos y una sonrisa de imbécil se había apoderado de su cara. Ella se estaba tomando las cosas a la ligera, con picardía... ¿Y Zoe? ¿Zoe cómo se las estaba tomando? Estaba en Isla Cayman para llevar a cabo un estudio sociológico, algo de objetividad debía conservar a pesar de las infatuaciones que pueden emerger de un medio como ese, ¿no es verdad? Sin embargo, cada mensaje, cada: “¿dormiste bien?”, “¿comiste bien?” o cada: “cuídate, por favor, ¿sí?” se estaban colando en el corazón de la estudiante de medicina como se escurre el agua a través de la piedra de una tinaja... ¡A cuenta gotas, pero persistente! ¡Dulcemente persistente! Alzó los ojos pardos y vio la ubicación de esa selfie que estaba observando sin pestañear desde hacía al menos dos minutos. Mérida, Yucatán. Aitana suspiró.


  —Me pones tonta, chava... ¡Me pones tan tonta!


  Pensándolo muy bien, Aitana no era la única sumida en la tontería. Allí estaba Zoe Zabaleta con la cabeza dándole más vueltas que una noria, pensando cómo demonios iba a encarar a Desireé para confesarle cuán lejos había llegado protagonizando un jueguito romántico con una médico residente que, con suerte, estaba en Guadalajara. Si el camino de ida al centro de investigaciones sociológicas había sido más bien silencioso entre las dos amigas, su tarde en la universidad y el regreso a casa, se podía tildar de “funeral”. Como si las aplicaciones de Hotelix y de Isla Cayman fueran capaces de desencadenar un virus en sus teléfonos inteligentes, ninguna de las dos, aterradas como estaban, se atrevía a abrir esos juegos... ¡Temían que al hacerlo a la otra se le ocurriera lo mismo y saltara de pronto un mensaje más que comprometedor firmado por ADA o por LordLuk! LordLuk. Desireé se quiso morir.


  La chica rubia se masajeó la frente con la punta de sus dedos, se haló la cara hacia abajo como si fuese una pieza de goma y suspiró con estupor. Se sintió como cuando era una niña y la madre la obligaba a comerse el brócoli antes de servirle postre. ¿Cómo era posible que la impertinente de Isabel Villavicencio le cerrara, sin imaginarlo, el único canal de comunicación que tenía con ese chico que la llevaba, de la mano y sin chistar, por el verdadero camino de la perdición? No, no, hablaría con Zoe en cuanto sacara fuerzas y caradura para hacerlo... ¡Al protagonista de sus desvaríos no se lo apartarían del camino tan fácilmente!


  Llegaron al departamento, como si regresaran de sepultar a un ser muy querido. Zoe colocó la mochila en el suelo, se desplomó en el sofá, se quitó los lentes que llevaba puestos desde que había salido de la universidad, se cubrió la cara con ambas manos y se recostó por completo del respaldo de ese mueble. Mantuvo esa actitud, que Desireé interpretó como cansancio, por algunos minutos, mientras ella se servía un vaso de agua en la cocina sin quitarle los ojos de encima. Bebía el líquido incoloro cuando el sonido de una notificación de Hotelix casi la hizo morir. Al pitido brillante le siguió un silencio denso, pero por desgracia, el mutismo duraría poco: un par de notificaciones más se dejaron oír con claridad en la sala de ese departamento y Zoe, extrañada, se soltó la cara, se incorporó con suavidad y se metió la mano en el bolsillo, sacando de él el smartphone. Lo que ocurrió a continuación fue una escena digna de un ciclo shakesperiano.


  —¡Zoe, Zoe, Zoe! -Desireé salió de la cocina como si una horda de orcos la estuviera persiguiendo, se lanzó sobre su amiga, se arrodilló ante ella, rodeó con sus brazos las piernas de la otra y procedió a suplicar por su vida: ¡Zoe, Zoe por favor! ¡Por favor! ¡Por favor, Zoe, te lo pido, te lo suplico! ¡Te lo ruego de rodillas! -la otra estaba pasmada. Ni siquiera podía sacársela de encima porque una parte de ella no sabía qué era lo que estaba pasando-. Zoe, tenemos que hablar, Zoe... ¡Necesitamos hablar, pero tú debes prometerme que haga lo que haga, diga lo que diga, no me vas a sacar los ojos, carnalita, por favor!


  —Desireé... -susurró de un modo casi imperceptible-. ¿Acaso te volviste loca?


  —¡Zoe, Zoe, piensa en todos esos años, en lo felices que fuimos cuando niñas, en todos los secretos y las travesuras que compartimos de adolescentes, en la forma tan maravillosa en la que nos hemos acompañado ahora de adultas! ¡Piensa en todas las fiebres que te cuid...!


  —¿Las fiebres? -ya había ido demasiado lejos. No había pasmo en el mundo que soportara eso y la chica de cabellos y ojos castaños, se sacudió a la rubia de encima como quien se espanta a un cachorro faldero-. ¡Ya déjate de estupideces, Desireé y dime de una vez qué es lo que te traes con todo esto! -una nueva notificación de Hotelix sonó y la chica de ojos azules soltó un alarido que hizo dar un salto a la otra.


  —¡No, no! ¡Perdóname, Zoe! ¡De verdad yo no quería, pero...! ¡Pero fue imposible resistirme, imposible!


  —¡Ya basta! -gritó de un modo que hizo enmudecer a la otra, tomó el teléfono y comenzó a desbloquearlo. Desireé se cubrió la boca con ambas manos, se mordió los nudillos y con ojos sagaces siguió todos los movimientos de Zoe, desde que puso el dispositivo ante sí, ingresó a la aplicación, leyó un mensaje y sus cejas se fueron arqueando de a poco anunciando una sorpresa, mientras Desireé comenzaba a gimotear.


  —No me mates... ¡No me mates! -suplicó.


  —Desireé... -no se lo creía.


  —¡Puedo decir en mi defensa que es adorable, que es maravilloso, que es la cosa más dulce, más tierna y a la vez más genial que se me ha cruzado en el camino...!


  —Desireé... -rio con suavidad.


  —Sí, sí, lo sé... ¡Sé que Isabel Villavicencio me va a matar, sé que he desperdiciado un tiempo valiosísimo de la investigación, sé que me he atrasado mucho con mi parte, pero, pero puedo decirte que no me arrepiento, porque todo el tiempo que paso con...!


  —¡Narizón! -soltó la otra y ya reía como una niña. Desireé puso gesto de gárgola.


  —¿Qué...?


  —¡Narizón! ¡Tienes una mascota virtual en Hotelix que se llama Narizón! -leyó todas las notificaciones-. ¡Qué divertido! Hay que alimentarlo, jugar con él, hacerle un poco de cariño y... ¡Uff, claro! No lo atiendes desde la mañana... ¡A ver! -y Zoe comenzó a hacerse cargo de la mascota virtual mientras la amiga no daba crédito a lo que veía. La morena sonreía encantada-. ¡Qué lindo, Desireé! ¡Es muy adorable! ¿No me digas que esta es la razón por la que te has atrasado tanto con Hotelix? -la rubia ya abría la boca cuando una nueva notificación la interrumpió. Zoe esta vez se quedó de piedra y la otra cerró sus ojos y se cubrió la cabeza. La chica morena vio esa porción de torta de chocolate que le regalaba un usuario, acompañada de un mensaje:


  —Buenas noches, servicio de habitación -Zoe inclinó la cabeza con un dejo de curiosidad y procedió a responder.


  —¡Gracias!


  —¿Y mi propina?


  —Ah, sí... Espera un momento... -Luca frunció el ceño con suavidad. Se acarició la barba sutil que le rodeaba los labios con la punta de sus dedos y entrecerró los ojos a la espera. Zoe comenzó a revisar superficialmente la aplicación, mientras Desireé empezaba a palidecer. La morena se alzó de hombros y volvió al chat-. Oye, disculpa, LordLuk... -los ojos del chico brillaron con suspicacia-. La verdad es que no encuentro la función para darte propina... ¿Será que te envío un ítem de regalo a cambio?


  —¿Zoe? -la morena palideció al leer que ese usuario había escrito su nombre y Desireé estaba al borde del desmayo, sin imaginar qué era realmente lo que estaba ocurriendo.


  —¿Cómo sabes mi nombre? -frunció el ceño.


  —Desireé me ha hablado de ti y de su investigación... Soy Luca, un amigo... -la de ojos castaños sonrió con malicia y la rubia sentía que no podía soportar más la curiosidad. ¿Qué demonios estaba sucediendo?


  —¿Un amigo?


  —Por llamarlo de alguna manera... ¿Cómo está Desireé?


  —Bastante bien... Arrodillada frente a mí, a punto de sufrir un colapso nervioso porque acabo de descubrir la travesura de ustedes dos... -Luca se rio con suavidad-. Así que tú eres el responsable de que Desireé haya estado tan dispersa estos meses...


  —Me hago responsable, sí. ¿La tutora las trató bien?


  —Pudo haber sido peor... -suspiró. Desireé ya no entendía nada. Zoe chateaba, pero... ¿seguía dentro de Hotelix? ¿Qué mierdas estaba pasando?-. Pero en vista de que Desireé ha estado muy dispersa, nos ordenó intercambiar las plataformas...


  —¿Así que ella está en Isla Cayman?


  —No, justo ahora está que se desmaya, en realidad... -Luca volvió a reír, esta vez con ganas-. Lo siento, Luca, pero le haré pasar un buen susto por irresponsable...


  —Tómale una foto, ¿puedes? ¡Me encantará ver eso!


  —No te prometo nada... Con permiso...


  —Adelante, adelante… -Zoe resopló y le habló a Desireé:


  —No sé quién demonios era ese abusivo, pero ya lo bloqueé y acabo de reportarlo a la plataforma, me dicen que eliminarán su perfil en las próximas 24 horas... -Desireé casi muere.


  —¿De qué estás hablando, Zoe? -la voz casi no le salió.


  —De un idiota que me envió una torta de chocolate y empezó a decirme algo referente al servicio de habitación... -la rubia se tomó la cabeza con ambas manos-. Le contesté que no entendía de qué me hablaba y me dijo cosas como que era mi novio y otras idioteces así... ¡Lo bloqueé por stalker y lo denuncié!


  —¡No! ¡No! -se dejó caer en el suelo-. ¡No! ¡Esto no me puede estar pasando a mí! -se cubrió la cara con ambas manos mientras se revolcaba de un lado a otro. Zoe tomó la foto prometida y volvió a Hotelix.


  —Oye, Luca...


  —¿Dime, Zoe?


  —Te conseguí una buena... -y acto seguido adjuntó la foto, provocando en el chico carcajadas.


  —¡Esto no tiene precio!


  —¡Guárdala! Para sobornarla, es perfecto... -alzó los ojos y se dio cuenta de que Desireé lloraba suavemente, con el rostro aún cubierto por sus manos. La morena sonrió-. Ahora te la pongo al teléfono para que conversen... La pobrecita... ¡La hice llorar! -Luca se conmovió y sonrió con ternura-. ¡Pero se lo tenía bien merecido!


  —No lo dudo ni por un momento...


  —¡Un placer, Luca! -soltó su teléfono y lo dejó caer con suavidad sobre el abdomen de Desireé que al sentir el peso del aparato sobre su cuerpo, se descubrió el rostro, un poco húmedo-. Allí está, tontita... No llores más, ¿sí? Luca está esperando para hablar contigo... -los ojos azules de la rubia se depositaron sobre los de su mejor amiga, que la miraba con indulgencia y una sonrisa dulce a medias-. Iré a ducharme... -se puso de pie-. Por cierto... Si te escribe ADA en Isla Cayman, avísame... ¡Yo también tengo una novia virtual! -le guiñó el ojo y se retiró al baño.


  —Así que estabas llorando por mí, ¿no? -Desireé tomó el teléfono ante esa nueva notificación, leyó el mensaje de Luca y puso un gesto que se debatía entre la ternura y la indignación. Pudo más su dignidad de mujer, su graciosa dignidad de mujer:


  —¡No! ¡Claro que no, cabrón! -Luca soltó una carcajada. Ahora sabía de sobra con quién estaba chateando.


  —¿Que no? Tengo fotos que lo comprueban, chava, ¡estás hundida!


  —¡Zoe me las pagará! ¡Deja que aparezca esa tal ADA de Isla Cayman! -Luca frunció el ceño con suavidad.


  —¿Así que ella también se involucró con un usuario?


  —Parece... Somos una vergüenza, ¿no crees?


  —Lo son, pero... -sonrió con ternura-. Háblame de esas lágrimas que derramaste por mí, anda...


  —¡No me hables como si fueses una canción de Sin Bandera, wey!


  —¿Por qué? ¿Prefieres a Alex Sinteks o a Camila? Creí que amabas el pop...


  —Amo el pop, pero no esas baladas lloronas... -ya Desireé volvía a reír como no lo hacía desde la mañana.


  —Déjame buscarte una buena de Marco Antonio Solís…


  —¡Basta!


  —Ahora... Dime de una vez por qué te pusiste así, fresa... No te hagas rogar, chava...


  —¿No es obvio, cabrón? -Luca rio-. ¡La única forma que tengo de hablar contigo es esta pinche aplicación! Desde que la tutora nos salió con esa resolución de intercambiarnos los perfiles, estoy amargada como nunca... Luego pasé todo el día nerviosa, esperando a que no escribieras para que Zoe no nos descubriera y pensando cómo le iba a confesar a mi mejor amiga que la razón por la que estoy a punto de hacer que nos reprueben el trabajo de titulación, es porque me enamoré de un chavo en Hotelix... -a Luca el corazón se le expandió nomás de leer eso-. ¿Te parece poco?


  —¿Así que te enamoraste de mí, fresa? No resististe mis encantos...


  —¡Llámalo como quieras, FakeDark! ¡No me martirices con eso! -Luca reía, emocionado.


  —Ya deja la rabieta, fresa... Yo también estoy enamorado de ti como un idiota, ¿no es evidente? ¡Tenemos tres meses en los que no hemos dejado de hablar ni un solo día!


  —Bueno... -sonrió con timidez y dulzura, feliz de leer esa declaración, pero nerviosa. Muy nerviosa. ¿Eso significaba que el momento de verse cara a cara y de pasar a todo lo demás había llegado?


  —Te propongo algo... -Desireé miró la pantalla con interés, pero sin poder ignorar sus recelos-. Déjame darte mi número telefónico, ¿sí? -a la chica se le hizo un agujero en el estómago-. Así podrás escribirme por WhatsApp cuando quieras y no interrumpiré a Zoe, ahora que ella estará de detective en Hotelix...


  —Me parece buena idea...


  —Solo te advierto una cosa: no soy bueno con las llamadas, tampoco con las notas de voz... -la rubia frunció el ceño extrañada ante esa sutileza-. La verdad me cansa muchísimo que me interrumpan con eso de hablar por teléfono, ni se diga con las videollamadas... Honestamente, fresa, se me da mejor chatear... Para platicar de ese modo con alguien, prefiero hacerlo cara a cara... ¿Está bien?


  —Está bien... -miró el número de Luca aparecer ante sus ojos, lo copió, lo pegó en la aplicación de WhatsApp de Zoe y se lo envió a su teléfono a través de un mensaje-. Listo, ya tengo tu número... Te envío un mensaje desde el mío, ¿bueno?


  —Bueno... -sonrió con suavidad y suspiró profundamente-. Oye, niña fresa... ¿Entonces me quieres?


  —¡Ni en sueños, cabrón! -Luca soltó una carcajada y Desireé supo para sus adentros que sí, que lo quería como quizás nunca llegó a querer a ningún otro chico con el que se había relacionado sentimentalmente hasta ahora. En ese momento le importó muy poco ser una alienada, una postmoderna o una ilusa, según las teorías sociales de Isabel Villavicencio. Ella y sus análisis, se podían ir a la mierda.


  El chico, que usaba la aplicación de Hotelix desde la comodidad de su computadora, escuchó un sonido en su teléfono puesto a un lado de su estación de trabajo. Supo de inmediato que era Desireé escribiéndole al WhatsApp y no se equivocó. La agregó en un instante y pudo ver su hermosa foto. “¡Cómo me gustas, chava!”. La rubia, un poco nerviosa, también esperaba por ese hallazgo y le decepcionó mucho ver que la foto de perfil era el logotipo de la empresa tecnológica con la cual su novio, cada vez más oficial, desarrollaba aplicaciones y otros servicios de programación para particulares y empresas.


  —Te he dicho que eres bella, ¿verdad, chava? -Desireé sonrió, se sintió un poco tonta, pero ya era hora de balancear esa desigualdad de saberse, así que respiró hondo e hizo la petición que había postergado por meses:


  —Gracias, Luca... ¿Y tú? ¿Cuándo sabré cómo eres tú? -el chico suspiró. Sabía que al pasar a otros medios, esa petición estaría implícita.


  —No soy muy fotogénico, ¿eh? -Desireé sonrió de medio lado. Lo intuía de sobra: era un chico feo. La verdad es que su apariencia física le daba un poco igual, sus novios, salvo Andrés, no se caracterizaban precisamente por la belleza y con Luca había tocado terreno sentimental que para ella era desconocido. Si había estado chateando por meses con Cyrano de Bergerac, le daba un poco igual. El amor ya había emergido desde su corazón y eso era un hecho difícil de doblegar-. Ahí te va... Si me bloqueas, ya sé por qué fue...


  Y Desireé enmudeció. Por minutos, enmudeció. Cada segundo en el reloj era una cuota más de angustia para Luca, que al ver que la chica no reaccionaba, ya comenzaba a sentirse perdido. Se tomó la cara con ambas manos. ¡Lo sabía de sobra, no era la primera vez que le pasaba y por eso, precisamente por eso, ya había desistido de buscar el amor al menos unos seis años atrás! “¡Me lleva la chingada, wey!”


  Lo que Desireé tenía ante sus ojos atónitos era una fotografía que había tomado la madre de Luca. En ella, el chico estaba sentado en un sillón, con sus antebrazos recostados de sus piernas abiertas. Sus hombros y su espalda eran amplios, fuertes. Sus brazos, o al menos la parte de ellos que descubría la camiseta, se veían muy bien definidos, así que era evidente que el chico cuando menos entrenaba con frecuencia. Desireé lo ignoraba, pero LordLuk había formado parte de un equipo de natación y había participado en competencias regionales y nacionales, al menos hasta los 24 años. Hizo todo su esfuerzo por sumarse al equipo nacional para tratar de representar a México en Londres 2012 y en Río 2016 con el estilo que mejor se le daba: mariposa, pero quedó fuera por muy poco y aunque en ese momento se desilusionó, se tomó las cosas con filosofía. Continuó con la natación, dejando de lado las competencias, y entendió que era el momento de entregarse a otras cosas, como su cuidado personal y el trabajo.


  En esa foto, Luca vestía una camiseta desteñida azul, un pantalón de cargo negro y sus manos, grandes y no demasiado gruesas, se unían entre sí por los dedos entrecruzados. Su rostro era, sin temor a caer en las exageraciones, maravilloso. Era evidente que tenía el cabello ligeramente ondulado. Lo llevaba un poco largo, lo justo para que se le revolviera de un modo adorable. Su color era castaño, similar al de Zoe. Sus cejas eran gruesas, su nariz era recta y no mintió con aquello de que era relativamente pequeña, le hacía una justa proporción a su rostro. Tenía unos labios preciosos, una barba delicada y fina que cubría buena parte de su rostro, y los ojos... ¡En esos ojos Desireé desfalleció! Era la mirada más dulce, más profunda y tierna que la chica había hallado jamás en la vida. Esa tarde ella se juró que moriría por esos ojos verdes.


  —¿Fresa? -ya no aguantaba la ansiedad-. Te dije que no era fotogénico, pero no es para tanto, ¿no crees?


  —Me encantas, Luca... -el chico sintió un subidón en el estómago como nunca-. Ahora sí puedo decir sin vergüenza que perdí la pinche chaveta por ti, cabrón... -LordLuk se echó a reír con una marejada de sentimientos dentro de sí. Feliz, eso fue por encima de cualquier cosa: feliz.


  —No exageres, chava...


  —No, no, cállate... -Luca volvió a reír, sus ojos brillaban de emoción-. ¿Qué sabes tú de la vida? ¡Ahora mismo iré a gritarle al mundo que tengo un novio fantástico! ¡Es más! ¡Le voy a enviar la foto a la mismísima Isabel Villavicencio y la mandaré a la mierda! ¡Lo verás!


  —Te reprobarán la tesis, güera...


  —Una vez te lo dije... Si me reprueban la tesis, al menos habré sacado un novio fantástico de todo esto y hoy lo sé más que nunca...


  —Gracias, chavita... -estaba genuinamente conmovido-. Es bonito que me quieras así...


  —¡Y dale con que te quiero! -Luca soltó una carcajada y Desireé suspiró más emocionada que nunca-. Sigue soñando, narizón...


  Zoe casi cae sentada al suelo cuando Desireé la recibió en la puerta del baño con la foto de Luca en la pantalla de su smartphone.


  —¡Mira, mira, ZetaZeta! ¡Mira a mi nuevo novio! -la morena se repuso de ese susto, tomó el teléfono entre sus manos y miró al chico con atención. Sonrió con dulzura.


  —¡Es bello, Desireé! -alzó los ojos despacio-. ¡Mucho más guapo que Andrés!


  —¿Andrés? -soltó una expresión chistosa-. ¡Andrés era un simio en comparación con Luca!


  —Me encanta su mirada... -y usando sus dedos, amplió un poco más la imagen para llegar al fondo de esos ojos verdes-. Definitivamente... No sé qué tiene en sus ojos, pero es una energía casi angelical... -se emocionó-. ¡Ay, Desireé! ¡Este chavo me transmite tantas cosas lindas! ¡Lo percibo dulce, gentil y educado! -volvió a ver a la amiga, que lloraba emocionada. Zoe se conmovió al verla en ese estado-. Solo hablé con él un poquito, pero es ingenioso, inteligente, tiene un sentido del humor divino... -le devolvió el teléfono y con sus manos libres, le apretó las mejillas a la rubia y le enjugó las lágrimas-. ¡Estoy demasiado feliz por ti, hermosa! ¡Estoy demasiado feliz!


  —¿Si nos reprueban la tesis por enamorarme de Luca, me perdonarás?


  —Dudo que eso suceda, tonta... -la tranquilizó-. Me pondré a trabajar en Hotelix ahora mismo para que eso no ocurra...


  —¡No, no! -la tomó del brazo y la detuvo-. ¡En primer lugar, tú y yo tenemos semanas sin hablar largo y tendido! Yo quiero contarte todo sobre Luca y quiero saber acerca de esa ADA que mencionaste... -Zoe sonrió con timidez-. Luego, quiero contarte un poco cómo me siento ahora que sé cómo es Luca físicamente…


  —¿A qué te refieres? -frunció el ceño con suavidad.


  —Bueno... -oprimió la pantalla del teléfono para activarla de nuevo y con ese gesto hizo emerger la foto-. Míralo, Zoe... Es un chavo fantástico... Hace un rato me estuvo contando que practica natación desde los siete años... ¡Por milésimas de segundo no clasificó para ir a las olimpíadas de Río! Desde entonces siguió entrenando, pero no compitiendo...


  —Ajá... -se cruzó de brazos intuyendo por dónde venían los temores de Desireé-. ¿Y a dónde quieres llegar con todo eso?


  —¡A que soy una gorda, enamorada de un tipo perfecto!


  —¡No eres ninguna gorda, Desireé! ¡Eres una chava preciosa, carismática y sensual! Luca lo sabe de sobra, por eso lo tienes comiendo de tus manos, tonta.


  —Bueno... -no estaba convencida para nada-. ¿Y lo otro?


  —¿Qué es lo otro? -frunció el ceño.


  —¡Que ya pasamos a hablarnos por WhatsApp! ¡Ya somos novios de este lado de la realidad! Dentro de poco querrá verme, conocerme en persona y yo a él, desde luego... Querremos besarnos, tocarnos y... ¡Y ya sabes a dónde conduce todo eso! -miró la foto ante sus ojos-. Un hombre tan alto como Luca, con esos brazos y esas manos... No debe... -se estrujó la cara con ambas manos.


  —¿No debe, qué?


  —¡No debe tener proporciones pequeñas! -y se señaló el pubis con un gesto veloz de sus manos-. ¡No sé si me entiendes!


  —Te entiendo perfectamente y aunque no soy una especialista en la materia, eso podría ser relativo, ¿no crees?


  —Relativo o no, ¡igual lo tiene!


  —Entonces llegó la hora de ir a terapia, chava...


  —Tiene sentido, porque si pierdo a Luca por mis traumas... -se sintió vacía. ¿Cómo podía pasar de la felicidad a la miseria en menos de diez minutos?-. Te juro que si pierdo a Luca por mis traumas no volveré a interesarme en ningún chico nunca más...


  —¿Volverás con aquello de las mujeres? -arqueó su ceja poco convencida.


  —No me quita el sueño estar o no con una chava... ¡Desde luego, en este preciso instante lo único que quiero es estar con Luca! Y siendo muy objetiva... -volvió a ver la foto-. Te seré honesta: de verlo así me provoca de todo... Imaginarme que me abraza, que me acaricia, que me besa, me pone a volar... Imaginarme a ese chavo sobre mí, en la cama... -Zoe se sonrojó, pero disimuló su pudor-. Te juro que imaginarme cómo se debe ver desnudo es... ¡Es una locura, salvo por aquéllo! -se cubrió la cara con ambas manos.


  —¿Han hablado de eso? -Zoe trató de tranquilizarla.


  —Muy poco...


  —Pues te voy a dar un consejo: con Luca tienes una ventaja que no tuviste con ninguno... Con Luca has hablado más de lo que lo has hecho con cualquiera de tus novios y puedes anticiparte... -Desireé la miró con mucha atención-. Aprovecha que no está aquí, contigo, y sácale provecho a lo virtual... Háblale de corazón de todo lo que sientes con respecto al sexo, tómense el tiempo que sea necesario para discutirlo como una pareja y evaluar las opciones que tienen... Con esa mirada, con esa forma de ser, dudo que Luca se atreva a presionarte...


  —Yo también lo dudo, ¿sabes?


  —¡Allí está! No sé cómo es el sexo entre un hombre y una mujer, pero podrían manejarlo por etapas... Quizás los primeros acercamientos sean más superficiales... ¿No hay manera de que


  lo hagan sin irse de buenas a primeras a la penetración?


  —¡No lo sé! -se masajeó la frente y se peinó el cabello con las manos-. Todos han querido eso de entrada... ¡Todos!


  —Claro, pero... Con Luca podrías conversarlo y planificarlo distinto... -sonrió con suavidad-. ¿Tienen confianza como para hablar de eso?


  —La tenemos, sí... Nosotros nos decimos las cosas sin muchas vueltas...


  —¡Eso es lindo!


  —¡Con Luca todo es lindo, todo! -volvió a alzar su teléfono con la foto allí-. ¡Especialmente él!


  —Bueno... -la tomó por los hombros-. Calma... Vamos a cenar algo para hablarte de ADA y luego irme a Hotelix a cazar casos de estudio, ¿te parece?


  —De acuerdo... -volvió a mirar la fotografía de Luca en ese dispositivo. Su corazón se debatía entre el miedo y la ilusión.


  Desireé y Zoe se enfocaron en preparar una comida sencilla. Mientras estaban repartiéndose las tareas en la cocina, ambas chicas se fueron narrando de un modo divertido y animado, cómo fue que coincidieron con LordLuk y con ADA en las respectivas aplicaciones y de qué forma habían decidido rehuir todas las recomendaciones de Isabel Villavicencio. Sentadas a la mesa, saboreando los primeros bocados de esa comida, ZetaZeta le pasó su smartphone a Desireé para mostrarle el perfil de Instagram de Aitana y la chica de ojos azules se sorprendió.


  —¡Es bella, Zoe! ¿Por qué no la sigues?


  —Me da vergüenza... -bajó la mirada para corroborar esa emoción-. Me avergüenza que sienta que la estoy espiando o algo... -suspiró-. Aitana es muy diferente de Luca... Se podría decir que ella tiene un humor muy singular, pero definitivamente la percibo más fría, más racional para ciertas cosas...


  —Es médico, Zoe, es normal que sea un poco más... Más seria, quizás...


  —Es probable... -reflexionó sobre eso.


  —¿Así que ella es la loca del loft? -la amiga sonrió con pesar.


  —Sí, ella es la loca del loft...


  —Imagino cómo te debes haber sentido cuando Isabel dijo todo lo que dijo, ¿no?


  —Como una mierda, así me sentí.


  —Yo igual, hermosa... ¡Yo igual! -suspiró profundamente-. Esa vieja nos ha puesto a sufrir y a cuestionarnos lo que sentimos por estos chavos y la verdad es que tanto Luca como Aitana son personas muy especiales y... ¡Normales!


  —Eso mismo pienso yo... Aunque te confieso que yo estuve a punto de bloquear a Aitana luego de esa reunión con Isabel cuando salió el tema del loft desde donde ves la puesta de sol...


  —Oye, Zoe, yo he tenido la oportunidad de hablar con Luca de eso y su perspectiva es muy valiosa...


  —¿A qué te refieres?


  —A que tener la sensibilidad para apreciar esos alcances artísticos y tecnológicos, no te hace necesariamente un alienado, mucho menos un loco... -Zoe frunció el ceño.


  —No entendí...


  —A ver... Luca es programador y trabaja desarrollando aplicaciones. Constantemente descarga nuevas Apps, las analiza, las estudia y lo implementa en sus proyectos... ¡Gana un dineral con lo que hace y es excelente en su área! De hecho, no solo diseña aplicaciones para empresas y particulares, también tiene una especie de programa de APIs y las comercializa y las integra muy bien... He visto varias herramientas hechas por él y de verdad, te quedas sin palabras... ¡Es un genio!


  —Bueno, entendí muy poco de lo que dijiste, pero me quedaré con que tu novio es brillante.


  —Resumiendo, sí... Pero el punto... Además de ser un freak de la tecnología, es consumidor de videojuegos y me ha hablado de proyectos estilo mundo abierto que tienen, entre otras cosas, la facultad de reproducir de forma gráfica una realidad muy cercana a la que vivimos... Te hablo de paisajes, de construcciones, de accidentes geográficos, eventos climatológicos...


  —¿Lluvias, nevadas, tormentas...? ¿Cosas así?


  —Ajá, atardeceres, amaneceres... Y Luca me asegura que hay un público que realmente se maravilla de esos alcances tecnológicos... Me dice que hay gente que de verdad se puede conmover al ver esos episodios, pero no como una persona que cree que realmente eso está pasando, sino como una persona que reflexiona sobre el talento humano que es capaz de reproducir, en medios como esos, un fenómeno natural con tanta exactitud... Él lo llama experiencia inmersiva y mientras más profunda y coherente sea, más exitoso podría ser el proyecto, especialmente si estás trabajando con realidad virtual... ¡Es como ver una pintura hiperrealista! ¡No imaginas que el hombre pueda plasmar la realidad con tanta exactitud!


  —Tiene muchísimo sentido... -se avergonzó-. ¡Qué suerte que no bloqueé a Aitana por esa tontería!


  —Especialmente si la chava es médico, ¿no? Creo que pocas personas como ellos tienen los pies tan bien puestos en la tierra... -se miraron a los ojos-. Y en el caso de que no sea así, Zoe... ¿Qué tiene de malo? ¿Sabes lo que debe significar para Aitana ver morir a un paciente ante sus ojos? -la chica de ojos castaños se estremeció-. Pocas personas como ellos le ven la cara a la muerte tan seguido... ¡Le hace bien despejarse un poco, aunque sea con un atardecer de mentira en medio de una de esas guardias infernales!


  —La verdad es que me haces sentir como una idiota, Desireé...


  —Ambas lo hemos sido a nuestra manera... Por suerte nos pudo más el deseo de estar con estas personas, a pesar de lo que piense o diga Isabel...


  —Bueno... -susurró un poco apenada-. En tu caso, las cosas van más avanzadas... Teniendo a Luca en WhatsApp, lo que queda para que ustedes dos se encuentren, es nada... Pero Aitana y yo...


  —¡Haz lo mismo que yo! ¡Pídele su número!


  —No sé por qué creo que ella no está muy interesada en salir de Isla Cayman, al menos, no por ahora... -suspiró desanimada-. Creo que para ella todo esto es un jueguito y ya...


  —Quizás la estás subestimando...


  —No es eso... La percibo un poco más fría, es todo... -suspiró profundamente-. Creo que me tomaré las cosas con calma, ¿sabes?


  —Igual yo... -bebió un sorbo de la bebida que tenía en el vaso que estaba a su lado-. Sí, me tranquiliza que Luca y yo ya estemos del otro lado de la realidad, en vías de encontrarnos, pero ese asunto que ya sabemos, aún no lo he resuelto y hasta que no sepa cómo manejarlo, no aceleraré las cosas...


  —Es válido, Desi... Pero no dejes de hablarlo con él, ¿sí?


  —¡Sí! Una vez Luca me dijo que conmigo quería hacer las cosas bien y yo pienso lo mismo... Con él quiero hacer las cosas bien... ¡Muy bien, de hecho! -ambas amigas se sonrieron con dulzura.


  —¡Así será! -el teléfono de Desireé sonó y la chica lo tomó. El dispositivo estaba a un lado, sobre esa misma mesa en la cual compartían la cena. Vio la naturaleza de la notificación y sonrió a medias-. Tengo el presentimiento de que ahora soy yo la que va a conocer a Aitana...


  —¡Desireé! -se angustió-. ¡Desireé, por favor, recuerda que la venganza no es buena!


  —¿Quién dice? -sonrió con malicia y puso sus ojos sobre la pantalla-. ¡Pero si son novias y todo, mira nada más! ¡Y viven juntas en el loft desde donde se ven los atardeceres! -la morena se cubrió la cara con ambas manos-. Es lo más lejos que has llegado con una novia, ZetaZeta... -la rubia estaba dispuesta a hacerle la vida imposible a la amiga, pero solo ver la tristeza que se apoderó de su mirada tras esas palabras, recapacitó-. ¡Hey! ¿Por qué te pones así?


  —Porque mi vida amorosa ha sido una mierda, por eso…


  —¿Y la mía? -se indignó-. ¿Dónde dejas la mía?


  —Bueno, pero allí tienes a Luca, ¿no?


  —¿Y tú no tienes a Aitana? -Zoe resopló.


  —¡Por favor! ¡Eso es un juego! Es como meterse en una partida y matar a la tortuga gigante que echa fuego por la boca, para seguir avanzando hacia el castillo de la princesa... Te puedo garantizar que lo mío con Aitana sí que es una fantasía...


  —Pues yo no lo vería de ese modo, Zoe... -leyó y sonrió radiante-. Por las cosas que te dice, yo no lo vería de ese modo... -la mejor amiga la miró con curiosidad suprema-. ¡Anda, entra desde tu teléfono y habla con ella! Yo me encargo de lavar los platos... Creo que tiene algo de tiempo libre y quiere aprovecharlo contigo...


  Zoe corrió a su habitación y se encerró en ella.


  —¡Pececito! Quizás me arrepienta de lo que voy a decirte, así que no lo pensaré demasiado y simplemente lo diré: ¡me has tenido todo el día tonta con ese obsequio tan hermoso que me hiciste! Te lo advierto: soy una mujer que debe tener la cabeza sobre los hombros, así que no está permitido que me lleves a las nubes así por así...


  —¿Ah, no? -sonrió con malicia.


  —¡No!


  —Pues ahora mismo volveré a escribirle al programador para preparar tu próximo obsequio, porque, de ser por mí, te llevaría al centro de la galaxia si eso fuese posible... -los ojos pardos de Aitana brillaron de un modo excepcional al leer eso.


  —¿No me digas? Así que no te importa sacarme de mi foco, ¿no?


  —No... -sonrió, orgullosa de que su detalle rindiera sus frutos-. Al contrario, como dice esa canción, creo que prefiero desenfocarte...


  —Créeme que si sigues por el camino que vas, no te costará trabajo hacerlo, pero... -dudó un par de segundos, prefirió guardarse sus palabras.


  —¿Pero? -frunció el ceño, extrañada.


  —Nada, no me hagas caso...


  —¿Tiene algo que ver con una relación pasada? -Aitana se sorprendió de que Zoe diera en el clavo con tanta facilidad-. Una  vez me dijiste que solo habías tenido una novia en tu vida, cosa que me sorprendió...


  —¿Por qué? -sonrió de medio lado-. ¿Cuántas has tenido tú?


  —Oficialmente una... La primera fue una extraña relación con visos de platonismo y la tercera fue abierta y fugaz... Recuerda que la chica estaba entre dos aguas y pudo más su compromiso social y moral de involucrarse con un hombre...


  —Cierto... -reflexionó-. ¿Por qué te sorprende que solo haya tenido una novia?


  —Porque una mujer tan interesante como tú, debería estar más solicitada... -por no mencionar su belleza, pero no admitiría así no más que había visto su foto en Instagram.


  —Bueno, Zoe... -suspiró-. No te hablaré ahora de eso, pero... En buena parte mi soledad es consecuencia de haberme dedicado únicamente a mi trabajo y a mis estudios...


  —¿Qué te llevó a ser médico?


  —Un hecho traumático... -sus ojos brillaron con tristeza-. Conocer a la muerte de la forma en la que me tocó conocerla cuando aún era adolescente, me llevó a pensar que debía adquirir las habilidades para salvar vidas... ¡para salvar todas las vidas posibles, y aquí me tienes!


  —¿Ese hecho traumático es el que te ha mantenido lejos del amor? -miró la pantalla de su teléfono con ojos muy serios.


  —Podríamos decir que sí...


  —¿Y qué tengo que hacer para que vuelvas a enamorarte? -Aitana suspiró profundamente. Le bastaba ver el Instagram de Zoe para responder a esa pregunta.


  —Tenerme mucha paciencia, darme mi tiempo y mi espacio...


  —Hecho... -suspiró-. No tengo prisa -pensó algunos segundos-. Por cierto, Aitana... Hoy tuvimos reunión con nuestra tutora...


  —Lo sé de sobra... ¿Y cómo les fue?


  —No estuvo mal, pero ella nos pidió intercambiar las plataformas, así que mi mejor amiga estará en Isla Cayman por un rato, mientras yo deberé atender la otra aplicación...


  —¿Eso quiere decir que no podremos hablar más? -se sintió desanimada de inmediato. Le había pedido tiempo y espacio, pero no había que exagerar con eso.


  —¡Claro que sí! Solo te pongo al corriente, porque no sé si un día de estos escribes y la consigues a ella aquí, en lugar de a mí, aunque tenemos un trato... -Aitana frunció el ceño ante esa posibilidad. Se puso muy seria-. Cuando tú aparezcas, ella me pondrá sobre aviso de inmediato... En teoría yo debía hacer lo mismo en Hotelix, porque ella también se involucró de un modo muy especial con un chico maravilloso allá, pero... -suspiró con un dejo de desazón-. Pero se podría decir que ya eso no será necesario... Hoy intercambiaron sus números y ahora simplemente se hablarán por WhatsApp... -Aitana leyó ese mensaje al menos unas cuatro veces y fue imposible que en su corazón surgiera un dejo de recelo.


  —Entiendo, chiquita... -miró la hora en su dispositivo móvil-. Me voy a dormir, pececito... Ya es tarde y deseo descansar un poco... -la estudiante de sociología se quedó boquiabierta ante esa repentina despedida. Su decepción fue colosal.


  —Buenas noches, Aitana... -se sintió absolutamente miserable.


  —Buenas noches, Zoe... -se desconectó.


  La chica de ojos castaños soltó el teléfono, lo puso con suavidad a un lado de la cama, se tomó el rostro con ambas manos y comenzó a llorar. Se sintió estúpida como pocas veces en su vida.


  Desireé asomó suavemente su cabeza por el borde de la puerta de la habitación de Zoe y la vio sentada en su cama con las piernas cruzadas y su laptop apoyada de ellas. Era evidente que estaba trabajando en Hotelix, pero hubo un detalle de toda esa escena que no pudo pasar por alto: la nariz colorada de ZetaZeta. La rubia la conocía demasiado bien como para saber que la chica de ojos y cabello castaño había estado llorando.


  —¡Zoe! -se preocupó de inmediato-. ¿Estás bien?


  —Sí... -musitó. Miró la pantalla por unos segundos-. Ahora entiendo por qué no avanzaste lo suficiente en Hotelix... La dinámica acá es más lenta...


  —¡Eso fue lo que traté de explicarle a Isabel Villavicencio! -se sentó a su lado en la cama-. ¡Pero como me puso el ojo encima desde el segundo semestre, no hay forma ni manera de que me crea! -miró el perfil precioso de su amiga y su mirada triste-. ¿Tan malo es Hotelix que te hace llorar?


  —Creo que lo que está mal no es Hotelix, es Isla Cayman... -Desireé la miró por segundos con curiosidad.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque me estoy involucrando como una idiota con una persona que no me toma en serio, por eso... Hoy le insinué a Aitana que nos pusiéramos en contacto por WhatsApp como lo hicieron tú y Luca y simplemente me lanzó una bomba de humo, diciéndome de un momento a otro que debía irse a dormir e ignorándome... Es obvio que ella no quiere nada serio, al menos nada fuera de esa plataforma de mierda y yo no voy a estar persiguiéndola, ni mucho menos suplicando por su atención o por la posibilidad de que entre las dos surja una pizca de afecto...


  —¿Y qué harás?


  —Nada... -estaba francamente decepcionada-. Ahora que tú estás a cargo de Isla Cayman no tengo razones para asomar mis narices allí...


  —No entiendo, Zoe...


  —Haz lo que quieras con ella... -Desireé la miró boquiabierta-. Bloquéala, ignórala, denúnciala, mándala a freír espárragos... ¡Haz lo que quieras con ella! Yo particularmente no volveré a hacer el papel de idiota... ¡Al menos no en ese mundo de mierda hecho de puras mentiras y de atardeceres con experiencia inmersiva! ¡Para meter la pata ya tengo suficiente con las estupideces que he cometido aquí afuera!


  Aitana no podía dormir. Ese dar vueltas en la cama de un lado para el otro era una situación completamente inédita en ella, que con el estilo de vida que llevaba y las presiones que debía atender dentro y fuera del hospital, siempre se había caracterizado por caer rendida de solo poner la cabeza en la almohada. Suspiró. Lamentó estar sola en casa esa noche. De otro modo le habría buscado un poco de conversación a Maya o a Verónica para rehuir esa inquietud que no le permitía conciliar el sueño. Al menos le quedaba un consuelo: al día siguiente estaría libre y podría levantarse mucho más tarde, en caso de que su inquieta vigilia se postergara por mucho tiempo más. Sabía muy bien por qué se sentía así y resopló con desazón.


  —¡No estoy para que me pongas idiota, Zoe Zabaleta! -refunfuñó en un susurro-. ¡De verdad que no estoy para esto! -se sentía avergonzada. Sabía de sobra que la forma en la cual se había despedido de la estudiante de sociología había sido repentina, cortante y descortés... ¡Ella y sus métodos! Sin embargo, siendo muy objetiva y reflexionando sobre toda aquella situación, muchas cosas le sonaban extrañas y no, no quería volver a pasar por una situación como la que atravesó varios meses atrás. Leer a Zoe decir que ahora su perfil estaría a cargo de una supuesta mejor amiga, leerla proponerle entre líneas que se pusieran en contacto por un medio más frontal, había encendido todas las alarmas en el corazón de Aitana De Alba, un corazón que arrastraba viejas heridas que aún no habían sanado. Dos cruces que pesaban sobre ella con un genuino dolor y un bochorno como pocos.


  La primera cruz ocurrió a los 17 años. A esa edad, Aitana De Alba conoció el amor de la mano de Ximena y, a diferencia de Zoe, su incursión por ese dulce universo fue absoluta. Las adolescentes tuvieron la posibilidad de vivir su relación a sus anchas, de explorarse en todas las manifestaciones de un afecto tibio, inocente y expansivo, que las reunió por ocho meses. Un ciclo de un poco más de doscientos cuarenta días que es capaz de dejar huella por el resto de los minutos y horas que te queden de existencia. Esa noche, esa noche en la que Aitana tomaría una de las decisiones más trascendentales de su corta vida, ella ansiaba que Ximena se quedara en casa. Las razones de su deseo eran fáciles de inferir y aunque la familia de ambas adolescentes ignoraba por completo lo que realmente estaba sucediendo entre ambas, el padre de la chica no dio su consentimiento y le aseguró a la amada compañera de Aitana que iría por ella esa noche al salir del trabajo.


  De nada valieron las súplicas de la hija, su padre estuvo ante la puerta de la casa de Aitana para recoger a Ximena pasadas las diez de la noche, restándole con su resolución todas las alternativas a las adolescentes, al menos por esa vez. Al marcharse, la chica morena le prometió a la jovencita de ojos pardos y tez muy blanca que le avisaría una vez estuviera en casa, pero ese mensaje jamás llegó. Esa noche Aitana se fue a dormir con el corazón inquieto y a la mañana siguiente su madre la despertó con una de las noticias más amargas que había recibido en sus 17 años de existencia: el padre y la hija habían sufrido un accidente de tránsito cuando un vehículo los embistió brutalmente desde el costado. El adulto que conducía estaba muy lastimado, pero con vida; no así la adolescente, que murió en el acto.


  Lo que sucedió a continuación es que el corazón de Aitana definitivamente se quebró en pedazos. Apenas había llegado a sus 17 primaveras y ya había conocido la aplastante amargura de un duelo con matices muy diversos: había perdido a una persona a la cual admiraba, amaba y respetaba. Se había despertado esa mañana al mundo sin imaginar que ya en él no estaba su mejor amiga, su primer amor, la persona a la cual se había entregado en cuerpo y en alma. No importaba, a partir de ese instante, ya no importaba a dónde fuera, a dónde la llevaran sus pies, porque daba igual el destino que escogiera para su rumbo, en ninguno de ellos, al menos no en el mundo material, encontraría los ojos de Ximena, la sonrisa preciosa de esa niña llena de vida, que la perdió toda en un maldito segundo, a causa de la imprudencia de un inconsciente que conducía, ebrio y temerario, por las calles de Guadalajara.


  Aitana fue llevada de inmediato a terapia. Los padres vieron con estupor la depresión a la cual se arrojó la jovencita en muy poco tiempo e hicieron todo lo necesario para contenerla. Fue entonces cuando la chica comenzó a trabajar con la ayuda de una psicóloga cosas como la confusión, la rabia, el dolor y muy especialmente su sexualidad. Esa terapia, que originalmente tenía la función de ayudarla a superar la muerte repentina de su mejor amiga adolescente, le permitió explorar sus inquietudes amorosas, en vista de que era evidente que los vínculos que existían entre Aitana y Ximena superaban por mucho los matices de una buena y sincera amistad.


  De algún modo su mente sanó, no así su corazón. En el corazón de Aitana había una cicatriz como pocas que llevaba el nombre de Ximena. Esa herida profunda llovía ausencia y el dije de plata que colgaba del cuello de esa mujer de 27 años y que la había acompañado por una década, era un símbolo de ese aguacero de soledades. Recordó la mirada preciosa de la niña a la que amaba cuando, ese 18 de noviembre de 2008, al cumplir sus 17, Aitana recibió de las manos tibias de Ximena una cajita diminuta en la cual estaba una cadena delicada y, colgando de ella, una gota de plata de ley. La que estaba de aniversario amó el detalle desde el primer segundo y la jovencita que la obsequiaba, orgullosa de su acierto, no solo la besó, también procedió a colocar en su cuello estilizado y precioso la prenda, solicitándole en un susurro, que depositó en su oreja, que no se la quitara jamás. En ese preciso instante, Ximena aprovechó de explicarle a la jovencita a la que amaba con una locura incontenible, que ella también había tenido una alguna vez, obsequio de una de sus tías, pero que la había perdido.


  Esa lágrima de plata que brillaba en medio de la noche, allí, anidando entre las clavículas delicadas de Aitana, acostada como estaba boca arriba en esa cama desierta, era la prueba fehaciente de que la chica jamás faltó a su promesa. Se guardó a Ximena intacta con una devoción, una lealtad y un amor inquebrantable, pero los testimonios de su fidelidad no solo se reflejaban en un corazón solitario, también en la vida que había escogido para ella hacía casi diez años atrás.


  No le mintió cuando le dijo a Zoe que un hecho traumático la empujó a estudiar medicina. En parte esa era su verdad, pero también era cierto que fue consecuencia de un pacto. Ella y Ximena habían decidido estudiar lo mismo, acompañarse en el ciclo inicial de la carrera y, llegado el momento, mudarse a otro estado de México para convertirse en residentes y desde allí, con la madurez suficiente, tomar las respectivas especialidades que consideraran de su interés. Había perdido a la mujer que le había prometido ser su compañera en ese y en todos los caminos, así que no le quedaba más remedio que seguir adelante sola, es por eso que sus estudios de medicina se convirtieron en la razón de su vida, pero también en una ofrenda. Cada materia aprobada, cada ciclo culminado con éxito, cada acierto en su desempeño, iba dedicado a esa niña que le dejó en el corazón sembrada la semilla del amor y, con ella, la tácita petición de que viviera por ambas... ¡De que lo lograra por ambas!


  Durante su etapa en Guadalajara, Aitana se sintió contenida, en parte por su familia, en parte por la terapia, pero cuando llegó el momento de trasladarse a otro estado para seguir adelante con su carrera y con su formación, la soledad no tardó en alcanzarla y comenzó a sentirse vulnerable y errática, a pesar del calor de contar con la compañía de Verónica y Maya. Fue entonces cuando intentó salir con al menos dos chicas sin que esas relaciones avanzaran demasiado lejos. Le habían servido, en buena parte, para calmar sus deseos, para hacerle la finta a la soledad, pero más allá de eso, la devolvían a su estadio de fragilidad tan sola y tan vacía como la habían encontrado en él. Entonces surgió Isla Cayman como vehículo de evasión.


  Conoció la aplicación a través de uno de los residentes y comenzó a usarla de forma eventual, hasta que la madrugada del 12 de diciembre un usuario cuyo nickname era Ximena1212 le buscó conversación. Aitana, abismada, vio ese nombre así como la serie numérica que lo acompañaba y se sintió desfallecer. No solo era el mismo de su primer amor, también era la fecha de su nacimiento.


  Esa Ximena, esa que le hablaba a través del chat de Isla Cayman, le aseguraba que estaba de cumpleaños y que había nacido el 12 de diciembre de 1992. Entonces el caldo para el espejismo estaba definitivamente servido. Las coincidencias numéricas, sumado al recuerdo de Ximena, labraron en la mente frágil de Aitana y en su corazón cojeante una interpretación simbólica de esa nefasta coincidencia, en la que la residente por momentos tuvo episodios de verdadero delirio, convenciéndose a sí misma de que se comunicaba, de un modo que ella no podía entender del todo, con esa misma niña que la había dejado, repentinamente, una década atrás.


  Desde luego que algunas coincidencias parecían ser orquestadas por el mismísimo demonio, mientras que otras tantas no estaban nada próximas a la afinidad de la pareja original, pero Aitana, sedienta de consuelo, metió todo en el mismo saco y se dejó llevar por la fantasía, por el ferviente deseo de que esa primera niña amada regresara a su vida para acompañarla, como tanto se lo había prometido.


  Fue entonces cuando todos los linderos que separan a lo verosímil de aquello que no lo es, se desdibujaron en su cabeza, iniciando para Aitana una época errática, donde lo único que parecía estar bien era lo que sucedía dentro de esa plataforma, en la que podía encontrarse cada día y sin ningún impedimento, con su Ximena. Entonces una idea absurda se apoderó de ella: quiso casarse con la mujer amada, aunque solo fuese una unión simbólica dentro de ese universo, y para lograrlo se volvió una verdadera adicta a la aplicación. No solo reunió los atributos para adquirir la gema que necesitaba para obtener los privilegios necesarios que le permitieran llevar a cabo ese vínculo, sino que además los duplicó, consiguiendo una piedra similar que obsequió a esa Ximena1212 para que nada les impidiera protagonizar una boda de ensueño en un mundo digital.


  Fue entonces cuando un suceso inesperado se convirtió en la decepción justa que sirvió para estremecer a la internista y sacarla de su delirio. Ximena, esa Ximena1212 con la que fantaseaba en Isla Cayman, vaya si usó la gema, pero la empleó para “unirse en matrimonio” con otro usuario, que además era uno de los jugadores más antiguos y pesados del sistema. Uno de esos caudillos digitales de los que Zoe había tenido noticias y que no solo vivía de las rentas que le proveía la plataforma, también de amedrentar y perseguir a usuarios más frágiles e ingenuos.


  Cuando Aitana se vio a sí misma precipitarse en el dolor y en el despecho que habían surgido como consecuencia de una alienación, abandonó la aplicación con desprecio y buscó la ayuda profesional a la que debió haber acudido desde el primer momento. Superó su tendencia a evadirse, entendió los motivos emocionales de su enajenación gracias a ese maldito espejismo, cortesía de una supuesta Ximena1212 que además jamás volvió a darle la cara y retomó su vida, por suerte, en el preciso lugar en el que la había dejado, sin mucho que lamentar.


  Tenía meses sin ingresar a Isla Cayman y el día que volvió a hacerlo (para hacer algunos ajustes en el perfil de su usuario y así evitar numerosos emails que le recordaran la existencia de ese mundillo infernal), y volver a salir por donde mismo había entrado, vio cerca del muelle principal el avatar de una usuaria que recién acababa de superar el nivel 0 y que usaba el nickname ZetaZeta. En ese preciso momento no supo qué fue lo que la llamó de ella, pero aunque estaba allí de paso y se había prometido no interactuar con nadie, no pudo evitar acercarse, saludar, descubrir a una persona que le despertaba una simpatía tibia y, con eso, transitar el camino ya conocido, que además la llevaba sin desviaciones hasta Zoe Zabaleta.


  —Zoe Zabaleta... -musitó, allí, pensándola en su cama. Tomó el teléfono entre las manos y vio el icono de Isla Cayman. Quiso escribirle, decirle que no podía dormir, que no hacía otra cosa que pensarla, pero saber que esa supuesta mejor amiga estaba a cargo ahora de ese perfil creado con fines investigativos la hizo inhibirse y dejar las cosas de ese tamaño... ¿Por esa noche o por el resto de las noches? Si hay algo que tenía bien claro es que no se permitiría repetir la historia de Ximena1212 y hasta el momento, salvo la idiotez de proponerle que fuera su novia, lo estaba consiguiendo con éxito: su tiempo de conexión era limitado y se mantenía firme a él, no interfería para nada con sus ocupaciones y con su vida, ¡con su verdadera vida fuera de ese juego insulso! Su carrera, sus estudios, lo que sucedía de este lado de la realidad, se alzaba como el principio y el fin de todo su mundo y nada desplazaría eso, pero... ¿Y Zoe Zabaleta? Entonces fue por enésima vez a ese Instagram y allí ya estaba ella, con esa mirada, con esa sonrisa, con ese cabello precioso que movía de un modo perfecto al bailar; que se revolvía de una manera fascinante ante la energía de sus rutinas... Zoe Zabaleta era verídica, era tan de verdad que solo una cosa tan cierta como ella podía producirle semejantes emociones y estremecimientos. ¿Qué sucedería con ZetaZeta? Esa noche le había propuesto, entre líneas, comunicarse de un modo más que frontal, en esta realidad y no en aquélla, propuesta que ella, además, por recelo, prudencia y miedo, había rechazado. ¿Volvería a Isla Cayman por esos números que justo en ese instante simbolizaban el código con el cual trasciendes el portal de lo ilusorio para andar en lo tangible? ¿Y Ximena? ¿Qué sucedería con el perpetuo corazón en duelo que, como la lágrima de plata en su cuello, siempre le lloraba a la Ximena? Aitana se estrujó la cara con ambas manos-. Mira lo que has hecho, Zoe Zabaleta... ¡Mira a dónde me has llevado, pececito naranja! -al hacer mención al pez, el ítem tan singular que Zoe le había obsequiado aquel día se le vino a la cabeza y la estudiante de medicina sonrió; sonrió como tenía horas que no lo hacía. Volvió a poner sus ojos en una de esas selfies que ya casi se sabía de memoria-. Lo lograste, chava... Te saliste con la tuya, porque honestamente me desenfocas...


  Ya era hora, ¿no? Ya era hora de que una nueva mujer, una que no tenía nada que ver con Ximena y que no se le aproximaba ni en lo físico, ni en el carácter, comenzara a tensar los hilos de esa marioneta que era su corazón, para ponerla de nuevo sobre sus talones, sin embargo: ¿cómo afrontaría Aitana sus miedos? Se contaban varios, de hecho. Temía volver a enamorarse, pensando que la vida podía arrebatarle de nuevo lo amado, como lo hizo esa noche cuando le arrancó el aliento a la niña de 17 años que ni siquiera se vio venir la muerte, sentada y distraída en la butaca de aquel vehículo. No era que diera por sentado que Zoe moriría de enamorarse ella definitivamente de la chica de ojos y cabellos castaños. Ya tenía la madurez para comprender que había cientos de formas de perder a una persona y algunas de ellas, eran más dolorosas que la desaparición física, de hecho.


  Temía volver a enredarse en una enajenación digital, aunque en ese aspecto le causaba algo de consuelo saber cuáles eran los motivos por los cuales Zoe estaba en Isla Cayman. Siendo muy objetiva, la chica era sensata, simpática, interesante, dulce... ¡tan dulce y detallista! ¡Tan espléndida con eso de cuidarla a su modo que por momentos se sentía como una criatura diminuta nadando en un charquito de almíbar! Bastaba ver el Instagram de nuevo para saber que esa melaza se mezclaba en la justa medida con un toque de picante. Amar a Zoe, amarla en lo espiritual y en lo físico, sería como meterse un chile habanero con miel a la boca y la sola idea ponía a Aitana a delirar, con el corazón y el deseo viajándole por todo el cuerpo como si avanzara subido en una verdadera locomotora de pasión. A fin de cuentas en su pecho latía un corazón de mujer, pero también los deseos propios de una chica que se había hecho adulta, así que contemplar una que otra imagen de Zoe se la llevaba, sin demasiado esfuerzo, a un universo de ensoñaciones febriles que quería desentrañar íntegras.


  Y por último, temía lo que Zoe Zabaleta pudiera pensar de ella de confesarle todo lo que le había ocurrido con Ximena1212. ¿Se lo diría, en principio? Suponiendo que Zoe Zabaleta fuera realmente quien decía ser (y todo parecía indicar que sí), suponiendo que hablaba de un modo frontal y honesto con una chava que no mentía y que se comportaba con objetividad, ¿cómo podía una mujer como Aitana confesarle que la razón por la cual pasaba poco tiempo en la aplicación (sumada a sus muchas obligaciones), que la razón por la cual se negaba a darle su número, que la razón por la cual le pedía paciencia, tenía mucho que ver con esa enajenación de enamorarse y querer casarse en Isla Cayman aunque una alternativa como esa sonara ridícula? Aitana suspiró con desolación. La loca del loft definitivamente tendría un capítulo estelar en ese trabajo de titulación. No, no le hablaría de eso. Zoe se decepcionaría, dudaría, la juzgaría... ¡Pero una vez había dicho que le estaba prohibido juzgar! ¡Que solo debía observar y analizar! Pero en el caso de Aitana era distinto, ¡muy distinto! ¿Cómo te tomas en serio, para una relación real, bonita, estable, tal y como ella y la chica la deseaban, a una ilusa que cayó tan bajo como ella lo hizo envuelta en las redes de Ximena1212? Volvió a suspirar, esta vez sintiéndose peor. Esa noche, de quedarse dormida, el bochorno y el temor le servirían de almohada para reposar en ella su cabeza. Sobre Aitana se manifestó otra lágrima, solo que la segunda era acuosa y provenía de sus ojos, cerrados con tristeza.
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  Rodeada por un grupo de compañeros, Verónica escuchaba con atención la anécdota que les refería la chica de pie a su lado cuando, al alzar un poco la mirada, vio a Maya aproximarse por el pasillo. Estaban tan familiarizadas con ese asunto de la discreción que les bastó un segundo para notarse la una a la otra, para mirarse a los ojos y, en esa conexión, decírselo todo.


  Cuando la mujer de ojos y cabello color miel estuvo un poco más cerca, Verónica volteó a verla de un modo más explícito y con el carisma y la simpatía que la caracterizaba, dijo:


  —¡Espínola! ¿Cómo estás?


  —Todo bien, Alcaraz, ¿y tú? -alzó un poco los ojos y reparó en las personas que la acompañaban-. ¿Cómo están? -un coro cordial de voces le respondieron al saludo y Verónica, disimulando magistralmente todas las emociones que le producía tener a Maya tan cerca, prosiguió:


  —¿Estás libre, Espínola?


  —Me tomo unos minutos, sí... Voy por un café y regreso a mi guardia...


  —Te acompaño con ese café, yo también necesito despejarme un poco... -volteó a ver a sus compañeros-. Nos vemos al rato, chavos... -y caminaron juntas por lo que le restaba a ese pasillo, hasta doblar hacia el cafetín-. ¿Y De Alba?


  —La dejé atendiendo a un paciente que acaban de ingresar a urgencias...


  —¿Cuándo hablaremos con ella? -se refería a la resolución que habían tomado de hacer partícipe a Aitana de su relación. Allí, dentro del hospital, no tenían más alternativa que comunicarse parcamente y con disimulo.


  —Estas semanas han sido una locura, ¿cierto?


  —Cierto...


  —Ya tendremos la oportunidad de coincidir, espero...


  —Por cierto... ¿Has notado que De Alba anda de mejor humor?


  —Totalmente... -se miraron fugazmente, sonriendo con satisfacción-. Lo cual me tranquiliza mucho, porque eso quiere decir que superó la depresión que la mantuvo tan decaída hace meses.


  —Deberíamos aprovechar esa conversación para solicitarle a De Alba que sea un poco más comunicativa con nosotras, Espínola... -lo dijo muy seria y reflexiva.


  —¿Por qué lo dices, Alcaraz?


  —Porque me parece que es complicado que, viviendo juntas y compartiendo tantos espacios durante todos estos meses, nos siga viendo únicamente como las desconocidas con las que arrienda un departamento.


  —No creo que De Alba nos vea de ese modo... Ella nos quiere, Alcaraz, te lo puedo asegurar... Es solo que es demasiado celosa con su vida privada...


  —Ella puede ser tan discreta como tú y lo respeto, Espínola, pero tratándose de cosas como esa etapa de depresión, preferiría saber con mayor exactitud cómo ayudarla...


  —Bueno, habría que preguntarse también si ella quiere que la ayudes, ¿no? -traspasaron la puerta del cafetín y se dirigieron al barista al fondo de ese establecimiento. Hicieron una pausa en su conversación para pedir un par de cafés y volvieron a mirarse a los ojos, mientras esperaban el despacho de su orden. Se quedaron en sus pupilas el tiempo necesario para comunicarse a través de sus ojos lo que sentían la una por la otra. Bajaron la mirada.


  —Buen punto, Espínola... -vio por el rabillo del ojo al barista poner al alcance de ellas las dos bebidas y alargó su brazo para tomar una de ellas. Maya, percatándose de que los cafés estaban disponibles, le hizo un gesto de agradecimiento al sujeto que las atendía y la imitó, sosteniendo entre sus manos delicadas el vaso e indicándole a Verónica, con un movimiento de cabeza, que se dirigieran a un mueble más allá, donde estaban los removedores y endulzantes.


  —¿Y Durango? -Verónica supo de inmediato que le hablaba de Angélica y sonrió de medio lado.


  —Ya sabes... 100% libre de Durango... -la miró de soslayo con una picardía que solo se manifestó por dos segundos-. Si me lo preguntas, prefiero Michoacán... -Maya se echó a reír, entendiendo perfectamente el símil.


  —¿Ah, sí? -y ya tomaba un removedor y un sobrecito de endulzante, mientras que Verónica se decidía por dos de azúcar.


  —Sí... ¡Absolutamente! -se dieron la vuelta, se dirigieron a una mesa disponible y se sentaron, la una frente a la otra.


  —Dicen que Michoacán es mejor que Durango... -rasgó el sobre y vertió el polvillo edulcorado en su bebida, para luego removerla. Verónica aprovechó que la mirada de Maya estaba enfocada en la sencilla acción que ejecutaba para apoderarse con sus pupilas de su hermoso semblante.


  —¡Pues te puedo garantizar que me encanta Morelia! -Maya alzó los ojos y su mirada se cruzó con esos pícaros azabaches-. ¡Amo Morelia!


  —No sabía que tanto... -dijo sonriendo a medias, ruborizándose un poco y bajando de nuevo sus ojos miel.


  —Sí... -fingió quedarse pensativa, aprovechando ese gesto de despiste para no comerse con los ojos a su novia en el lugar menos indicado-. De hecho, ya me muero por visitarla...


  —¿Y cuándo tienes pensado volver?


  —Este jueves... -dijo y removió un poco el café. Ahora era Maya la que disfrutaba del supuesto descuido de la mujer de cabello ensortijado para mirarla con deleite.


  —El jueves suena bien...


  —¡Suena perfecto! -alzó la mirada, junto con el vasito. Se llevó esa bebida a los labios y por encima del hombro de Maya vio a un sujeto aproximarse. El residente ya le sonreía y ella compuso una ligera mueca de obstinación que su novia no pasó por alto.


  —¿Qué sucede? -susurró Maya, intrigada.


  —Ya verás... -y dos segundos más tarde el sujeto ponía un tercer vaso de café en la mesa, las saludaba con una sonrisa y una voz altisonante, y se sentaba junto a Verónica. Maya compuso de inmediato una sonrisita mínima. La estudiante de anestesiología era arrolladoramente femenina y si con algo tenía éxito en el mundo, eso eran los hombres. Allí estaba ese colega demostrándolo.


  —Entré al cafetín y te vi tomándote un café y de inmediato se me antojó uno... -Verónica fingió reír. No dudaba de que se le habían antojado muchas otras cosas más, además de la bebida-. Además de que pensé que era una buena excusa para sentarme a compartir contigo unos minutos, bueno... -y miró por segundos a Maya, consciente de su imprudencia-. Bueno, ¡con ustedes! Me entienden, ¿verdad?


  —No, no... -Maya susurró ese par de negativos con una sonrisa a medias y un gesto de cinismo que le causó curiosidad a Verónica-. A mí no me metas en eso, García... Es evidente que estás aquí por Alcaraz, por mí, no...


  —Bueno, yo... -tartamudeó un poco, incómodo.


  —¡Qué dulce! -le soltó Verónica con esa ironía traviesa que sabía disfrazar muy bien de cordialidad, pero que Maya identificaba al pelo, conociéndola tan bien como la conocía-. Pero mira... -y señaló su vasito, casi vacío-. Ya estoy por acabar el café y con él, mi receso... Pero no te aflijas, García... -y le tomó el hombro con suavidad-. Ya quedamos para otro día y compartimos un café como Dios manda, ¿no?


  —Va que va... -musitó un poco confundido. Verónica y Maya se pusieron de pie, como si lo hubiesen ensayado y se despidieron con sonrisas preciosas y cordiales. El sujeto las vio alejarse, sintiéndose un poco tonto.


  —La maestra del escapismo... -murmuró Maya entre risas, elogiando las sutilezas de Verónica.


  —¡Totalmente! -caminaron en silencio hasta que llegaron a la bifurcación del pasillo en la que cada una debía seguir caminos diferentes.


  —Entonces... ¿el jueves a Morelia?


  —¡Ya estoy contando los minutos! -y cada una caminó en sentido contrario, alejándose paso a paso de la otra, sin embargo, no importaba cuán lejos fuese cada una, un cordón invisible estaba allí para mantener fuertemente atado no solo a sus pensamientos, muy especialmente a sus almas y a sus corazones.


  


  REVELACIONES


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Aitana volvió a desaparecer y Zoe volvió a fingir que no le importaba... ¿que cómo lo sabía? Porque suponía que era de ese modo, de lo contrario, Desireé le habría comentado algo acerca de la residente. Ya lo había mandado todo a la mierda con ella, y estaba allí, dándole palmaditas en la cabeza a Narizón con su avatar de Hotelix, para no pensar demasiado en eso.


  —¡Hola! -y el saludo vino acompañado de un caramelo. Zoe miró la ventana emergente con curiosidad y sonrió suavemente-. ¿Cómo estás? ¿Cómo te tratan en este hotel?


  —Pues me muero del aburrimiento, pero al menos Narizón me consuela... ¿Cómo estás, Luca?


  —Un poco agotado... Me desperté hace poco, de hecho... -Zoe miró el reloj como en un acto reflejo y notó que casi eran las tres de la tarde.


  —Se te pegaron las sábanas, wey...


  —Me acosté a las 7 de la mañana... Estaba culminando las correcciones de un proyecto que debía entregar hoy temprano...


  —Entiendo...


  —¿Cómo va tu investigación en Hotelix?


  —La verdad entiendo a Desireé... Haciendo a un lado el romance de ustedes dos, esta plataforma es definitivamente más aburrida.


  —¡Claro! Isla Cayman es la jungla, Zoe... -la chica frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —A ver... -se acomodó un poco en su silla, entrelazó sus dedos largos y delgados, se sonó las manos y procedió a narrar: verás... Las personas que como yo desarrollamos aplicaciones, videojuegos, plataformas sociales, tenemos una pequeña noción de lo que queremos que los usuarios experimenten mientras las usan y cómo dirigirlos a ese fin. Dedicamos mucho tiempo a estudiar la UX, además de analizar el comportamiento de la gran mayoría de las personas. Notarás cómo las plataformas que fueron concebidas para una cosa, con el paso del tiempo, se transforman en otras y sus desarrolladores adaptan la interfaz para ese consumo, pues todo se trata de hacer más placentera la usabilidad, en lugar de imponer normas rígidas que te hagan perder suscriptores... Esa es la razón por la que Facebook en sus inicios se flexibilizó y creció, mientras que Twitter, que trató de ser más cauto con los desarrolladores externos, tuvo una etapa de estancamiento que aún hoy en día le pasa factura...


  —Creo entender...


  —Isla Cayman comenzó como un juego de mundo abierto de lo más inocente, pero muchas personas encontraron en él la posibilidad de adaptar la plataforma a sus necesidades, algunas de un modo relativamente honesto e ingenioso, otras no tanto... Con más de 15 años de creada, era de imaginarse que en algún momento se iba a desarrollar un mundillo bien retorcido allí, que casi se parece al de los catáfilos en París...


  —¿Los catáfilos? -se sorprendió.


  —¿No has oído hablar de eso? National Geographic hizo un reportaje muy interesante sobre ellos hace unos años, donde reflejaba ese mundillo subterráneo que se desarrolla en los túneles, en el alcantarillado de la ciudad... Son personas, Zoe, que imponen su propia norma allí debajo, sin leyes, sin autoridades que los sometan...


  —Luca... ¿tú me estás hablando en serio?


  —Palabra. Si no hubiese sido documentado por National Geographic ni yo lo creería... Échale un vistazo... -y le envió el hipervínculo-. ¡Sé que te encantará, especialmente con todo lo que Desireé me contó que descubriste sobre ese programador que vive en el dark side de la isla!


  —¡Gracias, Luca, gracias! -reflexionó unos instantes-. Ahora que lo pienso... ¿podría entrevistarte para nuestra investigación? Me encantará saber un poco más de los aspectos técnicos que hacen que la gente disfrute más Isla Cayman que Hotelix, por ejemplo...


  —¡Claro! A lo largo de todos estos meses le he estado compartiendo muchos datos a Desireé, pero... -se rascó la cabeza y rio avergonzado-, pero la verdad es que ella y yo nos hemos enfocado más en otras cosas...


  —¡Y no los juzgo por eso! -rio, pero de inmediato se le vino un dardo de amargura que le heló el gesto. Pensó en Aitana-. Pero aún estamos a tiempo de solucionarlo... Creo que tu perspectiva complementará muy bien nuestro análisis.


  —Zoe, básicamente, Hotelix es una sala de chats disfrazada de videojuego. Es una vulgar sala de chats con ludificación, para que la permanencia del usuario dentro de la plataforma sea más placentera y extensa, motivando además a que haya compras dentro de la aplicación y el proyecto sea sustentable, más allá de los banners.


  —Entiendo...


  —Isla Cayman es como la vida misma... ¡Con la facilidad de sentir que te desenvuelves a tus anchas en todos los aspectos posibles! Una vez le comenté a Desireé que yo mismo me interesé por ese asunto de desarrollar ítems en el juego y venderlos...


  —¿Y qué ocurrió?


  —En principio lo hice por diversión y por investigación. Quería familiarizarme con el código y sus posibilidades. Pero una vez comencé a tener algo de visibilidad, algunos usuarios comenzaron a acosarme y amenazarme.


  —¡No manches!


  —Hace mucho tiempo que no asomo las narices por Isla Cayman, porque honestamente no me interesa demasiado, pero... Si te sirve de algo podría revisar mi perfil, quizás aún está el historial de esos chats... Creo que será divertido anexarlos a la tesis, ¿no?


  —¿Más alienación que un matón que se esconde detrás del avatar de un videojuego? ¡Lo veo difícil!


  —Son unos tontos, Zoe... -la chica leía la opinión de Luca muy interesada-. Son solo unos tontos que se escudan en su superioridad como usuarios para exigir el respeto del que no son merecedores en el mundo real... A algunos de ellos los conozco de foros, de grupos de programadores en los cuales participo para compartir códigos abiertos, curiosidades, información, cosas así... De este lado del mundo son subestimados, ridiculizados, menospreciados... ¡Te puedo contar de cuántos incels te puedes topar en Isla Cayman!


  —Luca... Creo que tú y yo hablaremos largo y tendido...


  —¡Cuando quieras! -sonrió, feliz de serle útil a la mejor amiga de su novia-. Ahora voy por algo de comer... ¡Te escribo apenas tenga el material de Isla Cayman! ¡Chao, chao!


  —¡Un abrazo, Luca, y gracias! -el chico se desconectó y en ese preciso instante el teléfono de Zoe comenzó a sonar sobre su velador. La chica de ojos y cabellos castaños lo tomó y de inmediato se dio cuenta de que el número era desconocido. Atendió extrañada: ¿Hola?


  —Hola, pececito... -era una voz de mujer ligeramente ronca, suave y sosegada. Se podría decir que tenía matices más que interesantes. Zoe sintió que todo se evaporaba dentro de ella, se puso helada de golpe, el corazón se le precipitó en el pecho y comenzó a temblar ligeramente-. ¿Cómo estás? -no podía hablar-. ¿Estás ahí? -y esa última frase vino acompañada de una risita mínima que de verdad le sonó hermosa.


  —¿Aitana? -balbuceó.


  —Sí, soy yo... ¿Cómo estás?


  —Bien... -se tomó la frente con la mano, como si ese roce la ayudara a aquietar todo lo que le estaba pasando por la cabeza en ese instante-. Bien... ¿y tú?


  —Llegando a casa luego de una guardia infernal... -Aitana estaba sentada al borde de su cama, con las piernas abiertas y los codos apoyados de sus rodillas. Con su mano derecha sostenía el teléfono y con la izquierda, se peinaba con los dedos el cabello liso color avellana que apenas le rozaba los hombros-. Créeme que después de esta jornada merezco el título más que ningún otro... -Zoe la escuchaba hablar sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Su voz era ligeramente ronca, de un hablar pausado, muy bien articulado. Si la estudiante de sociología no supiera que la chica le había dicho que tenía 27, solo por la voz le habría calculado unos diez años más. ¿Sería esa madurez que mencionó Desireé alguna vez?-. Imagino que tú estás en esa otra aplicación de tu tesis, ¿no?


  —Sí... -no estaba para nada elocuente. Aitana lo notó y rio, fascinando a Zoe con ese sonido sutil.


  —Creo que esta llamada te tomó por sorpresa, ¿verdad?


  —Demasiado... -se estrujó la cara con la mano que tenía libre-. Discúlpame, no suelo comportarme así, es solo que estoy sorprendida y nerviosa... ¡muy nerviosa! -Aitana aprovechó cada palabra de ese discurso para hacerse con más detalles sobre la voz de Zoe. Era tan dulce como ella, apasionantemente femenina, además. Sonrió con placer y agrado.


  —Lo imagino... Quiero disculparme, chiquita.. -suspiró-. Quiero disculparme por el modo en el que me comporté esa noche, cuando me despedí con brusquedad y te dejé con la palabra en la boca al sugerirme, de un modo sutil, que hablásemos por WhatsApp... La verdad es que ese día casi no pude dormir y me habría encantado escribirte, pero saber que ya no eras tú la que manejaba ese perfil en ese jueguito tonto, me hizo sentir un poco de recelo, además, no deseaba importunar a Desireé... Eso fue lo que me llevó a permanecer ausente todos estos días, pero, para ser honesta contigo, ya te echaba demasiado de menos, así que la única alternativa para contactarte era comunicarme con tu amiga y eso hice... Ella, gentilmente me dio tu número y... ¡Te llamé! -Zoe no sabía si correr a la habitación de al lado a matar a Desireé o si darle un beso.


  —Entiendo... Yo... -dudó-. Yo... -suspiró profundamente-. ¡Yo te confieso que me enojé! -Aitana frunció el ceño con suavidad-. ¡Me enojé mucho esa noche y desde ese día, hasta ahora, estoy más que convencida de que tú solo estás jugando conmigo, así que...!


  —¿Así que me lanzarás los pececitos por la cabeza?


  —Si pudiera, lo haría, sí... -Aitana rio.


  —¡No puedes ser tan reactiva, mujer!


  —Lo siento, Aitana, puede que me esté comportando como una niña con todo esto, pero... ¡Tú me desconciertas!


  —Eso es casi como decir: “tú me desenfocas”, ¿no? -rio-. ¿Me vas a juzgar por pagarte con la misma moneda?


  —¡Es distinto! Me haces sentir desorientada todo el tiempo… Siento que voy en una dirección, y de pronto la brújula comienza a dar vueltas, dejándome sin norte... -la residente suspiró con una sonrisa a medias, consciente de su juego escurridizo.


  —Te pedí tiempo, paciencia y que me dieras mi espacio, ¿no?


  —Sí, y accedí... Si ese es el precio que tengo que pagar para que tú y yo tengamos algo bonito, lo haré, pero... ¿y yo?


  —¿Tú? -se extrañó.


  —Sí, yo. Tú necesitas tiempo, espacio, paciencia... ¿Me has preguntado qué necesito yo? -Aitana arqueó la ceja muy despacio. Le gustó muchísimo el discurso equitativo y aplomado de esa chica que se hacía llamar ZetaZeta en una aplicación.


  —Muy bien, Zoe... Tienes toda la razón... -suspiró-. Dime, chiquita, ¿qué necesitas tú?


  —Necesito al menos una garantía... ¡Al menos percibir la sensación de que te intereso, aunque solo sea un poco!


  —Te estoy llamando justo ahora, te estoy pidiendo disculpas por mi conducta, ¿no es suficiente?


  —Es un gesto muy lindo y lo valoro, Aitana...


  —Te estoy abriendo las puertas para que salgamos del loft de los atardeceres bonitos para que nos relacionemos con calma y poco a poco en el mundo real... ¿Crees que daría este paso con una completa desconocida que me encontré en una aplicación si no me importaras, si no confiara en ti?


  —Imagino que no...


  —Lo siento, chiquita. No verteré toda la sangre que me corre por las venas a tus pies luego de cortarme con un puñal, como dice el bolero ese, solo para que sientas que me importas...


  —No pido eso... -lo dijo muy seria y Aitana lo notó en su voz-. Una persona me manipuló por años escudándose con argumentos enfermizos que parecían sacados de una canción de Julio Jaramillo, así que no... -la internista soltó una carcajada-. No quiero que me jures eternidad sobre mi tumba, ni mucho menos me digas que sobre ella dejarás caer todas las lágrimas que te broten de los ojos, porque de eso ya tuve en mi vida y lo aborrezco. Prefiero que seamos leales, equitativas y sinceras... ¡Eso me basta!


  —En primer lugar... ¡No vuelvas a hablarme de tumbas, Zoe! -lo decía con una sonrisa tenue, pero era inevitable pensar en Ximena-. Y en segundo lugar... ¡No entiendo cómo alguien de tu edad sabe de Julio Jaramillo!


  —Del mismo modo que lo sabe alguien de la tuya... -rio con suavidad y Aitana se entusiasmó al ver que el ánimo de su interlocutora comenzaba a cambiar.


  —Supongo que nuestros abuelos son los responsables...


  —Supones bien... -suspiró-. ¿Qué vamos a hacer ahora que ya no somos unos avatares?


  —Pues lo que hacen dos mujeres que se gustan y se simpatizan -sonrió-. Conversar, eventualmente comenzar a salir, conocernos y... cuando llegue el momento, dar el paso...


  —¿Hablas de tener una relación?


  —Exacto.


  —Así que ahora estamos... ¿saliendo?


  —En vías de... Sí...


  —¿Eso quiere decir que estás en Mérida y no en Guadalajara? -se puso muy nerviosa. Aitana se lo pensó un par de segundos antes de revelar esa información. Supuso que tendría que confiar, pero no se iría de bruces, no en la primera llamada, al menos.


  —En efecto. Estamos en la misma ciudad, chiquita...


  —Creo que me voy a desmayar... -Aitana soltó una carcajada-. No me digas que estás haciendo la especialización en la misma universidad a la que asisto, porque...


  —Quizás nos hemos visto, sin saberlo, por los pasillos...


  —¡Me lleva la chingada! -la otra seguía riendo-. ¿Cómo pasaste a estar tan cerca si hace veinte minutos estabas tan lejos?


  —¿Querías o no querías garantías? -sonrió y Zoe la secundó-. No me digas que te estás arrepintiendo...


  —¿Y si te pido una videollamada? -ni siquiera se lo pensó. Aunque dos segundos luego lo reflexionó y supo que era un buen medio de descartar un fraude.


  —¿Una videollamada? -se sorprendió. Lo pensó un poco, haciendo exactamente la misma reflexión de Zoe acerca del fraude-. Pero que conste que te llamé apenas puse un pie en casa y no he tenido oportunidad ni de ducharme, ni de cambiarme...


  —¡No me importa! Yo estoy sentada en mi cama, en pijama…


  —Bien, adelante... -y fue la mismísima Aitana la que solicitó esa conexión, que además de audio, incluía video. El corazón les escaló hasta la garganta y cuando la ansiada videollamada se estabilizó, revelando los rostros de cada una, sintieron un alivio tremendo solo de constatar que eran las mismas personas de esos perfiles de Instagram, que eran tan bellas como lo anticipaban esas fotos y que se gustaban ahora mucho más de lo que se gustaron esa noche cuando se supieron-. Así que tú eres mi pececito... -sonrió, detallando cada milímetro de ese rostro hermoso. Zoe se cubrió la boca con la mano izquierda para contener su expresión de sorpresa, provocando risas en Aitana.


  —¡No lo puedo creer! -se humedecieron sus ojos de pura emoción. La fotografía de Aitana en esa cuenta de Instagram era un sueño, pero ver a la modelo de esa imagen en movimiento, comprobar el hermoso color de sus ojos pardos, de su cabello avellana, era un verdadero cuento de hadas. Zoe notó que llevaba puesto un conjunto médico de color gris, que de sus orejas colgaban unos sutiles aros de plata y que de su cuello pendía una cadena y un dije, del cual no distinguía la forma, también de ese metal-. ¡No lo puedo creer!


  —¿Te parece bien esta garantía o necesitas algo más?


  —Pues... -sus ojos brillaron con suspicacia-. Pues de repente acabo de darme cuenta de que necesito muchas otras más, pero... ¡Pero me pediste paciencia y te la concederé!


  —Depende... -fingió reflexionar con un gesto travieso y Zoe rio como una niñita emocionada-. Si en esa lista hay cosas como un beso, por ejemplo, creo que después de verte no me podré aguantar por mucho tiempo...


  —¡Nada de eso! -y alzó la ceja con audacia, dejando a la otra atontada-. Si necesitas tiempo y paciencia para unas cosas, también lo necesitas para otras, ¿no?


  —No... -y se deleitó con los labios de la chica que estaba allí, en la pantalla de ese dispositivo-. Para esas otras creo que no me puedo aguantar...


  —Ya lo veremos, Aitana... -sonrió con malicia. Aitana no se lo podía creer. De a poco se le fue formando en los labios una sonrisa de ensueño.


  —¡Qué bella eres, Zoe Zabaleta! -la chica suspiró.


  —Me quitaste las palabras de la boca, Aitana De Alba...


  —Creo que volveré a tener una noche de insomnio gracias a ti...


  —Al menos ya tienes el consuelo de que si te desvelas pensándome, me puedes escribir, ¿no?


  —¡O llamar! -Zoe soltó una carcajada-. Esto de las videollamadas puede convertirse en un consuelo formidable mientras nos conocemos en persona, ¿no?


  —Sí... -se alzó de hombros-. Bastará con tomárselo con tiempo y paciencia...


  —¿Tiempo y paciencia? -rio, entusiasmada-. Estoy que me voy a tu casa ahora mismo, pero... no... -se desperezó un poco-. Justo ahora voy a darme un baño, a cambiarme de ropa, a comer algo decente y luego me iré a la cama...


  —Está bien, pececito... -musitó.


  —Cuando ya esté lista para descansar, ¿puedo escribirte? -Zoe sonrió, feliz-. Créeme que luego de esto, querré volver a hablar contigo...


  —¡Claro que puedes!


  —Y si me quedo dormida mientras charlamos, ¿te enojarás?


  —No, pececito, prometo no enojarme por eso... Lo entenderé y te desearé felices sueños...


  —Debes saber que en adelante, cuando me escribas, pueden pasar muchas cosas: que mi teléfono esté apagado, que vea el mensaje, pero que no responda al momento, que conteste muchas horas después... ¿Lo entenderás?


  —Lo entenderé y lo respetaré.


  —Pero me encantará recibir un mensaje tuyo, como los que dejabas en Isla Cayman... Me encantará saber que me piensas, que me recuerdas, que estás atenta a mí y que me lo haces saber...


  —Así lo haré entonces...


  —Gracias, pececito... -se miraron de nuevo, maravilladas. En ese instante sentían que amaban a Desireé Fernández por haber acortado sus distancias con un sencillo gesto-. Bueno, chiquita... Voy a ponerme cómoda y regreso en un rato, ¿está bien?


  —Está bien... -pensó un segundo-. De hecho, si prefieres dormir y dejar esa conversación para otro día...


  —No, no, me encantará escucharte de nuevo antes de dormir... -sonrió con dulzura-. Aquí te tengo una buena garantía: ¡me gustas mucho, Zoe Zabaleta!


  —¡Y tú a mí, Aitana! -suspiró-. ¡Y tú a mí!


  Zoe besó un par de veces la pantalla de ese teléfono una vez que el dispositivo se fue a suspensión, estaba tan eufórica, que se había quitado la laptop de las piernas, las había descruzado, y estaba lanzando pataditas como una niña consentida. ¡Se sentía más que complacida! Iba, a paso firme, pero sin prisa, en pro de una relación con una mujer que le encantaba en mayúsculas sostenidas. Corrió a su aplicación de WhatsApp y buscó el perfil de Aitana para ver la foto que lo acompañaba y abrió la imagen, feliz. La chica de 27 años estaba de pie, apoyada de un mueble, que por sus características y su color, imaginó estaba en un hospital. Esa especie de mostrador era alto, sobre él la estudiante de medicina apoyaba sus brazos cruzados y le sonreía a la cámara de un modo precioso. Sus ojos eran fantásticos, su cabello liso le caía hacia un lado describiendo una curva amplia y suave y vestía uno de esos conjuntos médicos. El de esta ocasión era de un verde muy oscuro.


  —¡Aitana! -musitó, valiéndose de la privacidad de su cuarto para comportarse como una idiota y en ese momento un sonido en su laptop la hizo regresar a Tierra. Giró sus ojos castaños y vio que la notificación provenía de Hotelix.


  —Buenas noticias, Zoe... -de nuevo le escribía Luca-. Eché un vistazo a mi perfil de Isla Cayman y aún están allí las conversaciones que sostuve con los matones 2.0... -ambos rieron-. Luego de comer me dedicaré a recopilar todo y te lo enviaré... Creo que será prudente que te lo envíe a una cuenta de correo o a tu WhatsApp... ¿Qué dices?


  —¡Qué bien! ¡Qué alegría! ¡Todo me está saliendo muy bien hoy! -Luca frunció el ceño ante su repentino entusiasmo-. Dile a Desireé que te dé mi contacto y me lo pasas por WhatsApp... O escríbeme por allí y te doy mi correo, para tener una copia del material en él...


  —¡Bueno! -se acarició un poco la barba con sus dedos, mirando la pantalla con un dejo de curiosidad-. Me alegra que todo te esté saliendo bien... ¿algún otro motivo para celebrar?


  —¡Sí! -ni supo por qué Luca le transmitía tanta confianza-. ¡Una chava que me gusta acaba de llamarme por primera vez y estoy que flipo!


  —¡Felicidades, Zoe! -Luca intuyó que era la misma de Isla Cayman. Desireé ya le había contado que su amiga estaba de muy malas pulgas, amargada como nunca, por la indiferencia de la internista.


  —Sí, creo que definitivamente todo está tomando forma para nosotros, ¿no? Tú con Desireé y yo con esta chava de la que te hablo... -Luca sonrió con dulzura.


  —Eso te demuestra que no todas las historias que salen de estas plataformas son malas, ¿no? -sonrieron. Pero como todo depende del cristal con que se mire, lo afortunado o desafortunado que era cada uno en esta historia, recién estaba por verse.
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  No puedo parar de reír. ¡La verdad es que no puedo parar de reír y me hace bien hacerlo! Me hace muy bien hacerlo porque en las últimas semanas los recuerdos han estado lloviendo sobre mí como cuervos muertos... ¡Como aves inertes, destrozadas por un rayo! Sin embargo, Xime, hoy me animé un poquito... ¿Sabes por qué? Disculpa que me ría, disculpa que me ría de esta manera, pero es que hoy estuve revisando la primera conversación que tuve con ella en la isla. ¡Te confieso que al principio creí que no lo lograríamos, ella siempre tan inteligente, con ese sentido del humor que la caracteriza! Pero ya ves que todos, todos tenemos una debilidad Ximena... Te lo he dicho, te lo he dicho un centenar de veces desde que trabajamos en lo que trabajamos y tú no terminas de tomarme en serio: cada persona en el mundo tiene una debilidad y la de ella... ¡la de ella eres tú!


  Me agradó muchísimo ver el poder que tenías para ponerla de rodillas, incluso cuando éramos unas adolescentes estúpidas e ingenuas. Recuerdo cuando discutían... Recuerdo que llegaron a hacerlo en mi presencia al menos en un par de oportunidades y la verdad es que ver la manera en la que te enojabas con ella y le retirabas la palabra, me hacía sentir dichosa... ¡Como el cuento ese de la vaca que saltó sobre la luna o algo por el estilo! Recuerdo cuánto crucé los dedos para que te enojaras con ella para siempre... ¡para siempre! Si hubiese podido, Ximena, si en ese momento hubiese podido, te habría hecho una transfusión de mi odio, te habría dado a probar uno de esos frutos amargos de mi árbol personal, de no ser porque para aquel entonces no habían madurado.


  Al menos me queda un consuelo: siempre supiste lo que tenías que hacer para que se te arrastrara por los pies como una sabandija y ahora en nuestra adultez, como en nuestra adolescencia, no fue una excepción. Pero ven, mira, mira lo que tengo acá para mostrarte... El día milagroso, ¿ves? El día milagroso en el que supe que la maldita andaba por la isla y que era presa fácil de nuestra venganza.


  Todo comenzó con este idiota, ¿lo recuerdas? El idiota que se creía un sabelotodo y que estaba dispuesto a crear un impero similar o parecido al nuestro del lado este de la isla... ¿Recuerdas? ¿No sé si recuerdas que comenzamos a seguir muy de cerca sus movimientos, a investigar a cada persona que se ponía en contacto con él y a hacerle seguimiento a cada cosa que desarrollaba y cuánto dinero sacaba de eso? Y así fue como voilá, mira... ¡Apareció nuestra queridísima ADA! Nunca, nunca me imaginé que ella sería tan fácil de envolver... ¡Claro! ¡Si una de sus debilidades era ese asunto de hacerse siempre la graciosa, la amigable, la cordial! Fue tan rápido que nos dijera su verdadero nombre y yo...


  ¡Yo no puedo hacer otra cosa más que golpear una y otra y otra vez el mesón de la ira, de la ira que me produce el solo hecho de recordar cómo se llamaba esa maldita a la que te entregaste como una perra en tu adolescencia, Ximena!


  Espera, espera... Déjame respirar un poco, déjame tomar un poco de aire, porque de pronto y sin saber exactamente el por qué, se me acaba de esfumar de un plumazo toda la alegría que había tenido desde la mañana luego de leer mi primera conversación con ADA y ahora estoy, estoy francamente muy afectada... Será mejor que no hablemos más de esto, por favor... Por favor, Ximena, te amo, pero justo ahora necesito que me dejes a solas...


  ¡Déjame, déjame en paz!
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  —¡De Alba! -Aitana estaba sentada a la mesa en su departamento. Ante sí tenía un plato con su cena y un poco más allá, su teléfono colocado en posición vertical y apoyado de un vaso de cristal, para poder hablar con Zoe a través de una videollamada. La chica de la cual estaba enamorada y con la que ansiaba sostener una relación a largo plazo, la estaba acompañando mientras comía, mientras se contaban entre risas cómo habían transcurrido esos días en los que no tuvieron la oportunidad de hablarse a sus anchas. Gracias a que la residente tenía unos audífonos inalámbricos puestos en sus orejas, no escuchó la efusiva voz de Verónica saludándola al llegar. Zoe sí que se percató de esa voz repentina de mujer y vio, con sorpresa, cómo una chica de cabello negro y ensortijado entraba a cuadro, le daba un sobresalto a Aitana al tomarla por la mejilla desde atrás y darle un sonoro beso en el cachete. Detrás de ella emergió el rostro de Maya, quien se inclinó para tomar por el hombro a Aitana y darle un besito dulce en la cabeza-. ¿Qué tienes allí de sabroso que no invitas? -prosiguió Verónica y arrebatándole el tenedor de la mano a Aitana, que aún estaba sobrepasada por la repentina llegada de sus compañeras, se inclinó un poco para probar un bocado. ¡Estaba hambrienta! Alzó por casualidad la mirada y se llevó un buen susto al ver en la pantalla del dispositivo móvil de la internista el rostro de Zoe, confundida. Se cubrió apenas los labios con la punta de los dedos y se incorporó, conteniendo una carcajada, mientras Maya, percatándose de su reacción, también reparaba en Zoe-. ¡Ay, mierda! ¡Mierda! -y luego de tragar el bocado soltó una carcajada-. Disculpa, Aitana, no sabíamos que estabas en una videollamada -sin embargo, la curiosidad fue mayor y la pareja se inclinó hacia adelante y saludó con la mano-. ¡Hola! -dijeron Verónica y Maya a coro.


  —¿Y esta chica tan guapa, Aitana? -dijo la de ojos miel con malicia-. Te lo tenías calladito, ¿no? -y le pellizcó las mejillas. Aitana y Zoe soltaron una carcajada y la de ojos castaños comenzó a responder a esas desconocidas. Ellas notaron en segundos que no podían escuchar cuanto decía.


  —¡Espera! -Verónica se volteó, le quitó uno de los auriculares a Aitana de las orejas, Maya hizo lo mismo con el que sobraba y voltearon a ver a Zoe de nuevo-. Ahora sí, chava... ¿Cómo estás? Yo soy Verónica...


  —Yo Maya... -complementó la otra-. Un placer...


  —¡Ella es Zoe! -intervino por fin Aitana cuando recuperó el habla luego de ese repentino asalto-. Es mi novia...


  —¿Tu novia? -Verónica se tomó el pecho, afectada, llena de emoción. A la chica al otro lado del teléfono le sentó de maravilla escuchar ser presentada de esa manera.


  —Sí, sí... -suspiró-. Bueno, aún vamos en vías de conocernos, ¿no?


  —¿Cómo es eso? -quiso saber Maya.


  —Pues que hasta ahora todo ha sido virtual, pero...


  —¡Pero niña! -soltó Verónica cuan indiscreta era-. ¿Cómo es posible? ¿Por qué no la invitaste a cenar?, estaríamos aquí las cuatro celebrando nuestros noviazgos... -Aitana la volteó a ver perpleja y luego miró a los ojos a Maya.


  —¿Cómo? -las dos chicas intercambiaron una mirada cómplice y rieron.


  —Sí, sí, Aitana... -le aseguró la de ojos miel, pues sabía que a Verónica, siendo tan bromista como era, no le creería-. Vero y yo somos novias...


  —¿Y desde cuándo? -Zoe miraba con muchísimo interés esa escena, así como la cara de desconcierto de Aitana.


  —Desde hace un año... -y Verónica soltó una carcajada.


  —¿Un año? -Aitana se sintió timada en segundos-. ¡No manches!


  —Lo que pasa es que nosotras mismas no lo sabíamos... -explicó Maya.


  —O no habíamos querido admitirlo, que también es válido... -rieron. Verónica volvió a probar otro bocado de la cena de Aitana-. Oye, esto está divino... ¿Hay más por ahí? ¡Estamos muertas de hambre!


  —Sí, sí, hice también para ustedes... ¡Está en la cocina! -las chicas se dispusieron a buscar algo de comer, se despidieron de Zoe con gestos y besos, le devolvieron los auriculares a Aitana y desaparecieron.


  —Bueno... -Aitana se ruborizó un poco mientras volvía a colocarse los dispositivos en las orejas. Zoe reía, encantada-. Acabas de conocer a Maya y a Verónica... Ellas son mis amigas, las chicas de las que te hablé, con las que comparto el departamento... Vero estudia anestesiología y Maya y yo estamos en medicina interna... Ella quiere estudiar gastroenterología y yo cardiología...


  —¡Me encantan! ¡Hacen una pareja preciosa!


  —Pues ahora que lo mencionas, sí...-reflexionó-. Debí imaginar que esas dos tenían algo... Eso sí... -y se inclinó un poco hacia adelante, susurrando con picardía-. A veces se enojan por días... Creo que ahora entiendo por qué se lo toman tan a pecho... -se rieron.


  —Y para estudiar gastroenterología, cardiología... ¿Hay que pasar primero por medicina interna?


  —Así es... -volvió a retomar su cena-. Te exigen mínimo dos años... Luego de eso, puedes entrar en la subespecialidad... No sé cómo será en el caso de Maya, pero en el mío, para poder tomar esa rama de la medicina, lo mejor sería irme a DF o a Guadalajara...


  —Comprendo... -reflexionó. No quiso ni pensar cómo una decisión como esa podía afectar a una relación que recién estaba germinando, así que apeló al máximo a su objetividad. Para la suerte de Zoe, Verónica y Maya ya estaban de regreso en esa mesa, esta vez para incorporarse a la cena. Aitana liberó la bocina de su teléfono para que sus amigas pudieran escuchar a Zoe, colocaron el dispositivo en una posición en la que las tres estudiantes de medicina entraran a cuadro y, literal, se dispusieron a comer como si tuvieran a la pretendiente de Aitana de visita.


  —Cuéntanos todo, Zoe, todo... -Verónica no se inhibiría-. Mira que vivir con Aitana es como tener a un espía en casa... -la mujer de ojos pardos rio-. ¿Dónde se conocieron, cuánto tiempo tienen conversando, qué haces? ¡Todo!


  —Pues soy estudiante de antropología social... Estoy culminando la carrera, de hecho... -pensó unos segundos antes de proseguir-. Aitana y yo nos conocimos en una aplicación...


  —¿De citas? -Maya se sorprendió.


  —Es más como un juego en el que puedes chatear, la verdad...


  —¿Segura? -Verónica volteó a ver a Aitana con una sonrisa maliciosa-. De Alba, no me digas que matas el tiempo en las guardias tindereando, ¿no? -se rieron.


  —No, no, nada de eso... Zoe y yo nos conocimos en un juego, tal y como ella misma lo describió...


  —¿Y cuánto tiempo tienen conversando? -Maya reparó en la hermosa chica de ojos y cabellos castaños. Zoe y Aitana compartieron una mirada interrogativa lo mejor que pudieron.


  —Tres meses... -dijeron simultáneamente.


  —Tres meses o un poquito más... -aseguró Zoe.


  —¿Tres meses? -Verónica no se lo creía-. ¿Y qué esperan para conocerse?


  —Vamos con calma, Vero... -le aseguró Aitana. En parte sabía que sus temores eran la principal causa por la que ellas habían dilatado tanto el paso de lo virtual a lo corpóreo.


  —Bueno, me parece bien, ¿no? -Maya escrutó el perfil de Aitana como si fuese capaz de inferir sus más profundas emociones. Volteó a ver a Zoe-. Es lo mejor, chavas... No hay prisa, Aitana tiene una vida complicada, tú estás culminando la carrera y eso tampoco debe ser sencillo...


  —No, no lo es... -la perspectiva razonable de Maya la tranquilizó.


  —Pero tampoco es que se lo van a tomar con demasiada calma, ¿no? -Verónica le tomó el hombro a Aitana y se lo sacudió un poco. Ambas chicas rieron-. Mira que ya queremos conocer a Zoe y tú, De Alba, no nos vas a mentir... -se vieron a los ojos-. Especialmente tú te debes estar muriendo por conocerla... ¿O no? -la mujer de ojos pardos se ruborizó de inmediato, como si con esa frase la anestesióloga hubiese puesto en evidencia sus deseos más afiebrados.


  Desireé amaba demasiado a Zoe para sentir celos o envidia de ella, pero verla allí, sentada en el sofá de la sala, recostada del reposabrazo del mueble, abrazada a un cojín, descalza y con las piernas flexionadas mientras hablaba con Aitana por una videollamada como lo hacía con suma frecuencia de un tiempo para acá, la hizo ponerse mal. La chica de cabello castaño tenía el teléfono inteligente colocado entre sus rodillas y presionado con ellas, así que se podría decir que sus piernas le servían de trípode. La rubia no podía entender mayor cosa de esa conversación, pues solo escuchaba las reflexiones de Zoe, que oía lo que le compartía la otra a través de unos audífonos. Suspiró. ¿Por qué ella no podía hablar de ese modo con Luca? El chico le había dicho claramente que odiaba las llamadas, las notas de voz, las videollamadas... ¡Casi era un milagro que pudiera comunicarse con él chateando! Supuso que podía trabajar en eso. Supuso que valiéndose de sus estrategias más persuasivas, podía hacer a Luca considerar ese asunto, para verse de una vez por todas las caras y conversar de un modo más empático, pero antes... ¡Antes le esperaba una conversación aún peor!


  —Oye, Narizón... -el chico rio al leer ese apodo.


  —Dime, fresa...


  —Creo que aún no estoy muy convencida de si eres narizón o no... ¿No tienes otra foto por allí para compararla con la que me enviaste? -Luca arrugó el ceño con suavidad.


  —¿Otra foto? No soy muy de fotos, Desireé, una vez te lo dije... -la chica arrugó la cara con pesar.


  —¡No entiendo por qué! ¿Qué parte de que eres perfecto no entiendes?


  —Aprecio mucho que me veas así, fresa, y lo agradezco, creo que es lindo... Por desgracia algunos no solemos tener esa percepción de nuestra propia imagen y la verdad, yo soy uno de esos... No me veo como algo especial... -Desireé tuvo que reconocerle el punto, ¿acaso ella no se torturaba con la gordura? Y lo peor es que sus tres o cuatro kilos de más eran en realidad irrelevantes.


  —Bueno, pero ya sabes que me gustas, que me gustas de verdad, así que podrías enviarme una foto horrible ahora mismo y no sucederá nada, porque seguirás gustándome... ¿o acaso lo dudas? -Luca suspiró. Conociendo a Desireé no se la sacaría de encima hasta que enviara esa foto-. Si quieres, me puedo tomar una selfie cuando me haga la mascarilla facial y enviártela... -el chico rio-. De ese modo estaremos a mano, ¿sí?


  —Déjame buscar otra foto...


  —¡No la busques! ¡No es necesario que la busques! Solo pon la cámara ante ti y tómala... ¡Es todo! Solo quiero imaginarme cómo estás, qué ropa tienes puesta, en qué parte de tu casa estás...


  —No, no, nada de eso... Puedo narrarte exactamente dónde estoy y lo que hago, pero olvídate de esa selfie relámpago, ¡justo ahora no tengo camisa, Desireé! -se avergonzó un poco.


  —¡Mejor aún! -ni supo en qué momento se puso tan apremiante-. ¡Mejor aún! Sueño con verte sin camisa... ¡Anda!


  —¡No manches! ¡Déjate de tonterías, fresa!


  —¡Luca! ¡Te lo pido, por favor! -estaba realmente insistente. Allí, acostada en su cama, sentía de verdad un ligero sofocamiento que le era desconocido. ¿Y si después de todo su deseo era más fuerte y podía estar con Luca con toda normalidad sin importar sus temores, sus traumas? Suspiró profundamente. Solo imaginar esa posibilidad, la hizo sentir muy excitada. El chico, por su parte, se tomó la barba con ambas manos y se la haló un poco hacia abajo. Suspiró consternado y pensó de qué modo podía satisfacer la repentina curiosidad de su novia, sin sentirse avergonzado por eso. Tomó el teléfono entre sus manos, lo puso ante sí, activó la cámara delantera, se miró a los ojos gracias a ese dispositivo y un nerviosismo súbito se apoderó por completo de él. Notó que desde ese ángulo, solo se veía su cabeza y una ligera parte de sus hombros, podía enviar la imagen hasta un poco más abajo de la clavícula y estaría bien, ¿no? ¡No estaba dispuesto a compartir fotos suyas comprometedoras a través de esos dispositivos! Envió la selfie y el corazón se le encogió en el pecho. Desireé dio un salto en la cama al ver en la notificación que Luca había adjuntado una foto, así que corrió a su WhatsApp y se encontró con esa fotografía, que satisfizo su curiosidad a medias. De nuevo podía contemplar un ángulo del chico que la hacía delirar, pero fue muy mezquino con eso de la desnudez. Notó que su piel era muy blanca, que tenía muchas pecas sobre los hombros y que eran amplios, fuertes y poderosos. De verdad la chica se sintió acalorada-. Eres un tramposo, cabrón... -Luca rio, aún muerto de nervios-. ¡Esa no es ni la cuota inicial de tu pecho!


  —Pues no verás más, Desireé... No soy bueno con las fotos, menos que menos con los desnudos.


  —¿Y qué tengo que hacer para verte desnudo? -Luca casi se cae de la silla. Tuvo que sujetarse al borde del escritorio donde trabajaba luego de leer eso. A Desireé no le importó incomodarlo. Una vez le había asegurado a Zoe que podían hablar de cualquier cosa con frontalidad, y el sexo no tendría por qué ser una excepción-. ¿Quieres que te envíe una foto de mis senos, para que sientas que estamos a mano? -Luca se levantó de un salto de la silla, dio un par de vueltas por la habitación y se rascó la cabeza al tiempo que con la otra mano se tomaba la barba.


  —Hey, preciosa, eso no es necesario... -tenía un ligero temblor en las manos.


  —¿Por qué? -comenzó a sentirse muy insegura-. ¿No te gusto o no te importa?


  —¡Hey, hey, no, nada de eso! ¡Por supuesto que me gustas, Desireé Fernández, me encantas! Es solo que no es necesario que te pongas en esa situación... -se sentó en el borde del sofá, muy alterado-. Créeme que llegará el momento en el que no solo pueda contemplarte, también acariciarte, besarte y amarte... ¡Y eso será mejor que una foto inanimada!


  —¿Y si te mando un video? -Luca se echó a reír.


  —No es necesario, fresa... -suspiró-. Dime... ¿por qué de pronto estás tan insistente con esto?


  —¡Porque quiero estar contigo, Luca! ¡Porque quiero hacer el amor contigo! -el chico tuvo que sentarse al completo en el sofá para no sentir que se iba al suelo luego de esa confesión-. Todo este tiempo pensé que serías tú el primero en formular ese deseo, pero... ¡Por lo visto la de la iniciativa soy yo!


  —Hey, fresa... La única razón por la que no te he molestado con eso es porque conozco de sobra lo que sientes con respecto al sexo con un hombre, con respecto al pene...


  —Sí, aún me aterra esa posibilidad, pero... Pero creo que ahora prefiero correr el riesgo y al menos tener la oportunidad de sentirte cerca de mí... -suspiró completamente fuera de sí-. Quiero que me abraces, Luca, quiero que me beses, quiero sentir que contigo hago el amor por primera vez en mi vida... -el chico se estrujó la cara con ambas manos. Si la intención de Desireé era contagiarle las ansias, lo había logrado con creces.


  —Yo también lo quiero, Desireé... ¡No te imaginas cuántas veces me lo he imaginado!


  —¿Y por qué nunca me has dicho nada?


  —Porque no quiero irrespetarte, mucho menos presionarte con esto...


  —Y... ¿y cómo lo haríamos, Luca? ¡Dime! ¿Cómo lo haríamos para que esta vez sea diferente? -el chico pensó varios segundos.


  —¿Te has masturbado, Desireé? -la chica se sorprendió ante esa pregunta.


  —¿Te refieres a si lo he hecho pensando en ti?


  —No, no... Me refiero a si lo has hecho en general...


  —Sí, una vez más que otra... ¡Especialmente pensando en ti! -el chico respiró hondo ante esa confesión-. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque si te has masturbado, sabes que no necesitas de la penetración para sentir placer, ¿no es verdad?


  —Sí, tienes toda la razón, pero... ¿y tú? ¿Cómo lograrás placer tú? ¿Cómo te voy a dar placer a ti?


  —No deberías preocuparte por eso, al menos no por ahora.


  —¡Pero es que quiero que ambos lo disfrutemos! ¡Quiero que ambos estemos allí, viviendo lo mismo de un modo especial!


  —Y así será, claro que sí...


  —Sí, Luca, pero no así... -se indignó-. Yo no sé cómo voy a reaccionar ante tu pene, ante la idea de que eventualmente tendrás que penetrarme, pero... ¡Pero tampoco quiero que seas mi esclavo sexual, cabrón! -el chico rio, a pesar de lo tenso y desconsolado que se sentía-. ¡No quiero sentirme como Cleopatra, mientras tú me haces de todo y te quedas allí, con las ganas!


  —¿Y hay algún problema si yo me decido a hacerte de todo durante esas primeras veces, como bien dices tú? -los ojos verdes de ese sujeto brillaron con un sentimiento inédito. Si Desireé hubiese visto sus destellos en ese preciso momento, se habría dado cuenta de que en esa mirada no solo habitaba la dulzura.


  —¿Y quieres hacerme de todo? -se sentó en la cama de un salto.


  —Me muero por hacerte de todo, Desireé... Hasta lo inimaginable... -sentía el pecho oprimido.


  —¿La neta?


  —¡La neta, Desireé!


  —¿Y qué estamos esperando, cabrón? -volvieron a reír, sofocados-. ¿No te das cuenta de que el momento ya llegó?


  —Déjame pensar cómo podemos lograrlo...


  —¿A qué te refieres?


  —A que tú estás en Mérida con tus cosas, yo en Tulum con las mías...


  —¡Me voy a tu casa este fin de semana y lo resolvemos lo antes posible!


  —No te precipites, Desireé... -se frotó la frente tratando de mantener la calma-. Conmigo quiero que sea diferente, fresa. Conmigo quiero que sea definitivo, ¿entiendes? Sin vergüenzas, sin temores, sin que tengas que salir corriendo... Conmigo quiero que todo lo que comience, culmine como si estuviéramos en un sueño, ¿sabes? No estoy dispuesto a que lo que sentimos se arruine por un temor, por un trauma... ¡Nosotros tenemos que estar por encima de eso y...!


  —¿Y?


  —Y creo que aún no estamos listos para dar ese paso, fresa... -¡Luca! ¡No seas cabrón, Luca! -el chico rio, en parte conmovido.


  —¡Pero lo estaremos, Desireé, lo estaremos! ¿Sí?


  —¿Cuándo? -no estaba dispuesta a darle concesiones. -Pronto...


  —¿Cuándo es pronto? -quiso tener un calendario en las manos-. ¿Este fin de semana?


  —Eso es muy pronto... -rio con suavidad.


  —¡Me estás tomando el pelo, wey!


  —No, no... El fin de semana próximo, ¿te parece? -¡Promételo!


  —Prometido, chava... -Desireé volvió a dejarse caer en la cama, con suavidad.


  —Ya quiero que llegue el próximo fin de semana... -Luca también entendió que lo deseaba-. Por ahora, pues me masturbaré usando la nueva foto que me enviaste...


  —No serás la única... -acompañó ese texto con un suspiro entrecortado.


  Desireé supo que esas dos semanas que tenía que esperar para estar cara a cara con Luca, se le harían eternas. Estaba más dispersa que de costumbre y cuando el temor la acorralaba, cuando el miedo de verse derrotada por un trauma se apoderaba de su corazón y de su cabeza, las palabras de Luca le servían de escudo. El chico le había prometido amarla de un modo que no involucrara ese episodio que tanto temía y ella tenía razones de sobra para creer en él de un modo absoluto. ¡Nada malo sucedería, nada malo tendría que ocurrir! “¡Esta vez haré el amor por completo y será maravilloso, porque Luca estará allí conmigo para amarme como ningún otro!”.


  Esa noche, Valeria fue de visita. Se echaron unas chelas y platicaron un rato acerca de sus vidas, de sus inquietudes. La visita narraba, con un ligero pesar, de qué forma había resuelto terminar definitivamente con Francisco Javier, mientras el par de amigas la miraban conmovidas. Zoe tenía muy claro que el nombre de Aitana no figuraría esa noche, no porque la amiga ignorara su orientación, sino porque prefería guardarse todos los secretos de su romance hasta que fuese tangible. Desireé, por el contrario, sí que quería tener una opinión de Luca más allá de la de ZetaZeta.


  —No te he contado que tengo novio, Valeria... -la sonrisa de la rubia fue de lujo. Zoe alzó despacio sus ojos café y miró a su mejor amiga. Sintió que no era una buena idea hablarle de Luca esa noche, pero suspiró, la decisión de callar o no, no era suya.


  —No me extraña, Desireé... ¡Tú eres la chava de los novios! ¿Es alguien de la universidad?


  —No, no... Este chavo está en Quintana Roo, de hecho… ¿Quieres verlo?


  —¡Claro! -y la rubia buscó de inmediato la foto que tenía de Luca, la primera que había recibido, y la puso ante los ojos de Valeria, que lo miró con un dejo de completa sorpresa. Escrutó esa imagen por largos segundos-. ¡Es muy guapo! -reflexionó-. Oye... un par de cosas... ¿Has considerado que un hombre de su físico podría ser muy, muy grande? -Desireé palideció y Zoe arrugó los labios con desagrado.


  —Lo he considerado, sí... -Valeria rio de lado.


  —¿Y aún así accediste a estar con él? -estaba un poco incrédula, como si supiera exactamente cómo iba a terminar todo eso.


  —Sí... -se aclaró la garganta-. Con él la dinámica será distinta...


  —¿Distinta? -puso su rostro sobre su mano izquierda-. ¿Cómo es eso, a ver?


  —Luca no me penetrará... ¡Ah, por cierto, olvidé decirlo: se llama Luca! -volvió a aclararse la garganta-. Te decía que Luca no me penetrará, al menos no las primeras veces...


  —¿Y qué harán entonces?


  —Ya sabes... Imagino que usará los dedos, el sexo oral... ¡No lo sé con exactitud, pero su pene queda fuera de escena, por lo menos al principio!


  —¿Y cómo le brindarás placer a él? -frunció el ceño-. ¿Lo masturbarás, o...? -Desireé cerró los ojos con inmediato desagrado y Valeria rio suavemente-. ¡Lo imaginé! Pero si no puedes tener ni siquiera contacto visual con su miembro, ¿cómo...? ¿Cómo...?


  —¡Ya se las ingeniarán! -la socorrió Zoe, viendo lo pálida que se había puesto su amiga-. No entiendo por qué todo lo que tiene que ver con el sexo debe ser tan falocéntrico siempre...


  —Lo dice la misma que asegura que el sexo está sobrevalorado... -Valeria rio.


  —¡Y aún lo pienso!


  —A ver, Desireé... La otra cosa que quería decirte es que... -se tomó la cara con mortificación, no sabía cómo soltar esa opinión sin ofender a las chicas-. Luca es un chavo guapo, muy guapo... Su físico parece espléndido, pero, hay algo en su mirada que... ¡No lo sé! -volvió a ver la foto, mientras Desireé contenía el aliento y Zoe se indignaba-. ¿Estás segura de que ese tipo no es gay?


  —¿Gay? -Zoe y Desireé lo dijeron al mismo tiempo, igual de indignadas.


  —¿Gay? -repitió Zoe a un tris de perder la paciencia-. ¿Por qué un chavo de mirada tan dulce, de tan bonitos sentimientos, tan inteligente, tendría que ser gay? ¿Por qué no puede existir un hombre heterosexual sensible, empático, conectado con sus emociones?


  —¿Y lo dices tú que eres lesbiana? -Zoe se indignó aún más-. Es interesante... A ver, respóndeme tú, ¿por qué?


  —¡Que yo no esté interesada en los hombres como para una relación sexoafectiva no los hace a todos unos cavernícolas! ¡Ya basta de creer que son unos salvajes sin sentimientos y de tildar de gay a cualquier tipo dulce y honesto que te cruzas por el camino! ¡No, Luca no es gay!


  —¿Y cómo lo sabes? -volteó a ver a Desireé que permanecía muda, mientras su amiga no dudaba en defender al chico-. ¿De dónde lo conoces, Desireé? -la rubia intercambió una mirada fugaz con Zoe.


  —Lo conocí en... -dudó-. Lo conocí en una sala de chat... ¡Esa es la verdad! ¡En una aplicación de esas, de chats, de citas! -Zoe se acarició la frente con la punta de los dedos, anticipándose a lo que podría ocurrir ante esa confesión.


  —¡No manches! -soltó Valeria extrañada-. Pero si tú jamás has tenido necesidad de Tinder ni de ninguna de esas idioteces...


  —¡Lo sé, pero esta vez fue distinto!


  —¿Y ya lo conoces?


  —En persona no...


  —¿Y qué estás esperando? -se extrañó.


  —En primer lugar, debido a mis temores, quise tomarme esta relación con calma para postergar lo más posible ese asunto del encuentro sexual...


  —Entiendo...


  —En segundo lugar, él está en Tulum...


  —Sí, pero, entiendo que ya hablaron del sexo, ¿no? De cómo lo harán...


  —Sí...


  —Eso quiere decir que van en vías de conocerse en persona, ¿no? Porque por videollamada supongo que han hablado...


  —No... -Desireé bajó la mirada y a Zoe, que conocía de sobra sus tribulaciones por esa limitación, le parecía que esa conversación estaba tomando el camino menos indicado.


  —¿Qué no? -Valeria se enderezó en la silla y tuvo que beberse un buen trago de cerveza para asimilar aquello-. Espera, espera... Estás de novia con un chavo que conociste en un chat, no lo has visto en persona, no lo has visto por videollamada, y lo único que tienes de él es esta foto y su promesa de que se enfocará en ti y solo en ti al hacerte el amor sin que su pene se asome durante toda la velada... -miró a la mujer de ojos azules, luego a la de ojos castaños-. Chicas, no sé si ustedes son muy ingenuas o si de verdad este chavo supo engatusarlas, pero... -suspiró y se estrujó la cara, odiaba ser ella la que dijera eso: Creo que ese tipo te tomó el pelo, Desireé...


  —¿Qué estás diciendo, Valeria? -la miró aterrada.


  —Creo que todo este tiempo has estado hablando con una mujer...


  —¿Con una mujer? -Desireé casi se cae de la silla. Se negó a creerlo de inmediato-. ¡Estás bien pendeja! ¡No sabes lo que estás diciendo, Valeria! ¡No hay forma de que Luca sea mujer, no la hay cabrona!


  —¿No? ¿Acaso le has visto la cara en directo? -Desireé balbuceó-. ¡Anda! -señaló el smartphone de la rubia sobre la mesa-. ¡Llámalo ahora mismo, adelante! ¡Hazle una video llamada, hazle una llamada normal y ponlo en altavoz para que todas escuchemos su voz de hombre, porque, con ese físico, la debe tener bastante grave! -las dos amigas palidecieron. A Desireé se le vinieron encima todas las limitaciones de Luca como si fueran rocas despeñándose en su cabeza. No llamadas. No notas de voz. No videollamadas. Quiso morir de pronto.


  —¿Y la foto? -Zoe salió en defensa del chico mientras Desireé se cubría la cara con ambas manos con desolación-. ¿La foto también es falsa?


  —La foto puede ser de un amigo, de su hermano... ¡De su mejor amigo gay! -volteó a ver a Desireé-. ¿Te ha enviado más? -la rubia permaneció muda y con el rostro hundido entre las manos-. Hey, hermosa... ¿Tienes más fotos del chavo? -sin mutar su actitud meneó la cabeza con un no muy suave. Pensó en la segunda foto que logró quitarle, en todo lo que demoró en enviarla, en ese asunto de la desnudez, en ese discurso de la imagen que tienen otros de ti, versus la que tú mismo albergas sobre tu apariencia. Se sintió timada. Valeria suspiró con un gesto muy grave-. Hey, chavas... lamento muchísimo tener que ser yo la que les abra los ojos con esto, pero... -se frenó al ver de qué forma Desireé lloraba-, pero creo que se trata de una mujer que por todos estos meses fingió ser hombre, Desi... -Zoe volteó a ver a su mejor amiga. Supo que la rubia se estaba desmoronando de a poco-. No entiendo cómo Zoe no se dio cuenta... -la chica de ojos castaños volteó a verla, enojada.


  —¿Sabes, Valeria? Agradezco que nos prevengas sobre esto, pero... Estoy convencida de que Luca es un chavo. Estoy convencida de que Luca es el mismo chavo que aparece en esa foto, así de atractivo, así de dulce, así de especial... ¡Estoy segura de que es un chavo único y Desireé también lo sabe, es solo que justo ahora está muy aterrada para verlo!


  —Espero que sea así, Zoe... -Valeria suspiró, en el fondo no albergaba una mala intención, solo quería proteger a sus amigas-. Espero ser yo la que esté equivocada y... y si en el fondo tengo la razón... -ya Zoe tomaba entre sus brazos a Desireé y la hundía en su pecho para reconfortarla-. Si es verdad que Luca es una mujer, pues... -trató de sonreír-. ¡Tal vez sea la mejor oportunidad de tu vida para involucrarte con una lesbiana, Desireé! -a la chica de ojos azules esa perspectiva no le hizo ninguna gracia.


  Esa noche Desireé durmió con Zoe. Volteada hacia el lado izquierdo de la cama, la chica de ojos y cabellos castaños miraba a la luz colarse por debajo de esas persianas, mientras la rubia, que ya había dejado de llorar, miraba al techo, pellizcándose la punta de los dedos en un gesto casi ansioso.


  —Zoe... ¿te dormiste?


  —No, hermosa... Estoy despierta...


  —¿Y si Valeria tiene razón? -ZetaZeta suspiró profundamente.


  —No lo creo, Desi...


  —Bueno, pero... ¿y si tiene razón?


  —Una vez dijiste querer intentarlo con una chava, ¿no? -Desireé frunció el ceño confundida-. En el fondo, Desi, lo que debería importarnos a cada uno de nosotros es la personalidad, la conexión, el alma de esas personas que nos rozan... ¡No lo que tengan entre sus piernas!


  —¿Y lo dices tú, que eres lesbiana?


  —Sí, pero soy lesbiana no porque odie los falos...


  —Una vez los odiaste...


  —¡Claro! ¡Cuando la imbécil de Victoria luego de besarme, de hacer el amor, de abrazarme, me echaba en cara que de un momento a otro tendría que irse con un tipo! Los odié por el solo hecho de sentir que un falo podía más que un cerebro, que un buen corazón, que un amor sincero, pero pronto entendí que los hombres no tienen la culpa de que haya mujeres como Victoria, que en el fondo no saben lo que quieren y no son lo suficientemente valientes para asumirse lesbianas, ni lo suficientemente audaces para llamarse bisexuales, ni lo suficientemente avanzadas para declararse pansexuales...


  —¿Entonces qué son?


  —Unas reprimidas... ¡Eso es lo que son!


  —¿Lo que me quieres decir es que yo debería ser pansexual?


  —En este momento, ¡ojalá lo fueras! -suspiró-. Cuando menos, bi...


  —¿Por qué?


  —Porque te tendría sin cuidado qué hay detrás del avatar de Luca, por eso... -Desireé reflexionó sobre eso.


  —Yo lo adoro, Zoe... Yo a Luca lo adoro como a ningún otro hombre en mi vida... Yo de Luca estoy enamorada por completo... ¡Yo quiero estar con él, quiero entregarme a él, pero...! ¡Pero si me mintió con esto...!


  —¡Si te mintió con esto debe tener sus buenas razones, hermosa! -se volteó en la cama y la miró a los ojos-. Si Luca te mintió con esto, o te ocultó cosas, debe tener sus muy buenas razones...


  —¡Pero tú eres lesbiana! -pensó-. ¡Aitana es lesbiana!


  —¿Y? ¿Qué con eso?


  —¡Ninguna de las dos estaba en Isla Cayman fingiendo ser hombre! -Zoe la miró con el ceño fruncido-. Se presentaron como mujeres, se interesaron como mujeres y, al final del día, ninguna mintió... ¿Crees que no siento envidia cuando te veo hablar por video con Aitana? ¡Ambas son de verdad, ambas fueron completamente coherentes con lo que dijeron y sintieron y ahora...! Quizás vayan a un ritmo lento, lo cual me parece genial, pero... ¡Pero el día menos pensado ya serán novias oficiales y estarán juntas, y compartirán y se amarán!


  —¡Así como tú y Luca, Desireé!


  —¿Por qué Luca mintió con esto? -comenzó a llorar de nuevo-. ¿Por qué?


  —¡Aún no sabes si mintió, no te adelantes!


  —Supongamos que mintió... ¿Por qué lo hizo?


  —Desireé, todas las lesbianas no nos relacionamos de la misma manera... Supongo que hay mujeres a las que les cuesta cortejar de frente y con honestidad... Volvemos al fenómeno avatar y a la hipótesis de esa maldita tesis... ¡Para Luca será más fácil ocultarse tras una figura masculina para llegar a chicas que le interesan y sostener un romance con ellas, aunque solo sea ilusorio!


  —¡Luca no puede ser tan patético! -sollozó a los gritos.


  —¡No digo que lo sea, es una teoría! La verdad percibo a Luca como un chavo honesto, inteligente, seguro... ¡muy seguro de sus talentos y conocimientos! Pero... -bajó la mirada con desazón-. Pero si la teoría de Valeria es cierta y Luca es una mujer... ¡pues supongo que no está en la disposición de asumirse, está trabajando en sus miedos, pero no por eso desea cerrarse al amor!


  —Él sabe de sobra que soy heterosexual...


  —Pero una vez dijiste que estabas abierta a tener algo con una chica y le hablaste de tu trauma con los penes... ¡Eso, en los oídos de una lesbiana, suena como la olla al final del arcoiris!


  —¡Mierda! -se tomó la cara con ambas manos-. Tienes razón...


  —Desireé, no te adelantes...


  —Trataré de ser paciente... -suspiró. Aún lloraba.


  —¿Hablaste con él?


  —Sí, le di las buenas noches con el mismo amor de siempre... -pensó-. ¡Lo quiero tanto, Zoe!


  —Lo sé, tontita, lo sé... ¡Nunca te había visto tan enamorada!


  —No quiero irrespetarlo, no quiero ponerlo en una situación incómoda, pero necesito saber...


  —Bueno... A fin de cuentas se verán en un par de semanas, ¿no?


  —En teoría...


  —Lo que me hace pensar... -reflexionó-. ¿Realmente crees que te habría propuesto eso, siendo una mujer?


  —Tal vez desea ganar tiempo, tal vez me saldrá con alguna tontería para postergar ese encuentro...


  —Tal vez quiere decírtelo en persona...


  —¿Y matarme de un infarto? -Zoe rio.


  —No lo creo, Desi... -le acarició el cabello con ternura-. No te adelantes, ¿sí?


  —Haré lo que pueda, Zoe... Haré lo que pueda... -la chica de ojos castaños se dio la vuelta para intentar conciliar el sueño, mientras Desireé estuvo horas contemplando el techo, llorando y reflexionando.


  ¿Quién era LordLuk en realidad?
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  Antes de retirarse del mostrador de esa sala de la biblioteca, revisó con sus ojos pardos los tomos que estaban allí a su disposición. La encargada los había sacado de los anaqueles, había formado una torre con ellos, le había llenado la ficha de préstamos, y se los había colocado allí, a su alcance, para que los tomara.


  Aitana colocó su mochila a un costado de su cuerpo, la abrió y corroborando cada título, los fue depositando dentro de ella para llevarlos a casa y prepararse para su próximo parcial. Una vez que terminó de recoger cada uno de esos tomos alzó despacio su mirada, la cruzó con la bibliotecaria que la atendía, le agradeció con una sonrisa sutil, cerró la cremallera de la mochila, se la echó de nuevo sobre la espalda y salió.


  Una vez puso un pie fuera de esa sala de la biblioteca, su teléfono comenzó a sonar. Sacó el dispositivo del bolsillo de su conjunto médico y vio que la llamaba su madre. Caminó en línea recta hacia el barandal de metal que flanqueaba el hermoso patio interno de ese edificio, se apoyó de él con los brazos cruzados a medias y comenzó a conversar con la mujer que le hablaba desde Guadalajara.


  En principio la conversación no tenía ningún matiz novedoso: la madre le preguntaba como siempre por sus estudios, por sus obligaciones en el hospital, si comía bien, si dormía las horas necesarias y Aitana la tranquilizaba hablándole con cariño, risueña. Estaba más bien distraída, pero su ensimismamiento no le impidió notar a una chica que se detenía también en el barandal del piso inferior. Estaban casi frente a frente, de no ser porque cada una de ellas describía con respecto a la otra una amplia diagonal. Aitana comenzó a abrir sus ojos, abismada.


  La mujer que estaba allí debajo era de cabello castaño oscuro, liso. No sabía exactamente cuán largo lo tenía, pues lo llevaba recogido con un moño al descuido que se había hecho gracias a un lápiz. Un par de mechones, más bien largos, le flanqueaban un rostro precioso, donde se veían unos labios bellísimos, una naricita perfilada, cejas ligeramente gruesas y ojos castaños y vivaces, enmascarados por unos lentes redondos, de una montura metálica ligera y de cristales amplios. Podría decirse que eran un modelo hipster, ¿quizás?


  Esa chica en cuestión que la había dejado pasmada, vestía un top deportivo negro y sobre él, una sudadera transparente blanca, de mangas cortas, que tenía capucha y que con dificultad le rozaba el ombligo. Esa sutileza dejaba el abdomen de esa mujer al descubierto, por lo que pudo ver que era firme y definido, sin caer en exageraciones con respecto a aquello de la musculatura. Las piernas estaban cubiertas con unos yoga pants negros bellísimos. La tela de esa prenda, vaporosa, caía holgada, con absoluta comodidad en torno a la parte inferior de su cuerpo, ajustándose a sus caderas con un drapeado muy singular, así como a sus tobillos. Puede que la prenda enmascarara las piernas de esa mujer, pero Aitana se había dedicado a lo largo de esos meses a ver las piernas de Zoe en sus videos lo suficiente, como para saber lo que había debajo de su indumentaria. El corazón casi se le sale por la boca, se despidió de la madre de un modo torpe y descortés y acorralada por unos nervios ridículos, la estudiante de medicina se ocultó detrás de una columna para salir del campo visual de Zoe cuanto antes. ¿Se acercaría a saludar? ¿Se devolvería a la sala de la biblioteca de la cual acababa de salir para esconderse y dar un poco de tiempo a que la otra abandonara ese edificio? Se giró despacio, asomó apenas sus ojos pardos por el borde de esa estructura y volvió a divisar a ZetaZeta que estaba más que distraída.


  —¡Me lleva la chingada! ¡Es mil veces más bella de lo que me imaginé! -la chica estaba tomando nota en una libreta mientras verificaba algunos datos en sus páginas y Aitana se quedó hipnotizada al verla mover sus manos. Al ver cómo su cabeza iba, de una hoja a la otra, con un gesto sutil. Creyó que ella misma necesitaría a un cardiólogo cuando vio a la chica tomar uno de los mechones de cabello que le caía sobre la cara con los dedos de su mano derecha, hacerlo a un lado, meterlo detrás de su oreja y continuar escribiendo. La residente volvió a esconderse. ¿Qué haría? ¿Mentirle? ¿Decirle que nunca la había visto cuando llegara el momento de encontrarse por primera vez? ¿Y cuándo llegaría ese momento? Amparándose en la paciencia, en darse sus espacios, no habían querido ponerle fecha a ese primer encuentro, en parte por las obligaciones de Aitana, pero... ¿qué tal si el momento era ese? ¿Qué tal si la ocasión era ahora?


  La mujer de ojos pardos y cabello color avellana corrió al baño. Se vio en el espejo. Sacó de la mochila un peine, se arregló lo más que pudo, se dio cuenta de que lucía bastante bien a pesar de estar vestida con ese desaliñado conjunto color navy y de llevar debajo de él una camiseta de algodón de mangas largas y ceñidas color gris claro. Arrugó los labios con desazón. Se sintió fea, pero se consoló en el hecho de que, a juzgar por la ropa de Zoe, quizás venía de uno de sus ensayos. Se arremangó un poco la prenda de color neutral, se acomodó un poco en la muñeca el Baby-G color turquesa que llevaba, se alisó con las manos la ropa, se colgó de nuevo la mochila, resopló con fuerza armándose de valor y salió al pasillo. A paso ligero avanzó hasta el barandal para corroborar que la chica de cabello castaño continuara allí y una decepción la aplastó en un segundo: Zoe había desaparecido.


  —¡Maldita sea! -dijo en tono quedo, tomó la baranda con ambas manos, se echó un poco hacia atrás dejando colgar su cabeza entre sus brazos, resopló con rabia e incorporándose bruscamente se dio la media vuelta para salir del edificio. ¡Vaya forma de comportarse como una estúpida!


  Pensó en llamarla. Conociendo a Zoe como la conocía, de solo decirle que estaba en la biblioteca, la chica de cabellos y ojos castaños se pondría eufórica, se reuniría con ella en solo segundos y quizás le propondría tomarse algo cerca, sentarse en un parque, acompañarla hasta el hospital y despedirse de ella en la puerta de su lugar de trabajo para darle un poco de ánimos y fuerzas en una de sus largas jornadas. Todo eso sonó maravilloso. Todo eso, en la cabeza de Aitana De Alba se vio demasiado bien, pero... ¿qué hay de lo que sucede en este plano de la realidad? Aitana no iba a llamarla. Llamarla era garantizar el encuentro, era darlo por sentado y ella no podía, ¡no podía enfrentarse a eso! Estaba aterrada, aunque le costara un mundo admitirlo. Reconocer que Zoe era real, que la tenía ante sí, que era tangible... Tocarla, escucharla, observarla, amarla en tiempo presente, la aterraba. Estaba dispuesta a someterse a los designios del destino resignándose a un feliz encuentro casual, pero no sería ella la que facilitaría las cosas para que esa primera vez frente a frente con Zoe Zabaleta se produjera aquella tarde.


  Se tomó su tiempo para salir de la biblioteca. Recorrió cada uno de los pisos, caminó despacio, estuvo alerta, pero el espejismo no volvió a repetirse. Zoe se había marchado o había entrado en alguna de las salas. Se encaminó a un parque cercano y allí, completamente descorazonada, se sentó a reflexionar. Puso la mochila entre sus piernas, se tomó la cara entre las manos, apoyó los codos de sus rodillas y sintió que se le marchitaba la vida. En ese preciso instante Aitana comprendió que quizás debía volver a terapia. En ese preciso instante, Aitana De Alba entendió que seguía guardándole un duelo injustificado a su amada Ximena, a la lágrima de plata que le acompañaba a donde fuera.


  No sabía si continuaba enamorada de esa chica de 17 años o si sencillamente estaba obsesionada con su memoria y con una forma enfermiza de guardarle lealtad. La única vez que se permitió sentir cosas por una mujer, fue ante esa Ximena1212 que la engatusó valiéndose de ingeniosas coincidencias, y si en aquel momento sucedió de ese modo, fue porque una parte de Aitana sentía que le ofrecía su corazón a la misma persona de la cual se enamoró en la adolescencia.


  Ahora estaba Zoe. La morena no solo era muy distinta de Ximena, también era tangible. No es lo mismo amar desde una aplicación, en la cual la pasión se acaba al cerrar tu sesión como usuario, que verle la cara al sentimiento ante tus ojos, expresado en una sonrisa, en una mirada, en la calidez de un cuerpo o en el sabor de un beso. Zoe era tan de verdad, que Aitana solo tenía dos opciones posibles: encarar a la vida o huir espantada de ella. ¿Y Ximena? Si Zoe Zabaleta se quedaba con el corazón de Aitana como prometía hacerlo con su dulzura y con sus detalles, con su forma paciente y respetuosa de estar, ¿qué sucedería con Ximena? ¿Y acaso importaba eso? Aitana comenzó a sollozar con suavidad.


  Todo su esfuerzo en la escuela de medicina, entregarse con vocación y abnegación en cada guardia, conseguir su título con honores... ¡Nada de eso le devolvería la vida a Ximena! ¡Nada de eso traería de vuelta a una chica que hacía diez años que había abandonado este plano y que no era más que un fantasma que habitaba en la cabeza de esa mujer que no había sanado! ¿Se merecía Zoe ser amada como la sombra de un fantasma? ¡No, desde luego que no! Si había alguien que merecía ser amada en la luz, en el sentimiento más diáfano, esa era Zoe Zabaleta. ¿Podía Aitana ofrecerle algo así? A juzgar por todo lo que sentía: No. Ni remotamente.


  Estaba aferrada al recuerdo de una mujer, no entendía cómo dejarla ir del todo, no sabía cómo diferenciar su existencia pasada con la presente, ni siquiera imaginaba cómo era amar desde la adultez y comenzar una nueva relación con alguien ante esa perspectiva, por eso su juego evasivo, por eso su escudo digital, por eso su incapacidad para actuar cuando tuvo a pocos metros a la chica que le gustaba. Zoe era un pórtico luminoso a una vida nueva: era el amor palpable, eran los mensajes cálidos de una mujer que genuinamente se preocupa por ti, era la promesa de tener a tu vera una compañera amorosa, considerada, leal... Pero era más, ¡era mucho más! ¡Era el infinito! Era la posibilidad de conocer la profundidad de un beso, era la conexión física y emocional, era el descubrir el sexo desde la adultez, con todas las posibilidades sobre la mesa... ¡Era la alternativa de tener una relación completa, absolutamente completa, con cotidianidades, convivencia, discusiones tontas y reconciliaciones ardientes! ¡Era compartir la vida de verdad, no ese boceto que ella y Ximena ensayaron cuando ni siquiera estaban en la capacidad de decidir sobre sus propios destinos, y que le había servido de mapa por diez años a Aitana para saber cuál era el siguiente paso a dar en una existencia que ni siquiera sabía si era suya, o si solo era un contrato absurdo que le había firmado, queriéndolo o no, a una jovencita tenaz que se quedó sin vida una noche cualquiera con solo 17 ciclos de andanzas sobre su frágil cuerpo material.


  Aitana trató de reponerse. Los cuestionamientos eran como latigazos en sus pensamientos y ella, que necesitaba poner los pies sobre la tierra, tener la cabeza sobre sus hombros, no podía permitir que una laceración emocional la apartara de sus responsabilidades. Alzó los ojos pardos despacio y pensó en ZetaZeta. Era tangible. ¡Era más tangible que nunca y le gustaba cada vez más! Sin embargo... ¿era ella la persona indicada para una mujer que merecía ser amada por cuánto era? ¿Estaba bien que mantuviera a Zoe atada a una posibilidad, a un acuerdo de tenerle paciencia, de esperarla, de darle su espacio, sin ella saber si algún día podría responder a sus demandas? ¿Y si ella no estaba lista nunca? ¿Y si su alma estaba atada sutilmente a Ximena por siempre y para siempre y se había quedado sin la posibilidad de volver a amar? Suspiró, se echó el cabello hacia atrás con la mano derecha y entendió que no lastimaría más a Zoe, que no le robaría un segundo más de su valioso tiempo. Esos ojos llenos de vida, esa sonrisa vertiginosa, aún estaban a tiempo de encontrar el abrigo tibio de un corazón en el mundo y ese refugio no le correspondía a Aitana. Respiró hondo, se puso de pie, se colgó la mochila del hombro y comenzó a dar sus pasos como una mujer adulta que debe hacer, lo que una mujer adulta cree que debe hacer.


  “Pececito, hola... Te dejo por acá este mensajito para que la primera sonrisa que salte de tu rostro al tomar de nuevo el celular sea mía y solo mía... ¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo la guardia? Imagino que no dormiste casi nada, que comiste tan mal como siempre y que debes estar agotada, pero bueno... Cada vez falta menos, ¿no es verdad? Hoy estuve en clases y casi no le pude prestar atención al profesor solo de pensar en ti, vas a tener que darme el truco para controlar la mente, porque me tienes vuelta un lío con eso de secuestrarme el pensamiento... Te mando un beso, cuídate mucho.” Leyó el mensaje, en efecto su primera sonrisa radiante fue de ella, sin embargo, detrás del gesto vino el abismo. Había tomado una resolución y lo mejor era hablar con Zoe lo antes posible.


  —¡Hola, pececito! -Aitana cerró los ojos con desolación cuando escuchó la voz de ZetaZeta al otro lado de la línea y le pareció adivinar, por el sonido de ese acento precioso, que sonreía. De inmediato se le vino a la cabeza la escena íntegra de la biblioteca, cómo lucía, de qué forma movía sus manos, cómo retiró el mechón de cabello de su rostro con esa delicadeza suprema. ¿Y si le contaba todo? ¿Y si le hablaba con detenimiento de todo lo que sentía? ¿Y si le pedía tiempo? ¿Y si le prometía ir a terapia? Una mujer como Zoe quizás la entendería, quizás lo comprendería... ¡Probablemente la esperaría!


  —Hola, chiquita... -dijo sin fuerzas.


  —Te oyes cansada, mi amor... -y de todas las gotas que se escurrían por la piedra de esa tinaja, esa se convirtió en chorrerón fresco y chispeante.


  —¿Cómo me dijiste? -sus ojos pardos se abrieron abismados y en un segundo se le colmaron de lágrimas.


  —Dije que te escuchabas cansada...


  —¡No, no! ¡Hablo de lo otro, de lo otro que dijiste en esa frase!


  —Ah... -se ruborizó-. Dije... -rio suavecito-. Dije mi amor... -y Aitana cerró los ojos como si escuchara la rima asonante de una madeja de versos.


  —¿Podrías...? -musitó y a Zoe le tomó trabajo escucharla-. ¿Podrías decirlo de nuevo?


  —¿En serio? -dijo en tono quedo, riendo de nuevo con comedimiento, en el mismo tono-. Dije mi amor, Aitana... Te dije: mi amor...


  —Creo que es de las cosas más bellas que he oído en mi vida... -Zoe sonrió complacida.


  —¡Y lo que te falta por escuchar!


  —Zoe... ¡Zoe! -trató de reponerse del embrujo-. ¡Zoe, yo necesito hablar contigo!


  —En eso estamos, ¿no?


  —Zoe, mi chiquita... No sé cómo decirte esto, ¡no lo sé! -la chica frunció el ceño, preocupada.


  —¿Por qué no lo dices simplemente y ya?


  —Zoe, quiero que sepas que... ¡Quiero que sepas que necesito más tiempo! ¡Mucho más tiempo del que te pedí!


  —Está bien... -arqueó la ceja extrañada.


  —Quiero que sepas que justo ahora no sé si... ¡No sé si quiera tener una relación con alguien! -la chica de ojos castaños se sentó despacio en el borde de su cama.


  —Ah... comprendo...


  —¡No eres tú! ¡No es por ti! ¡Tú eres una mujer maravillosa, dulce, detallista, hermosa, que se merec...!


  —Gracias, Aitana... -su voz sonó áspera y de nuevo la residente volvió a abrir de forma repentina sus ojos pardos, esta vez con un miedo que desconocía en la mirada-. Gracias, pero antes de que sigas poniendo adornos y adjetivos a tu discurso, ahórrate el gesto... Seamos adultas, tú no sabes qué merezco o no, porque apenas me conoces... Cada vez que he querido llegar a tu corazón, cada vez que he intentado abrirte mis sentimientos, conectar con los tuyos, sucede lo mismo... -la otra estaba boquiabierta-. Cierras las puertas, desapareces por días y luego aterrizas de nuevo en mi vida, como si nada, llevándome al siguiente peldaño y haciendo una nueva promesa que, en pocos días, volverás a romper porque de nuevo saldrás con una de tus brusquedades, lanzarás otra bomba de humo y repetirás el ciclo una vez y otra y otra vez... ¿Te has preguntado qué siento yo cada vez que eres tajante conmigo, cada vez que desapareces por días y cada vez que vuelves a salir de tu madriguera? Entiendo que quieras tiempo, entiendo que quieras espacio, espero que me pidas paciencia... Te lo daré todo, Aitana, todo... -la otra trató de hablar, pero Zoe se lo impidió-. Te lo daré todo porque, ya sea por tu estilo de vida, ya sea por tu carrera, ya sea por miedo o porque realmente no te intereso, tú no tienes puestas en esta relación las mismas expectativas que yo y es horrible, es horrible intentar llegar a un destino cuando la marcha es inconstante... -suspiró y se enjugó las lágrimas un poco-. Agradezco tu madurez y valentía al decirme esto... En adelante, Aitana, no te molestaré más... Si algún día quieres hablar, como amigas que se simpatizan, pues estoy a la orden... Me gustará saber de ti una que otra vez... Cuídate mucho, come bien, descansa y mucho éxito en tu carrera... Adiós... -colgó la llamada y Aitana se quedó con el teléfono pegado a su oreja por segundos, como si con eso albergara la estúpida esperanza de que volvería a escuchar la voz de Zoe alguna vez en su vida.


  Luca estaba sumamente concentrado en la serie alfanumérica que llenaba buena parte de la pantalla de su computadora, cuando de pronto escuchó su teléfono sonar. Trató de ignorar ese sonido, para no perder el hilo de lo que estaba haciendo, cuando el irritante timbre del aparato lo hizo resoplar con indignación, poner sus ojos en el artefacto y notar, con sorpresa, que era una videollamada de Desireé.


  —¿Y esto? -musitó. Lo ignoró, tomando en cuenta todas las advertencias que le había hecho a la chica, muy probablemente se trataba de un accidente. Se alzó de hombros y siguió con su trabajo-. Ahora no, fresa... -musitó-. Estoy resolviendo un fallo muy serio justo ahora, nena... -el silencio volvió a apoderarse de la habitación solo para que, algunos segundos más tarde, el teléfono volviera a sonar con otra videollamada. El chico vio aquello pasmado. La primera bien podía pasar como un descuido, pero la segunda... ¡La segunda ya denotaba una intención! Alargó su mano, silenció el teléfono y lo arrojó a un sofá que estaba a un lado de esa habitación que usaba como estudio de trabajo o como centro de entretenimiento. Volvió a concentrarse por entero en su trabajo, dispuesto a dedicarle tiempo a Desireé una vez solventara el problema que lo mantenía tan ocupado.


  En Mérida, Desireé estaba que se trepaba por las paredes. Miró con desconcierto de qué modo el chico ignoró por completo todas sus videollamadas, como si la tierra se lo hubiese tragado. Luca se demoró casi una hora en responder y todo ese tiempo le sirvió a la rubia para que cada segundo transcurrido, fuese el peldaño que bajaba hacia un calabozo de miedo.


  —¡Fresa! -el chico se preocupó un poco ante la insistencia-. ¡Tengo cinco llamadas perdidas tuyas! ¿Todo está bien?


  —Sí -fue seca y distante.


  —¿Seguro? -dudó ante su frialdad.


  —Te dije que sí, Luca. ¿No sabes leer, acaso? -el chico dio un respingo ante la descortesía. Se tomó unos minutos para responder. No, no se engancharía en una malcriadez de la rubia.


  —Bien, si todo está bien y no está ocurriendo nada grave, regreso a mis quehaceres, estoy muy atareado con el código de un proyecto...


  —Sí, sí, lárgate... ¡Lárgate e ignórame! -el chico de ojos verdes no se lo creía-. A fin de cuentas eso es lo que has estado haciendo todo este tiempo, en especial cuando te digo que quiero verte, que quiero hablarte, que quiero que nos conozcamos...


  —Hey, Desireé Fernández, no sé de qué me hablas... La razón por la cual estoy tan atareado hoy, es porque vendrás a casa este fin de semana y quiero dedicarte todo mi tiempo... No me parece justo que yo esté adelantando trabajo para dedicarme por completo a ti y me salgas con esto.


  —¿Cuánto tiempo te puede quitar una videollamada de un minuto? ¡Un minuto!


  —Desireé, estoy trabajando con códigos... ¡Un minuto vale oro! Además, ya hablamos sobre las videollamadas, las notas de voz y todo eso... Si me vas a ver la cara en cuatro días, no entiendo qué diferencia hace una videollamada de un minuto hoy...


  —¡A que te quiero ver ahora, no cuando a ti te provoque darme la cara!


  —Pues lo siento, nena... Si te quieres enojar conmigo, adelante, pero estoy francamente muy ocupado y no perderé mi tiempo atendiendo tu berrinche... Cuando se te pase lo que sea que tienes, cuando se te pase ese extraño ataque de irritabilidad, hablaremos como siempre y nos pediremos disculpas por este incidente... Te hablo al rato...


  —¡Vete a la mierda! -pero ese último mensaje Luca no lo leyó. Había vuelto a la estación de trabajo, se colocó los audífonos, puso algo de rock en español y se olvidó de Desireé y de su berrinche por lo que le restaba a la tarde.


  La chica rubia comenzó a dar vueltas por su habitación de un lado al otro. Estaba nerviosa, irritable, aterrada y sabía que su prudencia podía salirse de control de un momento a otro. Ver que cada una de sus videollamadas había sido rechazada olímpicamente la hizo sentir francamente en un túnel sin salida. ¿Valeria tenía razón después de todo? Reflexionó un poco. Si había algo que era rescatable es que Luca le había asegurado que estaba adelantando trabajo para dedicarle todo el fin de semana a ella, pero... ¿lo había dicho solo por quedar bien, manipularla con su supuesta abnegación y hacerla sentir culpable por comportarse como una verdadera imbécil? En vista de que el chico había enmudecido, tomó el teléfono de nuevo, dispuesta a dar rienda suelta a sus demonios.


  —Hey, Luca Villasmil... No sé quién eres, ni si realmente ese es tu nombre... No sé si eres una de esas personas que, como bien dices tú, suelen estar en esas aplicaciones, en esas salas de chats, en esos juegos infernales, haciéndose pasar por otras o construyéndose una vida de mentira, pero quiero que sepas que hoy me dediqué a investigarte la vida en Internet y, para mi sorpresa, no encontré nada... ¡Nada! Ni un perfil social, ni una reseña tuya en la propia web de tu empresa, ni un perfil de LinkedIn... ¡Nada! ¡Nada! Como si fueses un verdadero fantasma que solo existe en Hotelix o en la lista de contactos de mi WhatsApp... Me pregunto por qué, Luca... Me pregunto a qué se debe el anonimato, a qué se debe que solo tenga dos fotos tuyas aunque tenemos cuatro meses conociéndonos, me pregunto por qué no envías mensajes de voz, por qué no atiendes llamadas, por qué no le das la cara a una cámara, aunque la persona que está del otro lado es una gorda fofa imbécil que se enamoró de ti, que te quiere y que solo desea estar contigo... Dime, anda... ¿Dime quién mierda eres en realidad? ¿Eres una chava? ¿Eres una mujer que se hace pasar por un hombre para ligar con otras? ¿Eres una persona que tiene una doble vida y que se vale de idiotas acomplejadas como yo en lugares como Hotelix para construirles un romance de mentira y conformarse con una ilusión? Dime... ¿eres una lesbiana que en el preciso momento en el que supo que tenía un trauma con los penes y que estaba considerando estar con una chava se aprovechó de eso? ¿Por qué no fuiste frontal, Luca? ¿Por qué no dijiste la verdad desde el primer momento y me dejaste a mí tomar la decisión de si quería seguir adelante contigo o no? ¿Por qué me subestimaste? ¿Por qué me has tratado como a una idiota todos estos meses? ¿No te das cuenta que justo ahora me estás rompiendo el corazón en mil pedazos, grandísimo cabrón? ¿O debería decir cabrona? ¡Grandísima cabrona, mentirosa, cobarde! ¡Dime quién eres, pendeja! ¡Dímelo! ¡Te prometo que no te odiaré por mentirme! ¿Eres una mujer jugando a ser hombre?


  Soltó la parrafada llorando a mares, lanzó el teléfono a un rincón de su habitación y corrió a buscar a Zoe que, como ella, también lloraba en la penumbra. Cuando la chica rubia entró en esa recámara de golpe, no les hizo falta decir nada, solo se miraron a los ojos, abrieron los brazos, se estrujaron con frenesí y ya lo sabían todo: ya sabían que lo habían arruinado.


  Luca se fue cayendo a pedazos con cada línea que leía. Con su mano fuerte se estrujó la cara, mientras de sus ojos brotaban las lágrimas de un modo descontrolado. Le había puesto todas las fichas a un sueño y justo cuando faltaban cuatro días para que se materializase, todo, todo se había esfumado. Trató de reponerse y cuando sus manos dejaron de temblar, respondió a las hirientes demandas de Desireé:


  —Perdóname, Desireé... Una vez te dije que contigo quería hacer las cosas bien y todo lo que está ocurriendo justo ahora es una prueba más que evidente de que de nuevo cometí los errores del pasado... Esos errores que me llevaron a entender, hace un buen tiempo ya, que el amor no está hecho para las personas como yo... Ojalá pudiera enumerar todas las veces que, estando en Hotelix, quise decírtelo. Ojalá pudieras creerme cuando te digo que te quiero, que me enamoré como nunca de ti, que por ti lo habría dado todo para que esta historia fuese distinta... Perdóname, fresa, perdóname... La verdad, mi única y absoluta verdad, es que ese chico de la foto soy yo, te juro por mi vida, por mi madre, que es la persona a la que más amo en el mundo, que soy yo. Te juro que soy quien siempre dije ser, te juro que te quiero como siempre te dije que te quería y más... ¡Mucho más! ¡Te juro que me gustas, que me vuelves loco, que lo habría dejado todo por ti! Te juro que nunca quise lastimarte, que nunca quise ponerte en esta situación... -el chico sollozaba como un niño-. La razón por la que rehuí a las llamadas, es porque quería hablarte de esto en persona, es porque aún estoy venciendo muchas de mis inseguridades, especialmente por mi voz... Lo que quiero decir, Desireé, es que soy un chico trans y no... ¡No soy una mujer jugando a ser un hombre! ¡Nunca, maldita sea, nunca he querido ser una mujer jugando a ser un hombre!
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  —¿Sabes cuántas veces en mi vida quise morir? -Zoe frunció el ceño. La voz de Desireé sonó en su espalda, mitigada por el cobertor con el cual la chica cubría su cuerpo hasta la cabeza, acostada como estaba, en posición fetal, con su frente apoyada de su mejor amiga-. Quise morir esa tarde, cuando ante la mirada confusa de Carlos corrí, aterrada, a ponerme el brasier y la camisa, para salir de su habitación como una mujer que huye despavorida de un violador... Quise desaparecer cada vez que lo veía en el colegio, en la tienda cerca de la esquina de mi casa, caminando de la mano con la chava que, varios meses más tarde, se hizo su novia... Quise desvanecerme en la mirada de odio que me lanzó ese sujeto cuando lo dejé así, visiblemente excitado, entendiendo que nunca nadie había sentido por mí tanto desprecio como hasta ese momento... Quise ser tragada por la tierra cuando obligué a Andrés, con mi absurdo comportamiento, a avergonzarse de su propio cuerpo, cuando el pobre miró desconcertado cómo yo me levantaba de la cama sollozando, buscaba desesperada toda mi ropa, volvía a vestirme y él entendía, con una emoción rarísima en sus ojos, que la única razón que había en ese momento para que yo me comportara como una histérica, no era otra cosa más que su miembro erecto y corrió a cubrirse con una almohada, como si eso pudiese evitar el desastre... -suspiró-. Quise morir cuando sentí dentro de mí el pene de Matías, ese hombre con el que me forcé a acostarme... -dijo las palabras con un profundo asco-. Quise esfumarme cuando, a pesar de que era un miembro pequeño y no sentí mayor cosa, supe que estaba dentro de mí y que todo había ocurrido porque yo misma me había empujado a esa maldita pesadilla... Sin embargo, y aunque he querido morir o desaparecer todas y cada una de esas veces, la sumatoria de esos deseos, no se comparan con el ansia de morir que tengo ahora, cuando sé que con mis palabras de mierda, con mi comportamiento egoísta, inmaduro y errático, le he hecho daño a una de las personas que más quiero y que más me importan justo ahora... El deseo de morir que albergo ahora, Zoe, que sé que he ofendido a Luca de la manera más atroz, más seria, más profunda en la cual puedes herir a una persona, es el más enorme que he experimentado nunca y yo quisiera, de verdad quisiera que la vida en mí se apagara en este instante, porque solo así, solo muriendo, se desvanecerá con mi aliento de vida este bochorno, esta tristeza, esta certeza de que mañana, cuando abra los ojos, no tendré allí un mensaje de Luca con uno de sus chistes, con uno de sus gestos, dispuesto a hacerme cada día diferente con cada una de sus ocurrencias... -ambas chicas lloraban con suavidad, conscientes de que les esperaba el mismo duelo, con magnitudes distintas-. Morir me salvará, Zoe... Morir me salvará de ver pasar todas la horas en el reloj, de ver cómo acaba el día, cómo cae la tarde y llega la noche en esta vida mía en la que ya Luca no tiene cabida, porque lo he ofendido, porque con mi malcriadez lo he espantado, porque con mi ansiedad lo he arruinado todo, ¡todo! -sollozó con suavidad por varios segundos-. ¡Qué afortunada sería de morir justo ahora, Zoe! ¡Qué afortunada sería de que me caiga un rayo y me vuele en pedazos ahora que por una insensatez, perdí al hombre que más he querido en mis inútiles 23 años de existencia!


  —Hermosa... -musitó, también entre lágrimas-, por mucho que lo desees, eso no ocurrirá...


  —Déjame soñar, Zoe... Déjame soñar que muero... Déjame soñar que ya no siento más vergüenza, que puedo enmendar las cosas con Luca, que puedo retroceder el tiempo...


  —¿Sabes? Creo que sí, que podrías enmendar las cosas con Luca...


  —Zoe Zabaleta, le dije a un chico trans que era una mujer jugando a ser un hombre, ¿cómo mierda crees, cabrona, que eso se puede enmendar? -la morena suspiró con desaliento-. Ese hombre hizo todo lo posible por hacerlo bien conmigo, ese hombre fue dulce, fue atento, fue considerado, fue paciente, fue amable, fue generoso... ¡Lo hizo todo! ¡Se las jugó todas, solo para que llegara yo, una insensata de mierda, a destruir todo lo que él construyó en meses con un único mensaje de texto! ¡Un mensaje de texto que escribes en segundos, contra semanas de amor incondicional y bonito! Un mensaje de texto en el que, la persona que dice quererte, te hace más daño que aquel que más te odia...


  —¡No lo sabías, Desireé! -suspiró de nuevo con tristeza-. ¡No lo sabíamos! ¡Yo ni siquiera me lo imaginé! Vi esos ojos preciosos, dulces, honestos y ni por un segundo se me pasó por la cabeza que eran el reflejo de un alma muy, muy, muy especial... ¡De un alma valiente, pero en el fondo vulnerable!


  —Y vinimos nosotras, Valeria y yo, como una horda de heterosexuales salvajes, a quebrarle el espíritu a un tipo que lo único que hizo en todo este tiempo, fue bajarme el cielo de a poquito... -sollozó descontroladamente-. ¡Fue hacerme sentir que una gorda idiota como yo podía valer la pena!


  —¡Desi! -se volteó de inmediato, se arrodilló en la cama y lo que vio a su lado fue a un ser humano hecho un ovillo, una gran bola, debajo de un cobertor-. ¡Desireé, por favor! ¡Entiendo que te sientes muy mal, pero con lastimarte no vas a solucionar nada! -la amiga lloraba casi a los gritos-. Vamos a esperar un poco, ¿sí? Esperemos a que se enfríen las cosas... Yo te prometo que te voy a ayudar, yo te prometo que estaré contigo, yo te prometo que saldremos de esta... ¡Pero ya no estés así, hermosa, ya no llores más así!


  —¡Déjame! -masculló-. Déjame que llore todo lo que den mis ojos y más... A fin de cuentas, todo lo que siento ahora no se compara con todo lo que puede estar sintiendo Luca... -Zoe se inclinó sobre ella y abrazó como pudo a ese ovillo que era en ese momento su amiga. No sabía cómo, pero la contendría, aunque tuviera que olvidarse de su propia tristeza, que en comparación con la tragedia de los chicos que se habían conocido en Hotelix, parecía insulsa. “Después de todo, yo solo soy una mujer lesbiana que se involucró con otra, que no sabe lo que quiere... ¡Nada nuevo para contar en mi patética vida amorosa!”


  Del otro lado del espejo de ese sentimiento, estaba la contraparte de Zoe. Sobre la mesa que estaba en la sala de ese departamento que compartía con otras dos, Aitana miraba sin mirar todos esos libros y apuntes que estaban ante sus ojos. Tenía entre los dedos de su mano derecha un lápiz y con él, hacía sonar las páginas de un tomo grueso, abierto, lleno de párrafos que hablaban al detalle de afecciones y enfermedades. ¿Le aplazarían un parcial por primera vez en su vida por estar imposibilitada para concentrarse pensando como estaba en Zoe? Le sabía tan a mierda todo en ese momento. La estúpida carrera a la que le había dedicado años, los insulsos motivos por los que la había escogido, si su desempeño era bueno o no en el hospital, el recuerdo de Ximena... ¡Todo, todo se podía ir a la mierda! Eran las once de la noche y allí estaba, a un lado de la mesa, un teléfono que en su solitaria vida, había vuelto a quedarse mudo. ¿Qué habría pasado si hubiese ido al encuentro de Zoe la tarde anterior? Se dio el permiso de soñar, ¿qué más daba perder algunos minutos más en una escena placentera cuando había invertido toda la noche en depositar sus pensamientos en la miseria?


  Se imaginó corriendo por el pasillo de la biblioteca una vez divisara a Zoe y supiera, con certeza, que era ella. Se imaginó bajando las escaleras de a dos o tres peldaños en cada zancada. Se imaginó poniéndose ante los ojos de la chica morena, sonriéndole, diciéndole con alegría “¡Hola, pececito!” y recibiendo a cambio una mirada de asombro de esos ojos preciosos, una sonrisa fulminante. Creyó ver, en su cabeza, cómo esa Zoe de mentira se ruborizaba, se tomaba el pecho con ambas manos, se cubría la boca. De a poquito una sonrisa sutil fue escalando a sus labios, solo de ver en sus ensoñaciones a ZetaZeta saludarla, quizás acercarse para abrazarla o darle un beso tibio en la mejilla. Cerró los ojos de a poco para imaginar cómo podría ser tomarla con las manos con suavidad, sentir su tibia proximidad. En ese momento se le ocurrió que podrían haber ido juntas fuera de la biblioteca, compartir la primera bebida de sus vidas, sentarse en el banco de un parque cercano, conversar mirándose a los ojos, escucharse en el mismo tiempo y espacio, compartir sonrisas y sus acentos. Se sintió feliz en un espejismo, ¿cómo podría haberse sentido entonces si su cobardía no le hubiese impedido actuar y hacerlo posible en lo real? ¿Qué noche de martes estaría narrando ahora Aitana si hubiese seguido los impulsos de su corazón?


  —Una aspirante a cardióloga que no escucha a su corazón... -susurró y volvió a abrir sus ojos despacio. Volvió a mirar el teléfono. Habían transcurrido más de 24 horas desde que Zoe Zabaleta le había dicho, con ese aplomo que la caracterizaba “Adiós” y ella sentía que había pasado un siglo-. ¿Te ha pasado alguna vez? Dime... ¿te ha pasado alguna vez que sabes que nunca más volverás a recibir un mensaje amoroso de esa persona que te robaba todas las sonrisas con un gesto tan sencillo? -en ese preciso momento comprendió algo que cayó sobre su alma como lo hace la loza del nicho de una catacumba: perder a Zoe, era dos veces una tragedia. Al menos ya Ximena no se encontraba en los lugares comunes porque había partido de este mundo y a ese espacio al que la adolescente se había ido, Aitana no podía ir a buscarla, pero Zoe... Zoe se había marchado de sus lugares comunes por su propio pie, cerrando la puerta a sus espaldas y aunque la estudiante de medicina podría muy bien alcanzarla, de nada le valía ese esfuerzo, porque donde sea que la hallara se encontraría de frente con la resolución de una persona que se cansó de su juego escurridizo, que se hartó de sus inconsistencias, que supo ponerse por encima de una adicta a la evasión que no estaba dispuesta a dejarse amar, mucho menos a retribuir esos intentos. Bajó la mirada, extendió de a poco los brazos sobre la mesa, los cruzó despacio, ocultó su rostro entre ellos y allí, en una posición en la que cualquiera habría creído que se había quedado dormida por el cansancio, realmente lo que hizo fue llorar, llorar como tenía años sin hacerlo, humedeciendo los libros propios y los ajenos, esos tomos que había recibido la tarde anterior en la sala de una biblioteca, cuando aún tenía motivos para sentirse tranquila, afortunada y feliz.


  La vida los había reunido a los cuatro, sin que ellos supieran realmente que formaban parte de la misma historia. Como si fuesen cuatro figuras de una baraja, cada uno había tomado posición: Zoe, la reina de copas, dispuesta a guardar en un cajón sus propias tribulaciones, si es que ese ignorarse era suficiente para contener a Desireé en su debacle y tender un puente que la reuniera, quién sabe cuándo o cómo, con el chico del que se había enamorado. Aitana, la princesa de espadas, en lucha a muerte con sus pensamientos, con todas esas malditas creencias autoimpuestas que le impedían avanzar por la vida movida por las motivaciones correctas y amar del modo en el que realmente lo ansiaba, ahora que era una mujer adulta, intentando comprender sus verdaderos altares. Desireé, una princesa de bastos que abre los brazos al cielo con el tigre del miedo aferrado a sus tobillos, un alma febril danzando entre las llamas, que empujada por la curiosidad, la torpeza y el desconcierto, había lastimado los sentimientos de ese caballero de oro que escogió ser Luca, hastiado, agotado, rendido de llevar sobre su cuerpo el peso de una armadura de prejuicios, tendiendo su mirada agobiada hacia un horizonte cada vez más incierto, llevándose consigo al andar la sensación de que no importa cuán bien lo hagas cada vez, de que no importa cuántas promesas te propongas cumplir, cuántos errores intentes sortear, el resultado, al menos para él, siempre sería un golpearse de bruces contra la


  muralla de la incomprensión y del rechazo.


  Quiso sentir que no naufragaba en un mar de códigos. Quiso pensar que después de todo no era un imbécil por haber dedicado todo el día anterior a adelantar trabajo como un enajenado para un encuentro que nunca llegaría. Reventarse los tímpanos con el rock más pesado del planeta no callaría la voz en su cabeza. Miró con sus ojos verdes, esta vez más tristes que nunca, todas esas secuencias de caracteres que en teoría se transformarían en una herramienta tecnológica estética, útil e intuitiva y le fue inevitable pensar: “¿Por qué mierdas estoy haciendo esto? ¿A dónde quiero llegar con toda esta basura?” Más allá de lo que se reflejaba en la pantalla de su computadora, encontró un resquicio en el que un plano negro le devolvía su propia imagen. Así que allí estaba Luca; el nuevo Luca. Suspiró. Aún se sentía inseguro con algunos rasgos de su cuerpo, aún sentía, que en el fondo, cualquiera que lo mirara con detenimiento por más de cinco segundos, podría inferir en él algún atisbo de la imagen de una Lucrecia Villasmil que había muerto hacía unos tres años atrás, cuando conservó la natación solo como hobbie y no como entrenamiento serio, para iniciar el camino hormonal que lo llevaría a transformarse en el hombre que siempre supo que habitaba en lo más profundo de su corazón.


  Pensó en Desireé por millonésima vez en ese día y sus ojos brillaron de nuevo, sirviendo de palco para las lágrimas. La chica rubia jamás había respondido a su mensaje y para ese momento, ya no sabía si su silencio era consecuencia de la vergüenza o del asco. No sería ni la primera ni la última vez que una mujer heterosexual lo rechazaría por ser un hombre trans. Lo descartaban ellas, por considerar que en el fondo seguía siendo una chica; y lo descartaban las mujeres trans, básicamente porque no tenía pene. Se estrujó la cara con sus manos amplias. No, no tenía pene. Quiso dejar su proceso de transición justo en el punto hasta el cual lo había llevado, porque consideraba irrelevante la cirugía del cambio de sexo, así que con varios años de terapia y mucho trabajo mental y emocional, Luca aprendió a amar y a aceptar sus genitales tal cual eran. No tenía pene. ¿Qué opinión podría tener una chica como Desireé de semejante condición?


  Allí estaba Pangea en sus oídos y se valió de los cascos inalámbricos para escurrirse por esa silla y dejarse caer de a poco en el suelo, aplastado por todas esas reflexiones que hacía la melancólica canción. Sí, entregó todo lo que podía y más, a pesar de las limitaciones de ese medio digital; sí, como Ícaro voló alto, muy alto, valiéndose de las plumas tan frágiles que le había proveído la ilusión, de la sensación de creer que había hallado a la persona correcta, justa, perfecta para él. Se arrastró, casi sin fuerzas, a un rincón de esa recámara y allí, allí flexionó sus piernas fuertes, las rodeó con sus brazos igual de firmes, hundió su rostro en ellos y se dejó ir a menos, como una tablita hueca que se mece en las olas turbias de un naufragio... ¡Como si el mismísimo Leviatán le hubiese estrangulado el corazón! Si había alguien en toda esta historia que se sentía hueco; si había alguien en toda esta historia que sentía que no necesitaba morir porque la muerte ya lo había alcanzado hacía mucho, mucho tiempo atrás, ese era Luca Villasmil. Tuvo que darle sepultura a la vergüenza que le producía sentirse hombre atrapado en la silueta de una mujer el mismo día que Lucrecia falleció ante sus ojos para dar paso a un chico apuesto y dulce que prometía sentirse, por fin, pleno con quien era y con cómo era. Tuvo que darle sepultura a sus sentimientos cuando comprobó que no importa qué tan largo, incierto, aterrador o amargo es el camino que recorres hasta ver en el espejo a la imagen que se corresponde contigo, siempre habrá alguien allá afuera para recordarte las razones por las cuales las cosas “no están del todo bien” y el silencio de Desireé, ese no saberla nunca más en su vida por las razones que ella hubiese decidido acatar, era como la esquela en


  una lápida, que siempre está allí labrada en la roca viva para recordártelo.
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  Isabel Villavicencio suspiró tan profundamente, que Zoe y Desireé, derrotadas como estaban en esas sillas, no pudieron evitar alzar despacio sus ojos para depositarlos en su tutora, que miraba la pantalla de su computadora con gesto conmovido. La mujer se meció sutilmente de un lado al otro valiéndose de la movilidad de esa silla secretarial, mientras una pluma fuente era sostenida entre sus manos, gracias a que cada extremo de ese objeto se encontraba hundido en sus palmas. Alzó sus ojos al techo raso de esa oficina, los colocó allí por largos minutos y cuando regresó del viaje que hacía por sus reflexiones, una sonrisa tenue se apoderó de su rostro y dijo, en un tono indulgente:


  —Yo nunca confié demasiado en esta investigación, ¿lo sabían? -las dos chicas la miraron con un asombro mínimo que no pudo ganarle la batalla a la tristeza que llevaba ahora las riendas de sus vidas y menearon la cabeza, diciendo que no-. En un principio pensé que era un estudio vacuo, que solo nos llevaría a cosas como cotilleos sin sentido o enamoramientos tontos, pero... Todo, todo me ha sorprendido... -miró a Desireé-. En especial tú, jovencita... Este informe que acabas de entregarme es maravilloso... Te lo tenías guardadito, ¿no? -la rubia bajó la mirada y suspiró con un dolor muy hondo.


  —Me tomó varios meses llegar al fondo de esa historia... La chica que me la compartió -que no era otra más que ella misma-, quizás no sabía con certeza a dónde la iba a llevar todo eso...


  —Es decir, la historia en sí misma no es extraordinaria... Esto ocurre mucho, ¿saben? -las chicas ni siquiera se molestaron en mirar a Isabel. Habían sido protagonistas, en carne propia, de esas reiterativas anécdotas-. Existen todas, todas las combinaciones posibles: hombres heterosexuales que tienen fantasías con lesbianas y se hacen pasar por una para conversar con mujeres de esa orientación; hombres gay o mujeres trans que se hacen pasar por mujeres heterosexuales y así seducir a otros chicos interesados en personas del género opuesto; mujeres lesbianas u hombres trans que asumen un rol masculino para enamorar a chicas heterosexuales... Todo esto es como una gran mascarada en la que cada uno dice ser una cosa, cuando en realidad es otra, amparado por la flexibilidad que brinda el anonimato detrás de un avatar o un nickname... ¿Por qué sucede esto? Las razones psicológicas no las conozco en profundidad, pero sociológicamente hablando les puedo mencionar ese asunto de la necesidad de afiliación, de la necesidad de sentir, que al menos cuando inicias sesión en esos juegos y pasas a ser una persona que manipula a un avatar desde un dispositivo en cualquier rincón del mundo, cuentas con una oportunidad de tener la vida afectiva que deseas, tal y como la deseas... -suspiró-. Sin embargo, Desireé, la historia de esta chica heterosexual que se enamoró sin saberlo de un chico trans, me ha conmovido mucho... Me sorprende cuánta afinidad, cuánta empatía lograron estos dos usuarios en cuatro meses de relación...


  —Todo es más íntimo... -susurró Desireé, enmascarando en un perfil falso su verdadera historia-. Todo es mucho más íntimo... Es como si todo lo superfluo desapareciera y no tienes más que hablar con la otra persona de corazón a corazón... No te distraen cosas como su físico, su voz, lo que hace o no... Además sientes que ese medio es más directo para expresarte, que puedes decir las cosas sin tantas vueltas, sin temor al rechazo frontal... Es tan absurdo... -sonrió con desdén-, es absurdo, porque el que está ahí para mentir sí que puede engatusarte fácilmente y hacerte leña las emociones, pero el que está ahí para ser honesto, cuando consigue en el otro a una persona capaz de recibir su honestidad y devolverla con la misma moneda, puede llegar a desarrollar una afinidad única...


  —Claro, creo entender a dónde quieres llegar... Supongo que son esas historias las que hacen la diferencia y se convierten en casos de éxito dentro de ese asunto de ligar en las plataformas sociales, en las salas de chat, y no morir en el intento... Sin embargo... Tanto la historia de esta chica con el joven trans, como la tuya, Zoe -miró a la morena-, la tuya sobre ese par de mujeres lesbianas, acabaron mal, ¿cierto?


  —Cierto... -lo susurraron a coro, aplastadas por la derrota.


  —Bueno, ni modo... -se alzó de hombros con sutileza-. Como dicen por allí: más se perdió en la guerra... -Desireé alzó sus ojos azules como misiles y se quiso lanzar sobre Isabel Villavicencio para ahorcarla al escucharla referirse con tanta llaneza a un drama que, tanto para ella como para su mejor amiga, era real. Entonces comprendió una sutileza que a sus 23 años, ignoraba: cada uno de nosotros cuenta su propia versión del fin de mundo. Cada uno de nosotros, a su modo y desde sus tribulaciones, vive su propio infierno. Nadie mejor que tú para saber cuánto queman esas brasas, así que... ¿por qué esperar empatía de todos, si finalmente solo tú languideces en tu propio dolor? La chica suspiró sintiéndose miserable-. Ahora... ¿qué nos falta?


  —La entrevista con un programador... -musitó Zoe y Desireé volteó a verla de inmediato sabiendo que hablaba de Luca. Se le hizo un agujero en el estómago.


  —¿Ah, sí? -la tutora se interesó.


  —Sí... Es un chico fantástico con el que Desireé estuvo hablando por meses, se ganó su confianza y el sujeto tiene información muy valiosa, no solo en cuanto a los aspectos técnicos de cada una de esas plataformas, también tiene pruebas de las irregularidades de Isla Cayman...


  —¿Hablas de ese usuario que vive en un islote privado del juego y todo lo demás?


  —Sí, hablo de él...


  —¿Y cuándo tendrán esa entrevista?


  —Esta misma semana... -Zoe alzó la vista despacio, mientras Desireé no apartaba sus ojos de ella.


  —En ese caso, creo que después de esto, podrán despedirse definitivamente de esas plataformas para pasar a la siguiente fase, ¿no? Me refiero a comparar y analizar, para asomar una o algunas conclusiones...


  —Sí...


  —¡Las felicito, chicas! -Isabel se enderezó en la silla, satisfecha-. ¡Es un trabajo formidable!


  —Gracias... -nunca les había importado tan poco un elogio.


  —Si quieren una sugerencia -miraron a los ojos a Isabel-. Eliminen esas cuentas en Hotelix y en Isla Cayman... -las dos chicas sintieron un sutil estremecimiento-. No solo podrán enfocarse mejor en la siguiente fase, también creo que será prudente, ¿no lo creen así? -pero ninguna respondió.


  —Ni creas que eliminaré mi cuenta en Hotelix... -susurró Desireé, muy seria, mientras caminaba junto a Zoe fuera de ese centro de investigaciones-. Eso y Narizón son las únicas cosas que me quedan de Luca y no, no renunciaré a ellas... Puede que me quede en esa aplicación, como la versión 2.0 de la loca del muelle de San Blas, pero eso es asunto mío... Cómo vivo yo mi despecho no tiene por qué importarle a nadie...


  —Está bien, Desi... Es tu decisión y la respeto... -suspiró-. Yo por mi parte sí que me saldré para siempre de Isla Cayman... No quiero volver a asomar mis narices ni en esa, ni en ninguna otra plataforma... Créeme que todo lo que nos ha sucedido me ha servido de escarmiento para entender los riesgos de ese mundo cínico que se oculta en Internet...


  —Bueno... -se alzó de hombros-. A fin de cuentas, con lo inconstante que fue Aitana, ¿qué se pierde?


  —No mayor cosa -susurró tratando de restarle importancia a un sentimiento, sin éxito ninguno-, salvo la posibilidad de ir en vías de tener una relación bonita con alguien que me caía bien y que es atractiva...


  —Si es que es ella la de la foto... -se miraron a los ojos-. Porque luego de lo de Luca, me espero cualquier cosa...


  —¡Ni se te ocurra, Desireé! -se enojó-. Luca es el chico de la foto... Ese chico alto, fuerte, guapo, de mirada preciosa y sincera, ¡es Luca! Y Aitana... -suspiró con desconsuelo-. Aitana también era la chica de la foto, de las videollamadas... Ella siempre fue muy frontal, honesta... ¡Hasta para decirme que no le interesaba en lo más mínimo, lo fue, así que si de algo no puedo juzgarla, es de mentirosa!


  —Buen punto... -caminaron por varios minutos en silencio. -Al menos es lindo saber que nos tenemos la una a la otra para acompañarnos en el despecho, ¿verdad? -volvieron a mirarse.


  —Sí... -suspiró-. ¿Y si nos hacemos novias, Zoe? -la morena rio, casi sin fuerzas. Desireé quiso acompañarla, pero se sentía demasiado abatida para semejante cosa-. ¿Y si nos hacemos novias después de todo? Nos queremos, nos conocemos de toda la vida... ¿Qué puede salir mal?


  —Todo... Y cuando arruinemos la amistad y no nos tengamos la una a la otra para acompañarnos y amarnos fraternalmente como lo hemos hecho desde los siete años, lo lamentaremos aún más...


  —Tienes razón... -reflexionó unos segundos, consciente de que su sugerencia era más una broma, que otra cosa-. Aunque sabes de sobra que bromeo, ¿no?


  —Claro, tontita...


  —Con la única persona con la que deseo estar ahora, a la única a la que quiero amar, a la única a la que me puedo entregar de este modo, es Luca...


  —Lo sé de sobra, ni siquiera necesitas hacer la aclaratoria... -bajó la mirada y Aitana se le vino a la cabeza.


  —¿Y tú? -volteó a verla y se quedó en su perfil-. ¿No deseas lo mismo con la aspirante a cardióloga?


  —La aspirante a cardióloga me rompió el corazón, aunque parezca contradictorio... -suspiró-. No lo sé, Desireé... Tú y Luca adelantaron mucho camino si lo comparas con mi tontería con Aitana... Ustedes hablaban todo el día, cada día, nosotras no tuvimos la oportunidad de conversar tan seguido, solo supimos que nos gustábamos y lo que debía ocurrir, para ser cónsonas con esa simpatía, era conocernos... ¡Conocernos en persona, no como dos avatares de Isla Cayman! Salir, ir a paso lento, pero seguro... Posiblemente, con el paso del tiempo, terminábamos enamorándonos y sucedía todo lo demás... ¿no?


  —¿Quieres decir que no te enamoraste de Aitana? -la miró incrédula-. Tu cara de idiota cuando hablaban por videollamada, era memorable...


  —Estaba ilusionada, ¡muy ilusionada! Era una mujer inteligente, muy interesante, con un sentido del humor que me encantaba... ¡Bella! ¡Tan bella! -se echó hacia atrás con ambas manos esos mechones que le caían a ambos lados del rostro-. De verdad que sus ojos, su sonrisa... ¡No sé ni qué decir de ellos! Sentía, Desireé, sentía que había encontrado a una mujer madura que sabía cómo amaba, lo que quería, pero... Pero no...


  —Quizás lo sabe, solo tiene miedo de admitirlo... -reflexionó-. ¡Como yo! ¡Sé de sobra que quiero a Luca, pero...! ¿Cómo hago para atravesar los escombros que quedaron luego de la bomba atómica que le lancé con mi imprudencia?


  —Sé que un chico como Luca lo entenderá y te perdonará... Él también cometió un ligero error, por las mismas razones que tú: miedo, inseguridad... ¡Tú te sentías insegura de ese desconocido que de pronto parecía haberse transformado en un fantasma y él ha estado luchando contra esa sensación de vulnerabilidad por años! -Desireé se sintió devastada. Volvieron a quedarse en silencio por varios minutos, cada una pensando en su lamentable aventura digital.


  —Oye, Zoe... ¿por qué fue que decidimos hacer esta tesis de mierda, en lugar de cualquier otra investigación más normal que nos mantuviera al margen de ese retorcido mundo tecnológico?


  —Por él... -y señaló a un chico que, con unos visores de realidad virtual, estaba en los jardines de ese parque, completamente absorto.


  —Cierto... El freak de Óscar... -recordó todo. Recordó que una tarde pasaban por ese lugar, lo vieron haciendo exactamente lo mismo y ese día, movidas por la curiosidad y por la burla, decidieron llegar al fondo de qué era lo que una plataforma digital podía ofrecer para que alguien pudiera llegar a entregarse por entero a ella de ese modo. El chico, al igual que ellas, formaba parte de la escuela de Antropología Social, pero su paso por la carrera era más que errático. Solo era un tipo proveniente de una familia pudiente, que mantenía su mesada y otros beneficios económicos viviendo en Mérida, haciéndole creer a sus padres que hacía algo con su vida. Resumiendo: era un timador y un holgazán. Desireé recordó lo último que Zoe le había dicho a la tutora en esa reunión que habían tenido esa mañana-. ¿De verdad hablarás con Luca?


  —En eso habíamos quedado hace un par de semanas... -suspiró-. Él se ofreció a enviarme pruebas del acoso que le hicieron en Isla Cayman y yo le solicité una entrevista para conocer su opinión sobre esos juegos...


  —¡Dios! -se estrujó la cara con ambas manos-. ¿Y si no quiere volver a saber de nosotras?


  —La verdad creo que tienes una imagen muy deformada de Luca... No sé por qué, pero yo no lo siento así... Sí, debe tener el corazón hecho añicos, pero te apuesto que te quiere, que te recuerda y que, al igual que tú, daría hasta lo imposible por recuperarte.


  —Creo que por primera vez te envidio, Zoe...


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque si Luca se comunica contigo... Si Luca te da la oportunidad de que lo entrevistes y todo eso... ¡Me sentiré morir!


  —¿Quieres que te cuente o prefieres que me lo guarde como un secreto para no lastimarte?


  —Por ahora, ni lo menciones... No quiero verme cometiendo otra imprudencia...


  —De acuerdo... -suspiró y volteó a verla-. ¿Quieres que le dé algún mensaje de tu parte?


  —Me conformo con que me perdone... -rompió a llorar-. Aunque estoy consciente de que debo ser yo la que le pida disculpas... ¡Solo estoy reuniendo algo de fuerzas, Zoe! ¡Es todo!


  —Está bien, hermosa... -sonrió con suavidad-. Nadie te está presionando con eso...


  No muy lejos de ese parque por el que Zoe y Desireé se desplazaban, Aitana De Alba estaba culminando el protocolo para entregar su guardia. Vio la hora en su reloj, giró sobre sus talones, se echó la mochila al hombro y salió del hospital, resoplando con alivio. Un compromiso menos que logró cumplir a cabalidad, a pesar de que su cabeza se encontraba completamente desconectada del aquí y del ahora. En lo primero que pensó al poner un pie fuera de ese edificio, fue en Zoe Zabaleta. Hace unas semanas atrás, se habría metido la mano al bolsillo de inmediato, habría sacado el teléfono inteligente, habría revisado su WhatsApp ignorando cualquier mensaje grupal o individual y se habría ido de inmediato a la foto de perfil de Zoe para leer las palabras que de seguro la habrían hecho sonreír, la habrían hecho sentir apreciada y valorada... De inmediato la habría llamado para contarle algunos detalles de la jornada, para decirle que iría a casa o a la Universidad, que descansaría un poco y que luego volvería a comunicarse con ella, con la felicidad que le producía saber que ese canal, que el camino virtual que conducía a esa chica de ojos y cabellos castaños, estaba abierto... ¡Cada vez más abierto! Sí, sí sacó el teléfono del bolsillo; sí, sí fue a WhatsApp donde vio mensajes de su madre, de su padre, de una de sus primas, pero el contacto de Zoe estaba mudo.


  Al menos seguir viendo su foto, que no había cambiado en días, le servía de garantía de que no la había bloqueado, ¿o sí? Suspiró con temor, esperaba que no. Cerró esa aplicación, fue a Instagram y entró en el perfil de ZetaZeta. No había actualizaciones, tampoco historias nuevas para ver... Parecía que la tierra se la había tragado.


  —Zoe, Zoe... -musitó-. Vaya mierda que te hice, Zoe... -volvió a ver la hora, se guardó el teléfono en el bolsillo y se puso en camino.


  Entró a ese edificio de apenas cuatro pisos, dio las buenas tardes al sujeto que estaba a un lado de la portería, caminó a paso firme por los pasillos, fue hasta el consultorio que ya conocía, se anunció con la amable recepcionista que reparó en ella con gesto cordial y treinta y cinco minutos más tarde, se estaba sentando frente a esa mujer que ya la conocía de sobra.


  —¡Aitana! -dijo al verla entrar luego de varios meses-. ¡Qué feliz verte de regreso!


  —Hola, Luisa... -susurró con un dejo de vergüenza.


  —Ponte cómoda, por favor... -se enderezó un poco en la silla, era genuino su entusiasmo-. Por un momento pensé que no volvería a verte la cara...


  —Vine a terminar lo que empezamos... -sonrió apenas.


  —¡No sabes lo feliz que me hace escuchar eso, jovencita! Cuéntame... ¿cómo ha estado el hospital, la especialización...? Por un momento creí que habías desaparecido a causa de eso...


  —En parte, pero para ser honesta, la razón por la que me esfumé fue por cobardía... -suspiró, peinándose el cabello corto con ambas manos-. Hace poco me di cuenta de que es un patrón que he estado repitiendo en varias facetas de mi vida y no estoy dispuesta a seguir huyendo de las cosas que me confrontan y que, de manejarlas como una mujer madura, podrían convertirse en un beneficio para mí... Hace unos meses salí espantada de la terapia, por temor a hacerle frente a cosas que debo sanar de mi pasado y que me cuestionan mi presente... Hace unos días, salí espantada de la vida de una chica maravillosa, en la que estoy muy interesada, solo porque me confronta con el recuerdo de Ximena y la idea de si podré amar o no nuevamente...


  —¿Así que estás aquí, para...? -Luisa ya sonreía con satisfacción.


  —Para enmendarlo todo, Luisa... ¡Para dejar las heridas y los fantasmas del pasado donde deben estar, para conocer las verdaderas razones por las que hago lo que hago y para retomar mi vida amorosa, donde sea que se haya quedado hace diez años atrás...


  —Esa chica... Esa en la que estás interesada... ¿Es lesbiana, como tú?


  —Lo es... Lo es y quiso intentarlo todo conmigo con amor, paciencia, tolerancia y respeto, pero yo me acobardé, temí corresponderle, no supe de qué forma entregarme a ese sentimiento que repercutía en el recuerdo de Ximena y... ¡y me alejé!


  —Bien... -suspiró y se enderezó un poco en la silla-, pues ya va siendo hora de que le demos las gracias a Ximena, honremos su recuerdo y la dejemos ir... ¿no es verdad? -Aitana asintió con un suave movimiento de su cabeza y suspiró. Ese deseo de dejarla ir con amor y respeto, la llevó de inmediato a una tarde en una habitación de Guadalajara.


  Sentada a un lado de ese escritorio, Aitana dejaba reposar su rostro de su mano derecha, mirando embelesada el perfil de esa chica de 17 años que estaba a su lado. Con el dedo índice de su mano izquierda rozaba con suavidad el lóbulo de su oreja, la línea del mentón, su cuello, provocando en la chica cosquillas y risas.


  —¡Aitana, basta! -Ximena trataba de permanecer muy seria, mientras ojeaba un libro que tenía apoyado sobre ese mueble que estaba en su habitación.


  —¿Por qué? -y sonriendo con malicia, siguió molestando a la otra.


  —¡Porque no me dejas concentrarme, chava, por eso!


  —¿Y para qué necesitas concentrarte? -se acercó a ella y le dio un besito en la mejilla, que hizo a Ximena estremecer.


  —¡Estoy haciendo algo muy serio! -la miró a los ojos. Esa tarde, Aitana consideraba que lo único serio que ellas dos podían atender, debía desarrollarse debajo de las sábanas. Tenían pocos meses de haber dado un paso más allá con respecto a sus deseos y las ganas y la curiosidad las vencían siempre, especialmente a la chica de ojos pardos, que no podía negar sus inquietudes y lo débil que era para siquiera intentar resistirse al deseo. Sí, Ximena era más cerebral, mientras que Aitana era mucho más pasional.


  —¿Y qué es eso tan serio? ¡Hablas como una vieja aburrida!


  —Nuestro futuro, Aitana De Alba...


  —¿Nuestro futuro? -se echó a reír-. ¿Y quién piensa en el futuro ahora, Ximena, por favor?


  —¡Ahora es cuando tenemos que pensar en eso, recuerda que estaremos juntas toda la vida, así que hay que pensarlo bien!


  —¿Y qué necesitas pensar tan bien? -la miró con malicia.


  —Lo que haremos, qué estudiaremos, todo eso... -se aclaró la garganta-. ¿Qué te gustaría estudiar?


  —¡Qué aburrida eres, Ximena! ¿Para qué pensar en eso cuando podemos hacer otras cosas?


  —¡Préstame atención, Aitana! -la chica se enojó y la otra la miraba con descaro-. ¡Eres demasiado cabeza hueca, siempre tengo que cuidar de ti y decidir por ti! -la otra ya reía-. Yo quiero estudiar medicina... ¿y tú?


  —Me da igual ahora, Ximena...


  —¡No, no, tiene que haber algo que te guste mucho hacer! ¡Piensa!


  —¡Ay! -chasqueó la lengua con fastidio-. ¿Qué sé yo? Lo de ser médico suena chido, pero es mucho trabajo, ¿no?


  —¡No! Porque estaremos juntas... -la miró a los ojos-. Estaremos juntas y nos acompañaremos en todo... Iremos juntas a la universidad en Guadalajara y luego, cuando llegue la hora de escoger la especialidad, nos iremos a otro lugar para vivir en un departamento tú y yo solas, sin que nuestras familias puedan entrometerse en nuestra relación y en nuestras vidas, ¿entiendes?


  —Entiendo... -volvió a rozar su mentón con su dedo, Ximena se volvió a estremecer-. ¿Y qué tengo que hacer?


  —¡Estudiar, cabeza hueca! ¡Estudiar para que podamos ingresar a la escuela de medicina juntas!


  —¿Y tenemos que estudiar ahora? -y rodeándola entre sus brazos, con besos y caricias, la sacó del futuro para arrastrarla al presente; al presente de un pasado que dejó una huella indeleble, transformada en un pacto que ahora, justo ahora, difícilmente una mujer adulta podía entender, mucho menos deshacer.


  Cuando Zoe Zabaleta regresó a casa esa tarde, se encerró en su habitación para cambiarse de ropa y dedicarse a sus obligaciones. Estaba prácticamente desnuda cuando un desanimo atajó por completo su alma y se lo pensó mejor: ¿por qué no simplemente se metía en la cama y dormía hasta mañana? Eso la ayudaría a olvidarse de todo, a no pensar en todas las razones por las que justo en ese momento se sentía triste. Suspiró, sintiendo en buena parte que era una fortuna tener el apoyo y la compañía de Desireé y comenzó a ponerse la pijama.


  Una vez se cambió de ropa, decidió obedecer a la tutora y tomó su smartphone para ir a Isla Cayman. Ingresó en la plataforma y al ver a su avatar aparecer de pie en medio de ese loft, volvió a sentirse ridícula, ¡esta vez más que antes! Ignoró ese detalle, se fue a las configuraciones de su perfil y allí, al final de todo el menú y en letras rojas, estaba la opción para borrar definitivamente esa cuenta. Por un momento recordó el historial del chat, reflexionó acerca de si habría o no más información que extraer de esa plataforma y segura de que tenía todo lo que necesitaba, luego de leer la lista de advertencias que la aplicación le hacía, confirmó la definitiva suspensión de su perfil y musitó:


  —Adiós, ADA, fue un placer...


  Su teléfono sonó, con una notificación que se caracterizó por un sonido puntual, breve, y supo que había recibido un correo electrónico.


  Se metió debajo del cobertor de la cama, tomó el smartphone con la mano, deslizó el dedo por la pantalla para desplegar el menú de las notificaciones y ver al menos quién era el remitente de ese email y leyó que se trataba de Isla Cayman, de seguro era una confirmación de la exitosa eliminación de su cuenta. Suspiró. Parecía absurdo, pero saberse fuera de ese mundillo retorcido la hizo sentir más aliviada. La notificación de su buzón de correo electrónico volvió a sonar, Zoe le prestó atención al dispositivo con el ceño fruncido y vio allí un nombre de remitente que a simple vista desconocía. El asunto decía: “Lo prometido” y Zoe, que sucumbió a la curiosidad más que a la apatía, entró a su bandeja de entrada para obtener más detalles de esa misiva.


  “Hola, Zoe... ¿Qué onda? ¿Recuerdas que prometí enviarte todas las evidencias de los matones 2.0? Pues, aquí está todo lo que necesitas. Estoy a la orden si requieres más detalles e información. Saludos, Luca.”


  La chica se sentó en la cama, leyó esas líneas un par de veces y corrió a su WhatsApp, donde buscó el perfil del chico y le escribió en seguida:


  —¡Luca! ¡Mil gracias, acabo de recibir tu correo! -vigiló la pantalla de ese dispositivo y trece minutos más tarde, obtuvo una respuesta.


  —¡Genial, Zoe! Espero que te sea útil... ¡Saludos!


  —Luca... ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? -apretó los ojos, no quería extralimitarse, mucho menos ser imprudente o herirlo aún más-. Quiero... Quiero que sepas que lamento mucho lo que les está pasando a ti y a Desireé, así que si deseas hablar con alguien, si deseas desahogarte con alguien... ¡Aquí me tienes! Sé que hemos hablado muy poco, sé que no me tienes confianza, pero... ¡Pero me pongo a tu orden, Luca!


  —Gracias, chava... -sonrió con sutileza. Aunque intentaba mantener su mente ocupada en sus demandantes proyectos, la tristeza y el despecho se lo estaban llevando por delante.


  —Por nada... -reflexionó unos segundos-. Oye, Luca... Si quieres que conversemos, si quieres que nos bebamos juntos una botella de mezcal o nos echemos una chelas... ¡Solo dilo! Créeme que yo también estoy despechada, así que cuando menos podremos acompañarnos...


  —De nuevo gracias, Zoe... -rio suavemente-. ¡Especialmente por la botella de mezcal! -la chica también rio al leer semejante comentario-. Cuídate, ¿sí? -pensó en Desireé, cerró los ojos muy despacio y, suspirando hondo, soltó esas palabras sin pensárselo demasiado: Cuida mucho a mi fresa, ¿sí?


  —Cuenta con eso... -se sintió conmovida.


  Esa noche el agotamiento de Aitana no era solo mental y físico, era especialmente emocional. Su profunda conversación con Luisa y todas, todas las cosas que habían aflorado en esa terapia, le revolvieron los demonios. Precisamente, ese sentirse subyugada por el pasado, era la principal razón por la que la residente no había vuelto a poner los pies en ese consultorio, pero esta vez había retomado el trabajo para siempre. No quería perder la oportunidad con Zoe. Algo, algo muy dentro de su corazón, algo que no entendía del todo, la empujaba a intentarlo y si tenía que purgar su pasado para transformarse en una mujer merecedora de una chica como esa, trabajaría en ello sin duda. ¿Acaso no había trabajado por años en llevar adelante un plan prestado que le dejó una niña soñadora de solo 17 años? Ya era hora de que el trabajo fuese por ella, para ella y en beneficio de su felicidad, así que el compromiso ahora era con Aitana De Alba, por encima de cualquier cosa, y esa Aitana De Alba en la que estaba trabajando, ansiaba reunirse con Zoe Zabaleta. Se encerró en su habitación, volvió a sacar su teléfono celular del bolsillo, fue a la aplicación de Isla Cayman y atendió uno de los ejercicios que Luisa, su psicóloga, le había encomendado esa noche: eliminar esa cuenta por siempre. Sintió un ligero nerviosismo mientras esa pantalla de carga negra tomaba posesión de ese dispositivo. Recordó a Zoe, reflexionó en lo que pensaría la chica una vez que supiese que no podría volver a toparse con ADA en ese mundo de mentiras y le consoló saber que el perfil ahora estaba en otras manos.


  Culminada la pantalla de carga, una ventana emergente llamó su atención y en ella leyó este mensaje: “Lo sentimos mucho, ADA, pero tu novia ZetaZeta ha abandonado la isla permanentemente. El perfil de este usuario ya no existe, así que en adelante no podrás comunicarte con ella. Estás en la libertad de unirte sentimentalmente a cualquier otra persona que te interese. ¡Adelante! ¡Es hora de ir de nuevo en busca del amor!” Leyó con sus ojos pardos ese mensaje al menos dos o tres veces. Supo de inmediato que eso había sido obra de Zoe, no de Desireé. ¿La estudiante de sociología le estaría mandando una advertencia con eso? Puso su celular a un lado sobre la cama, se estrujó la cara con ambas manos y suspiró. Intentó ser madura, no tomarse el incidente como algo personal, y seguir adelante con aquello que le había sido encomendado... Después de todo: ella también estaba allí para lo mismo, ¿no? Fue a su perfil de usuario, sin imaginar que estaba siguiendo con los dedos la misma ruta que había seguido la chica de ojos castaños un tiempo atrás ese mismo día y oprimió el mensaje de letras rojas. En solo segundos, ADA también había desaparecido por siempre de esa isla remota.


  —Esto solo puede significar una cosa, Zoe: que nos volveremos a encontrar, pero esta vez en el mundo real. ¡Te lo garantizo! ¡Te lo garantizo, mi amor! -bajó despacio el teléfono y como un flechazo, se le vino a la cabeza un recuerdo; un ítem: la pecera virtual que albergaba a dos peces naranja, únicos en el mundo. ¿Y si al igual que ese ítem, ellas también se habían desvanecido sin esperanzas? Aitana no pudo contener ni un segundo más sus deseos de precipitarse en el llanto.


  Maya alzó despacio la mirada, apartando sus ojos miel de las páginas de su libro y allá, en el rincón opuesto de la habitación de Verónica, vio a la chica de cabello ensortijado sentada en su escritorio, redactando algo en una laptop, muy concentrada. Sonrió de lado al ver que sobre su nariz respingada tenía unos lentes a los que le faltaba una de las patas. "Mamarracha preciosa" pensó.


  —¡Hey! -Verónica volteó a verla de inmediato-. ¿Por qué no vienes y me das un beso? -la chica de cabello negro soltó una risita pícara, terminó de poner unos dos o tres caracteres en esa computadora, se quitó los lentes y los lanzó a cualquier rincón del escritorio, se levantó de la silla de un saltito y se precipitó en la cama, gateó un poco y alcanzó los labios de Maya, donde depositó un beso delicioso. Se apartó de ella despacio y la miró a los ojos, embelesada-. Dame otro, anda... -y no se hizo de rogar, prodigándole esta vez un elixir mucho más denso a sus labios-. Otro... ¡Otro, anda! -y Verónica acabó por treparse sobre ella, haciéndole sentir toda su pasión, comiéndole la boca por minutos y minutos. El avance de sus labios la llevó por senderos como la línea del mentón o el cuello, mientras ya la mujer de ojos miel deliraba: De verdad no sé cómo haces para encenderme tan rápido...


  —¿Ah, sí? -musitó, perversa, contemplando de soslayo la expresión de éxtasis de esa mujer de cabello corto que le fascinaba-. Déjame ver... -y su mano bajó desde su hombro, acarició y masajeó al completo y sin pudor uno de sus senos, continuó deslizándose por su cintura, hasta colarse por debajo del pantaloncillo de su pijama y llegar al punto justo en el que podía ratificar con un placer supremo la razón de los desvaríos de Maya-. ¡Pero mira nada más qué cosa más divina! -se lo susurró en la oreja y la otra perdió la razón-. ¿Desde cuándo estás así y no me habías dicho nada?


  —Pues la verdad es que eso es responsabilidad tuya.


  —¿Mía? -sonrió, satisfecha-. ¿Con un beso insignificante?


  —¿Insignificante? ¡Qué hipócrita eres, Alcaraz!


  —Bueno, pero... Si las cosas están así, ¡tengo que hacerme cargo!


  —Preferiblemente, así es... -Verónica se puso a trabajar de inmediato, se despojó de la ropa en solo segundos e hizo lo mismo con Maya, contra la cual arremetió con el más endemoniado de sus arrebatos. Estaban tan excitadas, tan en sintonía con lo mucho que se gustaban, que no les tomó demasiado tiempo subsanar sus deseos, así como todos los excesos a los cuales las habían conducido esos besos libidinosos que se estaban dando esa noche. Una vez que alcanzaron el merecido desahogo, se miraron a los ojos, se sonrieron de un modo precioso y se quedaron allí, robándole segundos al tiempo.


  —Te amo, Maya... -la otra suspiró, con dulzura-. De verdad que decirlo, confesártelo, fue como subirme a un cohete que ya no puedo frenar...


  —¿Y para qué quieres frenarlo, tonta? -le mordió los labios.


  —No debería, ¿no?


  —No, no seas tan aburrida, Verónica, por favor...


  —Pero si de las dos la aburrida siempre has sido tú, Maya Espínola... -rieron y comenzaron a besarse de nuevo, conscientes de que no les bastaba, hasta que un sollozo las tomó por sorpresa.


  —Mierda... -susurró Verónica contra la boca de Maya, completamente desencajada-. ¿Y eso? -se miraron a los ojos. Guardaron el mayor de los silencios, para corroborar si el sonido se repetía y un segundo sollozo, un poco más débil que el anterior, las hizo sobresaltarse-. ¡Aitana! -murmuraron a coro y se incorporaron en la cama de inmediato. Se vistieron a prisa y salieron de la habitación. Las voces de aflicción venían de la recámara de la chica de ojos pardos y Verónica, sin ánimos de hacerse la indiferente, entró a ella, encontrando a la joven arrodillada en medio de la cama, con el rostro hundido entre sus manos, llorando como jamás en su vida la había visto. Tenía unos audífonos en los oídos y en ellos se reproducía una canción, que como era de esperarse, las otras dos chicas no atinaron a identificar de buenas a primeras con esos incomprensibles siseos.


  La mujer de cabello ensortijado suspiró, se lanzó sobre Aitana, se colocó a sus espaldas y rodeándola por los hombros de un modo sorpresivo para ella, la estrechó entre sus brazos y la pegó de su cuerpo. Maya se sentó junto a ella en la cama y le apretó el antebrazo, desconcertada.


  —¡De Alba! ¡De Alba! ¿Qué pasó mi muchachita? -Aitana no podía dar crédito a lo que sucedía. Siempre creyó que estaba sola en casa, no contaba con que esas dos estaban allí. Maya le tomó uno de los audífonos y lo acercó a su oreja. Allí estaba La Guzmán, con su Día de Suerte. La de ojos miel miró a su querida colega de arriba a abajo, justo ahora no parecía nada afortunada.


  —¿Por qué estás así, Aitana? ¿Qué sucede? -la chica quedó muda por minutos, mientras Verónica no paraba de abrazarla y de darle besitos en la cabeza. Quizás era demasiado orgullosa para admitirlo, pero la solidaridad de la mujer de cabello negro la hizo sentir mejor... ¡Mucho mejor!


  —Yo... -trató de cobrar fuerzas para hablar. La única amiga que había tenido en toda su vida fue Ximena. Desde luego que socializar se le daba de maravilla, pero confesar sus emociones, hablar de lo que estaba sintiendo, eso fue algo que solo le ocurrió con Ximena y... Ahora que lo consideraba, comenzó a aflorar con Zoe. Se le vino a la cabeza de nuevo la mujer de ojos pardos y volvió a llorar como una niña. Las amigas le dieron todo el tiempo necesario y tras tenerlas en ascuas por muchos minutos en los cuales no se atrevieron a presionarla en lo más mínimo, les confesó: Zoe y yo terminamos...


  —No... -musitó Maya con un gesto de pesar.


  —¡Ay, chiquita! -Verónica la apretó con más fuerza-. ¿Por qué? ¿Qué les pasó?


  —Yo... -y volvió a sollozar. Le dieron de nuevo sus buenos minutos para reponerse y tomar la confianza necesaria para confesarse-. Yo tuve miedo y... -suspiró-. ¡Y lo arruiné todo! La única razón por la que... por la que no llegamos a conocernos es porque... ¡Porque yo he estado huyendo de mis sentimientos todo este tiempo!


  —¿La quieres? -Maya le tomó la mano con fuerza y la miró a los ojos-. ¿La quieres, Aitana?


  —¡La quiero! -y se desmoronó a pesar de que los brazos de Verónica la contenían-. ¡La quiero como una imbécil! Pero ella... -sollozó-. Ella se cansó de mis estupideces y...


  —Y te mandó a volar, como cierta personita... -Verónica miró a los ojos a Maya con un dejo de reproche y la mujer de ojos color miel le cabeceó muy seria un "no" indicándole que no era el momento de bromear.


  —Sí, eso... me mandó a volar...


  —¿La has buscado? -Maya volvió a hablarle con dulzura e indulgencia.


  —Quiero hacerlo... ¡Me muero por hacerlo!


  —¿Y qué te lo impide, tontita? -susurró Verónica sobre su cabeza, risueña.


  —Tengo miedo...


  —¿Miedo otra vez?


  —¡Miedo, sí, miedo! Miedo de que me rechace, de comprobar que la perdí para siempre, de comprobar que lo arruiné... -sollozó-. ¡Mis días sin Zoe son una mierda, una mierda absoluta, pero al menos me queda una esperanza!


  —¿Cuál? -dijeron las otras dos a coro.


  —La esperanza de que podría perdonarme y darme otra oportunidad, pero si la busco y eso no ocurre... ¡Si la busco y me rechaza de nuevo...!


  —Ni siquiera tendrás esa esperanza... -completó Maya, con pesar.


  —¡Exactamente! -volvió a llorar con desconsuelo.


  —¿Quieres que hable con Zoe? -Maya volteó a ver a Verónica pasmada y la novia la observó, alzándose de hombros con descaro. No le importaba nada, siempre que pudiera ayudar.


  —No, no, qué patético, por Dios...


  —Me puedo inventar una buena excusa... -Maya se cruzó de brazos, indignada.


  —¿En serio? -murmuró incrédula-. ¿Y qué le dirás? ¿Le pedirás unos apuntes de nosología? -las tres rieron. Aitana lo hizo entre lágrimas y las tranquilizó verla más animada.


  —No lo sé, pero si en algo puedo ayudar a Aitana...


  —No, no, Verónica... -suspiró, un poco más tranquila-. Esto es algo que tengo que afrontar sola.


  —Bueno... -susurró y le dio un besito en la cabeza.


  —No olvides que nos tienes a nosotras, Aitana... -se miraron a los ojos-. Y si quieres mi opinión... -alzó entre sus dedos el auricular que aún sostenía en ellos-. Por lo poco que vi de Zoe esa noche, por lo que te ha hecho sentir, creo que sí... Creo que como dice esa canción que te puso tan mal, es definitivamente un ángel que ha venido a levantarte y no...


  —¡No deberías dejarlo pasar! -Verónica y Maya se lo dijeron con una convicción estremecedora.
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  ¡Ximena! ¡No me lo vas a creer, Ximena! Acabo de recibir una noticia... ¿Recuerdas a tu amada ADA? Sí, sí, no me desvíes la mirada ni pongas esa cara de idiota... La recuerdas, ¿no es verdad? Por supuesto que la recuerdas... Me pregunto si luego de todo estos años has logrado olvidarla... Imagino que no, pero no me torturaré con eso justo ahora, desde que reapareció en mi vida he estado sintiendo muchas emociones y la verdad, la verdad no me hace nada bien experimentar estas cosas.


  Al grano, al grano antes de que esta maldita mente mía me secuestre y me lleve a centenares de recuerdos amargos... Te decía que hoy recibí la noticia de que tu amada ADA había salido para siempre de la isla y, ¿adivina qué? No tendremos el gustazo de cruzarnos con ella nunca más... Me rio. Me rio con muchísimo placer solo de recordar cómo comenzó nuestra venganza... Sí, nuestra. Se podría decir que fue más tuya que mía, Ximena, porque si te pones a ver, tú fuiste la principal agraviada.


  Nuestra jugada maestra fue la forma en la que te le apareciste ese 12 de diciembre, saludándola como siempre solías hacerlo y diciéndole que celebrabas tu cumpleaños 27... Me hubiese encantado ver su cara de imbécil ante semejante coincidencia... Recuerdo que esa frase bastó para que abriera su primer resquicio de fragilidad y nos dejara la entrada libre para obrar en sus sentimientos y en su mente como mejor nos dio la gana, ¿recuerdas? Me pareció que la muy imbécil dijo algo así como: "Hoy estaría cumpliendo 27 años una persona muy especial para mí" o cualquier otra cursilería parecida, ¿no es verdad? Y tú... No puedo parar de reír, espera, espera... ¡Tú! Tan solícita como siempre, tan tierna como siempre, procediste a ahondar en su duelo, en su nostalgia y ella te fue refiriendo las cosas de a cuenta gotas, con esa discreción que siempre la caracterizó. Sí, así es.


  Sí. Ahora que me quedo en silencio por minutos y reflexiono sobre esto, reconozco que esa era una de las cosas que más me simpatizaba de esa maldita, la forma que tenía de relacionarse con todos, pero en el fondo, de no relacionarse con ninguno... Salvo contigo. Salvo contigo, Ximena, que supiste ganarte su confianza... ¡Ganarte su confianza para que esa maldita hipócrita la traicionara haciéndote todo ese daño! Abusando de tu cuerpo, colocándote en una situación tan adversa con tu familia, con tus padres y ocasionando... ¡Ocasionando ese maldito accidente que te desbarajustó la vida por entero!


  ¡Qué bien que nos hemos vengado! ¡Lo celebro! Lo celebro poniéndome de pie y dando palmadas como loca, aunque despierte a todos, ¡a todos! ¡Lo celebro! ¡Qué bien que siempre tuviste la palabra precisa, el recuerdo justo, la referencia exacta para envolverla de a poco, para convertirla en la protagonista de su propio laberinto de locura y para envolverla en nuestro juego perverso!


  Sí.


  Sí...


  Maldita sea, Ximena...


  Lamento, no sabes cuánto lamento, que tuviera la cordura de salirse justo a tiempo...


  Lo lamento tanto, porque no sabes cómo me hubiese encantado volverla loca... ¡Loca!


  ¡Loca!


  ¡Loca!


  ¡Loca, loca, Ximena!


  ¡Una y mil veces, loca!


  ¡Loca! Dame unos minutos... Sencillamente no puedo parar


  de reír.
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  Sentada en el suelo de esa gran sala de ensayo, con las piernas flexionadas y la espalda apoyada de la pared, Desireé miraba con rostro desanimado a Zoe a través de ese espejo colosal que abarcaba todo un extremo de la habitación. La coreógrafa le había permitido a la rubia permanecer en la práctica de esa mañana, aunque no hubiese participado en ella en lo absoluto. La chica de ojos azules prefería estar allí, sentada sin hacer nada, a quedarse sola en casa, a merced de las miserias de su despecho.


  La única razón por la que veía a la chica de ojos y cabellos castaños bailar con una sensualidad endemoniada esa antigua canción de Beyoncé y Sean Paul, era porque era lo único en aparente movimiento dentro de esa habitación. El resto de las personas en esa clase observaba a ZetaZeta con absoluta atención. Nadie habría cuestionado el talento de la chica de 23 años. Desireé, por su parte, ya no estaba para sorprenderse. La vida se le había ido a escala de grises y lo único que le pasaba por su mente abatida era la imagen de Luca. Pensó en sus ojos, en esa dulce mirada preciosa que la conquistó no solo a ella, también a su mejor amiga. Pensó en todo lo que podría haber pasado una persona como él a lo largo de su vida y se preguntó, por trillonésima vez desde que no supo cómo responder a su confesión y prefirió guardar silencio, movida por la más amarga vergüenza y por el miedo, ¿cómo podría amarle de la forma en la que un tipo como él lo merecía? Desde luego, se sentía demasiado poca cosa como para siquiera atreverse a imaginar un futuro en el que ella y el chico pudiesen estar juntos, pero... ¡Lo deseaba tanto! Si era verdad que allá afuera había una fuerza superior que escuchaba tus deseos listo para hacerlos realidad, pues Desireé no dejaría de clamarle, de gritarle, que la devolviera


  junto a Luca... Pero tenía que hacerse responsable, por primera vez en su alocada vida, tenía que hacerse responsable y ese encarar los retos con absoluta aceptación tenía que ir de la mano con la sanación. Aprendería a amarlo como él merecía ser amado, entendería sus propios traumas y desde la comprensión comenzaría a recorrer el camino necesario para superarlos. Se transformaría en la indicada y pondría en ese renacer todo su empeño. La rubia suspiró. Estaba tan absorta, que le tomó un par de segundos incorporarse a los aplausos que colmaron la sala cuando Zoe cesó de bailar y ni siquiera vio la expresión emocionada de un rostro conocido del pasado que se había incorporado a esa clase quién sabe cuándo y que, como el resto de los que estaban allí, ni siquiera se atrevió a pestañear para no quitarle la mirada de encima a ZetaZeta.


  La chica de cabello y ojos castaños sonrió a medias con un dejo de timidez, reconociendo para sí misma que le hizo bien bailar para sacudirse un poco de encima la nostalgia y al girar sobre sus talones, advirtió de inmediato el rostro que a Desireé se le había pasado por alto, sumida como estaba en su despecho. La chica que estaba allí al fondo, que aparentemente había regresado, era Victoria.


  —¡Zoe! -se acercó a ella cuando finalizó el ensayo. ZetaZeta volvió a reparar en ella, mirándola con discreción de arriba a abajo, mientras recogía su mochila del suelo. Desireé ya se había incorporado y a través de sus ojos azules, sin vida, se asomó el asombro.


  —¿Victoria? -susurró la rubia-. ¿Qué haces aquí? -le robó la pregunta a la mismísima Zoe que ya tenía esa duda flotándole en la cabeza.


  —Regresé a Mérida hace unas semanas... -tomó el brazo de ZetaZeta con suavidad y la miró a los ojos-. ¿Cómo estás?


  —Bien, Victoria... ¿Y tú?


  —Bien... -se alzó de hombros-. No me quejo... -sonrió con picardía-. ¿Cuándo salimos? Deberíamos ir a tomarnos algo y ponernos al día, ¿no crees? ¡Hay tanto que quiero contarte!


  —Me encantaría, Victoria... -Desireé miró a la recién llegada con desconfianza y de inmediato pasó al perfil de su mejor amiga, la escrutó con detenimiento, dispuesta a interferir con brusquedad ante el más mínimo indicio de debilidad-. Me encantaría, pero justo ahora Desireé y yo estamos muy atareadas con el trabajo de titulación...


  —Pero hazme algo de tiempo en tu agenda, ¡anda!


  —Lo intentaré -musitó-, pero no te prometo nada... -no estaba de humor para salir con ninguna chica luego del rechazo de Aitana. La ilusión que supo soplarle en el corazón la residente aún no se había disipado por completo, sin mencionar que la persona que regresaba a Mérida, a su vida, con el deseo de ponerla al corriente de sus más recientes andanzas, fue la misma que la descartó para transitar sin temores la senda de la heterosexualidad.


  Victoria y Zoe se habían conocido, un año atrás, en esa misma sala de ensayos del estudio de danza. Desde que había puesto un pie en Mérida para estudiar en la universidad, ZetaZeta se había incorporado junto a su mejor amiga a esa academia, mientras que la otra chica apenas llegaba, encontrándose dentro del comité de bienvenida a esa jovencita de cabellos y ojos castaños que bailaba con el encanto de una ninfa, dejándola por momentos hipnotizada.


  Al principio Victoria creyó que sus episodios de arrobo ante los talentos de Zoe eran perfectamente justificables. Se los adjudicó a una admiración genuina, pero pronto pasó a darse cuenta que ver bailar a esa chica de Oaxaca tenía en ella influjos tan profundos como el de la mismísima danza de Salomé ante los ojos sedientos de Herodes. ¿Qué podría negarle a ZetaZeta a cambio de ver a su cuerpo moverse de la forma en la que solo ella sabía hacerlo? Nada. Ni la cabeza del bautista, ni la manifestación del deseo más febril, ni mucho menos la posibilidad de salvar todas las distancias, aunque no entendiera del todo el por qué del deseo por acercarse. La oportunidad de estar tan cerca de Zoe como deseaba, sin tener el coraje de admitirlo, se presentó una tarde cualquiera de sábado.


  Ese día, al salir del ensayo, Karla, una de las chicas de la academia, las invitó a compartir unos tacos en su casa. Sus padres estaban fuera de la ciudad y le pareció una buena alternativa echarse unas chelas, conversar y pasar el rato, sin extralimitarse. Zoe, Desireé, Victoria y su anfitriona se encaminaron a ese departamento, donde de hecho tuvieron una velada más que agradable hasta que, caída la tarde, a la mejor amiga de ZetaZeta se le presentó la oportunidad de verse con Andrés y le comunicó que se marchaba. La chica de ojos azules le explicó a su mejor amiga que iría a ducharse y a cambiarse para salir con el que era su novio por aquel entonces y la jovencita de ojos castaños reflexionó algunos segundos acerca de si marcharse con Desireé a casa o permanecer un poco más con Karla y Victoria. Tomando en cuenta que la estaban pasando muy bien, optó por lo segundo, despidió a la rubia como si nada y continuaron allí, hasta que con las primeras horas de la noche Zoe entendió que era hora de retirarse.


  Tanto ella como Victoria quisieron hacerlo, pero justo cuando estaban ayudando a Karla a recoger y limpiar todo para luego marcharse, la dueña del departamento recibió la visita inesperada de un chico por el que sentía una profunda atracción. Entusiasmada como estaba, le pidió a sus invitadas que la secundaran en su travesura y que se escondieran por unos pocos minutos en la habitación de sus padres, mientras ella conversaba con el sujeto en el salón.


  A Zoe no le hizo mucha gracia el celestinazgo y estuvo a punto de marcharse argumentando que prefería no inmiscuirse, pero Karla le aseguró que de hacer esa imprudencia le arruinaría todo el plan:


  —¡No, no, no, Zoe! -y la tomó por el brazo antes de que la chica pusiera un pie fuera de ese departamento-. Joel es un tipo muy, muy discreto y en cuanto te cruces con él en la puerta del edificio, sentirá desconfianza y no subirá...


  —¿Qué quieres decir? -se extrañó-. ¡No entiendo!


  —¡Joel tiene novia! -le explicó a los susurros, sin una pizca de vergüenza-. Si vino hasta acá, es porque de seguro logró escabullirse... Si te ve a ti o a Victoria, temerá que alguna de ustedes lo involucre en un chisme y se marchará por donde vino...


  —¡Karla, de verdad...!


  —¡Ya, ya, ya, Zoe! ¡No hagas una tragedia de esto! Solo les pido que se vayan a la habitación de mis padres y que se queden allí, sin hacer el menor ruido, hasta que el chavo se vaya... ¿Qué dices? -Zoe dudó-. ¡Te prometo que no me demoraré mucho! ¡Solo conversaremos un poco y ya! -la morena suspiró y en menos de cinco minutos, ya estaba dentro de esa recámara acompañada de Victoria.


  Encendieron la televisión, se aseguraron de que el aparato no tuviera nada de volumen y se recostaron en la cama, cruzadas de brazos, a contemplar como un par de tontas las imágenes que se proyectaban en esa pantalla. Zoe estaba muy seria. Era evidente que cada minuto que transcurría se sentía más incómoda mientras que Victoria comenzó a experimentar una ansiedad completamente inexplicable. Los ojos castaños de la chica a su lado no se apartaban de la TV y eso le sirvió de mucho a la mujer que la acompañaba para detallarla por entero, deteniéndose no solo en los rasgos armoniosos y preciosos de su rostro, también en su silueta, caracterizada por un busto alucinante, un abdomen muy bello y unas piernas... ¡Unas piernas que estaban principalmente descubiertas gracias a ese short y que podían dejarla perpleja!


  —Espero que Karla la esté pasando de lo lindo con Joel -susurró Zoe aprovechándose de que Victoria parecía no quitarle los ojos de encima-, porque en cuanto salga de aquí, voy a ahorcarla -las había secuestrado en esa habitación por más de una hora.


  —Imagino lo que deben estar haciendo... -respondió Victoria, experimentando un dejo de envidia hacia esa posibilidad.


  —Yo también, precisamente por eso quise largarme antes de que ese chavo pusiera un pie en este departamento...


  —¿Y si le sacamos provecho a la situación? -se encimó un poco sobre ella. Zoe la volteó a ver de inmediato, con el ceño fruncido.


  —¿A qué te refieres?


  —A que podemos conversar un poco, mientras Karla termina de atender su... su asunto con Joel, ¿no?


  —Conversando ya estamos, si es por eso...


  —¿Nunca te has preguntado por qué te escribo con tanta frecuencia? ¿Por qué no puedo quitarte los ojos de encima mientras bailas? -Zoe volteó a verla, esta vez más perpleja.


  —No tenía la menor idea de que eso fuese así...


  —Me fascina la forma que tienes de moverte, ¿sabes?


  —Gracias, supongo... -creyó entender una insinuación en todo lo que decía la otra, pero era tan torpe para ligar con las chicas, atada como lo había estado a esa relación con esa mujer que se había convertido en su primera pareja oficial, que prefirió hacerse la desentendida-. Quizás es por todos los años que tengo dedicada a la danza... Imagínate... ¡Desde los siete años!


  —O porque eres muy sensual, Zoe... -se aproximó un poco más sobre ella, acariciando incluso su brazo. Esta vez las suposiciones se estaban despeñando, como piedrecillas al borde de un acantilado-. La verdad es que me pareces una chava maravillosa...


  —¿A dónde quieres llegar con todo esto, Victoria?


  —¿No es obvio? -temblaba un poco, pero no se detendría. ¡Le había tomado más de una hora sacar fuerzas y coraje de donde no los tenía para aproximarse a ella del modo en que lo deseaba desde hacía meses y ya no se echaría para atrás!-. Me gustas, Zoe, me gustas mucho... Creo que... Creo que desaprovechar esta oportunidad de decirte lo que siento y de aproximarme a ti de un modo más especial, es verdaderamente un desperdicio...


  —¡No manches, Victoria! -y trató de saltar de esa cama como lo haría un grillo, pero la mujer a su lado supo sujetarla muy bien, impidiéndole escabullirse. Se trepó sobre ella, se lanzó con sutileza sobre sus labios y aunque la primera reacción de Zoe fue rechazarla con severidad, de pronto a su cabeza llegó una reflexión como un relámpago: ella, Zoe Zabaleta, la misma mujer que se sentía gris, invisible e insignificante, metida como estaba en una relación poco equitativa, que la había enfrentado con sus demonios habituales y con toda una horda de sombras completamente nuevas, auspiciadas por la aparente frigidez y manipulación de su pareja, estaba experimentando en carne propia lo que parecía ser un espejismo con matices de milagro: una mujer estaba manifestando un genuino interés por ella, pero no solo eso... ¡estaba tomando la iniciativa de besarla! Entonces la curiosidad pudo más. La curiosidad y el ego, alimentado por ese deseo de vivir en carne propia cómo se sentía eso de ser deseada y de indagar en la posibilidad de si ella realmente podía, o no, despertar sensaciones en otras mujeres. Vulnerable y confundida, Zoe se dejó llevar. ¡En última instancia, hacía meses que había decidido terminar su relación con esa mujer enfermiza y justo ahora era libre de involucrarse con quien a ella mejor le diera la gana! Entonces lo tomó como un desafío, como un desafío en el que ella tendría que salir muy bien parada, sin imaginar que su intuición y su inteligencia innata para las iniciativas, serían sus mejores armas.


  Se entregó al momento que ella y Victoria habían decidido protagonizar valiéndose del secuestro que les había tendido Karla, de la comodidad de ese espacio, de la excitante sensación de complicidad que les producía sentir que, si todo salía bien, lo que sucediera en ese instante entre esas cuatro paredes sería un secreto de ambas del cual nadie, ni siquiera la propia Desireé, tendría que enterarse, y fue la mismísima Zoe la que se levantó de la cama para asegurar muy bien el cerrojo de la puerta de aquella habitación prestada, y lo que sucedió a continuación fue el frenesí manifestándose en su estado más glorioso. Las dos mujeres se hicieron el amor de un modo casi salvaje y Zoe, que depositó en el cuerpo de Victoria todos los excesos que se había guardado durante esos meses de contenida frustración, sintió que por primera vez, a sus 22 años, estaba teniendo sexo de verdad, ¡al completo!


  Cuando Karla apareció de nuevo en esa habitación, casi tres horas más tarde, ella y Victoria habían tenido suficiente tiempo para recomponerse. Salieron por fin de ese departamento y Zoe llegó a casa con un brillo distinto en la mirada. ¡Sí, sí, podía hacer sentir placer a una mujer! ¡Podía amar a una mujer valiéndose de iniciativas feroces, tiernas o asfixiantes! ¡Podía ser una amante consumada y por ese fin de semana la sonrisa que había surgido como consecuencia de esa revelación, no abandonaría su rostro! ¿Cómo no estar agradecida, cómo no sentir afinidad, cómo no enamorarse insulsamente de la misma persona que le había servido como vehículo para encontrarse cara a cara y justo a tiempo, con una verdad? Y así fue, así fue como Zoe se embarcó, al principio con mucha ilusión, luego con un dejo de desconcierto y por último con un nuevo modelo de frustración muy distinto al que había conocido con su primera pareja, en una relación clandestina con esa chica llamada Victoria, que se largó de su vida algunos meses más tarde del mismo modo en el que había llegado, asegurándole que todo había sido una locura que solo le ocurría con ella, y que debía retomar la senda de la heterosexualidad cuanto antes, porque sus padres jamás aceptarían sus inclinaciones en casa, sin mencionar que uno de sus sueños era casarse en medio de una ceremonia maravillosa con un sujeto genial, que se convirtiera en el padre de sus hijos.


  —No pensarás salir con Victoria, ¿no es verdad? -Desireé sonó muy severa. Estaban a punto de llegar a casa luego de atender sus actividades por esa mañana de sábado.


  —Ni aunque fuese la última mujer en el mundo, Desireé... -volteó a verla y le sonrió con sutileza-. Creo que prefiero hacerme tu novia, antes que salir de nuevo con Victoria...


  —Te tengo una alternativa mejor: ¡reconcíliate con Aitana, antes que salir de nuevo con Victoria! -Zoe suspiró profundamente.


  —Prefiero escogerte a ti antes que hacer eso, la verdad...


  —Pues quizás te parezca tonto, pero... Esa misma confianza ciega que tú sientes hacia Luca, la siento yo por Aitana...


  —Sí, me parece tonto, en especial porque yo a Luca tuve el placer de conocerlo aunque sea un poco, pero... -volteó a verla-. ¿Tú? ¿Qué tanto pudiste relacionarte tú con ella?


  —Leí todos sus chats en Isla Cayman...


  —¡No manches! -se indignó-. ¡A propósito de la privacidad del usuario!


  —No hablaban a diario, como Luca y como yo, pero cuando se instalaban... ¡Se instalaban por horas! -Zoe se ruborizó.


  —Pero fueron muy pocas veces...


  —Porque ella tiene una vida bastante complicada y se le justifica, sin embargo, de lo mucho que leí saqué varias conclusiones...


  —¡A buena hora comienzas a hacer los análisis de la tesis! -dijo con ironía.


  —Me pareció sincera, divertida, inteligente, muy directa en sus normas y apreciaciones... pero... a la vez me pareció muy frágil... -se miraron a los ojos fijamente. El instinto maternal de Zoe se encendió con la intensidad con la que lo haría una torre de reflectores en lo alto de un estadio-. ¿Te ha pasado alguna vez que te relacionas con alguien que finge ser muy firme, muy severo, muy seguro de sí mismo, pero en el fondo solo es una persona como tú y como yo, que tiene miedo de volver a fallar?


  —Creo que sí... -las palabras de Desireé estaban dragando su corazón.


  —Bueno... creo que ese es el caso de Aitana De Alba... Solo es una mujer de pensamiento racional, con una sensibilidad maravillosa, que tiene miedo de mostrarse vulnerable ante una completa desconocida que le gusta, que le cae muy bien, que despierta en ella sensaciones tan bonitas, que son capaces de conectarla con la ternura, y que es demasiado buena para ser verdad... -sonrió suavemente, como no lo había hecho en días-. Dime, mi amada ZetaZeta, ¿dónde hemos visto eso antes?


  —Ante nuestros ojos, en el mismísimo espejo...


  —Así es, chava... -se miraron con un dejo de desolación-. Solo somos un cuarteto de patéticos cobardes, aterrados de enamorarse de algo que podría ser irreal...


  Zoe no dejó de reflexionar sobre eso. Cuando salió de la ducha, se dio cuenta de que todo estaba empañado por el vapor proveniente de ese baño caliente con el que había reconfortado no solo su cuerpo, sino también su alma. Allí, valiéndose del agua que la había empapado por entero, volvió a llorar pensando en Aitana, en lo que pudo haber sido y no fue, y en la triste historia de la que Desireé y Luca eran protagonistas. Con la palma de su mano derecha describió un amplio arco sobre la superficie de ese espejo y ese cristal que se abría de nuevo al reflejo, fue lo suficientemente ancho como para que pudiera ver a medias su rostro, así como sus ojos tristes. Ella también había sido una cobarde, ¿no es verdad? Ella también había juzgado a Aitana, temido de ella, dudado de ella...


  —Un cuarteto de patéticos cobardes... -cuatro personas, con sus respectivas heridas, que no sabían de qué forma aproximarse al amor. Bajó la mirada despacio, suspiró profundamente, se mantuvo allí, de pie e inmóvil por varios minutos y finalmente, salió. Al caminar por el pasillo rumbo a su habitación, vio la puerta de la alcoba de Desireé abierta a medias, echó un vistazo y se dio cuenta de que la rubia se había quedado dormida. Sonrió apenas con satisfacción, porque tenía días sin descansar apropiadamente. Continuó su camino, en el fondo aliviada de saber que la otra estaba reponiéndose un poco luego de tantos días de llorar, de cuestionarse, de sufrir y cerró la puerta de su recámara a sus espaldas.


  Cuando estuvo de nuevo vestida con esa ropa ligera, pensó un poco en lo que podría hacer esa tarde de sábado y se le ocurrió que no estaría mal imitar a su mejor amiga con ese asunto de tomar una siesta. Se sentía como esa canción de Emmanuel, en la que el intérprete manifestaba que la única forma de mantener en calma sus pensamientos era durmiendo, porque solo en sueños se alejaba de la imagen de la persona amada...


  —La persona amada... -musitó y sonrió con desdén-. Como si yo amara a Aitana... -tan idiota no era. Estaba más que convencida de que no había amado a nadie en su vida y la persona que más se aproximó a ese sentimiento, sin siquiera rozarlo en profundidad y magnitud, fue Fernanda. ¿Qué había de la estudiante de medicina? De haber seguido adelante con ese asunto de conocerse, de aproximarse... ¿podría llegar a amarla?-. No tengo idea... -admitió en voz queda-. Supo hacerme a un lado de su vida a tiempo como para que un sentimiento así se asomara, así que...


  Vio a un lado de la cómoda su teléfono inteligente y lo tomó entre sus manos. No revisaba ese aparato desde que había llegado a casa, así que consideró que no estaba demás ponerse al día con él. Tenía una lista relativamente larga de mensajes de WhatsApp. Entre las rarezas que allí le esperaban había al menos dos textos de la mismísima Victoria, preguntándole si aún conservaba el mismo número y ratificándole su contacto, así como su deseo de salir con ella.


  —Solo esto me faltaba... -musitó. Siguió bajando en la lista de mensajes y hubo uno en particular que no pudo pasar por alto.


  Hizo click en esa conversación y sus ojos castaños sorprendidos leyeron esas líneas: “¿Aún estás dispuesta a echarte esas chelas conmigo?”


  —¡Por supuesto que sí! -susurró al mismo tiempo que lo escribía y que mandaba el mensaje. Esperó un par de segundos y debajo del nombre de Luca Villasmil vio unas letras mucho más pequeñas que decían: “Escribiendo”.


  Se deslizó sin hacer el menor ruido por el pasillo, volvió a echar un vistazo en la habitación de Desireé y la chica estaba tan dormida como antes. Suspiró hondo y se dispuso a salir de ese departamento sigilosamente para ponerse en camino cuanto antes al lugar en el que Luca la había citado.


  Verónica aprovechó ese día libre para dormir como mejor se le diera la gana y, al despertar cerca del mediodía, pensó que estaría bien limpiar a fondo su habitación. Se desperezó, se sentó en la cama despacio, lanzó la mirada hacia el lado izquierdo de ese lecho, vacío en ese instante, y sobre la almohada que solía usar Maya cuando dormía con ella (a veces se turnaban las habitaciones, dependiendo de las circunstancias), vio un Post It con un mensaje que decía: "Te amo, aunque no me dejes dormir con tus ronquidos." Lanzó una carcajada, tomó el papelito autoadhesivo entre sus dedos, lo besó y lo colocó sobre el velador a su lado derecho. Ahí estaba su teléfono inteligente, lo tomó y se dio cuenta de que su madre le había estado enviando mensajes desde muy temprano esa mañana. Le llamó la atención ver todas esas notas de voz de más de cinco minutos de duración cada una y tuvo suficiente de solo escuchar la primera. Verónica palideció, comenzó a experimentar un temblor muy ligero en sus manos, se apretó los ojos con desconcierto y supo que su fin de semana libre había tomado otro rumbo; uno muy desagradable, por cierto.


  —Hola, preciosa... -Maya habló a los susurros, desde la vereda que estaba cerca de la entrada a Emergencias.


  —Hola, mi amor... -Verónica tenía la voz un poco gangosa a causa de sus lágrimas, pero supo disimular bien su malestar, para no entorpecer la guardia de su novia.


  —¿Y eso que llamas?


  —Quería que supieras que voy camino a Durango...


  —¿Cómo? -se sorprendió y de inmediato sintió recelo-. ¡No me digas que otra v...!


  —Algo por el estilo... -suspiró contrariada-. Te aviso cuando esté allá...


  —¡Verónica! -se enfureció en segundos-. ¡Me prometiste qu...!


  —¡Sé lo que prometí, Maya! ¡Sé lo que prometí y vaya si te he cumplido la promesa!


  —¿Ah, sí? -no se lo creía-. ¿Precisamente por eso ahora sales corriendo a Durango?


  —Maya... -estaba mortificada, indignada, absolutamente contrariada y no estaba de ánimos para los celos de su novia-. Maya... Justo ahora no quiero hablar de esto... Si eliges creer en mí, en lo que siento por ti, estará bien... ¡Estará bien y me alegrará saber que cuento con tu apoyo y tu confianza! Si resulta que no, pues... -su voz se quebró y la otra compuso un gesto de absoluta angustia y confusión-. Si resulta que no, pues ni modo... Adiós, Maya… Hablaremos cuando regrese a Mérida...


  —¡Verónica! -olvidó por completo la discreción-. ¿Verónica qué tienes? ¿Por qué...? -pero ya había colgado. La llamó de vuelta de inmediato y se le puso la mente en blanco al notar que su novia había apagado el teléfono. Masculló una maldición y se sintió estúpida, ¡muy estúpida!


  Le tomó un poco más de veinte minutos llegar a La Negrita y se detuvo cuando, a un lado de la puerta de ese bar, vio a un sujeto muy alto y atlético cruzado de brazos. El hombre en cuestión vestía una camiseta negra, cubría sus piernas con un pantalón cargo gris oscuro y calzaba unos sneakers verdes que no pasaron indiferentes a la mirada de Zoe. Eran unos Nike SB Dunk Low Grateful Dead y conforme la jovencita se fue acercando, comenzó a preguntarse cómo podrían existir unos zapatos así, elaborados con tela de peluche. Por suerte, había otras cosas que le podían ganar la partida a la rareza, como la emoción y la curiosidad que le producía tener a Luca Villasmil por primera vez ante sus ojos. Le sorprendió su estatura, las proporciones de su pecho y espalda, los brazos largos y fuertes que podía ver, a medias, descubiertos por la camiseta. El chico ya reparaba en ella y era evidente, por el brillo en su mirada, que también la había reconocido. A Zoe no le tomó nada de esfuerzo ver que esos ojos verdes que observó una vez en una fotografía, ahora estaban secuestrados por una enorme tristeza. Le pareció un sujeto fantástico y por un instante se le vino a la cabeza un relámpago del pasado: ese cuerpo, tan masculino ahora, en algún momento fue todo lo contrario. Se olvidó de inmediato de esa posibilidad, consciente de que ni siquiera podía hacerse una idea de cómo podría haber sido su contraparte femenina y que justo ahora, de cara al presente y en miras al futuro, tampoco valía la pena desperdiciar minutos en eso.


  Luca, por su parte, detalló a Zoe con sutileza, realmente encantado con su belleza y con su dulzura. No sabía exactamente por qué un sujeto tan discreto como él, tan introspectivo como él, le había aceptado esas cervezas a una chica que conocía tan poco, pero una vez la vio aproximarse y percibió en ella esa calidez mágica que la caracterizaba, se sintió satisfecho de su decisión. Comprobó que de verdad había hecho lo correcto. Le sonrió lo mejor que pudo, tan deprimido como estaba, y le extendió la mano derecha para presentarse.


  —Hola, Zoe... -pero la jovencita sentía por él una afinidad tan especial, que estaba dispuesta a prescindir de los protocolos, así que le abrió los brazos, sorprendiéndolo por un segundo. Se sentían tan desamparados, cada uno en su drama personal, que ese estrecharse con calidez no les sentó nada mal.


  Luca rodeó a la chica de cabellos y ojos castaños entre sus brazos con suavidad, y ella tomó con manos tímidas su espalda. El sujeto era mucho más alto que ella y la joven se sorprendió al sentirse completamente rodeada por una energía fantástica. Sí, desde luego que entre sus manos tenía a una figura casi netamente masculina, pero su esencia era maravillosamente diversa. ¡Se sintió cobijada por un alquimista que sabía, en su justa medida, cómo combinar una esencia o la otra, un componente o el otro, para llegar a la absoluta completud de un carácter fantástico! Creyó imaginar lo que podría sentir Desireé si estuviera en su lugar en ese instante y se sintió radiante de felicidad por su amiga... ¡Luca era, sin temor a las dudas, extraordinario!


  —Hola, Luca... -susurró contra su pecho. Tan alto como era, su cabeza apenas se asomaba un poco por encima de sus hombros-. ¡No sabes el gusto que me da conocerte!


  —El gusto es todo mío... -se separaron con suavidad y se miraron a los ojos. ¡Qué bonita sensación les produjo esa posibilidad! Zoe notó, de inmediato, que la voz de Luca no era exageradamente grave, pero tampoco la tildaría de femenina. Es verdad, tenía matices ligeramente agudos, pero bien podría pasar como un sonido acorde con un tipo de su perfil, más bien introspectivo, mental y sensible-. Tenía días queriendo aceptar tu invitación, pero no he tenido cabeza para mucho... La mayor parte del tiempo he estado rehuyendo mi realidad sepultándome con trabajo y más trabajo, y las pocas veces en las que dejo descansar mi mente, la depresión me vuelve trizas, así que...


  —No pasa nada... -le tomó las manos entre las suyas y las sacudió un poco-. Todos hemos estado luchando contra la tristeza, te lo garantizo... Especialmente tú y Desireé... -se miraron a los ojos fijamente-. Por momentos siento que lo mío, comparado con lo de ustedes, es la nada misma...


  —No digas eso... -suspiró y con un movimiento de su cabeza, que sacudió un poco su cabello ligeramente ondulado y revuelto, señaló hacia el bar-. ¿Pasamos y nos tomamos algo? Se me hace que estaremos aquí un buen rato...


  —¡Adelante! -no quería dejar mucho tiempo a solas a Desireé, pero la tranquilizó saber que esa tarde Valeria iría a casa, así que las dos chicas sin dudas se acompañarían, mientras ella regresaba.


  —Me disculpo por no haberte confirmado antes lo de las chelas... -susurró, ya sentado frente a la chica en esa mesita desvencijada de madera-. Esta mañana me levanté con un deseo insoportable de desahogarme con alguien, de hablar, y aunque no lo creas, eres la única persona justo ahora con la que podría platicar acerca de cómo me siento con respecto a lo que me está pasando con Desireé... Tenía que venir a Mérida a atender algunas cosas y apenas me desocupé, te escribí...


  —Quiero que sepas que lo habría dejado todo por estar aquí, Luca... -se miraron a los ojos y notaron de inmediato que ninguno de los dos exageraba-. Una vez supe lo que había sucedido contigo y con Desi, entendí que muy probablemente eras tú el que se estaba llevando la peor parte de todo este enredo amoroso al que nos condujo ese estúpido trabajo de titulación que tanto odiamos mi mejor amiga y yo...


  —¿En serio? -la miró con un dejo de tristeza-. ¿Lo odian? Pero... pero si gracias a eso nos encontramos...


  —¡Sí! Gracias a eso nos encontramos y esa coincidencia fue muy afortunada, pero los prejuicios que Desireé y yo podíamos tener con respecto a esas plataformas, indiscutiblemente crecieron al hacer esa investigación y darnos cuenta de que en lugares como esos te puedes encontrar de todo...


  —Así que gracias a esa tesis, ustedes dos se creyeron con licencia para matar, o, mejor dicho: con licencia para juzgar...


  —¡Exactamente! -bajó la mirada con vergüenza-. Sobre todo yo, que dudé de Aitana como no lo imaginas, porque al menos Desireé estaba tan clara en sus sentimientos hacia ti, que nada ni nadie la detuvo...


  —¿En sus sentimientos hacia mí? -a sus ojos se asomó el brillo de una tierna esperanza. ¡Justo lo que necesitaba escuchar esa tarde de sábado!


  —Desireé te adora, Luca... -le tomó las manos con fuerza de nuevo y vio, conmovida, cómo una sonrisa frágil iluminaba el rostro precioso de ese hombre-. ¡Desireé te adora! ¡Te quiere como nunca antes ha querido a un hombre en su vida! Por eso también estoy aquí... ¡Porque necesitaba decírtelo mirándote a los ojos, porque necesitaba que lo supieras! Necesitaba decirte que no lo pusieras en duda ni por un segundo... ¡Ella no hace otra cosa más que pensar en ti, más que castigarse por la forma como hizo las cosas y la única razón por la que no te ha escrito, por la que no se ha puesto en contacto contigo, es porque está muy convencida de que su falta fue exageradamente grave! Es la vergüenza, la vergüenza, el bochorno y el miedo lo que la mantienen al margen...


  —¡Zoe...! -se estrujó la cara con ambas manos para espantarse un poco las ganas que tenía de llorar. De pronto sintió que toda su vida volvía a cobrar sentido-. Zoe... ¿de verdad? -la miró a los ojos con una emoción que se llevó a la otra consigo-. ¡No me mientas con eso, por favor! ¡No me mientas con eso, chava, porque lo que me estás diciendo es lo más importante que podrías revelarme justo en este momento de mi vida!


  —¿Cómo se te ocurre, Luca? -se sonrió un poco-. ¡Jamás mentiría con algo así! ¿Qué ganaría con eso? -volvió a tomarlo de las manos y lo miró a los ojos con firmeza-. ¡Desireé te adora, Luca! ¡Desireé solo desea estar contigo, pero está aterrada y solo necesita tiempo! ¡Tiempo y paciencia!


  —¡Todo el tiempo que quiera! -sonrió con labios temblorosos-. ¡Todo, todo el que quiera! ¡No tengo prisa, no tengo interés en involucrarme con nadie más, no quiero, ni puedo involucrarme con nadie más, porque yo también la quiero a ella! -volvió a estrujarse la cara, especialmente la barba delicada que cubría buena parte de su rostro-. Cuando no respondió, Zoe, pensé que todo se había terminado para siempre... Pensé que le había producido el mismo asco, el mismo repudio que le he causado a veces a otras personas y por enésima vez en mi vida, desde que decidí hacer la transición, me sentí morir... ¡Esta vez del peor modo posible, porque yo de Desireé estoy enamorado como un idiota! ¡La neta estoy enamorado, Zoe!


  —¡Y ella de ti! -sonrió, emocionada-. Por favor, Luca... No quiero que estés triste, no quiero que te sientas abatido o solo, porque te doy fe de que mi amiga te adora y solo está buscando la manera de cobrar fuerzas para pedirte perdón, para entender mejor de qué forma amarte sin miedo... Porque eso quiere Desireé desde que supo tu verdad: ¡amarte sin miedo y del modo en el que una persona como tú, merece! -aunque intentó mantenerse firme, el chico se quebró. Zoe lo vio librar un duelo a muerte con la fragilidad, imaginó el pavor que podría producirle a un hombre como él mostrarse tan frágil en un lugar como ese. Quiso abrazarlo, pero se contuvo, le bastó con estrechar con fuerza una de sus manos, mientras con la otra Luca se cubría el rostro y contenía las lágrimas.


  —¿De verdad, Zoe? -susurró, respirando hondo para recomponerse.


  —¡Le neta, Luca! -su sonrisa fue espléndida luego de semanas de amargura.


  —Yo... -balbuceó buscando las palabras adecuadas-. Yo, la verdad que hace mucho que no busco el amor, Zoe... Cuando comencé a hablar en Hotelix con Desireé, no estaba interesado en ligar con ella, ni con nadie, no me estaba haciendo pasar por nadie, no estaba interpretando una identidad falsa... De hecho, había entrado pocas veces a la aplicación, por curiosidad y estudio, más que por cualquier otra cosa, pero... ¡Pero esa chava me dijo cosas esa primera noche que de verdad me hicieron creer que nuestra charla no era mera casualidad! Esa noche, con el sentido del humor que la caracteriza, comenzó a decirme de qué forma ligar con las mujeres y ofreció ayudarme con eso y yo... Yo que me considero muy torpe con ese asunto gracias a mi enorme inseguridad, a pesar de que ya tengo un buen camino andado con eso de la transición, lo interpreté como una señal... ¡Hablamos toda la noche, Zoe! ¡Toda la noche! Nos despedimos a las cinco o seis de la mañana! Nunca en toda mi vida había sostenido una conversación tan larga, tan divertida, tan honesta con una mujer y... ¡Y quise más de eso! ¡Quise saber más de esa chava, quise llegar al fondo de su vida, hasta que me fui involucrando y fue tan maravilloso enamorarme de sus confesiones, de sus virtudes, de sus defectos, que...! ¿Cómo frenarlo? ¿Cómo le pones freno a una ilusión así?


  —Te entiendo... -bajó la mirada-. Lo mío con Aitana no se compara, pero aún así, yo también me dejé envolver por la ensoñación de sentir que había encontrado a una mujer que sabía lo que quería y que quizás estaba dispuesta a intentarlo conmigo...


  —Oye, Zoe... Intenté muchas veces decirle la verdad a Desireé... ¡Lo intenté! Quise ser honesto con ella desde el primer momento, pero... ¡Pero lo que ella me ofrecía era tan perfecto tal cual era, que temí arruinarlo! Me aterraba que me rechazara como tantas otras mujeres lo han hecho en el pasado, así que aposté por dejar que las cosas siguieran su curso naturalmente, aferrándome a la tonta idea de alimentar ese sentimiento día a día, cada día, hasta que se convirtiera en un lazo tan fuerte entre nosotros que nada, ¡nada pudiera deshacerlo! Todo iba por buen camino... Desireé había sido paciente y comedida conmigo, así como yo con ella, hasta que una noche, sin saber exactamente por qué, ella comenzó a acelerarlo todo de una forma incontenible y acordamos vernos en Tulum... Yo sentí que la mejor ocasión para hablarle de mi verdad mirándola a los ojos era esa, pero... ¡Pero vino ese repentino ataque de irritabilidad, ella me sacó de onda con todas esas cosas que dijo, me sentí como la mierda que siempre he sido, le confesé torpemente la razón por la que rehuía hablar con ella de ese modo que ella deseaba y...! ¡Y desde entonces hasta ahora solo he estado en un foso de indiferencia, porque nunca más supe de ella!


  —En primer lugar, Luca, no te permito que te refieras a ti mismo como una mierda... Puede que yo no sea nadie en tu vida como para recalcar ese impedimento, pero es que tampoco es posible que un hombre con tu sensibilidad, con tu talento, con tu inteligencia y con tu belleza espiritual y física, se refiera a sí mismo de este modo...


  —¡No te lo puedo explicar, Zoe! -le habló con un dejo de desesperación-. Una persona como yo, sin importar el camino que hayas andado para reconocerte en tu propio reflejo, libra batallas cada día con demonios difíciles de explicar... Buena parte de esa lucha radica en la forma como te perciben los otros... ¡Mírame! -y se tomó con ambas manos el pecho-. ¡Mírame! ¿Puedes creer que por momentos y a pesar de todo el camino que he andado, aún me siento como un disfraz? ¿Puedes creerlo? Mi voz me acompleja, por ejemplo, por no mencionar otras cosas… ¡Mi voz me ocasiona una disforia insoportable!


  —¡Tu voz no tiene por qué acomplejarte! -la chica se encimó sobre esa mesa con frenesí-. Luca, por Dios, te soy muy sincera con esto: ¡tu voz es perfectamente acorde con tu imagen! Solo es una voz ligeramente aguda y dulce... ¡Nada más!


  —Yo no lo siento así... -bajó la mirada con pesar-. ¡Yo no me escucho así! ¡Ni siquiera me veo del modo en que ustedes lo hacen! La razón por la que temía enviarle fotos a Desireé, es porque me aterraba que algo, ¡algo se notara!


  —Pues no se nota nada... -le aseguró con una sonrisa-. Salvo que al mirarte a los ojos caes en las redes de la más absoluta ternura, porque solo basta verlos para darse cuenta de que eres un alma preciosa, con unos sentimientos increíbles y una fragilidad única... -Luca no podía creer que Zoe le estuviera diciendo todo eso-. En el fondo los cuatro somos muy parecidos, ¿sabes? -el chico frunció el ceño con curiosidad-. Sí, sí, los cuatro: Desireé, tú, Aitana y yo... Somos cuatro personas que fingen ser fuertes, pero que en el fondo solo son almas frágiles rogando al Universo toparse con el compañero indicado, que entienda esa vulnerabilidad y no se aproveche de eso para causarnos más daño del que ya nos han causado en el pasado -suspiró. Ambos se quedaron en silencio por largos minutos.


  —Mira... -Luca se sacó el smartphone de uno de los bolsillos laterales de su pantalón, lo activó, buscó en él una imagen y cuando la foto ya ocupaba toda la pantalla, puso el aparato ante los ojos de su interlocutora-. Te presento a Lucrecia Villasmil... -Zoe abrió los ojos con un dejo de asombro y tomó el dispositivo entre sus manos.


  —Era muy guapa esta chica... -susurró.


  —Lo era, sí...


  —¿Hace cuánto nos dejó ella?


  —Hace unos tres años, más o menos...


  —¿Quieres hablarme de eso? -se miraron a los ojos-. Me encantará saber cómo fue que Lucrecia se hizo a un lado para que emergiera Luca, ese hombre maravilloso que eres ahora... -el chico suspiró profundamente, con un ligero rubor.


  —Lucrecia era la menor de cuatro hermanos, todos hombres, por cierto. La apariencia de esos sujetos es muy similar a la mía: altos, de buen físico... el padre de Lucrecia siempre ha sido un tipo muy duro, muy machista, pero la chiquilla contó con la suerte de haber tenido a una madre muy, muy intuitiva y especial. Desde que Lucrecia era una niña la mamá se inclinó hacia ella de un modo muy singular, protector. Al principio todo mundo en casa le atribuyó los cuidados de la madre al hecho de que se trataba de su primera y única hija, pero la verdad, la única verdad, es que ella supo identificar antes que nadie que esa niña no era como cualquier otra. Gloria, la madre de Lucrecia, se propuso dejar a la chiquilla expresarse sin limitaciones, sin que nada coartara sus inclinaciones más tempranas, así como lo que ella desease hacer con su vida. Puedo asegurarte que esa mujer se enfrentó como una verdadera fiera al padre de la jovencita para velar por sus derechos y para evitar, a toda costa, que en ese hogar se viviera una pequeña cuota de juicio, de acoso, de discriminación o de burla. Precisamente por eso, y porque todos tuvieron que ceñirse a las normas de respeto que impuso Gloria con severidad, Lucrecia nunca tuvo que pasar por el rechazo, al menos no en casa. A la pequeña se le permitió jugar al fútbol, al béisbol, como a sus hermanos, hasta que definitivamente la chica se decidió por la natación, como a eso de los ocho años. Desde entonces y hasta ahora, la natación se convirtió en una de sus grandes pasiones y lo que comenzó como una simple alternativa deportiva para complementar sus actividades, se transformó en algo serio. Pronto la chica comenzó a destacarse en la especialidad mariposa, participando en competencias infantiles y juveniles con relativo éxito. Al padre de Lucrecia no le hizo mucha gracia la huella que esa disciplina deportiva estaba dejando en el cuerpo de su hija, pero a Gloria eso la tuvo muy sin cuidado siempre. En paralelo con los estudios y con la natación, esa mujer maravillosa de la que te hablo, se dio cuenta de que la niña también tenía aptitudes para la tecnología, amaba los videojuegos, los artefactos electrónicos y la dejó disfrutar de una infancia y una adolescencia plena...


  —¿Lucrecia siempre se sintió como un chico?


  —Casi siempre se sintió como un chico, así es, pero la sociedad le decía lo contrario... La sociedad le decía que si tienes vagina, solo puedes ser niña y si tienes pene, pues niño, ¿comprendes?


  —Comprendo, sí... ¿Y Gloria lo sabía?


  —Gloria fue la primera en saberlo, así es... Por esa misma razón, Gloria llevó a Lucrecia a psicólogos a partir de los nueve años, pero no con el propósito de que la orientación de la niña fuese corregida, muy por el contrario, para ayudarla a trabajar en ello... Allí Lucrecia comenzó a conocer de un modo muy saludable cosas como la identidad de género y de qué forma te identificas con ello, sin embargo, la transición no se llevaría a cabo en la adolescencia, como le ocurre a muchos chicos y chicas trans en la actualidad...


  —¿Por qué?


  —Por un lado, por el compromiso que tenía Lucrecia con la natación y por otro lado por temor... No es sencillo tomar la decisión para transicionar, Zoe...


  —Lo imagino, Luca...


  —Así pues, con el apoyo perpetuo de Gloria, Lucrecia decidió tomarse las cosas con calma, en parte porque además quería cumplir un sueño antes de hacerse hombre... -sonrió, enamorando a Zoe en ese gesto tan hermoso-. Lucrecia quería participar en al menos una olimpíada y para ello debía alcanzar la edad indicada y debía entrenar muy, muy duro... Imaginarás que hormonarse mientras estás participando en competencias oficiales no es nada recomendable para alguien que practica la natación profesionalmente...


  —No había pensado en algo como eso nunca, pero creo entender a qué te refieres...


  —Bueno, la chica tuvo un par de oportunidades para ir a los Juegos Olímpicos: la primera de ellas en Londres 2012, pero quedó fuera del seleccionado nacional por muy poco y la segunda de ellas en Rio 2016... ¡Lo que apartó a Lucrecia de ese sueño en esa oportunidad fue, literal, una milésima de segundo! Desde luego la chica se desmoralizó mucho, porque había puesto todo su empeño en esa meta, postergando otras cosas, pero al poco tiempo sintió que era hora de dejar de lado su compromiso con el deporte y comenzó a enfocarse en lo otro: en su transición.


  —¿Qué edad tenía ella para ese momento?


  —Tenía 23 años... Ya Lucrecia había estado trabajando por un buen tiempo con un terapeuta todo lo concerniente a su identidad de género, ahora solo debía abandonar las competencias oficiales, para enfocarse en trabajar sus miedos y dar el siguiente paso... Fue así como la terapia psicológica fue de la mano con la orientación de un endocrino y comenzó la transformación...


  —¿Lucrecia seguía en casa, con sus padres?


  —No, no, nada de eso... En paralelo con el deporte Lucrecia estudió en el TEC de Monterrey y allí, rodeada principalmente de hombres, conoció todo lo que sabe acerca de programación y desarrollos digitales, así que comenzó a trabajar por su cuenta. Creó una empresa personal, fue construyendo de a poco una buena cartera de clientes, comenzó a ganar un sueldo más que bueno y con esa libertad económica y el valioso apoyo financiero de su madre, no solo pudo trasladarse de Monterrey a Quintana Roo, también pudo costear su tratamiento...


  —¿Y la terapia?


  —La mantuvo, de forma remota, con el mismo psicólogo que la acompañó desde la infancia.


  —Y así fue como...


  —Así fue como un día, cuando me miré al espejo, ya quedaba muy poco de Lucrecia y abracé a Luca... este hombre que soy ahora... El nombre no era nuevo, ¿sabes? Era solo un niño cuando comencé a usarlo y a pedirle a todos en casa que me llamaran así... Al no tener la ese al final, sonaba simplemente como un apodo andrógino, así que ya ves... Siempre, siempre he sido Luca...


  —¡Ya veo!


  —Con respecto a lo demás... -suspiró profundamente-. Con respecto a cosas como la mastectomía o la cirugía de cambio de sexo, pues... -miró a los ojos a Zoe con un dejo de pudor-. Llevé a cabo la primera, por suerte para mí sin cicatrices muy evidentes... Mis años en la natación me ayudaron bastante con ese asunto de las proporciones del busto, y con respecto a lo otro, pues... prescindí de eso...


  —¿La neta? -le causó un dejo de sorpresa.


  —La neta... -sonrió-. Lo discutí con mi madre y ambos llegamos a la conclusión de que nos parecía en el fondo un poco absurdo. Finalmente no cumplía con la función deseada, que es la posibilidad de penetrar a las chicas, así que parte de mi trabajo en terapia ha sido aprender a amar mis genitales y a aceptarme tal cual soy... -bajó la mirada con estupor-. Trabajo que, como ves, no he podido completar del todo... Aún lucho con algunos demonios y lo que sucedió con Desireé fue un recordatorio de eso y de lo mal que he estado manejando las cosas, al menos en lo que se refiere a las relaciones afectivas... -Zoe reflexionó algunos minutos sobre eso.


  —¿Lucrecia era lesbiana? -se miraron a los ojos un par de segundos.


  —Lo fue, sí...


  —¿Y ahora a Luca le interesan las chicas heterosexuales?


  —Preferiblemente, así es... Temo que las mujeres lesbianas me vean, en el fondo, como a una mujer...


  —Creo entender esa reflexión, aunque, como lesbiana que soy te puedo decir que no podría verte de ese modo... -lo detalló por algunos segundos y volvió a fascinarse con sus envolventes atractivos-. Eres un hombre difícil de clasificar, Luca...


  —¿Y eso es bueno? -dudó.


  —Para mí, eso es perfecto...


  —¿Y qué crees tú que opinará Desireé de eso? -sintió miedo.


  —Creo que Desireé te amará más de lo que ya te ama, Luca... -le sonrió con dulzura y los ojos del chico brillaron como nunca.


  —¿Desireé me ama?


  —Va en vías de... te lo aseguro...


  —¿Y qué haremos? -le tomó las manos a Zoe entre las suyas, emocionado-. ¿Le escribo? ¿La busco? ¿Voy contigo ahora mismo a tu casa?


  —Dale tiempo, Luca... -el chico se decepcionó un poco-. Por ahora, dale tiempo y espacio... Ella está viviendo un proceso doloroso, complicado y creo que necesita encontrar su propio camino...


  —¿Y si ese camino la aleja de mí? -se puso un poco ansioso-. ¿Y si la pierdo por no ir tras ella justo ahora?


  —Eso no va a suceder... -le dio un par de palmaditas sobre sus manos-. Creo que el camino que ella necesita encontrar, es precisamente la senda que la lleve a ti, pero del modo correcto... Si vuelves ahora a su vida, si hablas con ella, le causarás una alegría muy grande, pero interrumpirás su proceso actual y créeme, como una chica que ama a Desireé como si fuese mi hermana y como una chica que la conoce mejor que nadie, te digo: ella necesita vivir este duelo. Ella necesita transformarse en esa ave fénix que resurja de sus cenizas... Justo ahora están ardiendo las últimas brasas, así que dejemos que se consuma, para que se alce como una mujer nueva que, además, pueda ofrecerte todo lo que tú quieres...


  —¡Pero Desireé está sufriendo, Zoe! -se desesperó-. Al menos yo hoy puedo volver a Tulum con el corazón tranquilo porque sé que ella me quiere, que está arrepentida y que desea volver conmigo en algún momento, pero... ¿y ella? ¿Vas a permitir que ella siga tan deprimida como está?


  —Sí... -se alzó de hombros y Luca la miró, atónito-. Sí, porque es lo que necesita para crecer... La razón por la que estoy hoy aquí dándote esperanzas y pidiéndote que seas paciente, es porque sé que tú has hecho buena parte del camino, aunque aún sientas miedo... Pero Desireé, Desireé ha sido muy irresponsable... Incluso si yo misma voy justo ahora a casa y le hablo de tus sentimientos, entorpeceré su proceso, porque te llamará de inmediato, querrá verte cuanto antes, se reconciliará contigo y dejará todo su trabajo emocional de lado, hasta que venga una nueva crisis en la relación que les haga más daño del que se han hecho ahora... -sonrió-. Confía en mí, Luca... Conozco bien a Desireé y sé que merece pasar por esto para que una nueva mujer emerja en ella...


  —Bueno, Zoe... -se estrujó un poco la cabeza y se rascó la barba-. No me queda más remedio que confiar en tu método, pero... -la miró a los ojos muy serio-. ¡Pero prométeme que no permitirás que Desireé se haga más daño del necesario! ¡Prométeme que si en algún momento sientes que ella no podrá salir adelante con esto, que si en algún momento sientes que se está desviando de ese camino del que hablas, que le faltan las fuerzas, me lo dirás de inmediato! ¡No me importa lanzarme como una flecha desde Tulum para estar aquí con ella, independientemente de que emerja de sus cenizas o se quede para siempre allí!


  —Lo prometo... -suspiró-. Créeme que si hay alguien que ha cuidado de Desireé por todos estos años, esa he sido yo...


  —Bueno... -volvieron a quedarse en silencio por varios minutos-. Ahora háblame de ti... -la miró fijamente a los ojos-. Estás cuidando de Desireé y eso me parece hermoso y me tranquiliza, pero... ¿quién cuida de ti?


  —Nadie... -se alzó de hombros-. Nadie porque... ¿para qué necesito que me cuiden?


  —¿Qué estás diciendo, Zoe? -se indignó-. ¿Acaso no estás pasando también por un despecho?


  —No lo sé... -bajó la mirada confundida-. ¿De verdad estoy pasando por algo así? ¿Tengo motivos para estar tan triste como tú, como Desireé?


  —Me parece que sí, sí los tienes... -miró con atención cada centímetro de su rostro-. Tú también te ilusionaste con una persona y esa chica... Esa chica...


  —Me rechazó diciéndome que no estaba lista para tener una relación con alguien más... ¡Pero eso no es nuevo en mi vida! Salvo las dos primeras mujeres con las cuales me involucré, de un tiempo para acá siempre hay motivos de peso para no querer intentarlo conmigo: Victoria necesitaba estar con un hombre para espantar sus demonios lésbicos y Aitana... -se alzó de hombros-. Supongo que Aitana tiene ya muchas cosas en qué pensar como para involucrarse con alguien sentimentalmente...


  —¿No has vuelto a saber nada de ella? -la miró preocupado.


  —No -suspiró-. De hecho, eliminé mi perfil en Isla Cayman... No la he bloqueado en WhatsApp porque eso siempre me ha parecido un poco radical e inmaduro... Basta con ignorarla, además... -sintió una punzada amarga ante esta verdad: Ella tampoco volvió a aparecer jamás, así que...


  —¿Quisieras volver a intentarlo con ella? -se miraron fijamente.


  —No lo sé... -se peinó el cabello con ambas manos-. No lo sé, Luca... Ella me gustaba mucho, física y emocionalmente, me gustaba mucho, pero... Al parecer fue una ilusión solo mía... -lo volvió a mirar con una sonrisa tenue, ese gesto en el fondo era un antifaz para su tristeza-. Por lo menos tú y Desireé se quieren por igual... ¡Lo cual me parece hermoso!


  —¿Y si tú y Aitana se quieren por igual?


  —¿Nos queremos realmente? -dudó-. Creo que esa es la primera pregunta que nos deberíamos hacer...


  —¿Tú la quieres? -Zoe suspiró de un modo profundo y conmovedor.


  —Sé que no me habría tomado mucho esfuerzo llegar a quererla... Me hacía feliz saberla en mi vida... Me hacía sentir bonito, me hacía sentir que las cosas eran mejores cuando ella estaba allí... Levantarme de la cama con la ilusión de tenerla en mi mundo, no tenía precio...


  —Eso suena a que la quieres... -sonrió de lado.


  —No, eso suena a que me encapriché.


  —No lo creo, no te percibo como una chica caprichosa, pero sí como una mujer extraordinaria, de sentimientos honestos y profundos, que cree en el amor y espera a que ese sentimiento venga para mostrarle la mejor de sus caras, por eso no me sorprende que en poco tiempo y sin mucho esfuerzo, como bien dices tú, te ilusionaras con Aitana... Y sí, sí creo que la quieres, solo que es más fácil negarlo, porque de admitirlo, la lucha contra el sentimiento será más dolorosa y complicada...


  —No lo pudiste haber dicho mejor, Luca... -suspiró-. Dificulto que alguien lo pudiera haber descrito mejor... -el chico tomó las manos de Zoe entre las suyas y las estrechó con fuerza. Se miraron a los ojos, felices de haberse encontrado.


  —Hey, chava... Tú también cuentas conmigo a partir de este instante, ¿lo sabes?


  —¡Gracias! ¡Es genial saberlo! -y en esos ojos verdes descubrió que se sentía un poquito menos sola. Estuvieron tomados de la mano por largos minutos y Zoe, con la mirada gacha y melancólica, volvió a reparar en el dispositivo del chico. Sintió una punzada de curiosidad, zafó sus manos despacio y sutilmente de las de Luca, activó de nuevo la pantalla de ese aparato y lo acercó a su rostro para volver a reparar con mucho más detalle en Lucrecia-. ¿Conservas alguna cosa de Lucrecia? -se miraron a los ojos.


  —Muy poco, Zoe... Creo que mi madre tiene más cosas de ella... Ropa, cientos de fotografías, juguetes, medallas... ¡Muchas medallas! -rio con suavidad-. Yo por mi parte solo conservo de Lucrecia dos cosas: esa foto que tienes allí y el dije que llevaba en ella... -la chica de inmediato amplió la imagen con sus dedos.


  —Una lágrima de plata...


  —Una lágrima de plata que perteneció a mi abuela materna y que mi madre me heredó a los 12 años... La tengo en casa, en un lugar muy especial...
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  Esa noche de sábado, Aitana permitió que sus pies la condujeran hasta Sisal. Un muelle, flanqueado por farolillos, le alumbraba el camino que tenía que seguir para aproximarse al mar.


  Había luna llena, sin embargo, las aguas del golfo, tan radiantes y cristalinas, estaban en ese preciso momento sumidas en la oscuridad. Pensó en la nueva tarea que le había encomendado Luisa, la misma que la había llevado hasta allá esa noche, y se puso en marcha.


  Llegó hasta el extremo de esa estructura y sintió el suave susurro de las olas rompiendo con suavidad contra aquel muelle. Se sentó en él, dejó colgar sus piernas y una vez allí, sacó del bolsillo delantero de la camisa un manojo de papeles doblados. Comenzó a llorar. ¿Cuántas veces le había tocado despedirse de Ximena?


  La primera fue esa noche, cuando las dos adolescentes frustradas por la resolución del padre de la chica, se escabulleron en la habitación de Aitana para besarse a escondidas hasta que llegaran por ella. Nunca imaginaron que esos besos torpes y atropellados serían los últimos que compartirían en toda su vida.


  La segunda despedida, ocurrió ante el féretro. Durante todo ese velorio no se había querido acercar a esa urna de madera, que en esta ocasión permanecía cerrada. Aitana, en shock, se negaba a creer que la niña a la que quería con locura y devoción, estuviera allí, inerte, incapaz de volver a mirarla, a tocarla, a besarla.


  Cobró coraje y cuando sintió que podría hacerle frente a la posibilidad de hablarle a un cuerpo sin vida como metáfora de una despedida, como si esa mortaja material que yacía dentro de ese ataúd tuviese la facultad de escucharla, se aproximó y allí se desplomó en una desolación que creyó que le había pulverizado el corazón por siempre. Se aferró a esa tapa de cedro y cuando la sujetó con frenesí, el collar de perlas que tenía en su cuello chocó contra la pieza de madera, despertando un eco profundo, multiplicado por cientos, como si cada una de las piedras preciosas fuese el clamor de un duelo que le acompañaría eternamente. Allí, entre sollozos descontrolados y entre lágrimas que se depositaban sobre esa superficie barnizada y que encharcaban su rostro, la jovencita soltó el más letal de los juramentos, convencida de que las emociones que la habían arrastrado hacia Ximena eran un intercambio sentimental exclusivo de sus almas. ¡En su modo de amar ingenuo y pueril, Aitana estaba convencida de que ese amor, ese agrado, ese gustarse más allá de la razón, era algo que solo le ocurría con Ximena y que, por lo tanto, debía reunirse en eternidad junto a esa jovencita, para seguir disfrutando y explorando de esa afinidad indescriptible!


  —¡Te lo juro, Xime, te lo juro! -y allí comenzó su pacto, susurrando entre sollozos un conjuro: ¡Te juro que nunca más volveré a querer a nadie como te quiero a ti, te juro que no habrá hombre, mujer, ser en el mundo al que pueda amar como te amo a ti! ¡Yo siempre voy a quererte a ti y solo a ti! ¡No me importa quedarme sola, no me importa si me llega la muerte mañana o en mil años, porque siempre te voy a querer a ti, porque este sentimiento solo lo sentiré contigo y no quiero, no quiero sentirlo por nadie más! ¡Me niego a enamorarme nuevamente y no, no sucederá! Yo te prometo, Xime, yo te juro, que me guardaré por siempre para el momento en el que volvamos a reunirnos en ese lugar a donde tú te has ido, necia... -se ahogó en llanto-. ¡Me juraste que siempre estaríamos juntas, me lo juraste mil veces, cabrona! ¡Me dijiste que no nos iban a separar nuestros papás, ni la distancia, ni la universidad, ni los chavos, ni nada, pero...! ¡Pero te largaste a la primera y me dejaste en esta mierda de mundo sola, pendeja! ¿Quién va a cuidar de mí ahora? ¿Quién va a decirme que estudie, que me levante de la cama temprano, que coma menos chocolates, que lea más y vea menos televisión? ¿Quién? ¿Por qué me hiciste esta mierda, pinche cabrona? ¿Por qué te largaste? ¿Por qué, por qué? -volvió a sollozar por minutos y se le ocurrió la insulsa idea de que podría llevarse consigo las ilusiones de esa niña de 17 años que ya no vivía, para cristalizarlas por ambas-. Iré a la escuela de medicina aquí en Guadalajara, Xime... ¡Y me haré médico, verás, vas a estar orgullosa de mí, porque estudiaré como una loca y me sacaré las mejores notas! ¡Luego me largaré a una ciudad que esté cerca del mar, como querías, para hacerme toda una especialista y salvar vidas, como querías hacerlo tú! ¡Salvar todas las vidas posibles, Xime! ¡Todas, todas las que se puedan aunque...! ¡Aunque esos médicos de mierda no pudieran devolverte la tuya, Xime!


  Una Aitana que había visto ante sus ojos transcurrir completa una década, lloraba ahora en la playa Sisal, a punto de encarar la tercera y última despedida. La definitiva. Desplegó esas hojas que se había guardado como pudo en el bolsillo, y valiéndose de la luz proveniente de los farolillos, comenzó a leer esas palabras que había escrito horas antes en casa, muy afectada, pero que no había vuelto a repasar, siguiendo como estaba las instrucciones de Luisa:


  —Querida Ximena... -y de inmediato su voz se quebró. Lloró por segundos y retomó las palabras-. Querida Ximena, estoy aquí para comprenderte, perdonarte y liberarte... Entiendo que tu propósito haya sido marcharte de la forma en la que lo hiciste y en el tiempo en el cual lo decidiste, tocando en muy pocos años los corazones de muchos y muy especialmente el mío... Sé que en mi dolor, en mi rabia de no tenerte y en la confusión que me producía quedarme tan sola, aún y cuando habíamos prometido acompañarnos en la vida, juré y prometí muchas cosas que, sabes de sobra, he cumplido a cabalidad hasta ahora... Nunca más volví a sentir por nadie lo que por ti, nunca más volví a involucrarme con nadie de la manera en la que lo hice contigo, aún y cuando en mi adultez entendí que no fuiste la única mujer que me interesó en la vida... Sí, Xime, me gustan las chicas... Me gustan y aunque me he aproximado a un par de ellas, no puedo ir más allá, porque tu memoria es como una sombra que no me deja amar y no es justo, Xime... ¡No es justo! Allá donde tú estás no necesitas ya mi corazón, tú te llevaste contigo una parte de mí, un sentimiento que nadie podrá arrebatarte jamás, pero te pido que por favor me concedas la libertad que necesito para poder entregarle mis sentimientos a una mujer dulce, detallista, amorosa, llena de vida, que está en algún lugar de este mundo, esperando por mí para amarme de la forma en la que yo merezco y para ser amada por mí de la forma en la que ansío retribuir sus atenciones... -volvió a enmudecer como consecuencia de su llanto-. Esa... Esa mujer de la que te hablo, posiblemente sea Zoe Zabaleta... No sientas celos de ella, Ximena... Tú ya te llevaste de mí la parte que te correspondía, tú ya me tuviste al completo mientras compartimos en este lado del mundo y ahora yo quiero entregarme de nuevo al amor y sentir que junto a ella, junto a Zoe, puedo construir esa vida feliz de la que alguna vez hablamos... En lo más profundo de mi corazón siento que ella es la indicada y si me equivoco, y si la vida se encarga de demostrarme que hay alguien más allá de esa chica preciosa de la que te hablo, no me importará tropezar, levantarme y seguir, porque al menos estaré viviendo y amando, como sé que a ti te habría encantado que lo hiciera... Te he guardado muchas promesas, Ximena, te cumplí cada juramento y aquí me tienes, a pocos años de culminar mis estudios para poder dedicarme de lleno a esa profesión que tú querías para ti, que en algún momento te pareció que podría funcionar para ambas y que yo decidí seguir, en parte por guardarte la promesa y en parte con la ingenua idea de impedir que más personas inocentes, como tú, nos abandonaran antes de tiempo, como si yo tuviese la autoridad de decidir o de saber cuándo es el momento correcto para que el corazón de un ser humano se detenga o continúe latiendo... Hasta ahora mis motivaciones han sido tontas e irresponsables, por eso Xime, por eso debo hacerme mujer al fin, llegar al fondo de mi propio corazón y descubrir esa esencia que realmente está en mí y que me llevará a reconciliarme con cosas como la vida, lo que hago, mi verdadera vocación y el amor... ¡El amor que se comparte en cuerpo y alma con esa persona excepcional por la que sientes respeto, admiración y una afinidad casi mágica! Esta vez mi despedida es para siempre, Ximena... Lo siento, a partir de ahora deshago mis promesas, todos mis juramentos... Quiero estar atada a ti en el amor y en el recuerdo bonito, no mediante una cadena que tejí en un momento de dolor, de soberbia irresponsable... Te libero de mí y me libero de ti, Ximena... Ya tú te marchaste hace tanto y yo me he negado, por temor, a soltarte... perdóname si con eso te he causado interferencia, confusión... Te amo, Ximena… ¡Eres libre, somos libres y ahora cada una podrá decidir, desde el amor y la lealtad, cuánto nos entregamos la una a la otra y si volveremos a reunirnos o no, más allá de este momento y de esta vida, donde solo nos cruzamos fugazmente! ¡Adiós!


  Y culminando esa lectura, llorando desconsolada por minutos, Aitana sacó del bolsillo de su pantalón un encendedor, para prender fuego a ese manojo de papeles que haría cenizas y que entregaría al viento. Vio la llama arder ante sus ojos, vio esas palabras sentidas sucumbir a un resplandor naranja incandescente, ennegrecerse y desaparecer, transfiguradas en polvo. El fuego casi lamió sus dedos quemándola un poco y esa carta, esa carta encomendada por Luisa, que escribió con tanto desconsuelo esa tarde en su habitación, desapareció. Suspiró devastada, inclinó la cabeza hacia abajo, dejó a sus brazos colgando, como si toda ella fuese un ser inanimado que se había quedado sin aliento y allí, sobrecogida y estremecida por sus más profundas emociones, permaneció en silencio por minutos eternos, como si el aire proveniente del mar le acariciara el alma. De a poquito se fue sintiendo mejor. Experimentó cómo el ritual había obrado algún efecto en ella y alzó la cabeza despacio, se puso de pie, giró sobre sus talones y estuvo a punto de marcharse por el mismo muelle por el que había llegado, cuando de pronto un recuerdo la contuvo. Alzó su mano derecha temblorosa hasta su cuello y allí, entre sus clavículas, sintió el relieve de esa lágrima de plata que había llorado recuerdos para ella por diez años y apretando los labios, entornando sus ojos, sin reflexionar demasiado, cerró sobre el preciado dije su puño, haló esa cadena de un solo movimiento, reventándola al instante, la enrolló como pudo en una sola madeja de metal, y con ímpetu, se dio la media vuelta y la arrojó al mar, lejos, hasta un punto que se tragó la oscuridad y que ella no pudo ver con exactitud, ni siquiera acompañada como estaba de la luz del plenilunio.


  —Adiós, Ximena... -susurró y se marchó de playa Sisal, esta vez sin mirar atrás.


  Cuando Zoe entró de nuevo a su departamento, el escándalo que Desireé y Valeria tenían en ese lugar, la sorprendió en un instante. Habían puesto música a todo volumen y el par de chicas, despechadas como estaban, se habían lanzado en el suelo de la terraza, compartiendo una botella de mezcal. ZetaZeta colocó su bolso en una de las sillas del comedor, se aproximó a su mejor amiga y a la joven que la acompañaba y las miró, ligeramente ebrias, escurridas en el suelo sin fuerzas, cantando a los gritos.


  —¡Qué bonito! -soltó la chica de ojos y cabellos castaños al verlas en semejante estado. Sabía de sobra por quién lloraba cada una: Desireé por Luca (aunque ignorara que el chico estaba ansioso por reunirse con ella y dispuesto a esperarla el tiempo necesario), y Valeria por Francisco Javier.


  —¡Hasta que te dignaste a aparecer, cabrona! -masculló Desireé soltando palabras que a duras penas podía modular-. ¿Dónde te metiste? ¡No me digas que te fuiste a revolcar con la Victoria como lo hacían hace meses, porque te mato!


  —No, no, nada de eso... -la tranquilizó, aunque borracha como estaba, no podía asegurar que la entendiera, mucho menos que le prestara atención. En ese momento, la voz de Franco de Vita acompañado por La Guzmán se escuchó en todo ese departamento, Desireé y Valeria volvieron a compartir un buen trago y, a duras penas, trataron de seguir la letra de esa canción que ya resonaba no solo en los oídos de Zoe, también en sus pensamientos. Suspiró y pensó en todo lo que había conversado con Luca esa tarde. ¿Y si el chico de ojos verdes tenía razón? ¿Y si ella realmente quería a Aitana, aunque fuese absurdo llegar a sentir algo semejante por una persona que no alcanzó a salir de lo virtual, y simplemente se estaba negando a enfrentarse a sus verdaderas emociones para facilitarse las cosas? Miró de soslayo a Desireé, llorando, cantando a los gritos esa canción que era el himno oficial de su despecho y recalcando, con un dolor como jamás le había visto, que ese chico trans de ojos verdes era, sin lugar a dudas, el regalo más precioso que le puso al alcance la vida. Una olla de oro. Un cofre de tesoro hundido en el naufragio más raro, más valioso y más azaroso que hubiese conocido jamás la historia de la navegación. Un millón de monedas y joyas, máscaras de oro tomadas de los más remotos templos mayas no, no le hacían mérito al tesoro que simbolizaba Luca Villasmil, ahora perdido para siempre por una insensatez. ¿Y si Zoe se escudaba en el dolor de la rubia, de Luca, para rehuir el suyo propio? ¿Y si ella también estaba aferrada a una tabla en medio de un naufragio doloroso, incierto y desolador?-. Aitana... -musitó, segura de que entre la música y los gritos, era imposible que alguien la escuchara. Resopló con indignación, le arrebató de un solo movimiento la botella de mezcal a Valeria de las manos y bebió un trago de ella, dispuesta a sumarse a la embriaguez. ¡A la mierda todo, muy especialmente su absurda sensatez! A fin de cuentas, ya estaban allí Ely Guerra y Beto Cuevas para recordarle que sin una pizca de dolor, es imposible conocer la felicidad. Esa experiencia comparativa de la vida. ¿Y ella? ¿Y ZetaZeta? ¿Qué camino escogería para sí? De pronto sintió unas ganas enormes de escribirle a Aitana, de llamarla, de dejarle uno de esos mensajes que le hacían el día para asegurarle que la pensaba, que se preguntaba quince mil veces al día por qué entre ellas no sucedió... ¿por qué mierdas no pudo ser? Se echó otro trago y se sentó despacio junto a ese par de chicas.


  Para poner una nueva zancadilla a los tumbos que daba el corazón de la rubia desde que había cometido la desfachatez de echarle en cara a Luca argumentos que, tomando en consideración su verdad, debieron causarle mucho daño, se sumó a la lista de canciones para el despecho ese mismo tema de RBD que vino a su cabeza cuando el chico le aseguró que su propósito en la vida no era aparentar... Ser o Parecer, ni más ni menos, y tenía muy claro que para Luca, lo único válido era lo primero, aunque se dejara la piel en ello, en esa búsqueda por esa esencia genuina que la vida le negó, empujando a un alma identificada con una energía a habitar en un cuerpo que materialmente la contradice. Las tres jovencitas comenzaron a cantar como unas adolescentes enajenadas y una vez Zoe se sumó a ese coro desafinado, lacerando la noche con una poderosa vocalización que aseguraba, en metáforas de RBD y a quien quiera que tuviera oídos para escucharla, que esperar por el día en el que ella pudiera verse al lado de Aitana para construir una historia, era como sentarse a mendigar un milagro, los vecinos supieron que habían tenido suficiente y comenzaron a solicitarle, con vociferaciones, que hicieran silencio:


  —¡Cállense! ¡Cállense viejas desafinadas!


  ¿Y cuál era el problema? ¿Qué de malo había en solicitar a viva voz ese ansiado anhelo por reunirse con las personas que querían, amaban, extrañaban? Sí, estaban enamoradas como unas idiotas, cada una a su manera, cada una con mejores argumentos que la otra, pero... ¿de verdad hay forma de argumentar por qué sientes lo que sientes con la intensidad con la cual lo sientes? ¿Racionalizar el sentimiento no es, por último, matarlo? ¡Ojalá fuese tan sencillo! Si ponerle un poco de lógica a las emociones fuese suficiente estrategia para desmantelarlas, ese trío de chicas que lloraba, no estaría esa noche de sábado dejándose el gañote en cada una de esas canciones de despecho que sirvieron de himno a una añoranza. Tres formas de amar, tres combinaciones posibles; una sola energía, expresándose a su colosal manera.


  —¡Váyanse a la mierda, cabrones! -el poderoso grito de Desireé zanjó por completo a la noche, se hizo el silencio absoluto por dos segundos, el tiempo justo que le tomó a Jesse & Joy tomar posición en ese repertorio, recordándoles a las chicas por qué, nos guste o no, el desvanecerse del amor solo puede causar desconcierto.


  —Me dueles, Aitana... ¡Me dueles en serio! -musitó Zoe, la que hasta el momento estaba más sobria, reconociendo, aunque fuese una locura, lo que exactamente le producía la absoluta ausencia de la mujer de ojos pardos, que al reconocerse en ella como un pececito naranja, casi, casi la hizo creer en las felices causalidades. Se dejó caer en el suelo de esa terraza, se cubrió el rostro con ambas manos y, amparada por la borrachera de las otras, la misma que a ella también la alcanzaría en algún momento de esa madrugada, rompió a llorar todas las lágrimas que se había estado tragando por días. Luca tuvo razón. Luca tuvo toda la razón.


  —No enciendas las luz, por favor...


  La voz de Maya le causó un ligero sobresalto. Aitana aguzó un poco más la vista y allí, con la espalda apoyada del marco de la puerta que conducía a la pequeña terraza, identificó de inmediato el perfil de su amiga.


  —Maya... -musitó. En el fondo le causaba un dejo de incomodidad saber que no estaba sola. Se sentía frágil y abatida, sin ánimos de compartir sus cuitas con nadie.


  —Me tenías preocupada... -admitió la otra, hablando también en un tono que parecía ser sinónimo de su abatimiento-. Recuerdo que ambas teníamos la noche de hoy libre y me sorprendió no encontrarte en casa cuando llegué... Has estado tan triste estas semanas, Aitana, que pensé que se te había ocurrido hacer una estupidez...


  —No... -sonrió a medias. Caminó hasta ella ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y se sentó en el marco opuesto de esa puerta, quedando ambas frente a frente, una como espejo de la otra: con las piernas flexionadas, sus brazos abrazando sus rodillas, su cabeza echada hacia atrás y vuelta hacia ese cielo de plenilunio-. El tiempo de pensar con insistencia en el suicidio, ya pasó...


  —¿En serio? -alguien le robó el protagonismo a la luna y Maya volteó a verla de inmediato-. Jamás hubiese imaginado que alguien como tú hubiese pensado en suicidarse...


  —Ya ves... -se alzó de hombros-. Se me da bastante bien eso de proyectarme como una mujer fuerte, desenvuelta, simpática, pero en el fondo...


  —En el fondo somos iguales... -devolvió sus ojos miel a la luna-. En el fondo somos un par de tontas que visten una coraza...


  —Bien dicho... -suspiró profundamente-. Quisiera hablar con alguien, además de mi psicóloga, ¿sabes?


  —Bueno... -volteó a verla y le sonrió a medias-. Aquí me tienes, tonta... Solo tú insistes en verme como a una colega o una compañera de estudios...


  —Sí, pero para que yo te cuente todo lo que siento, primero quiero escucharte a ti... -Maya suspiró-. Quiero saber por qué estás aquí, a oscuras, triste y... y llorando...


  —Tramposa... -Aitana rio sin fuerzas-. Sabes que mis deseos de ayudarte y de ser tu amiga están por encima de cualquier cosa y que soy capaz de confesártelo todo solo por saber qué te pasa, ¿no es cierto?


  —Sí, lo sé... -se miraron a los ojos con afecto-. Siempre has sido como un Cancerberos tratándose de Verónica y de mí... En el caso de ella, creí que solo era un afecto fraternal muy especial, pero ahora que sé lo que te une a ti y a Alcaraz...


  —A Alcaraz y a mí ya no nos une nada... -Aitana se sorprendió-. Precisamente por eso estoy así... Verónica y yo teníamos un acuerdo y ella, por enésima vez, faltó a su promesa, así que esta misma semana buscaré otro lugar al cual largarme y saldré de su vida para siempre... Posiblemente introduzca papeles esta semana para que me trasladen a otro hospital de la ciudad...


  —Pero... -no lo podía creer-. ¿Tan grave están las cosas? Pero si hace solo unos días, ustedes dos...


  —Verónica se largó a Durango hoy al mediodía... Aparentemente corrió a atender otro asunto con esa tal Angélica, la misma novia de mierda que tiene desde que salió de su ciudad natal... Me hizo creer que su vida, nuestras vidas, estaban libres de ella y mira... ¡Hoy se larga así, sin aviso, para estar con ella!


  —¿Para estar con ella? -Aitana quiso contenerse, pero no pudo evitar reír-. Discúlpame si te ofendo, Maya, sé que no es la mejor manera de ganarme tu confianza, pero... Eso que dices no puede ser cierto... -la otra la miró muy seria.


  —No tengo razones para mentirte, De Alba...


  —No, no, si no te estoy llamando mentirosa, Espínola... Más bien creo que estás confundida, ¡muy confundida! -la expresión de Maya fue de absoluto desconcierto.


  —No entiendo...


  —Tú deberías saberlo mejor que yo, pero ya sabes cómo funcionan estas cosas, ¿no? Basta que seamos nosotros los protagonistas del drama para perder toda la objetividad... -suspiró-. Dices que Verónica planificó un viaje a Durango para verse con la que fue su novia, y la verdad es que creo que estás viendo cosas donde no las hay... A menos que Alcaraz sea una gran farsante, cosa que no es ni remotamente, esa mujer te ama, Maya, te ama... -se miraron a los ojos por segundos-. Verónica no está interesada en otra persona que no seas tú y eso se nota a kilómetros y kilómetros...


  —¿Y por qué de buenas a primeras me sale con esto?


  —Háblame un poco de esa Angélica... Anda... ¡Pero sé objetiva, Maya! Háblame objetivamente de ella... -la residente de cabello corto se dispuso a narrar, con la mayor madurez que pudo, todo lo referente al personaje de Durango.


  —Como sabes, cuando conocimos a Verónica, a los meses de vivir juntas nos confesó que era bisexual...


  —Y que tenía una novia en Durango, que dejó casi con el vestido de novia comprado cuando decidió venirse a Yucatán...


  —Exactamente... Angélica fue su primera relación lésbica... Verónica por lo visto exploró con ella sus inquietudes hacia las mujeres, pero... -suspiró, incrédula-, aparentemente no se enamoró...


  —Aparentemente no... -Maya volteó a ver a Aitana de inmediato-. Es evidente que es así... -le sonrió apenas-. Verónica está enamorada, pero de ti... Pero eso ya te lo dije, así que sígueme contando...


  —Pues... -se sintió confundida por instantes-. Pues Verónica ha estado buscando todos los medios para zafarse de esa relación, pero Angélica siempre ha tenido la forma de mantenerla atada...


  —¿De qué forma?


  —¡De cualquiera! -perdió la paciencia-. Llamándola en todo momento, incluso interrumpiendo sus guardias, armándole escándalos, asegurándole que le hablará a todos en Durango de su relación y muy especialmente, garantizándole que si ella la deja se quitará la vida...


  —Así que suicida... -susurró Aitana pensativa luego de escuchar por minutos a Maya-. Me recuerda a una chica con la que estudié en la preparatoria... Se llamaba Selene, por cierto, pero no me voy a desviar ahora con esto... -suspiró-. Volviendo a Verónica... ¿de verdad crees que una mujer como ella se va a dejar envolver por las manipulaciones de la otra?


  —¡Por un año lo ha hecho! Por un año Angélica le ha amargado la vida y a mí, con ella...


  —Puede que Verónica, en su afán por ayudar a todos, se haya dejado embaucar más de una vez en las tonterías de su ex, pero cuando llegue la hora de escoger a la persona con la que quiere estar, cuando deba decidirse por la correcta, puedes apostarle todas las fichas a esta verdad: Verónica te escogerá a ti y solo a ti... No la detendrá nada, Maya... -se miraron de nuevo, la mujer de ojos color miel parecía reflexionar, ligeramente esperanzada-. Tú eres para Verónica su media naranja, la persona a la que ama y admira, su complemento... Ustedes dos son como... -rio por lo bajo y con ese gesto hizo sonreír a medias a la mujer que la observaba-. Ustedes son como Rubí y Zafiro y juntas... ¡Juntas son Granate!


  —No entendí nada... -Aitana rio, esta vez con más ganas.


  —Confórmate con saber que tú, como buena virgo, eres la piedra azul y ella, como buena ariana, la roja... -reflexionó unos instantes y Maya también se valió de su silencio para pensar-. No sé qué puede estar haciendo nuestra anestesióloga en Durango justo ahora, pero de algo estoy segura... -volvieron a mirarse: No me gustaría estar en el pellejo de esa Angélica, porque tú mejor que nadie deberías saber que cuando alguien saca de sus casillas a Verónica, lo que se consigue de frente es al mismísimo demonio...


  —Tienes razón... -se sintió estúpida e intolerante.


  —Sí, claro que la tengo... -sonrió a medias, con ese carisma que la tristeza y el despecho tenían adormecido.


  —Y ahora... -Maya la escrutó con detenimiento-. ¿Me vas a decir dónde estabas y qué es eso de lo que quieres hablar? -la tristeza veló de súbito sus ojos pardos.


  —Casualmente tiene que ver con las chicas con instintos suicidas... Sí, sí que intenté quitarme la vida muchas veces, pero... ¿sabes qué? A diferencia de Angélica, nunca nadie se enteró de mis intentos, salvo mi madre gracias a sus instintos y de inmediato me llevó a terapia...


  —¿Por qué una mujer como tú querría hacer eso?


  —Porque a mis 17 años perdí al que creía era el amor de mi vida... -Aitana comenzó a llorar, con todas sus emociones a flor de piel-. Ella se llamaba Ximena...


  —A ver... Háblame de esa Ximena, Aitana...


  —Seré breve, no quiero regodearme en su recuerdo, porque honestamente quiero comenzar a olvidarla a partir de este instante... A mis 15 años entré en un colegio de Guadalajara donde cursaría la preparatoria y allí conocí a esta chiquilla. Nos hicimos amigas al cabo de un tiempo, aunque ella siempre andaba acompañada de otra chica que parecía, literalmente, su perro faldero... Es esa que mencioné antes...


  —¿Selene?


  —¡Esa! -Aitana rio, entre lágrimas-. Selene me odiaba únicamente porque Ximena y yo comenzamos a llevárnosla bien y porque una vez nos hicimos un poco más adultas, entendimos que realmente nos gustábamos...


  —¿Esa Selene estaba enamorada de Ximena?


  —Ximena y yo siempre, siempre sospechamos que había algo de eso... Una vez como su novia, Ximena me compartía todos sus secretos, incluso me mostraba las conversaciones tan perturbadoras que tenía con Selene y de qué cosas se valía para manipularla...


  —¿Lo logró?


  —Para nada... Ximena tenía un corazón de oro, pero no era precisamente manipulable... ¡Ella iba tras las cosas que le apasionaban y era capaz de sacarse a medio mundo de en medio solo por alcanzar eso!


  —Y entre las cosas que le apasionaban, estabas tú... -sonrió de lado.


  —¡Muy especialmente estaba yo, sí! ¡Nosotras! ¡Nosotras y lo que sentíamos la una por la otra! No te quiero ni contar en lo que se transformó nuestra relación una vez comenzamos a tener sexo... Solo la muerte habría sido capaz de separarnos luego de eso, como, de hecho, ocurrió... -hundió su mentón en su pecho y Maya la miró boquiabierta.


  —¿Murió?


  —Sí, Maya... En un accidente de tránsito... Politraumatismo músculo esquelético visceral... Solo en la escuela de medicina me pude hacer una idea de lo que debió haber sido eso en el cuerpo frágil de esa chiquilla...


  —¿Sufrió mucho?


  —No, no, por suerte murió en el acto... -lloraba a mares-. ¡No quiero ni imaginarme lo que una niña del ímpetu y la rebeldía de Ximena podría haber sentido solo de verse o sentirse en ese estado!


  —Pues, visto de ese modo, fue una suerte para ella.


  —Lo fue, sí... Lo fue, pero eso es algo que solo puedo entender ahora, que sé lo que sé y tengo la madurez que tengo.


  —¡Desde luego! A esa edad, siendo tu primera relación de pareja, debes haber querido morir con ella.


  —¡Claro, eso quería, morir con ella! Y lo intenté, Maya... Lo intenté varias veces, sin éxito... Cuando comenzó la terapia pudieron contenerme en mi depresión, me ayudaron a renunciar de a poco a esa idea de que la única solución era la muerte y me ayudaron a aceptar cosas como mi sexualidad, más allá de la afinidad con Ximena, pero hubo algo que no asimilé por soberbia y rebeldía...


  —¿Qué fue ese algo?


  —Que debía disolver mis lazos afectivos con Ximena definitivamente, para sanar el duelo, recuperar mi bienestar y continuar adelante con mi vida...


  —¡Pero continuaste con tu vida! -la señaló incrédula-. Eres una mujer brillante, con una carrera muy prometedora...


  —Sí, claro, teóricamente sí... Académicamente sí, pero hablo de esto... -y apuntó con su dedo a su corazón.


  —¡Claro! -se peinó el cabello corto con ambas manos-. ¡Y así llegamos a Zoe y a tus miedos!


  —Exacto... -bajó la mirada, solo escuchar ese nombre, era veneno y antídoto.


  —No, no, De Alba... -bajó las piernas, las cruzó, se inclinó un poco hacia adelante y le tomó el tobillo a Aitana, sacudiéndolo un poco-. Hey, chava... El pasado en el pasado... ¿Sí? -se miraron a los ojos, Aitana estaba de nuevo hundida en su nostalgia-. Ximena es como el tesoro que guardas en una urnita de cristal, hermosa... Será tu primera relación, tu primer beso, tu primera vez y nadie, nadie podrá restarle brillo a esa reliquia, pero Zoe... Zoe también es un tesoro, Aitana y te lo estás perdiendo porque no quieres dejar de ver el resplandor de lo que guardas de la otra... -sonrió de medio lado-. ¿Has pensado qué sería de ti y de Ximena ahora si ella siguiera con vida?


  —A veces...


  —¿Has considerado que quizás ya se habrían dejado hace mucho? -Aitana soltó una risa marchita.


  —Sí, claro que sí...


  —Pues piensa que eso fue lo que sucedió: se dejaron... Se dejaron porque no funcionó y ahora te toca a ti, como una mujer sana, adulta, que además está desperdiciando los mejores años de su vida, encontrar a una nueva compañera y... -Maya y Aitana volvieron a verse a los ojos, la mujer de cabello corto le compartió un gesto de picardía único-. Y si me lo preguntas, ¡esa Zoe es una candidata divina! -rieron con sutileza-. ¡Divina!


  Tras horas de esa conversación, Aitana se lanzó de cabeza en su cama, conectándose con Zoe sin saberlo en al menos un par de cosas: llorar todas las lágrimas que quisiera cobrarle esa madrugada y extrañar a la mujer de ojos castaños como una demente consumada. En sus pensamientos, la imagen de ZetaZeta de pie en el pasillo de la biblioteca se le repetía como en un diorama infinito. Creyó ver de nuevo sus manos sujetando ese mechón de su cabello y haciéndolo a un lado, detrás de su oreja; creyó ver sus labios, sus ojos, sus cejas, su nariz perfilada, el color de su piel. Se sacó el teléfono del bolsillo, buscó el contacto de la chica de ojos castaños en su WhatsApp y comenzó a teclear, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Pececito... ¡Te echo tanto de menos, pececito! Quiero que sepas que una de las idioteces más grandes que he hecho en mi vida, fue haberte dicho esa tarde que no me sentía lista para entregarme a lo que estaba sintiendo por ti, porque desde entonces y hasta ahora, aunque he tratado de continuar enfocada en mis múltiples responsabilidades, mi vida, que de por sí no era nada extraordinaria, se ha ido a la mierda de un modo estrepitoso... ¡Sí, Zoe, sí! Eras como un rayo de sol cada mañana... Tus mensajes, el saberte en alguna parte de esta ciudad pensándome, esperándome, prodigándome esa paciencia y ese afecto precioso, me hacía sentir el corazón abrigado y desde que me dejé vencer por mi cobardía, ese mismo corazón del que te hablo se me ha helado en el pecho... Quiero volver a sentir lo que es ser amada por ti... ¡Pero esta vez quiero sentirlo al completo, no solo en mi corazón, en mis pensamientos, muy especialmente quiero sentirlo en mi piel! ¿Me perdonas, pececito? ¿Me abrirás las puertas de tu corazón de nuevo? ¡Prometo que esta vez, será para quedarnos e intentarlo todo, el tiempo que sea necesario!


  Leyó esas líneas un par de veces, bajó despacio la cabeza, cerró sus ojos con pesar y dejó el teléfono sobre el velador. No. El mensaje nunca salió de ese dispositivo. Así se extingue la luz de un faro en medio de la noche más oscura.


  Esa tarde de martes, Zoe trabajaba en su proyecto de titulación, cuando a través de la aplicación de WhatsApp que tenía activa en su computadora, recibió un mensaje colmado de emojis:


  Zoe soltó una risita encantadora. La verdad es que tenía que reconocer que lo más adorable de Luca era su sentido del humor, no le sorprendía en lo más mínimo que con esa agudeza, el chico le llegara por entero al corazón de Desireé.


  —No, Luca, aún el ave fénix no está listo...


  —¡No manches! -dijo apretando los labios con decepción-. Aunque esto del ave fénix me hace pensar que el Consorcio Unicode debería añadir uno a la lista de emojis. Hoy mismo los mencionaré en un tweet... ¿Puedes creer que hay unicornios y dragones, pero no aves fénix?


  —Lo creo  -Luca rio.


  —¿Cómo estás, Zoe? ¿Cómo te sientes?


  —Mejor de la borrachera...


  —¿Cómo? -frunció el ceño extrañado.


  —El sábado nos pegamos una borrachera que lo único que nos faltó fue un buen mariachi... La verdad es que aunque no me podía levantar de la cama el domingo, me hizo bien desahogarme de ese modo...


  —¿Y Desireé? ¿Cómo está mi Desireé?


  —Un poco mejor... Hoy la vi más animada. Salió temprano y no ha regresado a casa aún, creo que iba a la universidad y de ahí a hacer otras cosas...


  —Comprendo...


  —¿Y tú, carnalito? ¿Cómo te sientes?


  —Más tranquilo, Zoe... La verdad, hablar contigo fue una bendición, pero... ¡Estoy muy ansioso! ¡No veo la hora de conversar con Desireé!


  —Bueno, tomando en consideración que mientras más pasan los días luego de que tú y yo nos reuniéramos, más crecen las oportunidades de que mi mejor amiga me mate por ocultarle nuestra charla, si no veo grandes avances esta semana, hablaré con ella... ¿de acuerdo?


  —De acuerdo... -reflexionó-. ¿Y Aitana, Zoe? ¿Has sabido algo de ella, le has hablado?


  —No, nada... -se desilusionó-. Ni una sola palabra, como diría La Rubio...


  —¿Dejarás las cosas de ese tamaño?


  —Tomando en cuenta que temo que me rechace, sí, dejaré las cosas de ese tamaño... Ya conoceré a otra chava, Luca... -ambos suspiraron con tristeza-. Solo debo esperar a que se me pase esto que siento por ella, la sensación de tristeza y de decepción que me dejó y... ¡estaré lista para el amor nuevamente!


  —Eso espero, Zoe... No quiero saberte triste, en especial luego de todo lo que has hecho para ayudarme a mí a estar más tranquilo...


  —Era lo menos que podía hacer por ti y por mi mejor amiga, Luca... -sonrió con suavidad.


  —Gracias... -y se quedó pensativo. ¿Podría él retribuir el favor de alguna manera a Zoe? ¿Podría él dar con esa fulana Aitana para hacerle saber, del mismo modo en el que la chica de los ojos castaños lo había hecho con él, todo lo que estaba sintiendo Zoe por ella? No, sin su nombre completo, sería difícil lograrlo y por otro lado, era extralimitarse. Suspiró profundamente, a sabiendas de que tendría que buscar otro medio para ayudar a ZetaZeta.


  Desireé abrió la puerta del departamento y Zoe de inmediato minimizó la aplicación de WhatsApp en la pantalla de su computadora. Notó con mucha preocupación que la rubia había estado llorando, pero al menos su expresión era serena.


  —¿Dónde estabas? -se levantó de la mesa y caminó hacia ella, angustiada. Reparó en sus ojos hinchados y en su nariz colorada-. ¿Por qué vienes así?


  —Estaba en el psicólogo... -Zoe abrió la boca como un túnel-. Una vez me dijiste que le pidiera algo de dinero extra a mis padres y lo hiciera, ¿no? Eso hice... Eso hice y fui hoy... -se sentó en el sofá-. Soy falofóbica y tengo complejo de Dafne...


  —¿Perdón? -no se lo creía. ¡No se creía nada!


  —Falofóbica, es decir...


  —Fobia al falo, eso lo sé, pero...


  —Ah, complejo de Dafne: le temo a la penetración... -Zoe seguía igual de incrédula.


  —¿Y eso de verdad existe? -se sentó junto a Desireé en el mueble.


  —No solo existe... Ambas condiciones están entre las cinco fobias más comunes que sufren la mayoría de las mujeres... ¿Qué te parece?


  —Increíble...


  —Hablé con la mujer que será mi terapeuta de ahora en adelante para contarle que estoy enamorada de un chico trans y que quiero tener una relación seria, sana y duradera con él... -Zoe sonrió fascinada. ¡Allí estaba ya el ave fénix abriendo sus nuevas alas!-. Le pedí que me ayudara a entender la psicología de un chico trans, sus necesidades, sus temores... ¡Todo, todo lo que pueda saber para ponerme en los zapatos de Luca y amarlo como él merece!


  —Desireé... -había comenzado a llorar.


  —También trabajaremos las fobias de las que te hablé, porque no tengo la menor idea de cómo Luca prefiera ejercer la sexualidad, así que no lo privaré del derecho y del placer de penetrarme, si es que decidimos hacerlo en algún momento...


  —¡No lo puedo creer! -se tomó la cara con ambas manos, emocionada.


  —Claro -bajó la mirada devastada-, eso siempre y cuando Luca me perdone...


  —¡Cosa que hará! ¡Eso ni lo dudes! -quiso contarle acerca de su reunión con Luca, pero prefirió esperar un poco más.


  —Aún no estoy lista para escribirle... -susurró y Zoe entendió que estaba bien contenerse-. Aún tengo que tomar fuerzas para eso, pero... ¡Pero no quisiera que pase de esta semana!


  —¡Muy bien! Si te decides a escribirle y necesitas un poco de apoyo... ¡Solo dilo!


  —¿Me ayudarías con eso? -se entusiasmó.


  —¡Te ayudaré con todo, hermosa! -Desireé suspiró.


  —Quizás le escriba esta noche... -la miró con timidez-. ¿Qué opinas?


  —¡Que Luca dará saltos de alegría!


  —Ya tenemos un poco más de un mes sin hablar, y la verdad ha sido una maldita pesadilla...


  —¡Esta noche le escribiremos y superaremos ese trance!


  —También le escribiremos a Aitana, ¿qué dices? -Zoe palideció.


  —No, no... -se levantó de un salto del sofá-. ¡Ni se te ocurra!


  —¿Por qué no?


  —Porque es distinto... ¡Es muy distinto! Yo sé que Luca te adora, pero Aitana no me debe querer ver, así que me dolerá mucho comprobarlo... -Desireé suspiró desanimada-. Dejemos las cosas tal y como están, además... Como dijo Isabel: más se perdió en la guerra, ¿no?


  —¿Qué puede saber esa vieja pendeja? -masculló.


  Esa noche, Desireé temblaba. Estaba sentada junto a Zoe en esa cama y repetía, en voz alta, aquello que tecleaba en su teléfono:


  —Hola, Luca... ¿cómo estás? ¿Aún te acuerdas de mí? Te pregunto porque ha pasado más de un mes que no hablamos y... Y no sé si ya te olvidaste de la loca que conociste en Hotelix, a la que le regalaste un perrito virtual que se llama Narizón y que se hizo tu novia para luego... ¡para luego arruinarlo todo con sus idioteces! Te he echado mucho de menos, tengo semanas arrastrándome con un despecho infernal, pero... pero la razón por la cual no escribí nunca más es porque estaba muy avergonzada contigo, Luca... ¡Yo jamás, jamás imaginé que al presionarte con eso de conocernos te haría tanto daño! Quiero que sepas que de corazón no sentía todas las cosas que dije... Eventualmente entendí que lo que siento por ti es tan especial y tan bonito, que me daba igual quién fueras y cómo fueras, te seguiría queriendo del mismo modo y con la misma ilusión... ¡Sí, grandísimo cabrón, te quiero! ¡Te quiero como una loca y de ahora en adelante no dejaré ni de decirlo ni de admitirlo! ¿Me perdonas, Luca? ¿Me das una segunda oportunidad? Quiero contarte que estoy haciendo todo lo necesario para hacerme una mujer adulta, madura y responsable, que además esté a la altura de un tipo como tú... Perdóname, ¿sí? ¡Yo haré todo lo que esté a mi alcance para que jamás te arrepientas de darme ese voto de confianza! -alzó la mirada de la pantalla de su teléfono y vio a los ojos a Zoe, que le sonreía complacida-. ¿Lo hago?


  —¡Hazlo! ¡Hazlo sin pensarlo mucho! ¡Hazlo!


  —Bueno... -inspiró hondo y envió el mensaje. Se quedó sujetando el teléfono con fuerza entre sus manos y cinco segundos luego de enviar el texto vio, aterrada, cómo debajo del nombre de Luca (a quien Desireé tenía entre sus contactos como Narizón) se leía un texto que decía “En línea”-. Me muero, Zoe, me muero... -palideció y comenzó a temblar.


  —¿Por qué? -la tocó y notó que estaba helada.


  —Luca está en línea... ¡Lo debe estar ley...! -el estado inicial fue sustituído por la palabra “Escribiendo” y Desireé casi se desmaya-. ¡Está escribiendo, Zoe! ¡Está escribiendo! -pero de pronto desapareció esa palabra, por segundos no ocurrió nada, Desireé arrugó el ceño con desconcierto y pánico y apareció una nueva acotación: “Grabando audio”-. ¡No manches, cabrona! -vociferó y soltó el teléfono como si fuese un objeto maldito-. ¡Está grabando un audio! ¡Está grabando un audio! ¡Luca está grabando un audio! -miró a Zoe como una enajenada-. ¡Le voy a escuchar la voz a Luca por primera vez en mi vida mientras me dice que me vaya a la mierda!


  —¡No! ¡No seas tonta! -Zoe había comenzado a llorar de la emoción y Desireé no tardó en imitarla, en parte movida por un nerviosismo irracional-. ¡Ya verás que no! -el teléfono sonó con una notificación y ambas chicas se quedaron de piedra. Desireé se tomó varios segundos para volver a sujetar el aparato, desbloqueó la pantalla y allí estaba una nota de voz de casi tres minutos-. ¡Adelante! -la alentó Zoe con alegría-. ¡Escúchala, anda!


  —La pondré en altavoz, ¿vale?


  —Si eso quieres... ¡Vale! -y un segundo más tarde ambas escuchaban la voz de Luca. Desireé comenzó a llorar de una forma descontrolada gracias a un sentimiento que no podía explicarse.


  —¡Desireé! ¡Desireé! -su voz se escuchaba temblorosa, al parecer lo que decía, lo hacía con una sonrisa instalada en su rostro-. ¡Desireé, mi fresa preciosa! ¡Me vas a matar de un infarto de la alegría, chava! ¡No sabes cómo me he puesto cuando leí tu mensaje! ¡Tuve que salir a la ventana a lanzar gritos como un mariachi de pura emoción! ¡Claro que te perdono, fresa! ¡Claro que te perdono, especialmente porque tú también tienes que perdonarme a mí por no haber sido honesto contigo desde el principio! -se le quebró la voz y comenzó a llorar, conmoviendo de un modo supremo a las chicas que lo escuchaban desde Mérida-. Tuve miedo, chava, tuve mucho miedo... Contigo todo era tan bonito, tan perfecto, tan genial, que sentí miedo de que se acabara gracias a que yo... ¡pues ya sabes! ¡A que yo soy un chico trans y por lo general las chicas como tú no suelen tomarse nada bien eso, especialmente porque no lo entienden y...! -lloró muy afectado por algunos segundos-. ¡Pero sé que te subestimé, Desireé! ¡Sé que al no decirte la verdad subestimé tu inteligencia, tus sentimientos, tu tolerancia, pero...! Pero así como tú me pides una segunda oportunidad, yo también te pido una... ¿Me la darás? ¡Yo también quiero demostrarte que mis sentimientos por ti son sinceros, que te puedo amar de la forma en la que una mujer como tú se lo merece, que quiero ser el hombre que esperas, que anhelas, que necesitas! ¿Qué dices? -Desireé se enjugó las lágrimas, acercó el teléfono a su rostro y respondió a la nota de voz con otra:


  —¡Que sí, narizón! ¡Por supuesto que sí! ¡No sabes lo feliz que me hace escucharte por primera vez, cabrón!


  —¿Y si nos vemos? ¿Quieres que hablemos por una videollamada? -Desireé se levantó de un salto de la cama, corrió al espejo de la habitación de Zoe y se peinó un poco.


  —¡Sí, claro que sí! ¡Por supuesto que sí! -y lanzándole un beso a Zoe, salió disparada de esa recámara para encerrarse en la suya. De inmediato ZetaZeta recibió un mensaje de Luca en su WhatsApp, que la hizo reír, emocionada.


  Desireé se sentó en su cama, puso el teléfono ante ella y cinco segundos más tarde, vio a Luca ante sus ojos. ¡Quiso morir de emoción! Por el ángulo de la cámara y cuanto podía ver del chico, intuyó que tenía el teléfono apoyado de una mesa alta. Vestía una camiseta roja, estaba sentado en una silla negra parecida a la que suelen usar los gamers, llevaba unos cascos en las orejas y detrás de él se veía el resto de la habitación, que parecía más bien como un estudio. Supuso que ese era el lugar de trabajo del que siempre le hablaba. Miró sus ojos verdes, su cabello tan oscuro como el de Zoe, revuelto, su rostro varonil de proporciones preciosas, su barba delicada, sus hombros y la parte superior de su pecho. Estaba francamente fascinada.


  —¡Hola, fresa! -Luca estaba muy conmovido y era evidente que ni podía ni quería contener el llanto-. Mírame... -y se colocó ambas manos sobre el pecho, señalándose a sí mismo-. Este soy yo, ¿ves? Este es mi rostro, esta es mi voz, este es mi cuerpo... Soy el mismo tipo con el que has estado chateando desde el día uno en Hotelix, soy el mismo chavo de las dos fotos... ¿Ves? Esto es... -se le quebró la voz-. ¡Esto es todo lo que te puedo ofrecer! Esto y la promesa de que te voy a amar, a cuidar, a respetar... ¡De que haré todo lo que esté en mis manos para hacerte sentir valorada, protegida, acompañada, deseada! Yo soy Luca Villasmil y... y te perdono, fresa, te perdono porque sé que ambos cometimos errores, pero lo que siento por ti tiene que estar por encima de eso ahora y siempre... ¡Te lo aseguro!


  —Yo también soy lo que ves... -dijo llorando de un modo muy emotivo-. De hecho... -se avergonzó de inmediato-. He ganado como cinco kilos más en todo este tiempo... ¡Ese despecho me llevó por delante y casi no he comido bien, he estado muy ansiosa, no he estado participando en mis ensayos de danza, ni haciendo nada de ejercicio, así que...!


  —¡No me importa! ¡Me importa muy poco que tengas cinco, diez o veinte kilos de más! -se maravilló del lindísimo rostro de la rubia, de su mirada tan honesta y a la vez tan suspicaz-. De hecho, me parece que eres aún más hermosa de lo que imaginé... ¡Eres preciosa, Desireé, preciosa y no veo la hora de tenerte enfrente para decírtelo, para demostrarte cuánto me gustas y cuánto quiero estar contigo!


  —¿De verdad te gusto, Luca? Porque... -y volvió a detallarlo-. Porque tú me encantas desde siempre y te juro, te juro que todo este tiempo me sirvió para entender que me tiene muy sin cuidado cómo te veas o cómo seas, siempre que se trate de ti... ¡Porque estoy enamorada de ti por lo que eres y por lo que me haces sentir, no por cómo luces!


  —Yo también estoy enamorado de ti por cómo eres, mi niña preciosa, aunque... -sonrió con picardía a pesar de las lágrimas-. Aunque tu físico también ayuda mucho a ponerme en las nubes... Esos ojos bellísimos, esos labios que ya quiero besar...


  —¿En serio? -se emocionó rozando prácticamente la euforia-. ¿Y si me voy ahora mismo a Tulum? -Luca rio.


  —No sé si ahora mismo, pero este fin de semana, seguro, ¿no?


  —¡Sí, sí! -dio un par de palmaditas emocionada-. Tenemos muchas cosas de qué hablar, narizón... -Luca rio, frenético de escucharla decirle de esa manera-. Quiero contarte mil cosas... Comencé a ir a terapia, ¿sabes?


  —¿De verdad, fresa? -la miró muy interesado.


  —Sí, comencé hoy y eso me ayudó mucho a cobrar valor para escribirte... Hablé con mi psicóloga sobre mi fobia a los falos y ella me hizo ver que posiblemente tengo al menos dos trastornos que vamos a trabajar en terapia, pero... ¡Además de eso, la principal razón por la que fui a esa consulta, fue para aprender a amarte del modo en el que tú mereces, Luca! -el chico comenzó a llorar, muy emotivo-. Le conté a la psicóloga que estoy enamorada de ti, le hablé de que eres un chico muy especial y ella va a ayudarme a entender cómo te sientes, las cosas por las cuales puedes estar pasando... ¡Todo, todo!


  —Desireé... -no le salían las palabras.


  —¡Yo voy muy en serio contigo, wey! ¡Te quiero como una loca y no voy a permitir que otra idiotez nos separe!


  —¡Gracias, Desireé, gracias! -se cubrió la cara con ambas manos mientras lloraba-. No sabes lo feliz que me estás haciendo, fresa...


  —También quiero superar esos otros asuntos de los que te hablé alguna vez... -bajó la mirada avergonzada-. Honestamente siento que aún no estoy preparada para ciertas cosas, pero... ¡Te


  prometo que será cuestión de tiempo!


  —Tenemos todo el tiempo del mundo, fresa... ¡te lo aseguro! -se limpió el rostro y volvió a verla, emocionado-. Todo esto me hace pensar que yo también debería hablar con mi psicóloga sobre ti y tus fobias... Ella seguramente me ayude a manejar las cosas contigo en la intimidad para que ninguno de los dos salga corriendo, porque yo también tengo mis inseguridades... -rieron entre lágrimas.


  —¡No saldré corriendo, lo prometo! ¡Yo sé que puedo confiar en ti más que en ningún otro hombre en el mundo y te aseguro que no, que no saldré corriendo ni cometeré otra burrada más!


  —¡Fresa! ¡Mi fresa preciosa! ¡Esta noche voy a ser el hombre más feliz del universo!


  —Igual yo, mi cabroncito...


  —Qué feliz soy de saber que puedo hablarte, que vuelvo a tenerte en mi vida...


  —¡Y yo, Luca! ¡Tenía tanto miedo de que me rechazaras!


  —¡Y yo temía que sintieras asco de mí! -suspiró-. Zoe y yo nos vimos el sábado, ¿sabes?


  —¿En serio? -lo miró abismada.


  —No te enojes con ella... Hace semanas Zoe se preocupó mucho por mí y me ofreció su hombro para llorar, así que el sábado estuve por Mérida y me eché unas chelas con ZetaZeta para desahogarme... Ella me dijo lo que sentías por mí, que estabas muy desanimada y que te tuviera un poco de paciencia... ¡Esa chava me devolvió la esperanza!


  —¿Y por qué no me dijo nada? -estaba confundida-. ¿Por qué la muy cabrona malagradecida me dejó emborracharme como mejor me dio la gana esa noche?


  —Porque Zoe sentía que tú necesitabas madurar y vivir tu duelo para hacer las cosas del modo correcto...


  —¡No manches! -no se lo creía-. ¡Esa chava debe tener una bola de cristal o me conoce demasiado bien!


  —Creo que es lo segundo... -sonrió-. ¿No?


  —Una vez me despida de ti, correré a su habitación para darle mil besos...


  —Dale unos quinientos de mi parte, ¿sí?


  —¡Eso seguro!


  —¿Y ella cómo está? -la miró preocupado.


  —Igual... Triste, pero haciéndose la que no le importa... -reflexionó-. ¡Esa Aitana sí que supo complicarle la existencia a mi Zoe!


  —¿No hay forma de que podamos ayudarla?


  —No... -se alzó de hombros-. La única forma es interferir, pero... Al menos Zoe sabía con una convicción ciega que tú me querías y que estabas dispuesto a perdonarme, pero... Yo no tengo idea de lo que siente la doctora por mi mejor amiga y si va a volver a su vida para lastimarla de nuevo, la prefiero bien lejos de mi Zoe, ¿sabes?


  —Claro... -la miró por segundos sintiendo una emoción bonita expandirse por todo su pecho-. ¡Fresa, eres bellísima, fresa!


  —¡Tú también eres fantástico, mi narizón!


  —¿Me quieres, fresa? -sus ojos brillaron como nunca.


  —Más que eso, cabrón... -volvió a llorar, descontrolada-. ¡Te amo, Luca!


  Dos horas más tarde, Desireé apareció de nuevo en la habitación de Zoe. La chica de ojos castaños continuaba trabajando en la tesis. Su mejor amiga se lanzó en la cama, se encimó sobre ella, la rodeó con sus brazos y le dio al menos una docena de besos en la mejilla. ZetaZeta reía, feliz de ver a la chica rubia recuperar su buen ánimo y su picardía.


  —¡Qué feliz estoy por ti, hermosa!


  —¡Gracias, Zoe, gracias! Luca me dijo lo que hiciste... ¡Eres un ángel!


  —No podía quedarme de brazos cruzados, chiquita... Ustedes dos se quieren tan bonito que cómo iba a permitir que todo se arruinara. ¡No, señor!


  —Ojalá pudiera hacer algo para verte feliz a ti también...


  —Me basta con que ustedes dos estén juntos, créeme... -se miraron a los ojos, Desireé estaba preocupada por su mejor amiga.


  —Este viernes Luca me vendrá a buscar para llevarme a Tulum con él todo el fin de semana...


  —¡Fantástico! -sonrió emocionada.


  —¿Estaré lista para hacer el amor con Luca? -la miró con un dejo de nerviosismo.


  —A juzgar por la forma en la que se han extrañado, deberían tener una noche de amor como pocas... Pero, yo te sugeriría ir despacio... -se alzó de hombros-. Luca de seguro te dará todo el tiempo que necesites, todo el espacio que necesites, te tratará con guantes de seda, así que...


  —¡Sí! ¿Verdad? -sus ojos brillaron con emoción-. Luca tiene una sensibilidad increíble, ¿cierto?


  —Absolutamente... -suspiró, consciente de su fantástica personalidad.


  —Tú que ya lo conoces... ¿Cómo es? ¿Cómo te sientes cuando estás con él?


  —Creo que si ahora lo amas, el viernes lo amarás el triple... -la rubia se entusiasmó-. Es muy, muy atractivo... ¡Tiene un atractivo exótico y difícil de explicar, casi no puedes dejar de verlo! Tiene unos ojos preciosos... Ese día estaba muy triste, así que prácticamente no sonreía, pero las pocas veces que lo hizo, fue un espectáculo hermoso... Su energía es fascinante, la verdad, no es del todo masculina, ni del todo femenina, es como una fusión de ambas cosas que es imposible de catalogar... ¡Es un alma excepcional! Es inteligente, gentil, educado, empático, tierno... Desireé, creo que te sacaste el premio gordo con ese hombre y espero que lo que sucedió te sirva de escarmiento para que lo cuides mucho, lo ames y lo respetes... ¿de acuerdo?


  —¡Así será! -miró el perfil de Zoe por varios segundos. La chica había retomado aquello que estaba redactando-. ¿Y si vienes conmigo a Tulum?


  —¡No manches! -la miró de inmediato, sorprendida-. ¿Qué dices, Desireé?


  —No quiero que te quedes aquí sola el fin de semana...


  —Por mí no te preocupes, Desi... -suspiró-. Tengo suficiente trabajo con lo del proyecto de titulación como para deprimirme... Además, no voy a ir a arruinarles la velada romántica a ustedes dos... Conociendo a Luca, querrá bajarte el cielo y todas las estrellas, así que no voy a ir a entorpecer un tiempo que es de ustedes y que se merecen más que nunca... ¡Olvídalo!


  —Bueno... -susurró poco convencida-. Pero si cambias de opinión, dilo, ¿sí? Por último podrías alojarte en algún lugar bonito allá y despejarte, mientras yo estoy con Luca...


  —De acuerdo, pero no cuentes demasiado con eso... -la miró con un dejo de tristeza en esos ojos preciosos-. Prefiero quedarme en casa y... ¡no sé! Beberme otra de mezcal...


  —¡Ni se te ocurra, Zoe Zabaleta! -Desireé la miró muy preocupada, mientras Zoe solo compuso una sonrisa mínima, que no era suficiente para cubrir del todo su melancolía.


  Una enfermera puso en las manos de Maya los resultados de laboratorio de uno de los pacientes que se encontraba en Emergencias. La residente agradeció la cordialidad de su compañera y procedió a leer esos valores, mientras en su mano derecha sostenía un vasito desechable con un último sorbo de café. Bebió, mientras analizaba aquella hematología completa, cuando escuchó una voz a sus espaldas:


  —Hola... -reconoció de inmediato el tono precioso de la envolvente voz de Verónica.


  —Hola... -dijo a secas, reparando en ella fugazmente y más bien con indiferencia-. Por lo visto vienes muy feliz de Durango... -lo decía por la sonrisa que alcanzó a ver de soslayo en su rostro.


  —Feliz, para nada... Pero tranquila, ¡eso sí que sí! -Maya volteó a verla con más detenimiento y con un dejo de inquietud percibió que tenía un rosetón relativamente pronunciado en su pómulo derecho.


  —¿Qué te sucedió en la cara? -en el fondo se sintió enojada consigo misma. ¡No podía ser que por mucho que lo intentara, no lograra que Verónica dejara de importarle! ¡Vaya mierda eso de estar enamorada! Verónica suspiró profundamente antes de responder, sin dramas.


  —Durango... -la otra puso sus ojos miel sobre ella con desconcierto. Verónica miró a su alrededor velozmente para asegurarse de que nadie las escuchaba. Prosiguió: Durango enloqueció cuando la enfrenté en la cocina de su casa y le dije, en sus narices, que ya no teníamos que ver la una con la otra y que la quería lejos de mí, de mi familia, y muy especialmente de mi madre... Justo en ese instante comenzó a arrojarme a la cabeza todo lo que estuvo a su alcance, incluyendo un cuenco de greda que, aunque lo frené con mi mano, no impedí que llegara a mi rostro... -rio con picardía mientras la otra no paraba de mirarla con estupor-. Me dejó un poco atolondrada, te lo juro, y fue una fortuna que no me fracturara el pómulo, pero... ¡Aquí estoy, vivita y coleando para seguir haciéndote la vida de cuadritos, Espínola!


  —No estoy entendiendo nada... -bajó despacio el manojo de hojas donde estaban los resultados de laboratorio y el vasito desechable, esta vez vacío. Se deshizo de él, arrojándolo a una papelera que estaba en una esquina de ese pasillo del hospital en el que ella y la anestesióloga conversaban con discreción y aprovechó que su mano estaba disponible para acariciar con ella, con un disimulo y una sutileza absoluta, la mejilla de la otra, que sonrió con el corazón colmado de gloria al constatar con eso que de nuevo tenía para sí la atención y el afecto de la mujer que amaba-. ¿Te duele? -Verónica, sonriente como nunca, cabeceó un "no".


  —Cuando hablamos la última vez y te puse al corriente de mi situación con respecto a lo que sentía, yo bloqueé a Angélica. Le dejé tan claro como lo había hecho hasta ese momento que entre nosotras no había ninguna palabra en común, así como sentimientos, y la bloqueé en WhatsApp, en mis redes sociales, incluso en mi teléfono, para evitar llamadas o mensajes por las vías convencionales. Pues al ver que pasaban los días y que no podía comunicarse conmigo de ningún modo, ella recurrió a mi familia...


  —Pero... -Maya sabía de sobra que la familia de Verónica, a diferencia de la de ella, era conservadora y homofóbica, así que no podía ni imaginarse un escenario como ese.


  —Sí, sí... -se adelantó a las posibles conclusiones de Maya-. Recurrió a mi familia y la muy imbécil les contó todo... ¡Todo! ¡Especialmente a mi madre! Lo que sucedió a continuación es que mi madre comenzó a torturarme, a escribirme, a agobiarme pidiéndome explicaciones, como si una mujer de 27 años como yo, independiente y en el momento de mi vida en el que me encuentro, tuviera que darlas, así que no me quedó más remedio que planificar ese viaje repentino a casa para enfrentar a todos y poner a cada uno en su sitio, especialmente a mi madre, con la que posiblemente no me hable en años, y a Durango, a la que he sacado de mi vida para siempre... -la miró fijamente a los ojos, Maya estaba asombrada y conmovida-. La verdad no me importa renunciar a mi familia, a lo que fue mi vida allá, para quedarme aquí, contigo, porque finalmente estoy apostando por ti, Espínola... -ambas miraron con disimulo a su alrededor, seguían a solas y a salvo en ese pasillo-. Estoy apostando por nosotras, te escojo a ti, escojo a la mujer que amo y... -sonrió de lado, con un dejo de desazón-. Y si a pesar de eso las cosas entre nosotras no funcionan, igual habré ganado porque... Porque sea una cosa u otra, cualquiera sea mi caso, no tendré que esconderme nunca más... ¡Al menos no en lo que se refiere a mi familia!


  —¡Verónica...! -quiso lanzarse sobre ella, pero eso habría sido sencillamente la imprudencia llevada a su estado más puro e insensato. Aitana De Alba tuvo toda la razón después de todo.


  —Claro, pero entiendo, por la forma como me has estado ignorando otra vez, que para variar estás enojada conmigo...


  —¡No! -susurró avergonzada-. ¡No, espera, no sab...!


  —Claro, no sabías nada porque yo misma no te dije nada...


  —¿Por qué? -sus ojos miel brillaban colmados de emociones-. ¿Por qué no me hablaste de nada de esto?


  —¿Para qué? Finalmente era un asunto que solo me competía a mí y que debía atender yo... -suspiró-. Pero bueno, como siempre dudas de mí, de mis emociones, de lo que siento por ti, de seguro te imaginaste que mi propósito de viajar a mi ciudad natal era vivir una intensa reconciliación con Durango, con luna de miel incluida... ¿o me equivoco?


  —¡No, no te equivocas y me avergüenza mucho ser una necia!


  —¡Necia! -dijo y se cruzó de brazos a medias, con picardía, pellizcándose el mentón con sus dedos-. Me gusta, me gusta... Necia...


  —¡Celosa a más no poder!


  —Necia y celosa... ¿Qué más, Maya Espínola? -se miraron fijamente, con suspicacia y amor.


  —Pasivo agresiva... -Verónica se echó a reír y la otra casi la secunda.


  —Absolutamente... Eso de arreglarlo todo quitándome el habla por siglos... -suspiró-. Bueno, pero a ti tampoco te ha tocado fácil... Yo soy volátil, irresponsable e inmadura, pero bueno... Para eso estamos aquí, ¿no? -volvieron a mirarse de un modo maravilloso-. Para hacernos mujeres hechas y derechas juntas, ¿no?


  —Cuenta conmigo... -musitó, emocionada.


  —Entonces... ¿Tú y yo estamos bien?


  —¡Mejor que nunca! -sonrió de un modo fantástico y Verónica volvió a enamorarse aún más de Maya, si cabía la posibilidad, solo de verla.


  —Me alegra muchísimo saberlo, no le quito más tiempo, doctora Espínola... -le guiñó el ojo con disimulo-. Ya hablaremos luego... -le apretó el antebrazo con suavidad a modo de despedida, acompañando su contacto con un gesto dulce-. Mire que yo también tengo mil cosas que atender justo ahora... -se alejó de ella, pero antes, deslizó con una sutileza absoluta, la punta de sus dedos por la espalda de Maya, para luego perderse por el pasillo, que seguía libre de médicos, enfermeras o pacientes.


  La mujer de ojos miel no podía quitar sus ojos de Verónica y ella, como si lo supiera, se giró un par de segundos sin dejar de avanzar por ese pasillo, le sonrió como nunca, como si ese gesto fuese una verdadera granada de amor, y desapareció. Ambas comenzaron a contar los minutos para la llegada del momento en el que volvieran a coincidir en la intimidad.
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  —¿Cómo te sentiste? -Luisa miró con detenimiento el rostro apesadumbrado de Aitana.


  —Fue una mezcla de muchas emociones... Por instantes me sentí tan sola como esa mañana en la que supe que Ximena había muerto la noche anterior... Por instantes me sentí liberada; por instantes sentí que podía llegar a casa a pedirle perdón a Zoe para intentar un camino con ella, pero... Pero siento que le debo este duelo a esa chica de 17 años que fue mi primera y única novia en la vida...


  —¿Otro duelo? -se inclinó hacia atrás en su silla con gesto de desaprobación-. ¿Cuántos duelos crees que será suficiente vivir en una década para sentir que ya pagaste tu deuda emocional con Ximena, Aitana? -suspiró mientras la internista alzaba sus ojos pardos despacio para mirarla con temor y vergüenza-. Esta situación tuya tiene matices tóxicos de muchas índoles... En primer lugar tenemos un hecho traumático que fue tratado en su momento, pero no sanado, evidentemente. Quizás el terapeuta de ese entonces no supo identificar la verdadera magnitud de esa pérdida en ti, quizás tú ocultaste buena parte de tus emociones y no fuiste sincera al hablar de ellas...


  —Hay algo de eso... En esa época estaba tan llena de rabia, de resentimiento, que muchas cosas preferí guardármelas conmigo, en especial cuando sentí que esta persona solo me estaba empujando a olvidar a Ximena, aún y cuando yo sentía que mi memoria siempre debía estar con ella.


  —Claro, te auto saboteaste la terapia... Perfectamente comprensible... Luego tenemos la clase de vida que escogiste y la comodidad que supone, desde tu perspectiva, no involucrarte sentimentalmente con nadie...


  —¿Disculpa? -la miró boquiabierta.


  —Tienes actitudes un poco egoístas, Aitana y creo que es el momento de reflexionar sobre eso... Ximena trabajó en función de ayudarte a planificar tu vida, incluso en una época en la que tú parecías estar más atenta a otras cosas. Te valiste de ese deseo de permanecer juntas para dejarle a ella la responsabilidad de trazar un plan que las llevara por el camino profesional y sentimental que anhelaban... En su ausencia, decidiste con mucha lealtad y amor llevar a cabo ese sueño, porque sentías que de ese modo le cumplías el pacto, pero también porque nunca supiste en el fondo quién eras tú, ni mucho menos lo que querías para ti... Ahora aparece Zoe, una mujer joven, sensata, de buenos sentimientos, que decidió colmarte de atenciones con mucha ilusión y que quiso intentarlo contigo... Te aprovechaste del bienestar que los detalles de esa chica te aportaban, pero cuando llegó el momento de hacer algo por ella, de equilibrar la balanza, la supuesta sombra de Ximena te obligó a salir corriendo y a dejar todas las posibilidades a la deriva, aún y cuando la otra persona no tenía prisa y prefería vivir la relación con calma, paso a paso y sanamente... Te has comportado de un modo emocionalmente irresponsable y lo que en la adolescencia asumiste como un pacto delicado, hoy en día se ha convertido en una zona de confort tejida principalmente por el miedo, por la ansiedad social de no saber cómo relacionarte y cómo ofrecerle a otra lo justo, en la medida adecuada de sus proporciones... ¿Quieres ser feliz? ¿Quieres relacionarte sanamente con otras mujeres, tener una relación de pareja bonita, traer el amor de vuelta a tu vida? En primer lugar, ni un duelo más para Ximena... ella no te los está exigiendo, principalmente porque esa adolescente murió y una persona fallecida no está en la posición de exigir nada... -esas palabras fueron como un ariete en el estómago de la mujer de ojos pardos-. En segundo lugar, deja ya de usar la excusa de Ximena para ocultarte de tus propios miedos. Asume que tu inmadurez emocional debe ser trabajada, que no cuentas con las herramientas para relacionarte con otras mujeres y que debes afrontar esa limitación para poder tener la relación que esperas y que crees merecer, y en tercer lugar, actúa en consecuencia de lo que quieres con responsabilidad, honestidad y coherencia... Tú misma eres una metáfora de Isla Cayman, ese juego en el cual te ocultaste por meses. Tú misma te convertiste en isla, te alejaste de todo, te transformaste en un universo aparte, valiéndose de cosas como un duelo infinito, un despecho perpetuo, un resentimiento que carcome y una profesión que sea lo suficientemente demandante como para que consuma por entero tu mente y tu tiempo, evitando así que entres en contacto con cosas como las emociones, los asuntos a resolver... Sí, desde luego que es tan alienante como estar en un videojuego cada día, pero saber que lo que está en tus manos son vidas humanas a las que estás ayudando a recobrar la salud o a mantenerse con vida, se convierte en un bálsamo para tus culpas. Es como una gota de dulzor que aliviana el sabor amargo de un auto castigo impuesto por un hecho traumático del cual no eres responsable... Estás a un poco más de dos años de ser internista, con suerte en cinco años o menos, cardióloga, ¿qué sucederá si llegada la crisis de los cuarenta te das cuenta de que invertiste tanto tiempo de tu vida en una profesión que realmente nunca quisiste para ti? ¿Qué sucederá cuando quieras salir de esa isla que eres tú misma y quieras poner pie en tierra firme para relacionarte con otros? ¿Quién en una isla desierta encuentra el amor? ¿Quién en una isla desierta halla un camino? Zoe fue una exploradora que llegó a tus orillas, quiso meterse en territorio virgen, conocer, saber más, establecer contacto contigo y tú... ¿Tú qué hiciste? Desde tu potestad de isla sacudiste tus simientes, pusiste en erupción un volcán que no hizo otra cosa más que expulsar a una visitante especial y amorosa que quería recorrerte con gentileza y detalle... Ahora... -Aitana lloraba de un modo que Luisa jamás había visto-. ¿Quieres a Zoe? ¡Búscala! Háblale de corazón a corazón, sé sincera con ella, explícale tu proceso y déjale a ella la libertad de decidir si quiere aceptarte tal cual eres, si quiere respetarte y concederte el espacio y el tiempo que necesitas para sanar y evolucionar... ¡Pero hazlo! ¡No más mensajes que se quedan a medias en una aplicación, no más monólogos que solo ensayas ante el espejo, no más pensamientos obsesivos que te acompañan cada día todo el día! ¡Acciones, quiero acciones y las quiero pronto!


  —Luisa... -no podía hablar, superada por el severo discurso de su terapeuta y por las lágrimas que brotaban de sus ojos.


  —Aquí tienes un nuevo ejercicio, Aitana -se miraron a los ojos-. Buscarás a Zoe. Tienes una semana para hablarle a Zoe de lo que sientes por ella, de todo lo que estás pasando, de las razones por las cuales te alejaste y le dejarás a la chica la última palabra... Será ella, Zoe, la que decida si quiere ir más allá contigo o si esta vez te rechazará tal y como tú lo hiciste... y si sucede eso, si te rechaza, al menos habrás ganado algo: la tranquilidad de saber que honraste el afecto de una persona que está aquí, en cuerpo presente, que quiso intentarlo contigo y que fue rechazada porque preferiste escoger a un fantasma, que sirve de excusa perfecta a tus limitaciones... ¿Te queda claro? -Aitana solo pudo asentir con suavidad y timidez.


  Luca tenía más de veinte minutos monologando acerca de los aspectos técnicos que caracterizaban a Isla Cayman y a Hotelix, mientras Desireé, muy concentrada, tomaba nota. Zoe, por su parte, miraba a su amiga por el rabillo del ojo, para luego volver a depositar su atención en Luca, quien le hablaba a ambas chicas a través de la pantalla de esa laptop mediante una conexión por Zoom. Para cerciorarse de que ningún detalle de esa entrevista se les pasaría por alto, habían decidido grabar la videoconferencia. La chica rubia había asumido la entera responsabilidad de ocuparse de cosas como el marco teórico y otros aspectos técnicos de la investigación, mientras Zoe analizaba buena parte de los casos de estudio que ambas estudiantes habían reunido en sus meses de jugar a las detectives en un par de plataformas digitales.


  —¿Les quedó claro todo esto? -preguntó el chico luego de una larga exposición, tomándose unos segundos para beber un poco de agua.


  —Me parece que sí... -musitó Zoe, notando que Desireé aún apuntaba algo más-. De cualquier forma, al ser novios ustedes dos, podrán comunicarse en todo momento si surge alguna duda... -la chica de ojos azules alzó la mirada para cruzarla con los ojos verdes del hombre al que amaba, al otro lado de esa pantalla. Ambos se sonrieron con una emoción maravillosa que a Zoe fascinó-. ¿No es verdad?


  —Así es... -aseguró su mejor amiga y suspirando profundamente, puso toda su atención en Luca-. No entiendo cómo puedes sentirte acomplejado por tu voz... -a Luca le sorprendió escuchar eso-. ¡Es maravillosa! La verdad es que está muy acorde contigo... Hablas muy bien, de forma clara y pausada, dulce... Varonil...


  —No la considero muy varonil... -se ruborizó.


  —Creo que es un asunto de percepción, Luca... -susurró Zoe-. Ya habíamos conversado acerca de eso...


  —Necesitan estar en mi cabeza para entender muchas cosas acerca de mis percepciones sobre mi persona... -Desireé lo miró con mucha atención, consciente de esos demonios, no en vano lo había conversado con su psicóloga la tarde anterior-. Pero no hablemos de eso ahora, chavas... Estamos trabajando con su tesis... -suspiró-. ¿Quieren que les aclare algo más acerca de las plataformas o podemos pasar ya al asunto del acoso en Isla Cayman?


  —Pasemos a lo otro... -aseguró Zoe-. De momento creo que no tenemos ninguna duda y en caso de que algo surja, ya podremos aclararlo contigo...


  —Bueno... -se acomodó un poco en la silla-. ¿Tuvieron la oportunidad de leer las capturas de pantalla que te envié, Zoe?


  —Sí... -musitó la chica de ojos castaños.


  —Me sentí como si trabajara para un servicio secreto de inteligencia... -rieron ante el comentario de Desireé.


  —¡Y aún no han escuchado la mejor parte! Todo comenzó cuando, a través de uno de esos foros de tecnología en los que participo, vi a algunos usuarios pidiendo información acerca del negocio de desarrollar ítems especiales en la plataforma de Isla Cayman. Al parecer el código era amigable y había muchos aficionados haciendo algo de dinero con eso, sin embargo, uno de los usuarios en esa página advertía que no lo recomendaba, pues había escuchado hablar de ciertas irregularidades y de abusos por parte de otros jugadores... Me interesó el asunto, básicamente porque me gustaba la idea de conocer un poco más acerca del código del juego y la integración de esos elementos, así como el proceso de venta, y porque me sonó curioso eso de las supuestas irregularidades... Creé un perfil en Isla Cayman, lo llevé hasta cierto nivel y una vez allí, comencé a desarrollar elementos para mi consumo personal. No sé ni cómo se corrió la voz de que estaba haciendo semejante cosa y comenzaron a contactarme usuarios interesados en implementos y mejoras. Al principio me negué, básicamente porque no sabía cómo comercializar eso, pero fue tal la insistencia que acepté uno que otro proyecto, en especial las propuestas interesantes que no me tomaran mucho tiempo y así fue como empecé a dedicarle un poco de mi conocimiento a ese asunto... Pasaron algunas semanas cuando un usuario llamado DarkWillow me contactó. Era un sujeto con muchísima antigüedad en la plataforma y había alcanzado un nivel altísimo dentro del juego. De un modo claro y objetivo me advertía que las cosas que estaba haciendo no estaban permitidas y que el único modo que tenía de seguir dedicándome a eso dentro de Isla Cayman era uniéndome a su crew, consiguiendo su aprobación y suministrándole detalles de cada encargo, antes de desarrollarlos o entregarlos a otros usuarios.


  —Al Capone 2.0, por lo visto...


  —Ni más, ni menos... Al principio me pareció una soberana estupidez, así que decidí hacerme el desentendido y continué adelante. En muy poco tiempo DarkWillow regresó con una nueva advertencia, esta vez más enfática que al principio, recurriendo a amenazas para hacerme desistir de lo que hacía. Cuando vi que usaba argumentos como que de no obedecerlo me pesaría y otras ridiculeces semejantes, comencé a irritarme y le solicité de un modo muy descortés que me dejara en paz. Que tenía los conocimientos técnicos como para defenderme muy bien dentro de la plataforma, especialmente de él, y le exigí que dejara de jugar al matón conmigo, asegurándole que su actitud era absurda, además de patética. Por supuesto Willow se marchó muy enojado, adelantándome que pagaría muy cara mi osadía y tres usuarios más, además de él, comenzaron a enviarme amenazas y a acosarme una vez ponía un pie dentro del juego...


  —Estás hablando de... -Zoe leyó lo que tenía anotado en una libreta-. RockStar33, Durham0191 y Ximena1212, ¿no es verdad?


  —Sí... Ellos tres, además de Willow... Durham es el perro faldero de Willow dentro de Isla Cayman y Ximena al parecer es su novia, pero... ¡No imaginan cómo me enteré de todo lo que estaba ocurriendo detrás de esos nicknames!


  —¿Cómo? -Desireé estaba muy interesada.


  —Gracias a RockStar...


  —¡Pero él fue uno de los que te amenazó!


  —Desde luego, pero lo que Willow jamás se imaginó es que RockStar es uno de mis mejores amigos en el mundo real... -las chicas lo miraban incrédulas-. A ver, así como en el mundo de los gamers, los programadores suelen ser muy celosos con sus nicknames... Podríamos decir que tratamos de usar el mismo en todas las plataformas posibles, hasta que ese nombre se convierte en una especie de firma personal... Cuando Ximena y Durham comenzaron a acosarme como parte de las amenazas de Willow, el propio RockStar se comunicó conmigo por WhatsApp, ¿por qué? Porque RockStar y yo nos conocimos en el TEC de Monterrey... Su verdadero nombre es Manuel...


  —¿Estudiaron juntos? -Desireé no se lo creía.


  —Exactamente... Nos conocimos en la época de Lucrecia y de Manuela...


  —¿Eso quiere decir que Manuel...?


  —Es un chico trans como yo, así es, Zoe... Manuel y yo hemos sido mejores amigos desde que nos conocimos en la universidad y nos dimos cuenta de que teníamos mucho más en común que solo la pasión por la tecnología... Nos hemos acompañado como grandes amigos desde entonces, en especial porque la transición de Manuel fue mucho más dura y dolorosa... Él sí que ha tenido que enfrentar cosas como la discriminación y el acoso, por ejemplo... En fin, volviendo al asunto de Isla Cayman, Manuel habló conmigo personalmente para prevenirme acerca de lo que estaba pasando con Willow y para ponerme sobre aviso acerca de sus próximas amenazas... Él, al igual que Durham o Ximena, había recibido la misma orden del idiota que se creía Dios dentro de Isla Cayman y debía obedecerle, para evitar contratiempos mayores...


  —¿Obedecerle? -Desireé se indignó-. ¿Y se hace llamar tu mejor amigo?


  —No lo juzgues, fresa... -Luca se alzó de hombros-. En ese entonces Manuel estaba pagando su tratamiento y necesitaba todo el dinero extra que pudiera conseguir, al parecer Isla Cayman le aportaba una buena ganancia y no era el momento indicado para renunciar a eso... La verdad es que no juzgué las razones por las cuales un tipo como Manuel estaba dispuesto a someterse a las órdenes de un idiota consumado como Willow, pero lo que más me sorprendió fue todo lo que había detrás... DarkWillow usa la identidad de hombre dentro de la isla y se hace tratar como uno, pero en realidad es una chica, lesbiana para más señas...


  —¿Cómo? -Zoe no se lo creía.


  —Sí... Es una chica aparentemente muy talentosa que, por desgracia, no ha sido reconocida por sus conocimientos aquí fuera, en el mundo real. Por lo que me contó Manuel, que la conoce a fondo, es una jovencita que se caracteriza por un carácter sumamente irritable y sus múltiples frustraciones...


  —Pero... -Zoe se enojó en segundos-. Pero esa chica es una soberana hipócrita... ¿De qué me hablas si entra en una plataforma como esa a asumir el rol de un hombre para copiar a la perfección un modelo de extorsión, manipulación y abuso? ¡Eso no tiene sentido!


  —No, no lo tiene, pero Manuel que conoce a Willow desde que él mismo era una chica, me asegura que interpretar ese rol y ganarse el respeto de todos mediante su juego de amedrentamiento, es la única forma en la que esa jovencita ha ganado el reconocimiento y el trato que cree merecer... De hecho, una vez que alcanzó cierto poder, creó un segundo perfil, femenino además, en el que puede ser ella misma, digamos... Lleva ambas cuentas en paralelo...


  —Triple identidad... -susurró Desireé y Zoe y ella se miraron a los ojos-. Isabel se va a dar un banquete con esto...


  —¡No han visto nada! -Luca se echó a reír-. Hay personas que llevan más de dos o tres cuentas... En fin, volviendo a la historia de Willow, se preguntarán cómo hizo para conseguir ese islote privado y construir el patrimonio digital que lo convierte en una autoridad dentro de Isla Cayman... Bien, lo hace mediante las gemas...


  —¿Gemas? -Zoe recordó de inmediato la conversación en la cual Aitana le refirió ese curioso término.


  —Sí. Para obtener una gema en Isla Cayman debes tener una posición como usuario bastante avanzada y solo puedes adquirir este ítem invirtiendo en él mucho dinero real o con méritos dentro de la plataforma. Willow comenzó a coleccionar gemas que obtenía de los usuarios que querían sumarse a su crew en busca de protección o de oportunidades para hacer algo de dinero dentro del juego. En pocas palabras, para que este personaje te dejara hacer lo que mejor te pareciera dentro del juego y te ganaras su consentimiento y protección, debías superar una prueba, que consistía en demostrar tus habilidades para engañar, timar, manipular o estafar a otros usuarios, tomando como prueba máxima la obtención de esa fulana gema de la que hablo.


  —¿Y Manuel se prestó para eso?


  —No, por suerte Manuel ya era amigo de Willow antes de unirse a Isla Cayman y tuvo que ahorrarse ese desagradable proceso de selección, sin embargo algo de lealtad tenía que guardarle... ¿no? Lo cierto es que mi mejor amigo me contó cómo los secuaces de Willow se encargaban de engatusar a algunos usuarios, averiguaban cosas sobre sus vidas reales una vez obtenían datos como sus nombres de pila, los envolvían o los extorsionaban... La verdad es que martirizaron a más de uno por cosas como adulterio, pedofilia, inclinaciones homosexuales no asumidas, fetiches sexuales...


  —¿Pero de qué estás hablando, Luca? -Zoe no se lo creía.


  —¡No manches, narizón!


  —Sí, sí... Una vez le dije a Zoe que Isla Cayman era la jungla y la verdad es que no exageré, chavas... Manuel me contó que hasta cierto punto Willow creyó que lo que hacía también era un acto de justicia...


  —¡El Robin Hood de Isla Cayman! -masculló Zoe indignada.


  —No lo pude haber definido mejor... -rio-. Willow no solo tiene talentos como programador, al igual que Manuel también tiene inclinaciones como ethical hacker, así que eso le dio la libertad de investigar a fondo el perfil de más de una de esas almas atormentadas...


  —Lo de castigar de algún modo la pedofilia lo entiendo, pero... ¿perseguir a otros por no asumir sus inclinaciones homosexuales? -Zoe daba gracias, ahora más que nunca, por haber salido de ese videojuego-. ¿Condenar a otros por algo que tú mismo eres?


  —Willow es el espíritu de la contradicción, ni más ni menos... Al parecer persiguen a personas homosexuales que tienen familias heteronormativas, profesiones como la medicina, en las que no es nada aconsejable que se sepa de tu orientación... -se alzó de hombros-. En fin...


  —Es una bajeza... -se quejó Desireé muy seria.


  —Manuel jamás participó de esas cosas y le hizo saber a Willow que no contaría con él para esas persecuciones... Sin embargo, sí que la secundó en otras... Él varias veces me aseguró que en el fondo era una chava muy agradable e inteligente, pero definitivamente estaba a merced de sus complejos... Tenía una personalidad... -pensó-. ¿cómo fue que dijo? ¡Complicada!


  —¿Complicada o trastornada? -Desireé estaba indignada. Hizo reír a Luca, quien se estaba tomando todo eso con mucha gracia.


  —¿Esa Willow es mexicana?


  —No, Zoe... Es latinoamericana, pero no sabemos con exactitud de dónde... Andrés tiene la sospecha de que es de Costa Rica, pero no está del todo seguro... Durham es argentino y Ximena es de Guadalajara...


  —Me sorprende... -reflexionó Desireé poniendo sus ojos azules en una esquina cualquiera de la mesa donde reposaba esa computadora a través de la cual hablaban con Luca-. Me sorprende un poco que esa usuaria sea de Guadalajara, que Zoe coincidiera con una chica mexicana y así...


  —¿Por qué? -Luca volvió a beber un poco de agua-. Eso no tiene nada de especial, fresa... Hay varias cosas que de hecho justifican eso que tú consideras una coincidencia: la geolocalización de las aplicaciones, la dirección IP y el algoritmo de tu perfil en redes sociales...


  —¿Cómo? -Zoe se interesó en todo eso.


  —Es normal que termines coincidiendo con algunos usuarios que están geográficamente cerca de ti. Recuerden que, por si fuera poco, las aplicaciones a veces promueven que vincules tu cuenta con tus perfiles sociales para hacer la experiencia más participativa. Cuando haces eso, inmediatamente comienzan a crearse redes de coincidencias entre usuarios que tienen amigos en común y todo lo demás... -las dos chicas reflexionaron por segundos sobre eso.


  —¿Así que Ximena y Willow tienen una relación a distancia a través de Isla Cayman?


  —Eso parece... -asintió-. ¡Pero no es la única! -y volvió a reír con ganas ante la mirada confusa de las chicas que hablaban con él desde Mérida-. Al parecer, Willow tiene otra novia con su cuenta femenina...


  —Poliamor en Isla Cayman... -Zoe se sobó la frente y rio un poco, con desdén-. Vínculos 2.0.


  —¡Pero esto ya parece un circo, Luca! -Desireé no entendía nada-. ¿Nos estás tomando el pelo, narizón?


  —No, no, fresa... Te aseguro que no... Esas chicas no hacen otra cosa más que estar todo el día conectadas... ¡Es la alienación absoluta!


  —Por suerte, México y Costa Rica están cerca... -Desireé soltó una risita burlona.


  —Willow tiene toda una red de crimen organizado en el juego... No solo extorsionan, también engañan a otros, especialmente valiéndose de esos seres solitarios o con problemas para ligar, seduciéndolos con cosas como el enamoramiento o la posibilidad de tener una relación virtual bonita, para luego llegar a la ansiada gema...


  —Pero... -Zoe no se lo podía creer-. ¡Pero todo, todo eso es muy ruin! ¿Y qué papel juega la gema en todo eso?


  —En Isla Cayman los usuarios pueden casarse...


  —¡Claro! -Zoe lo recordó todo-. ¡Claro, Aitana me habló de eso! ¡Y uno de los requisitos es la gema!


  —Así es... Puedes usar la gema tanto para que te autoricen a hacer ese ritual, como para comprar cosas muy valiosas dentro del juego, como grandes lotes de terreno, desarrollar edificaciones grandes que luego puedes vender o alquilar a otros jugadores... ¡En fin! La gema es la unidad de cambio más poderosa dentro del juego y conseguirlas es muy difícil.


  —Así que Willow se ha ido quedando con las gemas que roban a otros jugadores... ¿es eso lo que insinúas?


  —Más que una insinuación, es un hecho. Aparentemente lo que hacen no es ilegal. Ellos solo seducen o manipulan de un modo retorcido y cruel, pero muy, muy sutil, a otros jugadores para que ellos, movidos por cosas como el miedo, el amor, la infatuación o el vínculo sentimental, tomen por sí mismos la iniciativa de comprar la fulana gema o de obsequiar la suya propia a estos imbéciles consumados... ¡Literalmente juegan con tu mente, chavas, son unos maestros en eso! Por otro lado, si te están amenazando con presentar pruebas ante tu familia o tu pareja de que eres pedófilo u homosexual, ¿qué alternativa te queda, más que pagar la cuota por su silencio?


  —Sin tener garantías de nada, además... -Desireé estaba asqueada con todo ese asunto-. Esas personas igual podrían denunciarte de un momento a otro...


  —También podrían fingir que tienen pruebas, pero no tener ninguna en lo absoluto... -sonrió de medio lado-. Así funciona el phishing, chavas... -las chicas se tomaron sus segundos para reflexionar.


  —¿Y qué hiciste luego de hablar con Manuel?


  —No quise involucrar a mi amigo en un malentendido peor y luego de un tiempo, abandoné por mi propio pie Isla Cayman y nunca más volví a entrar allí. El propio Manuel hace mucho que no juega en esa plataforma... Podríamos decir que se cansó de las estupideces de Willow y decidió involucrarse en proyectos realmente serios, de su nivel profesional, además...


  —No puedo creer todo esto... -Desireé reflexionaba muy seria. Luca reparó en Zoe.


  —Zoe... Tú lograste que Willow te desarrollara algo, ¿no?


  —Pues no fue él directamente... -pensó en la pecera que regaló a Aitana y sintió una nostalgia inexplicable-. Fue otra usuaria con la que entré en contacto gracias a él...


  —Estoy casi seguro de que era su otro avatar negociando contigo -Luca reflexionó un poco sobre eso.


  —¿Y cómo lograste que un imbécil como ese te prestara atención sin amenazarte o molestarte? -la rubia estaba enojada con todo aquello.


  —No lo sé, Desireé... -se alzó de hombros-. Originalmente yo iba buscando a Pantone3363, pero ese usuario ya no existía cuando Aitana me lo refirió...


  —Nunca lo había escuchado antes... -susurró Luca-. Pero a juzgar por mi experiencia, no me sorprendería que corriera una suerte similar a la mía...


  —Quién sabe... Lo cierto es que llegué a Willow por varias referencias y el que sirvió de intermediario fue MrMonopoly, un sujeto que es muy simpático y que es toda una autoridad en el juego...


  —¡Claro! -Luca la secundó-. MrMonopoly es casi que la primera piedra de Isla Cayman y de otros juegos similares... Se dedica a crear verdaderos imperios en plataformas como esa... ¡Vieran hasta dónde llegó en La Gloria de Roma!


  —¿La qué...? -Desireé y Zoe lo miraron extrañadas.


  —La Gloria de Roma, un juego en el que vas construyendo tu propio imperio...


  —En fin... Lo cierto es que... -se alzó de hombros de nuevo-. Lo cierto es que no sé cómo Willow accedió a tomarme en cuenta, pero...


  —Yo sí... -aseguró Luca-. Se llama sororidad y una persona como Willow es bastante cónsona con eso... -suspiró-. Bueno, chicas, creo que eso es todo lo que tengo que decirles sobre esos usuarios de Isla Cayman... -se quedó pensativo por algunos segundos-. Les voy a pedir mucha discreción. Planteen el caso, analícenlo, pero no revelen los nicknames ni las identidades reales de los involucrados, ¿sí?


  —Pierde cuidado, Luca... -le tranquilizó Zoe-. Estamos siendo muy cuidadosas al proteger los datos de los jugadores que tomamos como modelo de estudio.


  —¡Sí! -Desireé no podía ocultar su enojo-. ¡Pero a ese Willow sí que provoca denunciarlo a la Interpol!


  —¡Ojalá fuese tan simple, linda! Willow podría ser hasta una mente colmena, ¿saben? Unas dos o tres personas detrás del mismo avatar... -suspiró y se desperezó un poco-. Bien... -les sonrió de un modo hermoso-. ¿Hay algo más que quieran saber?


  —No... -Zoe miró su reloj-. Por ahora no...


  —De hecho... -añadió Desireé-. Debemos ir al voluntariado dentro de poco...


  —Así es... -miró a Luca-. Hoy Desireé y yo iremos al centro de acción social donde participamos como voluntarias, así que ya deberíamos prepararnos para salir...


  —Está bien, chavas... -miró a Desireé y le sonrió de un modo precioso-. Hablamos luego, fresa... ¿sí?


  —Cuenta con eso, mi cabroncito... -susurró la rubia más que enamorada, mientras Luca soltaba una carcajada.


  —Gracias por todo, Luca...


  —Por nada, chavas... -les habló con una felicidad radiante asomándose a sus ojos-. ¡Son mis chicas favoritas en todo el mundo, así que por ustedes dos, lo que quieran! -ambas jovencitas lo miraron con una emoción muy especial. Las dos sintieron que toparse con ese chico maravilloso en el mundo digital, era una de las mejores cosas que les había pasado en la vida.


  Maya se restregó un poco el rostro con ambas manos, mientras el agua caliente de la ducha caía sobre todo su cuerpo desnudo, cuando se aseguró de que ya no tendría residuos jabonosos sobre sus pestañas, abrió los ojos y casi dio un grito del susto al ver a Verónica ante sí. No la escuchó llegar, mucho menos colarse en la regadera. Reparó en ella con ojos abismados y se dio cuenta de que la anestesióloga había entrado a esa cámara, húmeda y colmada de vapor, llevando algo de ropa. Tenía una camiseta sin mangas blanca y un jean que se estaba oscureciendo de a poco, como consecuencia del agua que trepaba por los ruedos de esa prenda o que caía sobre ella, luego de salpicar el cuerpo de Maya.


  —Verón... -pero no la dejó ni reaccionar, la mujer de ojos negros y cabellos ensortijados se lanzó sobre ella, la rodeó con sus brazos y se arrojó sobre toda su humanidad de un modo vehemente, consistente, definitivamente enardecido. Había regresado de Durango para demostrarle a la chica de Morelia que esta vez, cada paso a dar en esa historia romántica que las había reunido a ambas, era sólido e inquebrantable. La acorraló allí, contra las baldosas de la ducha y Maya, que al principio estaba sorprendida y sobresaltada, ya estaba absolutamente secuestrada por un deseo y una emoción de esas que embriagan... ¡Que embriagan hasta desvanecerte los sentidos! La última vez que hablaron, había sido en el hospital. En ese instante la anestesióloga la puso al corriente de las verdaderas razones que la habían empujado a su ciudad natal y luego de aclararle la situación, habían acordado de palabra que entre ellas todo estaba en orden, pero Verónica estaba allí, librando sus manos obscenas sobre todo el cuerpo de Maya para ratificarle, con apasionados y delirantes hechos, que se pertenecían, que eran la una de la otra en afinidad, sentimiento y conexión. Sí, desde luego, comenzó a hacerle el amor a la mujer de ojos y cabellos miel de una forma tan arrebatadora, tan feroz, que cualquier suspicacia que pudiera pasar por la mente de Espínola, salía disparada, como quien se espanta con la mano un moscardón molesto.


  Le bastó sentirla en sí, dentro, muy dentro, literal y figuradamente, para saber que sin importar cuán celosa fuera o cuánta desconfianza atesorara en su corazón, no tenía dónde esconderse tratándose de Verónica Alcaraz.


  —¿Recuerdas esa canción que me gusta tanto...? -le susurró la de ojos del color del azabache mientras, acorralándola, se movía impúdicamente en cualquier resquicio de su ser, como si de verdad Maya tuviese cabeza en ese momento para recordar cualquier cosa, especialmente canciones. Enloquecida como estaba, sumisa como estaba, susurró un “no” que ni siquiera salió de sus labios empapados por el agua proveniente de la ducha y Verónica, que también estaba húmeda de los pies a la cabeza (con toda la ropa pegada a su cuerpo y esa camiseta blanca acentuando no solo su busto, también dejando ver, como a través de un velo, sus pezones que fulminaron a Maya con esa subyugante sensualidad que siempre la derrotaba), consciente de su dominación, sonrió con una perversidad inédita y le aclaró: Esa... Esa canción de Malanga que escucho con frecuencia... Esa que dice... -y se atrincheró a la vera de su oreja, para susurrarle: esa que dice que en mi vida no existe ninguna otra que no seas tú; esa que describe tan bien ese poder que tienes sobre mí para tenerme donde quieres y como quieres... -y contradictoriamente, por la forma como su mano se desplazaba en su interior, parecía ser ella y no otra la que imponía las normas de ese momento-; esa que asegura que solo quiero despertar entre tus sábanas... ¿La recuerdas? -Maya solo gimió, absolutamente arrebatada-. Pues bien... Aquí estamos... Solo quiero dejarme caer sobre tus labios, solo quiero de contención tu cuerpo, solo quiero que me recibas entre tus brazos, rodeando con ellos todos, todos mis deseos... -se miraron a los ojos, Maya lo hizo a duras penas tan excitada como estaba, cabalgando sobre la muñeca firme de su amante hacia un orgasmo que llegaría de un momento a otro-. Solo quiero vivir en ti, Maya Espínola... En ti... -y se tragó el resuello de placer de la otra, secuestrándole la boca con un beso que casi la asfixia, especialmente con los sentidos obstruidos por un sentimiento, uno de esos sentimientos que difícilmente te puedes explicar, mucho menos sabes cómo contener.


  Sentada en ese cafetín, mientras un par de compañeros residentes charlaban de alguna banalidad a la que ella no le estaba prestando la más mínima atención, Aitana pensaba en la conversación que había tenido el día anterior con Luisa, así como en el nuevo ejercicio que le había planteado: escribirle a Zoe. Respiró hondo, vio la hora en su reloj de pulsera (el que llevaba esa tarde era de color violeta) y tomó su teléfono. Supo que no le quedaba demasiado tiempo de ese receso, pero... ¿quién sabe? Quizás podría adelantar algo de camino con ese asunto de retomar el contacto con la chica que le gustaba y a la cual ansiaba acercarse.


  Comenzó a teclear. “Hola, pececito... Quiero que sepas que te he pensado mucho, que te he echado de menos como no lo imaginas a lo largo de todas estas sem...”. Suspiró, bajó la cabeza en un gesto apesadumbrado, y borró el mensaje. ¡La sola idea de llegar a ser rechazada por Zoe, la hacía sentir miserable! ¡Cuánto temor y desolación le causaba saber que sería precisamente la chica de ojos castaños la que tendría la última palabra acerca de aceptarla o no en su vida! "¡Imposible! Zoe no debe querer saber nada de mí... Me mandará a la mierda apenas asome las narices por su vida..." Se estrujó la cara con la mano derecha y volvió a guardarse el teléfono. Le quedaba un consuelo: aún tenía cinco días para cumplir con el ejercicio que su psicóloga le había encomendado. ¿Lo conseguiría?


  Zoe también pensaba en Aitana. Luego de todas las revelaciones de Luca, para la chica de cabello castaño fue inevitable pensar por qué un usuario como la internista podía conocer a alguien del perfil de Pantone3363, además de estar enterada de todo ese asunto del matrimonio dentro de la isla. ¿Y si ella formaba parte del crew de Willow? ¿Y si ella mentía? No, no, sacudió la cabeza de un lado a otro. No podía mentir. No solo la había visto con su uniforme médico en más de una oportunidad, también había hablado con ella por videollamada en más de una docena de ocasiones y en todo momento fue coherente: seria, objetiva, interesante, con un sentido del humor muy singular y con una personalidad que no parecía ser la de cualquier aficionado a un videojuego que decide divertirse persiguiendo a usuarios para engañarlos y extorsionarlos. Recordó a Verónica y a Maya y una sonrisa dulce se asomó a su rostro. Le pareció ver de nuevo con cuánto afecto esas chicas se dirigían a Aitana y esa noche, esa noche en la que las vio cenar, las dos vestían también uniforme médico, así que no, era imposible que personas de su perfil estuviesen involucradas en un caso de phishing o extorsión digital. Tenía razones de sobra para desconfiar, es cierto, pero dentro de sus recelos, también había que dejar una cuota a la sensatez... ¿no es cierto? Suspiró desolada y Desireé, que caminaba a su lado, no pudo evitar escuchar esa exhalación, aún y cuando hablaba distraída con Valeria.


  —¿Estás bien? -le susurró.


  —Lo de siempre... -y la rubia supo al instante que ese era el “Código Aitana”-. No te preocupes...


  —Si no le escribes a la estudiante de medicina, lo haré yo... -se miraron fijamente. La chica de ojos azules conservaba el número de contacto de Aitana desde esa vez en la que decidió darle el de Zoe para que se comunicara con ella sin intermediarios.


  —Ni se te ocurra, Desireé...


  —¿Por qué? -la miró muy seria-. Si es por eso tú corriste a reunirte con Luca, le hablaste de lo que yo estaba sintiendo y le pediste que me esperara... ¿Y si yo, al igual que tú con Luca, confío en Aitana y siento que esa chava de verdad está interesada en ti, pero tiene miedo de volver a buscarte?


  —Dudo que esté interesada en mí, mucho menos que quiera retomar el contacto, así que... ¡No pierdas el tiempo, carnalita! -trató de sonreír-. En unas semanas se me habrá pasado el capricho con la residente y seguiré mi solitaria vida, sin problemas... -se adelantó poniendo el pie ya en ese centro de acción social, para escabullirse de las reflexiones de Desireé acerca de su despecho.


  Una vez allí, las tres chicas se pusieron a la orden de Silma, la coordinadora del voluntariado, quien al parecer esa tarde tenía trabajo de sobra para cada una de ellas. Tuvieron que decidir entre clasificar una gran donación de ropa usada que llevarían a albergues y a otras comunidades rurales, o empaquetar algunos víveres en cajas que repartirían a familias vulnerables. Zoe optó por los alimentos, junto a otros estudiantes, mientras Desireé y Valeria, tan entusiasmadas como estaban en compartir sus anécdotas sentimentales, se sumaron al equipo que separaría las prendas de vestir. Se enfocaron en sus actividades solidarias por el resto de la tarde.


  El equipo encargado de embalar las cajas de víveres terminó justo a tiempo y una vez que Zoe estuvo desocupada, fue en busca de sus amigas. Entró a la habitación despacio y una de las primeras cosas que llamó su atención, era el olor a polvo que se concentraba en ese lugar. Estornudó un par de veces y vio a Desireé y a Valeria doblando algunas de las últimas piezas por


  aquella tarde.


  —¿No se supone que la gente que hace este tipo de donaciones debería lavar la ropa antes de traerla para acá? -se aproximó a sus amigas, que no parecían muy complacidas con la labor a la que le habían dedicado toda la tarde.


  —Se supone, pero... -Valeria se alzó de hombros-. ¿Qué te puedo decir? -Desireé terminó con el pantalón que tenía entre sus manos, lo depositó en una bolsa llena de ropa para caballeros, tosió un par de veces y Zoe se percató de inmediato que emitía un silbido leve al respirar. Se preocupó.


  —Desireé... -la tomó por el hombro-. ¿Te sientes bien?


  —Sí... -musitó un poco ahogada.


  —Creo que ya es hora de que salgas a tomar un poco de aire fresco, ven... -y tomándola del brazo, se la llevó consigo, mientras Valeria las miraba con curiosidad-. Te esperamos afuera, ¿sí?


  —¡De acuerdo!


  Una vez abandonaron esa sala, Zoe miró con suma atención el rostro de su amiga. Lucía cansada y ligeramente pálida.


  —No te sientes bien, ¿no es verdad? -Desireé respondió a su pregunta meneando la cabeza con un "no"-. ¡No debiste ponerte con eso de la ropa! ¡Te apuesto que la alergia te está matando!


  —¡Chicas! -la coordinadora del voluntariado se las topó de frente en ese pasillo y miró al par de amigas con una sonrisa de satisfacción-. ¿Terminaron de clasificar la ropa y los alimentos?


  —Prácticamente... -aseguró Zoe, Desireé no podía hablar.


  —¡Qué bueno porque la donación de ropa fue una locura! La trajeron hace un par de días, aparentemente los hijos de una anciana fallecida... La viejecita murió a los 93 años, dejó una casa llena de ropa, cachivaches y... ¡gatos! -Zoe miró a la mujer que les hablaba, pasmada-. ¡Al menos una docena de gatos!


  —¿Gatos? -y entonces se anticipó a la gravedad de la alergia de su amiga-. ¡Dios mío, eso es peor de lo que imaginé! -tomó a Desireé por el brazo, la chica empeoraba a cada segundo-. ¡Desireé! ¿Dónde tienes el inhalador? ¿Lo traes contigo? -la chica meneó la cabeza con un "no". Sus episodios de asma eran esporádicos, especialmente desde que se había mudado a Mérida, por lo que ya no tomaba ciertas precauciones-. ¡Tenemos que llevarte a un hospital cuanto antes! -la coordinadora se alarmó.


  —¿Qué sucede? -exclamó preocupada.


  —Asma alérgica... -explicó Zoe, que ya abrazaba a Desireé contra su pecho y sacaba de su bolso el teléfono celular para llamar a un taxi-. La verdad es que el pelo de gato para Desireé es fatal... ¡Fatal! ¡Y no estoy exagerando!


  —¿Por qué no me dijiste nada? -tomó a Desireé del brazo y se dio cuenta de que la chica estaba helada, con la piel rociada por un tenue sudor frío. Hablarle era inútil, porque su respiración estaba tan comprometida, que difícilmente podía articular palabra.


  En cuestión de minutos las dos chicas, acompañadas de Valeria y de su coordinadora, abandonaron el centro de acción social. Desireé hacía un verdadero esfuerzo por mantenerse respirando, al borde de un posible colapso.


  —Ya, ya, hermosa... -Zoe trataba de reconfortarla estrechándola contra sí, sin agobiarla demasiado-. Ya estamos cerca, respira despacito, chiquita, ¿sí? ¡No dejes de respirar, te lo suplico!


  Sulma, la coordinadora del voluntariado, y Valeria, se sorprendieron al ver con cuánta diligencia Zoe se hizo cargo de la emergencia de Desireé. Era evidente, por la mirada de la chica de ojos castaños, que estaba francamente preocupada por el bienestar de su mejor amiga, pero mantuvo la cordura en todo momento, conteniendo a la rubia con amor y paciencia a cada instante.


  Las dos acompañantes decidieron permanecer en la parte de afuera de la sala de emergencias de ese hospital, mientras finalmente Desireé era atendida por su episodio asmático. Una vez la chica comenzó a ser nebulizada y recibió el tratamiento indicado para su congestión respiratoria, Zoe recuperó la calma y salió del cubículo donde su mejor amiga estaba recluida, para informar a las dos mujeres que la esperaban afuera acerca de los avances de aquella eventualidad. Eran cerca de las diez de la noche.


  —Ya está un poquito mejor... -les aseguró Zoe con una sonrisa-. Será progresivo, pero al menos ya la están atendiendo y estará en observación hasta mañana...


  —¿Y tú qué harás? -Valeria la miró, un poco más tranquila.


  —Quedarme con ella toda la noche, desde luego... Aún no lo sabemos con exactitud, pero el médico que la está atendiendo quiere dejarla aquí por al menos 24 horas o más. Es probable que en un rato la suban a una habitación, donde pueda descansar y recuperarse del todo.


  —¿Quieres que me quede contigo?


  —No, no, Valeria, por favor... -le tomó las manos a ambas mujeres-. Ya ustedes han hecho suficiente... Vayan a casa, es tarde y mañana tienen obligaciones... Yo las mantendré informadas de la salud de Desi, se los prometo...


  —¿Segura? -Silma la vio poco convencida.


  —Segura... ¡Vayan tranquilas! -y con gestos de afecto, las despidió. Antes de regresar al cubículo con Desireé, decidió poner al corriente de la salud de su mejor amiga a las personas indicadas: su madre, su padre y, desde luego, Luca. Hizo todas las llamadas respectivas dejando por último al novio. El chico en Tulum frunció el ceño con rareza al ver que era Zoe quien le llamaba.


  —Hola, ZetaZeta... ¿Y eso que llamas? ¿Tuviste problemas con Willow? -se echó a reír.


  —No... -sonrió de medio lado-. Con la que tuve problemas fue con Desi... -Luca se extrañó de inmediato.


  —¿Qué ocurre?


  —Desireé tuvo uno de sus episodios de asma alérgica... Estuvo clasificando ropa vieja y usada en el centro de ayuda social, sin imaginar que todo estaba muy polvoriento y que la propietaria de esas prendas tenía un montón de gatos...


  —¡No manches, Zoe! -se puso de pie de inmediato. Sabía de sobra de la intolerancia de la rubia a las mascotas, se lo había contado hacía mucho en Hotelix-. ¿Cómo está ella?


  —Ahora, mejor... La verdad se congestionó mucho y en muy poco tiempo, pero la traje al hospital lo antes posible y ya la están atendiendo.


  —¡Voy para allá!


  —¡No, no, Luca! -Zoe trató de contenerlo-. No, Luca... Es tarde, son más de tres horas de camino desde Tulum hasta acá y no me gusta nada la idea de que te traslades por carretera en medio de la noche...


  —Pero, Zoe... -se angustió-. ¡Tú estás sola con Desireé, ella está enferma...!


  —Ya, ya, pero justo ahora está en las manos adecuadas, recibiendo tratamiento y por los momentos, está fuera de peligro... Si quieres venir a verla, lo cual me parece un gesto muy lindo, hazlo, pero prefiero que lo hagas mañana bien temprano, ¿sí? No vale la pena que te arriesgues conduciendo por allí a medianoche si ella ya está siendo atendida y va en vías de estabilizarse...


  —¿Te quedarás con ella? -no estaba muy convencido.


  —Toda la noche, así es...


  —Entonces yo me quedaré contigo... Podremos conversar o...


  —No, no... Si vas a conducir mañana hasta Mérida, debes dormir. Te prometo mantenerte informado, pero por favor, descansa... En serio no quiero que la emergencia de Desireé nos ocasione un problema mayor, mucho menos que ponga en riesgo a nadie...


  —Bueno... -suspiró desanimado-. ¿Comiste?


  —No -se giró sobre sus talones y vio un local abierto a sus espaldas. Lo había divisado al salir de Emergencias para despedir a Silma y a Valeria-. Creo que iré a un café que está justo a un lado a tomarme algo y luego volveré con Desi...


  —De acuerdo, Zoe... -puso cara de desánimo-. Por favor, manténme informado, ¿sí? Te prometo que estaré mañana muy temprano para acompañarlas, ¿de acuerdo?


  —Está bien... Te enviaré la ubicación del hospital por un mensaje... ¡Por suerte está a solo diez minutos de nuestro departamento!


  —Me alegra saberlo... Cuídame mucho a mi fresa, Zoe...


  —Como siempre, Luca...


  —¡Y tú también! ¡Cuídate mucho, chava!


  —Dalo por hecho... Un beso, Luca, estamos en contacto -y bajando el teléfono de su rostro fue a ese local por un café y algo para apaciguar su hambre.


  Cuando regresó al cubículo, Desireé tenía mejor semblante. Se sentó a su lado, le tomó la mano izquierda, y depositó un besito tierno sobre ella. La chica de ojos azules lucía cansada.


  —Hablé con tus padres y les conté lo que había pasado... -Desireé la miraba con atención-. Se quedaron un poco más tranquilos... También hablé con Luca... -los ojos de la chica brillaron con curiosidad. Zoe reflexionó un par de segundos acerca de si decirle o no que el joven estaría en Mérida con ella al día siguiente, pero decidió guardarse la sorpresa, imaginando la emoción que eso le produciría a su mejor amiga-. Le conté de tu emergencia, al principio se preocupó mucho, pero luego se quedó más tranquilo... Ahora, quiero que descanses y que trates de dormir un poco, ¿sí? Nos espera una noche larga... -suspiró-. Hablé con el médico hace solo unos instantes y me dijo que te tendrá acá hasta muy temprano y luego, cuando tus niveles de oxígeno mejoren, te trasladarán a una habitación... -Desireé frunció el ceño, decepcionada-. No pongas esa carita... -parecía leerle los pensamientos-. Estarás en el hospital el tiempo que sea necesario y eso no se discute... ¿Está bien? -la rubia se alzó de hombros, resignada-. Ahora duerme... Yo estaré aquí, por si necesitas algo... -le dio un beso en la frente-. Nos vemos al rato, chiquita... -y en pocos minutos la rubia ya estaba vencida por el sueño.


  De no ser por algunos instantes, en los cuales el sueño parecía alcanzar a Zoe, la chica vio transcurrir casi todas las horas del reloj. El descanso de Desireé también fue intranquilo, interrumpido la mayoría de las veces por la supervisión periódica del residente que la estaba atendiendo y de una que otra enfermera. A eso de las cuatro de la mañana, la chica de ojos castaños recibió una llamada de Luca y para no importunar a su mejor amiga, así como a los otros pacientes que eran atendidos en la sala de emergencias, salió al exterior para responderle.


  —¡Zoe! ¿Cómo estás, chava? ¿Descansaste?


  —Hola, Luca... -suspiró-. Pues casi nada... Creo que me quedé dormida un par de veces, por minutos nada más...


  —Voy en camino a Mérida, una vez que esté allá te relevo, ¿te parece?


  —Suena bien... Podré ir a casa a comer algo, darme un baño y dormir unas horas... Creo que van a asignarle una habitación a Desireé dentro de poco, una vez sepa el número te lo paso, ¿sí?


  —Seguro, Zoe...


  —Cuídate mucho por el camino...


  —Vale, chava... ¡Nos vemos en un rato! ¡Un beso!


  —Besos,Luca...


  Desireé estaba en medio de un episodio de duermevela. A través de su sueño intranquilo, vio fugaces episodios en los que le pareció contemplar rostros desconocidos encimados sobre ella, luces fluorescentes que pasaban ante sus ojos, sonidos de pasos, ecos de pasillos. Todo volvió a la calma cuando una luz cálida y el silencio la abrigó. Vio a Zoe de pie a su lado acariciar su cabeza, besarla en la frente y la escuchó, como si no pudiera percibir con claridad cada sonido, asegurarle que ya estaban en una habitación, invitándola de nuevo a descansar. Sus ojos azules se cerraron, con párpados pesados, todo se fue a negro y durmió profundamente, sin soñar.


  No tenía forma de saber cuánto tiempo había pasado desde la última vez que sus ojos habían estado abiertos y había contemplado el rostro de su mejor amiga, hasta ese momento en el que volvía a despertarse. La luz cálida que vio antes, se depositó de nuevo en sus ojos, detalló por segundos ese foco en el techo de la habitación del hospital y acto seguido giró muy despacio su rostro hacia la derecha, donde la recibían unos ojos verdes que ya conocía, aunque nunca, nunca jamás los había tenido ante sí. Desireé frunció el ceño desconcertada y de esos ojos preciosos pasó a un rostro dulce, tierno, armónico. La sutil barba de Luca le sirvió de marco a una sonrisa que la chica rubia jamás olvidaría y casi sufre una nueva asfixia, esta vez de la emoción.


  Cuando por fin comprendió, atolondrada como estaba, que la persona a su lado era Luca, su corazón comenzó a latir descontrolado, sus ojos se llenaron de lágrimas en segundos y un manojo de sentimientos sobrecogedores se apoderaron de ella al instante. Frágil, conmovida y emocionada como estaba, comenzó a llorar como una niñita desconsolada y el hombre a su lado de inmediato tomó su mano, acarició su cabeza y susurró:


  —Ya, ya, mi niña preciosa... Ya... -Luca aproximó su rostro al de Desireé, depositó con suavidad su frente sobre las sienes de la chica, así como un beso dulce en su mejilla, a pesar de las elásticas de la mascarilla de oxígeno que le cubría buena parte del rostro-. Ya, mi amor, no te pongas así, fresa... No te pongas así... -la miró nuevamente a los ojos. Él también estaba conmovido-. Nada de venirme con lloriqueos, ¿no? -la chica rio apenitas, entre lágrimas de emoción-. ¿Cómo te sientes, fresa? -Desireé alzó un pulgar arriba, acompañando ese gesto con unas cejas arqueadas, unas pupilas dilatadas y un brillo maravilloso en la mirada, todos indicativos de que sonreía como nunca. Inmediatamente su mirada se volvió interrogativa y reparó en el resto de la habitación. En un mueble que estaba a un lado de la cama vio dormida a Zoe. Sus ojos azules se depositaron en ella con ternura-. Cuando llegué ya estaba dormida... -explicó Luca-. Estoy aquí desde hace más de una hora -Desireé volteó a verlo. ¡No se creía que tenía enfrente, por primera vez en su vida, al chico del que estaba enamorada!-. No quise despertarla, pero no estaría demás hacerlo... Así ella puede ir a casa a descansar un poco y comer algo... Por cierto, fresa... Mira... -se sacó su celular del bolsillo y lo puso ante ella-. Quise comprar un obsequio para mi novia convaleciente, pero pensé que un oso de peluche gigante, repleto de polvo y de ácaros, podría matarte... -la chica lo miró conteniendo una carcajada-. Así que lo que hice fue llamar a un criador... -Desireé frunció el ceño extrañada-. Y encargué un gatito persa para ti... -esta vez la rubia rio con ganas, a pesar de la mascarilla-. ¡Le pedí al más peludo de la camada! ¿Ves? -y le mostró una foto cualquiera que había tomado de Internet donde aparecía un minino exageradamente esponjoso. Ambos rieron ante la travesura de Luca y aunque lo hicieron a los susurros, para Zoe fue inevitable despertar gracias a ese sonido.


  Vieron de inmediato a la chica de ojos castaños incorporarse un poco en el sofá, visiblemente desorientada y adolorida.


  —¡Zoe! -Luca se puso de pie. Durante todo ese tiempo había estado sentado en una silla que aproximó a la cama donde descansaba Desireé.


  —Luca... -la chica se estrujó con suavidad los ojos-. ¿En qué momento llegaste?


  —Hace un buen rato ya... -la mejor amiga de Desireé también se puso de pie y abrazó un poco al chico, que ya la estrechaba con afecto-. ¿Descansaste?


  —Hice lo que pude... -volteó a ver a la rubia y nomás mirar sus ojos emocionados, supo que estaba muy bien-. A ti ni te pregunto cómo te sientes, porque con Luca aquí, se te debe haber pasado todo... -la de ojos azules cabeceó un sí, entusiasmada.


  —Zoe, ve a casa... -la tomó por el hombro y la sacudió suavemente-. Yo me puedo quedar desde ahora cuidando a Desireé, así que tómate tu tiempo... Cómete algo, duerme bien y al rato regresas...


  —Lo haré... -le aseguró desperezándose un poco-. Pero antes iré por un café... ¿quieres uno?


  —Bueno... ¿Quieres que los busque yo? -la miró muy solícito.


  —No, no, Luca... Está bien... Puedo ir por las bebidas y luego irme a casa... Por suerte nuestro departamento está a solo diez o quince minutos caminando desde aquí...


  —¿Segura?


  —Segura... -se inclinó sobre su bolso para sacar algunos pesos de él y Luca, al notar lo que hacía, le extendió de inmediato un billete y le guiñó el ojo.


  —Yo invito... ¿Está bien?


  —Bueno... ¡Gracias! -sonrió a medias. Se puso en camino para salir de la habitación-. ¿Solo quieres un café? ¿Te traigo algo de comer?


  —Un café estará bien por ahora. Comí antes de salir de casa y no tengo hambre...


  —De acuerdo... -se dio media vuelta para salir y cuando estuvo a punto de cerrar la puerta ante sus ojos, vio por una rendija cómo Luca volvía a sentarse junto a Desireé, cómo le tomaba la mano, se la besaba y volvían a mirarse, profundamente enamorados, como si no existiera nada más en el mundo salvo el uno, reflejado en las pupilas del otro. Zoe sonrió complacida y supo que ya no tendría nada de qué preocuparse.


  Bajó hasta el cafetín del hospital, pidió un par de cafés, caminó a paso lento hasta un mesón donde pudo tomar algo de azúcar y removedores, llevó algunas cosas para que Luca endulzara su bebida a su gusto, puso a punto la suya, volvió a cubrir su vaso con la tapa térmica y comenzó a salir de ese lugar. Justo al trasponer la puerta se detuvo por segundos para beber con sumo cuidado un primer sorbo de café; la bebida estaba hirviendo.


  —¡Zoe!


  Le sorprendió escuchar su nombre. Alzó los ojos castaños despacio, sin apartar de sus labios el vaso de café, y su mirada, que se volvió atónita en milésimas de segundo, se encontró casi de frente con una mujer que a simple vista tenía su estatura. El cabello de la que le hablaba era liso, de color avellana, estaba peinado hacia un lado y caía un poco sobre los hombros de esa chica de contextura delgada, de piel muy blanca y de ojos pardos, hermosos y expresivos. Vestía un conjunto médico color gris oscuro y debajo de él llevaba una camiseta de algodón color azul celeste, de mangas largas y estrechas, arremangadas hasta los antebrazos. Zoe sintió que el suelo se desvanecía bajo sus pies poco a poco, mientras la persona ante sí parecía experimentar una emoción similar o peor.


  —¡Zoe! -dio un paso titubeante hacia ella-. ¡Zoe! ¿Eres tú? -una risa nerviosa y fugaz le cruzó los labios por dos segundos. No se podía creer que la vida le hiciera la cortesía de ponerle justo en frente a la mujer por la cual había estado sufriendo como una verdadera imbécil a lo largo de semanas y semanas. ¿Cuántos mensajes ensayó escribir sin éxito? ¿Cuántos? ¡Al menos una docena, de eso estaba segura! Y ahora... Ahora la receptora, la ansiada receptora de sus afectos, estaba allí, a escasos tres metros de distancia-. ¡Zoe! ¡Eres tú! ¿Verdad? -la chica de cabellos castaños movió sus ojos a toda velocidad hacia un lado u otro, como si buscara un lugar dónde correr a esconderse. ¿Qué hacer? ¿Saludar, emocionarse, huir? Mientras Zoe hacía esas reflexiones, Aitana comenzó a considerar las razones por las cuales ella podría estar en ese hospital una mañana de jueves a esa hora, con un rostro tan demacrado. Se preocupó al instante y avanzó más hacia ella, hasta detenerse frente a sus ojos y casi tomarla por el brazo-. ¡Zoe! ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? -la miró de arriba a abajo con una ligera angustia-. ¡Dime! ¿Estás bien, pececito? ¡Dime, por favor, háblame! -¡Pero cómo se le ocurre! Venir y decirle así, en sus narices, semejante cosa. Zoe sintió que esa palabra, viniendo de sus labios, fue como el ariete de un sentimiento estrellándose neto contra su pecho, aplastándole el corazón y sacándole del cuerpo de un carajazo el fantasma del recelo.


  —Aitana... -fue lo único que pudo decir. Esta vez parecía que la de la asfixia era ella.


  —¡Dime! ¿Te sientes bien, chiquita? -y la tomó con suavidad por el brazo. La otra se percató de que el corazón estaba por salirse de su pecho-. Estás muy demacrada, ¿estás bien?


  —¡Sí, sí! -reaccionó por fin, consciente de que al permanecer muda agravaba la visible preocupación de la otra-. Estoy bien... ¡Estoy bien! Solo... Solo estoy aquí por Desireé...


  —¿Qué le ocurrió? -se mostró igual de interesada.


  —Tuvo un ataque de asma... Estuvo toda la noche en observación, pero... ¡Pero ya está mejor!


  —¿Toda la noche en observación? -no lo podía creer-. ¿Dónde? ¿Allí en Emergencias?


  —Sí, claro... -se alzó de hombros, recuperando un poco el control sobre su tembloroso cuerpo y su desbocado corazón.


  —Pero... -dudó-. ¡Pero no las vi! ¿Dónde estaban? Yo acabo de dejar mi guardia, de hecho vine hasta acá para buscar un café e irme a casa y...


  —Estuvimos allí, en uno de esos cubículos... -suspiró como mejor pudo-. En fin... Fue un gusto verte, Aitana, yo... -y lanzó su mirada hacia el pasillo que la residente tenía detrás, como si de ese modo pudiera adelantar sus pasos y desaparecer.


  —¿Dónde está Desireé? ¿Cómo se siente?


  —Descansando, en una habitación... Todo está bien... Ahora, si me disculpas... -y finalmente sus piernas respondieron para dar el paso que la sacara de allí cuanto antes, se adelantó lo más rápido que pudo y Aitana la vio ponerse en movimiento, perpleja. Casi le abre paso para permitirle retirarse, pero un impulso descabellado la empujó a tomarla con sutileza por el brazo, hacerla girar un poco y mirar de nuevo sus ojos, con una expresión suplicante.


  —¡Zoe, Zoe por favor, no te vayas! -la otra la miró fijamente, confundida-. ¡No te vayas! ¡Tú y yo tenemos que hablar! ¡Necesito hablar contigo ahora mismo!


  —No, no... -sacudió la cabeza, muy seria-. No es momento de hablar, Aitana... -la otra la miró por segundos con detenimiento-. Tú acabas de culminar una de tus guardias, yo no he dormido en toda la noche cuidando de mi amiga... Créeme, no hay nada de qué hablar, al menos no ahora... -suspiró con un visible desconsuelo-. Ya hablaremos algún día, en otro momento... Adiós... -y giró de nuevo, pero esta vez Aitana la sujetó con más fuerza y la aproximó hacia ella con firmeza. Zoe no supo cómo su corazón podía seguir funcionando luego de eso.


  —Zoe, por favor, te lo suplico...


  —Ya te dije que no es momento de conversar nada, Aitana De Alba... Además... -suspiró desanimada-. Me parece que hace unas semanas dejamos bien claro que no tenemos nada de qué hablar, ¿no?


  —Creo que te equivocas, Zoe Zabaleta... -se puso muy seria. No aceptaría un no por respuesta y eso lo tuvo muy claro a partir de ese instante-. Me parece que sí, que tú y yo tenemos muchas cosas que decirnos y que no, esas cosas no pueden esperar un día más.


  —¿Muchas cosas que decirnos? -arrugó el ceño incrédula-. Un día dijiste que no te interesaba en lo más mínimo, me gustaría saber en qué momento cambiaste de opinión o si es otra de tus estratagemas en la que recapacitas, reapareces, me ilusionas, me haces creer que sentimos lo mismo y tenemos algo por lo cual luchar, y luego te esfumas, como el mismísimo barco fantasma.


  —Zoe, por favor... -musitó.


  —Porque yo sí... -se lo dijo muy a los susurros, en parte por el lugar en el que estaban, en parte porque aún el hospital lucía bastante desierto y el eco de los pasillos podía llevarse sus palabras sin demasiado esfuerzo. Zoe estaba sumamente enojada a pesar de su trasnocho y su cansancio-. Yo sí, Aitana De Alba, sentí cosas... ¡muchas cosas, de hecho! ¡Yo sí me ilusioné contigo como una imbécil y me tragué todos tus anzuelos hasta que se me rasgara la panza con ellos! -bajó la mirada apesadumbrada-. La panza, pero muy especialmente, el corazón... -a Zoe se le humedecieron los ojos y Aitana se sintió morir de verla tan afectada ante sí.


  —¿Te ilusionaste? -sintió una emoción descorazonadora-. ¿Quiere decir que ya no...? -le dio miedo solo pensarlo, ni hablar de decirlo, pero recordó lo que Luisa le había aconsejado de dar la última palabra a Zoe en esa conversación y afrontó sus demonios: ¿Quiere decir que ya no sientes nada por mí? -la otra soltó una risa mínima, colmada de desdén. Sacudió la cabeza, con desaprobación e incredulidad.


  —¿Acaso importa lo que sentí o lo que siento? -Zoe ya no estaba para juegos-. Dime... ¿te importó alguna vez lo que sentí o lo que siento?


  —¡Me importó y me sigue importando, te lo aseguro!


  —Pues eres muy mala con eso de las acciones, ¿sabes? Porque dices una cosa y haces exactamente lo contrario...


  —¡Zoe! ¡Zoe, por favor! -la miró a los ojos, desesperada-. ¿Ya no sientes nada por mí, ya me olvidaste? -la otra suspiró, profundamente.


  —No, Aitana De Alba... -apeló a su sinceridad. Se sentiría peor de mentirle solo para sacársela de encima-. Para mi desgracia, sigo sintiendo cosas por ti... ¡Por infortunio para mí, sigo conservando una estúpida ilusión contigo! Pero dime... -la miró fijamente-. ¿De qué mierdas me sirve? ¿Ah? ¿Me sirve de algo, me aporta algo? ¡Nada, nada salvo avanzar por la vida con un puto corazón hecho trizas! ¡Porque vaya si me dolió, Aitana, que me mandaras a volar esa tarde como a una grandísima imbécil!


  —¿Y crees que a mí no? -la miró muy seria, no retrocedió ante sus lágrimas, muy por el contrario, se fue con toda su avanzada, aunque lloviera sobre ella el aceite hirviendo de los reproches de la chica de ojos castaños-. ¿Crees que yo no me he lamentado cada minuto desde que colgaste esa llamada y me dijiste adiós? ¿Crees que yo no te he llorado, que yo no he querido correr a buscarte, volver a llamarte, al menos escribirte? -Zoe la miró confundida-. Quiero que sepas que me arrepentí de decirte lo que te dije esa tarde... ¡Me arrepentí ese mismo instante y mi arrepentimiento ha sido como cargar sobre mis hombros y sobre mi corazón una pirámide escalonada, a la que le colocan cada día una terraza nueva encima! ¡Una terraza que además se refleja en el inframundo de mis más profundas emociones tal y como lo hace aquí, en esta realidad de mierda que llamamos vida y en la que no me hallo sin ti! ¡Sí que sí, Zoe Zabaleta! ¡Sí que te he llorado, sí que te he padecido como se padece una enfermedad incurable que te va consumiendo cada día y verte, verte aquí esta mañana, fue como recibir una inyección de epinefrina que hizo latir de inmediato un corazón que ya estaba sin vida! ¡Y no! ¡No te voy a soltar el brazo, no te voy a dejar dar un paso más, no te voy a dejar ir hasta que me escuches, hasta que me permitas explicarte todo lo que siento, hasta que me permitas pedirte perdón y, de hecho, me disculpes en nombre de lo que las dos...! ¡Las dos sentimos! -sus ojos pardos se anclaron a la mirada castaña de la otra, que sentía su voluntad desvanecerse-. Créeme que este es el lugar y el momento menos apropiados para hacer una escenita, así que por favor, sé razonable y no me ocasiones un problema serio en mi lugar de trabajo... Permíteme hablar contigo justo ahora... ¡Lo que te tengo que decir no puede esperar ni un minuto más! ¡Ni un maldito minuto más! -Zoe suspiró, navegando entre las aguas de la resignación y las de la ilusión.


  —De acuerdo... -murmuró, sin fuerzas. Se miraron a los ojos por segundos. Aitana vio alzarse ante ella la aurora de una esperanza-. Pero debo ir a la habitación a avisarle a Desireé y buscar mis cosas, así que...


  —¡Voy contigo! -sin que la otra dijera nada, le quitó de las manos el café que le pertenecía a Luca para ayudarla y con un movimiento sutil la invitó a ponerse en movimiento. Zoe giró despacio y comenzó a avanzar, seguida muy de cerca por la mujer de ojos pardos.


  Luca y Desireé seguían entregados a su idílico encuentro cuando vieron la puerta de la habitación abrirse despacio. Les sorprendió notar a esa mujer que vestía un conjunto médico gris hacerle paso a la chica de ojos castaños, que avanzaba con un café en su mano. Aitana cerró la puerta a sus espaldas, le devolvió a Zoe la bebida que le había quitado minutos atrás y colocó la mochila que llevaba sobre sus hombros en un rincón del sofá. El chico de ojos verdes se enderezó un poco ante la presencia de esa desconocida, que avanzó con seguridad hasta la cama de Desireé, miró a la paciente, le preguntó con un gesto gentil cómo se sentía, mientras ya tomaba la historia médica puesta en el piecero del lecho donde reposaba.


  Aitana alzó esa carpeta metálica hasta que sus ojos pardos pudieron leer, con un gesto muy serio, todas las indicaciones médicas en torno al caso de esa paciente. Alzó la mirada de un modo instintivo y la depositó por segundos en la bolsa de fluido que colgaba de un atril del lado derecho de la cama y volvió a las hojas escritas con una caligrafía casi ilegible del puño y letra del médico residente que había llevado la emergencia de la rubia esa madrugada. A propósito de la chica de ojos azules, sus ojos, atónitos, iban desde el rostro de la mujer de cabello color avellana hasta el de su mejor amiga y Zoe notó, en segundos, que Desireé parecía reconocer al personaje, pero no por eso estaba menos sorprendida.


  —Ella es Aitana, Desireé... -susurró por fin con un tono casi imperceptible y la expresión de la amiga y de su novio, no tuvo precedentes. Ambos depositaron sus ojos, incrédulos, sobre la internista y ella, sabiéndose observada, alzó la mirada despacio y les sonrió con un dejo de timidez.


  —Hola... -musitó.


  —Aitana... Ella es mi mejor amiga y él es Luca, su novio... -el chico inclinó la cabeza en un gesto cortés y Zoe aprovechó ese instante para vencer su parálisis, caminar hacia él y entregarle el café, el azúcar y un removedor. El chico susurró palabras de agradecimiento y tanto él, como las dos amigas, volvieron a ver a Aitana como si se tratase de un espectro.


  —¿Es la primera vez que Desireé tiene un incidente de este tipo? -preguntó muy seria, devolviendo la carpeta a su lugar.


  —No... -Zoe y Luca lo dijeron a coro. La chica de ojos castaños prosiguió: es la tercera, de hecho... La primera vez fue a los ocho años, nos pusimos a jugar con una camada de gatitos que estaba en casa de una amiga que conocimos en la escuela y Desireé casi se muere... ¡No estoy exagerando! Esa vez supimos de su asma alérgica y desde entonces, pues se ha cuidado lo mejor que ha podido...


  —Entiendo... -miró a los ojos a Desireé-. Los medicamentos que te están suministrando son fuertes... Sentirás mareo, posiblemente taquicardia y mucha somnolencia... ¿El médico que te trató lo mencionó? -la chica meneó la cabeza diciendo que no-. Es casi seguro que estarás aquí al menos hasta esta noche... No puedes marcharte hasta que no te estabilices del todo... Lo sabes, ¿no? -la rubia asintió-. Bueno... -suspiró-. De cualquier modo ya estás mucho mejor... -sonrió y a Luca y a Desireé les pareció que ese gesto en el rostro de una mujer como ella, era hermoso.


  —Desireé... -Zoe seguía hablando a los susurros. La chica rubia intuía de sobra cómo podía sentirse su amiga al tener, por primera vez en su vida y en medio de semejantes circunstancias a Aitana de Alba ante sus ojos y a solo veinte centímetros de distancia-. Aitana y yo vamos a conversar... -la comedida sonrisa de satisfacción que Luca y Desireé asomaron a sus rostros, fue casi sincronizada-. Así que... Me ausentaré por un rato, ¿está bien?


  —Platiquen con calma, no hay prisa... -soltó Luca sin ánimos de comportarse como un celestino-. Créeme que no tengo intenciones de moverme de aquí, así que ve tranquila, ZetaZeta...


  —Bueno... -miró con un dejo de nerviosismo al chico y a su amiga, esta última aprovechó de guiñarle un ojo con picardía, despertando en Zoe una sonrisita mínima. ¡No quería ilusionarse, emocionarse, echar a volar en un globo que en el momento menos pensado se precipitara a tierra!-. Cualquier cosa, no dudes en escribirme, Luca...


  —Cuenta con eso, carnalita...


  Zoe se dio media vuelta, tomó su bolso y salió de la habitación, seguida de Aitana que ya se colgaba del hombro derecho la mochila. La mujer de ojos pardos se despidió con una sonrisa, visiblemente más efusiva en comparación con el comedimiento de ZetaZeta, muerta de los nervios como estaba, y cerró la puerta con suavidad. Desireé y Luca se miraron de inmediato, sonriendo esperanzados.
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  No me molestes ahora, Ximena, por favor... No, no se trata de que no te ame, tonta... Te he amado desde siempre, ¡desde siempre! Creo que la primera vez que entendí que te amaba fue esa vez, en el paseo en el cual nos llevaron al museo, ¿recuerdas? Esa tarde te molestaste conmigo por una estupidez y cuando debíamos subir de nuevo al autobús para volver al colegio, decidiste sentarte con Carmen Julia, en lugar de compartir asiento conmigo. Nunca podré olvidar cómo bostezaste, cansada, y pusiste tu tierna cabecita en el hombro de esa niña de once años sentada a tu lado. Recuerdo que no hablabas, que estabas callada y que escuchabas con atención lo que decían todas las demás, riendo a veces de ese modo maravilloso en el que solías reír. Quise matar a Carmen Julia... Quise matarla por robarme el derecho de que fuera mi hombro el que usaras para apoyar tu cabeza cansada. Desde luego no la maté. Seguirá viva, supongo, en algún lugar de México.


  ¿Por qué siempre fue mejor para ti cualquier otra chica antes que yo, Ximena? Ahora que lo pienso, a lo largo de todos nuestros años de amistad, siempre me tuviste comiendo de tus sobras mientras que a otras les bajabas el cielo y las estrellas. Ni se diga cuando llegó esa maldita a tu vida... Si a Carmen Julia quise matarla, no te quiero ni contar lo que me provocó hacerle a esa. Al menos tu simpatía con Carmen Julia era eventual, superficial, pero la conexión que lograste con esa... ¡No quiero ni pensarlo, no quiero ni pensarlo!


  La forma en la que se miraban, la forma en la que a veces se rozaban las manos debajo de la mesa de la biblioteca, la forma en la que se escapaban juntas al baño y ahí, se encerraban por minutos... Aún no me explico cómo fue que no las descubrieron... Debí denunciarlas, debí denunciarlas para que expulsaran a ese monstruo del colegio, pero de solo pensar lo que te haría tu padre de saber que te escapabas en secreto para besarte y manosearte con esa, desistí de mi idea y pensaba en otras formas de vengarme.


  Me sonrío porque no imaginas todos los modelos de venganza que me tracé en mi cabeza... ¡Cientos, cientos! Desde luego no concreté ninguno, porque siempre fui una imbécil, hasta que... Disculpa que me ría así, pero la verdad es que no sabes lo que se siente pasar por la vida como una idiota y de la noche a la mañana tener tanto poder... ¡De la noche a la mañana pasar a tener este ingenio que te hace manipular y distorsionar la vida a más de uno! Supongo que fue un don que he ido entrenando con constancia desde mi adolescencia.


  Es cierto, era callada, parecía idiota, un poco desaliñada y rara, pero lo que realmente estaba haciendo aquí, aquí en mi cabecita, era diseñando todos los escenarios posibles para mi venganza... ¡Para todas mis venganzas! Me rio de mis propias reflexiones, pero se podría decir que soy como la Biblioteca de Alejandría de la Venganza y todo lo que hicimos con tu adorada ADA, fue como la consumación de nuestro talento... ¿No lo crees?


  ¿No lo crees mi preciosa Ximena1212?


  Es una pena que con la desaparición de ADA se hayan ido también todas esas conversaciones. Para mí, leer la forma en la que la envolviste, las estupideces que la hiciste decir y hacer y el modo en el que le diste la estocada final, era como leer Saló una y mil veces, con el círculo de la mierda incluido.


  Es una pena que ADA ya no esté en la isla. ¿Sabes? Creo que la echaré de menos.
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  —Imagino que tienes hambre, imagino que estás cansada... ¿quieres que desayunemos aquí cerca o...? -Aitana caminaba junto a Zoe, con los dedos pulgares metidos debajo de las cintas de la mochila que colgaba de su espalda, sin poder apartar sus ojos de la chica de cabello castaño, comportándose de una forma más que solícita.


  —La verdad es que... -suspiró, le hablaba con una profunda timidez y un enorme nerviosismo. Se sentía confundida y vulnerable con esa mujer a su lado. En ese instante comprendió que Aitana controlaba muy bien su juego, aún sin saberlo; tenía los medios para meter a Zoe en el peor de los aprietos. Sintió miedo, desventaja y no quiso ilusionarse ni por un segundo. Si alguien era experto en el arte de desaparecer, esa era la mujer hermosa que ahora caminaba tan cerca de ella-. La verdad es que antes de que aparecieras pensaba ir a mi casa, comer algo, tomar un baño, dormir un poco y regresar con Desireé... Vivo a diez o quince minutos de acá, así que no había pensado en una opción para comer, pero... -se alzó de hombros, sin poder mirarla a los ojos-, pero si tú conoces una...


  —¿Quieres que vayamos a tu casa? -buscaba sus ojos castaños con una enfermiza insistencia. Lo que sería capaz de dar por mirarse en ellos en ese preciso instante, ¡en todos los instantes venideros!


  —No lo sé... -dudó, confundida. Por fin la miró y se quedó dos segundos más de lo necesario en su rostro. La luz del sol comenzaba a alzarse en esas calles casi desiertas y Aitana le pareció hermosa, a pesar de haber permanecido en una guardia médica quién sabe por cuántas horas consecutivas. ¿Por qué el destino tenía que ser tan puerco y favorecer a su interlocutora con esa belleza irresistible? ¡Vaya mierda!


  —Dime... Dime qué quieres hacer y haremos justo lo que te plazca...


  —Pues... -le sorprendió su gentileza-. Pues... Suena bien ir a mi casa, la verdad... Al menos podré quitarme las zapatillas y ponerme algo más cómodo...


  —¡Perfecto! -sonrió, complacida-. ¡Vamos entonces! -se quedó pensativa por varios segundos-. Así que vives a solo diez minutos del hospital... ¡No puedo creer que todo este tiempo te tuve tan cerca!


  —Imagino que luego de saberlo pedirás cambio para que te asignen a otro centro de salud al extremo opuesto de la ciudad... -sonrió con amargura y Aitana volteó a verla de inmediato ante semejante comentario.


  —¡No digas eso, Zoe! -la miró muy seria-. ¡No digas eso, mucho menos bromees con algo así! No tienes idea de lo que estás diciendo... Sé que me tomará un buen tiempo ganarme de nuevo tu confianza, sé que me comporté como una imbécil y que debes pensar que no me interesas en lo más mínimo, pero... -suspiró, conmovida y emocionada-. ¡Pero vaya si me interesas, vaya si me gustas y vaya si quiero estar cerca de ti! -Zoe volteó a verla con asombro-. Sé que no te he escrito en todas estas semanas, que desaparecí, que enmudecí, pero... ¡Pero te puedo decir cuántas veces he pensado en escribirte, en llamarte! ¡Te puedo decir cuántas veces he ensayado escribir un mensaje y he estado a solo segundos de enviarlo!


  —¿Por qué nunca lo hiciste? -la miraba con recelo, poco convencida-. ¿Por qué, si estabas tan interesada en acercarte, jamás lo hiciste?


  —¡Por miedo! ¡Por miedo a que me rechazaras, por temor a ofenderte! Pero muy especialmente, por temor a reconocer que estaba sintiendo por ti cosas muy especiales, bonitas y profundas...


  —No entiendo nada... -bajó la mirada con pesar-. ¿Cómo demonios te alejas de algo que supuestamente te hace sentir bien?


  —Te alejas de algo que te hace sentir bien, feliz, porque no te crees merecedora de esa felicidad... Te cuestionas... -volvieron a mirarse a los ojos-. ¿Te ha pasado alguna vez que sientes que algo es demasiado bueno para ser cierto?


  —Contigo... -suspiró, venciendo poco a poco sus recelos y conectándose con su sinceridad-. Contigo me pasó, Aitana... -la otra la miró asombrada y en el fondo feliz de sentir que no estaba sola en su sentimiento-. En primer lugar me parecía absurdo que una persona, con la que solo hablaba en un videojuego, me cayera tan bien... Me parecía patético que me causara tanta emoción verte llegar, verte conectarte y más aún... ¡verte hablarme! Luego supe más de ti, tu verdadero nombre, busqué tu rostro en Instagram y me pareciste tan bella... Entonces creí que me había llegado mi día de suerte, como dice esa canción de La Guzmán, ¿sabes?


  —Lo sé... -sonrió a medias con dulzura-. Lo sé perfectamente, porque esa canción también me lleva a ti... Especialmente por aquello de creer o de sentir que nuestros mundos no estaban hechos para encontrarse...


  —El caso es que comenzamos a hablar, nos vimos las caras, nos supimos y... ¡Y desde que me dijiste lo de los pececitos naranja, yo creí que lo que estaba viviendo era un sueño lleno de mágicas coincidencias! Hasta que desaparecías, para recordarme que todo era una farsa...


  —¡No señor, Zoe Zabaleta! ¡No! ¡Nada de farsas! -la tomó por el brazo y la detuvo. Volvieron a mirarse a los ojos-. Nada de esto es una farsa... Lo mismo que sentías tú, lo sentía yo, por muy descabellado que te parezca... No soy buena con el romance, por razones que te voy a explicar hoy mismo... -la miró fijamente, hablándole con pasión-. Hoy mismo, antes de que sean las nueve de la mañana, tú vas a saber muy bien quién soy yo y todas las razones por las que le he estado huyendo a las emociones que tú despiertas en mí... Sentí que estaba en desventaja ante ti, que tú me hacías vulnerable, que tenías el poder de hacerme daño si te lo proponías... Con tanta autoridad, creí que si te confiaba mi corazón lo volverías mierda, como de hecho ya me ocurrió antes allí... ¡Allí en ese juego del demonio donde nos conocimos y aquí...! ¡Aquí en esta vida, aparentemente real, en donde de nuevo estamos coincidiendo!


  —¡A mí también me han lastimado, Aitana! -Zoe estaba al borde de las lágrimas-. ¡A mí también me han manipulado, me han utilizado, me han descartado! ¡Tú misma me descartaste!


  —¡No, no digas eso, no! ¡No te descarté! ¡Solo tuve miedo, mucho miedo! -la tomó por los brazos, le importó poco estar en medio de la calle, a pocas cuadras del hospital-. ¡Zoe, Zoe, escúchame! Ese día que te dije la idiotez que te dije, ese día te había visto...


  —¿Cómo? -frunció el ceño incrédula.


  —¡Ese día te vi en la biblioteca! Tú estabas en el segundo piso, yo en el tercero y de pronto apareciste allí... ¡Como un espejismo! ¡Zoe, Zoe! -se estrujó la cara con las manos y se la apretó un poco-. ¡Zoe me pareciste tan bella, tan bella! ¡Tan bella! Yo jamás me imaginé que en efecto fueses tan bella, hasta que te vi... Corrí al baño, me peiné un poco, salí de nuevo y ya habías desaparecido...


  —¿Por qué no llamaste? -se indignó-. ¡No ent...!


  —¡Por miedo! -volvió a tomarla de los brazos, esta vez sacudiéndola un poco-. ¡Por puro miedo! ¡La neta que me moría de miedo! Yo sabía que de llamarte nos íbamos a encontrar ese mismo día y que las cosas iban a tomar otro rumbo de inmediato... Y no te lo niego, había una parte de mí que lo ansiaba y por eso te busqué por minutos con la esperanza de volver a cruzarme contigo, pero... ¡Pero también estaba tan nerviosa, tan aterrada, que no me atrevía a llamarte!


  —¿Cómo puedes decir sentir esas cosas por alguien a quien en el fondo no quieres ver? -no se creía nada.


  —¡En el fondo sí te quería ver! ¡En el fondo lo único que ansiaba era verte, tenerte en frente, saludarte y tocarte como lo estoy haciendo ahora! Pero mi miedo fue más grande... -se cubrió la cara con ambas manos-. Soy muy torpe, Zoe, muy torpe... ¡Soy un desastre con eso de las relaciones, especialmente las amorosas! -la chica de ojos castaños la miró con atención-, pero... Si tú puedes darme una oportunidad, disculpar mis torpezas... Enseñarme...


  —¿Enseñarte? -la miró conmovida, a un tris de entregarse a una emoción cálida.


  —¡Enseñarme a amar, Zoe! -volvió a mirarla, esta vez llorando-. Yo prometo ser una buena discípula...


  —Pero... -sonrió de un modo tímido y dulce que hipnotizó a la otra-, pero... ¿cómo puedo enseñarte a amar, si yo misma...? ¡Yo misma no he amado a nadie!


  —Entonces quizás estamos aquí para enseñarnos... -le tomó ambas manos con emoción-. ¿No crees? ¿Y si nos encontramos para enseñarnos a amar la una a la otra?


  —Bueno... -no sabía ni qué sentir, mucho menos qué decir-, pero eso no es algo que sucede en dos días... Eso toma tiempo, Aitana... ¡A veces años!


  —¿Tienes prisa? -la miró a los ojos, con una sonrisa preciosa que Zoe no pudo resistir-. Dime, Zoe... ¿Tienes prisa? ¿Hay una chica con la que estés saliendo justo ahora? ¿Hay una chica que te interese?


  —Aitana... -se tomó las sienes con la punta de los dedos, atemorizando a la otra con su posible respuesta. Zoe suspiró profundamente-. ¿Quieres escuchar la verdad?


  —Sí... -dijo en tono quedo, aterrada.


  —Aitana... La única chica que me interesa justo ahora, eres tú... -la mujer de ojos pardos soltó una exclamación de júbilo dejando perpleja a la otra. Le tomó las manos nuevamente, las estrechó entre las suyas, y las acercó a su rostro, humedeciéndolas con sus lágrimas. Zoe sintió que no podía soportar tanta dulzura.


  —¡Gracias, Zoe, gracias! ¡Gracias!


  —¿Gracias? -reía conmovida.


  —¡Gracias, porque de verdad me estás devolviendo la ilusión al decirme esto!


  —Aitana... -susurró, aprovechando que sus manos estaban tan cerca de sus labios, para tomar su rostro entre ellas-. Aitana... Yo... ¡Yo no sé qué decir!


  —¡Ya dijiste todo lo que necesitaba escuchar! -sonrió, entre lágrimas-. Vamos a tu casa, te preparo el desayuno y te digo todo, todo lo demás que deseo contarte, mi pececito... -la tomó de la mano y se pusieron en marcha. Zoe se sonrojó.


  —¿Así que de nuevo soy tu pececito? -no le importó subirse a la góndola de la cursilería. Si se avecinaba un nuevo naufragio, ya buscaría la forma de reponerse, pero luego de semanas de sentirse miserable, ¿qué de malo había en ese dulce bienestar de saberse caminando de la mano con Aitana por una calle cualquiera de Mérida?


  —No has dejado de ser mi pececito ni por un segundo... -volteó a verla, a Zoe no le costó trabajo descubrir en su rostro el gesto de la felicidad-. ¿Y yo? ¿Sigo siendo tu pececito?


  —Sí, claro... -le sonrió apenas con dulzura-. ¡Aunque siempre busques la manera de fugarte de la pecera, Free Willy!


  —¡No! -rieron con timidez-. Te aseguro que a partir de ahora, Zoe Zabaleta, tú y yo vamos muy en serio... ¡Muy en serio! -le apretó la mano con un poco más de fuerza-. Te aseguro que a partir de ahora, serás tú la que supliques para que yo desaparezca, porque estaré tan atenta a ti, tan entregada a hacerte feliz, a ganarme tu confianza, a merecerme tu amor, a cuidarte, que te volveré literalmente loca... -la chica de ojos castaños rio con ganas.


  —Creo que me acabo de meter en un problema... -se miraron a los ojos, compartiendo una dicha bonita.


  —¡Ni te imaginas!


  Mientras cuidaba unas tortillas, Zoe miró de reojo lo que Aitana tenía dentro de esa sartén. Con su mano izquierda sujetaba al utensilio del mango, al tiempo que con la derecha cascaba y vertía unos huevos que iba depositando sobre una cama de abundante y jugoso tomate, aderezado con especias. Le sorprendió ver que fuese tan hábil con ese asunto de la cocina. Con sus ojos subió despacio por los brazos de la residente, un poco más descubiertos por la camiseta que vestía en ese momento. Valiéndose de que siempre tenía un cambio de ropa limpia en su mochila, Aitana le había pedido a su anfitriona que le permitiera ducharse y ponerse algo más cómodo, antes de ocuparse del desayuno. Zoe accedió encantada, imitándola algunos minutos más tarde. La verdad es que esa ducha caliente, aunque breve, la reconfortó muchísimo y la ayudó a sentirse más despierta, a pesar de que seguía estando agotada.


  Sus ojos castaños treparon por esos brazos muy blancos, donde descubrió varios lunares preciosos, hasta llegar al perfil de Aitana, en el cual las pupilas de Zoe se imantaron sin remedio. “¡No manches, que bella es esta mujer, por favor!”. La internista a su lado sintió la mirada de su acompañante sobre sí y sonriendo con sutileza, musitó:


  —No creíste que era buena en la cocina, ¿no? -Zoe rio con vergüenza y volvió a ocuparse de sus tortillas-. La verdad es que no soy nada del otro mundo, pero mi estilo de vida me obligó a aprender a cocinar rápido, bien y con pocos ingredientes... ¡Hago magia con las sobras! -volvieron a reír.


  —Desireé odiaría vivir contigo, entonces... -musitó-. Una vez que algo pasa más de 24 horas en el refrigerador, es un arma química para ella...


  —¿Está loca? -volteó a ver a Zoe y la escena ante sí la hipnotizó. Qué hermoso era el perfil de esa mujer a su lado que tenía exactamente su misma estatura-. ¡Si la comida se pone mejor al segundo o tercer día!


  —Díselo a ella...


  —Así que Desireé no podría vivir conmigo... -reflexionó, revolviendo despacio lo que tenía en su sartén-. ¿Y tú? ¿Tú sí podrías vivir conmigo?


  —No tengo idea... -se alzó de hombros-. Me parece que eso es algo que descubriremos en un buen, buen tiempo...


  —Cierto... -suspiró-. Hay que tomarse las cosas con sensatez...


  —Solo estás ansiosa porque supiste que vivo a diez minutos del hospital donde trabajas...


  —¡Sí! -vio la hora en su reloj-. ¡Mira nada más! ¡Ya me duché, ya me cambié de ropa, estoy a un paso de tomar un buen desayuno en compañía de una chava que me encanta y no han pasado ni treinta minutos! -se miraron y se regalaron una sonrisa tan bonita-. De haberme ido a mi casa, aún estaría a mitad de camino...


  —Pues es una pena que no tengamos una habitación extra, porque podrías mudarte con nosotras... -Aitana volteó a verla de nuevo, esta vez con una sonrisa maliciosa que a Zoe encantó. La chica de ojos castaños reparó en ella con picardía-. No me quiero imaginar lo que te está pasando por la cabeza, Aitana De Alba...


  —Te lo diré, para que veas que no me ando con rodeos: ¿para qué necesitamos una habitación extra si tú y yo podemos compartir una? -Zoe se ruborizó de inmediato.


  —Sería una verdadera hipócrita si te dijera que no me entusiasma la sola idea, pero... ¡Lo tomaremos con calma!


  —Toda la calma que necesites... Tú también has sido paciente conmigo y yo no traicionaré esa tolerancia... -se quedaron en silencio algunos segundos. Ese tiempo le sirvió a Zoe para reflexionar.


  —Pensé que querías estudiar cardiología y que deseabas volver a Guadalajara o marcharte a DF para hacerlo...


  —Así es, es uno de mis planes... En unos meses ya tendré el tiempo suficiente en medicina interna como para optar a la subespecialización en cardiología, sin embargo... -la miró de reojo-. Justo ahora no puedo evitar pensar en nosotras, Zoe... -suspiró-. Yo no quiero que me juzgues de obsesiva, pero de algo sí te puedo dar fe: soy apasionada e intensa y estas semanas que estuve lejos de ti, aterrada ante la sola idea de comunicarme, de perderte... despechada, en pocas palabras, me sirvieron para darme cuenta de que me enamoré de ti y... -la miró a los ojos-. ¡Y te quiero, Zoe, te quiero! -Zoe le sonrió apenas. ¡Qué hermoso fue ver esa expresión!-. ¡Te quiero y ansío estar contigo, saberte en mi vida, hablarte a diario, verte cada vez que se pueda! De regresar a Guadalajara, tendría que estar por tres años allá, tú seguirás en Mérida, supongo... ¿Tendremos una relación a distancia otra vez? -Zoe suspiró.


  —Son muchas decisiones trascendentales para nuestro primer desayuno juntas, ¿no crees? -Aitana rio.


  —El primero de muchos, pececito... ¡El primero de muchos! -Zoe sonrió, ilusionada.


  —Sería lindo que sí, que sean muchos, pero... Justo ahora cualquier cosa puede pasar... Podríamos distanciarnos de nuevo, podríamos seguir juntas y enamorarnos como un par de dementes, podríamos irnos a Guadalajara por tres años y regresar a Mérida transcurrido ese tiempo, podríamos querernos a distancia y luego volver a reunirnos...


  —O yo podría culminar mi especialización, para dar un poco más de tiempo, y transcurrido esos dos años y medio que faltan, decidir si realmente quiero optar por cardiología u otra subespecialización que pueda cursar en Yucatán y tomar una decisión que nos involucre a las dos...


  —Suena bien... -Zoe notó que lo que Aitana tenía en esa sartén ya estaba listo y fue por un par de platos, que sostuvo en cada mano. La mujer de ojos pardos sirvió los huevos, los acompañó con las tortillas de las que se había encargado ZetaZeta y se dirigieron a la mesa. Comenzaron a comer. La chica de cabello castaño le dio una probada a ese desayuno ante la mirada expectante de Aitana. Zoe quedó gratamente sorprendida de los talentos culinarios de la mujer que la acompañaba esa mañana-. ¡Está delicioso, Aitana! -la miró con picardía-. ¿Vendrás a hacerme el desayuno todos los días? -la otra rio.


  —¡Claro! Si viviremos juntas, ¿qué esperabas, mi pececito? -se quedaron en silencio por varios minutos. Ambas se enfocaron en deleitarse con ese desayuno.


  —¿Qué son esas cosas tan importantes que me quieres decir?


  —Dame unos minutos... ¿sí? No quiero que nos arruinemos la comida con esas confesiones tan amargas... -Zoe miró su perfil muy seria-. Solo te puedo adelantar que ambas experiencias me llevaron a terapia en un momento de mi vida y justo ahora, estoy de nuevo viendo a mi psicóloga...


  —¡No manches! -musitó.


  —Sí... De hecho... Luisa me exigió que te buscara antes de que finalizara esta semana...


  —¿Luisa es...?


  —Mi psicóloga... -suspiró-. Sabe todo lo que siento por ti y me ha estado ayudando a vencer mis temores del pasado y a afrontar mis sentimientos...


  —Entonces... -estaba anonadada-. Entonces es en serio...


  —¿Que si es en serio cuando te digo que me gustas, que quiero estar contigo y que deseo que tengamos una relación de verdad? -la miró a los ojos con un gesto grave-. Por supuesto que es en serio... Es tan serio como mi profesión, tan serio como las cosas que hago, como el bienestar de mis pacientes... -bajó de nuevo su mirada al plato donde aún quedaba algo de ese desayuno-. Yo no soy una cabeza hueca, Zoe... Sí, emocionalmente tengo que madurar, especialmente con eso de saber cómo relacionarme y comunicarme, pero no soy una cabeza hueca aunque me haya comportado como una...


  —Jamás te vi de ese modo... -bajó la mirada con pesar-. De hecho, por momentos creí que era absurdo pensar que una mujer de tu perfil se tomara en serio a una chava como yo...


  —¡Qué tontería dices, chiquita, por favor! -volvió a mirarla-. ¡Pero si tú eres un sol! ¡Si tú eres maravillosa! Dulce, atenta, detallista, madura, de buen corazón, romántica... ¡Bella! -recordó sus talentos en el baile-. ¡Sensual! ¿Cómo pudiste creer que tu perfil no encajaba con el mío?


  —Desapareciste varias veces, Aitana y encima nos conocimos en ese juego de mierda, repleto de locos...


  —¡Eso sí! -sonrió con suspicacia-. Pero ahora nos estamos conociendo en este otro juego de mierda, que llamamos vida, con locos aún peores... -pensó un poco-. Como decía una buena amiga... Eva, es su nombre... -la miró a los ojos-. En el fondo, todos nosotros somos como personajes de un videojuego enfrentándonos a la existencia en la modalidad insanity, en la que un solo error te cuesta todo y te obliga a comenzar de cero...


  —Visto así, creo que prefiero Isla Cayman... -rieron.


  —Al menos podías seguir jugando al recuperar stamina, ¿no?


  —Por lo visto te gusta eso de los juegos...


  —Te confieso que sí... De adolescente los amaba, especialmente los que son de carreras... -colocó sobre el plato el tenedor con mucho cuidado, apoyó sus codos de la mesa y entrelazó los dedos, mirando arrobada a Zoe terminar su comida.


  —Mis hermanas fueron definitivamente más entusiastas con eso...


  —¿Cuántas hermanas tienes?


  —Dos... Adriana y Marlene...


  —¿Menores?


  —Menores, sí... -la miró a los ojos. Le fascinó verla tan cerca, observándola del modo en que lo hacía, con esa sonrisa preciosa reinando sobre su rostro-. ¿Y tú?


  —Soy hija única, así que me aburría horrores... -Zoe rio-. Los videojuegos eran una buena forma de pasar el tiempo.


  —No lo dudo... ¿Y leer? ¿No te gustaba leer?


  —No, no... -Zoe rio con más ganas-. Soy científica, niña... Científica... Créeme que en matemáticas era excelente, pero ni hablar de la literatura...


  —A mí sí me gusta leer...


  —¡Pero si eres socióloga!


  —Digamos que estoy a mitad de camino entre tu mundo y el humanista -Aitana le sonrió con malicia.


  —Pues será mejor que comiences a caminar, Zoe... -la chica volvió a reír-. No te quiero a medio camino de mi mundo... ¡Te quiero en mi mundo, metida de pies y cabeza!


  —Bueno, haré todo lo que esté a mi alcance para ser parte de él, ¿te parece?


  —Me parece... -sonrió con malicia-. Yo por mi parte haré todo lo que pueda para darte los empujoncitos que sean necesarios, ¡eso ni lo dudes! -rieron.


  Tras desayunar y recoger todo, se miraron a los ojos pensando en el siguiente paso a dar:


  —Debes estar agotada, pececito... ¿por qué no te vas a la cama?


  —¿Y tú? -Aitana alzó un poco la vista y divisó el sofá del salón.


  —Puedo acostarme en ese sofá... Se ve bastante cómodo y créeme que estoy acostumbrada a dormir en las condiciones más extremas, así que...


  —Podrías acostarte en la habitación de Desireé...


  —También suena como una buena opción... -le guiñó el ojo.


  —Vamos... -caminaron juntas por el pasillo y Zoe le abrió la segunda recámara, para que entrara a ella y se acomodara.


  —Gracias, pececito... -bostezó y se volteó para verla-. Duerme... Terminaremos nuestra conversación en un rato, ¿está bien?


  —Sí... -musitó. Aitana comenzó a cerrar la puerta y Zoe, resoplando, contuvo la lámina de madera, introdujo la mano, tomó a la residente por el brazo y se la llevó consigo-. Ven... No sé a quién quiero engañar si lo único que deseo es que estés conmigo... -la otra se ruborizó, nerviosa y eufórica.


  —Zoe, yo...


  —¡No te ilusiones! -le dijo entrando a su cuarto, volteándose hacia ella y sonriéndole con malicia-. ¡No es lo que parece! -Aitana soltó una carcajada.


  —¿Y qué parece, a ver?


  —¡Otra cosa, pero no! Solo quiero que te acuestes aquí conmigo, para tenerte cerca... ¿Está bien?


  —¡Es mejor que el sofá, al menos! -rieron. Desde donde estaban, podían ver el techo de la habitación de Zoe. Sus cabezas prácticamente se rozaban, al igual que sus hombros. Aitana cubrió su boca con el dorso de su mano izquierda para enmascarar ese bostezo y ZetaZeta la volteó a ver de inmediato.


  —Creo que deberías dormir... -susurró-. En realidad, creo que ambas deberíamos dormir...


  —Dormiré, te lo aseguro, pero ahora que lo pienso, aún hay muchas cosas de las que quiero hablarte... -estaban allí, compartiendo esa cama ligeramente nerviosas y felices.


  —Aitana, no hay prisa... -le rozó apenas con la punta de los dedos su mano derecha con una suavidad suprema y la otra se valió de esa iniciativa para sujetarla con ternura-. Créeme que a partir de este momento, entre tú y yo ya no hay prisa... Nos hemos dicho lo más importante que debíamos decirnos... Tú me gustas, yo te gusto... Tú quieres intentarlo conmigo, yo contigo... No tenemos apuro y podemos conocernos de este lado de la realidad, como si estuviésemos empezando de cero, tomándonos las cosas con calma... -voltearon a verse y se sonrieron-. Descansa, anda... Yo también tengo sueño y temo quedarme dormida en medio de una de tus confesiones...


  —De acuerdo, pececito... Pero antes de que finalice el día, tendremos esa conversación... -sonrió con malicia-. Así tenga que quedarme a dormir aquí esta noche...


  —No sé por qué pienso que contigo las cosas no irán tan despacio como yo quería... -sonrió con malicia y se dio la media vuelta en la cama, cerrando los ojos dispuesta a dormir un poco-. Dormiré tres o cuatro horas... Luego volveré con Desireé...


  —Bueno... -Aitana miró por un par de segundos la espalda de Zoe ante sí y se volteó hacia ella, se aproximó con calidez a su cuerpo y la rodeó con sus brazos. La chica de cabello castaño casi se sintió morir al comprobar la cercanía de la otra. En solo un instante todo el sueño, así como el cansancio que sentía, se esfumó. Hizo un esfuerzo por sosegarse-. ¿Te molesta que te abrace así? No quiero ser una atrevida, pero es que además de dulce y bella, eres irresistible...


  —Eres médico, así que si me da un ataque por abrazarme así, sin previo aviso, supongo que estaré en buenas manos... ¿No?


  —En las mejores... -dijo ufana y la otra rio-. Aunque si prefieres que te suelte para prevenir un colapso...


  —No, no, no... -y la tomó de las manos mientras la otra volvía a reír con entusiasmo-. Quédate justo donde estás, por favor... -volvió a cerrar los ojos-. Dormiré entre tus brazos unas horas y luego, de regreso con la enfermita.


  —Así lo haremos, mi amor... Volveremos al hospital en un rato, ¿te parece?


  —¿Me acompañarás? -dijo con un mínimo aliento de voz producto de su emoción.


  —Mi próxima guardia será el sábado bien temprano, así que tengo el día de mañana libre, de no ser por uno que otro compromiso académico... -cerró los ojos despacio y suspiró, a casi un par de segundos de quedarse dormida. Desde donde estaba percibía el aroma del cabello precioso de esa mujer que tenía entre sus brazos-. Créeme que a partir de ahora no te será tan sencillo zafarte de mí, Zoe Zabaleta... -y para enfatizar su advertencia la apretó un poco, provocando en ZetaZeta una risa ligeramente nerviosa.


  —¡Me encanta! -musitó y ambas sonrieron con dulzura-. Si las cosas van a ser así, Aitana... ¡Me encanta!


  —Espera y verás, mi pececito... -bostezó con sutileza-. Estoy decidida a demostrarte que una de las mejores decisiones de tu vida, será haberme dado esta segunda oportunidad... -cobijadas por la genuina alegría que les producía esa perspectiva, el sueño las venció.


  Cuando Zoe volvió a abrir los ojos, lo primero que notó fue el calor del cuerpo de Aitana allí, próximo al suyo, solo que esta vez ya no la abrazaba. La sintió rozando su espalda y la certeza de saberla a su lado, la hizo experimentar una felicidad inédita. Sonrió despacio. ¿Era posible, después de todo, que ellas pudieran convertirse en las protagonistas de una historia extraordinaria? ¿De algún modo ya lo eran? Pensó en Desireé, se preguntó qué hora podría ser y se giró despacio en la cama. Los ojos pardos de Aitana, así como una sonrisa tierna en su rostro, la recibieron. Notó que tenía un libro en sus manos.


  —¿Dormiste? -la internista la miró con un brillo precioso en su mirada, sabía que había extrañado las atenciones de Zoe, pero nunca imaginó que tanto.


  —Dormí, sí... -dijo con su acostumbrada voz suave y sutilmente ronca-. Luego me puse a estudiar un poco... ¿Y tú, pececito? -le acarició la mejilla con el dorso de su mano, Zoe se sintió tan absurdamente feliz con esa caricia-. ¿Descansaste?


  —Sí... -musitó-. ¿Es muy tarde?


  —No... -miró su reloj-. Apenas será la una de la tarde...


  —Así que dormí... -pensó.


  —Cuatro horas, quizás un poco más...


  —¡Le escribiré a Desireé! -tomó el teléfono que estaba sobre el velador y comenzó a teclear-. ¿Quieres que hablemos de eso tan importante que tenías que decirme?


  —Bueno... -cerró el libro despacio. Lo colocó a un lado, en otro velador que estaba disponible, se dio la vuelta, se recostó sobre su costado derecho y apoyó su cabeza en esa misma mano. Miró fijamente a Zoe-. ¿Recuerdas que una vez hablé de mi primera y única novia?


  —Lo recuerdo, claro que sí... -suspiró, poniendo su teléfono sobre su abdomen, a esperas de la respuesta de su mejor amiga-. También recuerdo que en ese instante pensé cómo era posible que una mujer como tú, tan bella e interesante, solo hubiera tenido una novia... Luego le atribuí tu soledad a tu profesión...


  —Pues, la verdad es que mi primera relación fue a los 17 años... Me enamoré de Ximena desde que estábamos en el colegio, fuimos amigas por un par de años, hasta que descubrimos que nos interesábamos de otra manera y nos hicimos novias... Nuestro amor duró ocho meses...


  —¿Por qué se dejaron?


  —Porque Ximena murió en un accidente de tránsito... -Zoe la miró abismada-. Fue una noche... Quisimos que su padre la autorizara para quedarse a dormir conmigo, pero el hombre se negó, fue a buscarla y de regreso a su casa, un vehículo los embistió por el costado. Ximena recibió literalmente todo el golpe, muriendo en el acto.


  —¡Aitana...! -miró con estupor sus ojos pardos nublarse con una tristeza muy honda.


  —Yo supe del incidente y de la muerte de mi novia al día siguiente... Fue muy doloroso, Zoe...


  —¡Ese fue el hecho traumático del cual hablaste! -se encimó un poco sobre ella-. ¡Esa fue la razón por la que decidiste estudiar medicina e hiciste todo lo que hiciste!


  —Sí, además de ser esa la razón por la cual me propuse nunca más volver a enamorarme... -suspiró-. Lo intenté, intenté seguir adelante, intenté rehacer mi vida cuando comprendí que me gustaban las mujeres y que podía enamorarme de otras chicas, pero la culpa... la idea de que le estaba faltando a la memoria de Ximena, la idea de que ese nuevo amor en el cual confiara, al cual me entregara, podía llegar a desaparecer del mismo modo en el cual mi primer amor lo había hecho, me hacía temer y dudar...


  —Mi amor... -lo dijo con una dulzura que doblegó al corazón de Aitana. Ya lo había escuchado una vez, en esa llamada absurda en la que decidió echarse para atrás con ella, pero ahora tenía el privilegio de ser testigo en primera fila de ese hermoso modo que Zoe tenía para dirigirse a ella. ZetaZeta le abrió los brazos, la envolvió en ellos y la cobijó en su pecho. La residente, que intentaba mantenerse firme, se quebró ante esas atenciones y comenzó a llorar con suavidad.


  —Sé que me he estado saboteando con esto por años, Zoe... -la abrazó y se sintió reconfortada en su seno-. Sé que asimilé de un modo terrible todo lo que le ocurrió a Ximena... Mis padres me enviaron a terapia, pero yo me empeciné con el asunto de que debía serle leal en todo... ¡En todo! En el sentimiento, en los planes que como niñas diseñamos juntas, en la escogencia de la carrera... ¡Incluso en ese asunto de venir a parar a Mérida, en lugar de quedarme en Guadalajara! Aquí la soledad me alcanzó, tan lejos como estaba de mi familia y tan frágil como era, aunque me creyera fuerte... Así conocí Isla Cayman y ese juego de mierda se convirtió en un refugio para mí, más allá de mis responsabilidades como residente...


  —Creo entender cómo te sentías... -le acariciaba el cabello y miraba al techo con el ceño fruncido, escuchando cada detalle de esa narración.


  —En Isla Cayman me pasó algo patético que me llevó a ser muy reactiva contigo, Zoe... Temía que me sucediera lo mismo, temía que tú también fueses una de ellos, temía que tú, en medio de esa investigación que estabas desarrollando, llegaras al fondo de mi historia y que te avergonzaras de mí...


  —¿Una de ellos? -ahora no creía comprender.


  —Sí, sí... Una de ellos... Temía que tuvieses algo que ver con DarkWillow o con Ximena1212...


  —¿Qué? -no se lo creía. Le tomó el rostro entre las manos y la obligó a que la mirara a los ojos-. ¡No me digas que te involucraste con ellos!


  —Sí... Así fue... -bajó la mirada avergonzada-. Ximena1212 apareció en mi vida con un montón de coincidencias de mierda que me hicieron sentir muy confundida... ¡Al principio no lo podía creer! ¡Al principio parecía obra del demonio, pero conforme pasaron los meses, yo de verdad creí Zoe, aunque te burles de mí, ya no quieras volver a verme luego de esto y me convierta en el mejor caso de estudio de tu tesis a partir de este instante, yo de verdad creí que de algún modo había hecho contacto con la Ximena que conocí en vida! -la estudiante de sociología no podía creer todo eso-. En primer lugar, no tengo ni que mencionar la nefasta coincidencia del nombre... En segundo lugar la secuencia numérica: 1212... Mi Ximena, la Ximena que amé como una loca a mis 17, nació el 12 de diciembre, en Guadalajara, al igual que esa mujer que me había topado por infortunio en Isla Cayman... Desde luego que al ser de la misma ciudad, las coincidencias estaban a la orden del día, pero a dos o tres casualidades, yo, en mi soledad, en mi culpa y en mi dolor, comencé a sumarle muchas más... ¡todas, todas las que fuesen posibles y me volví una verdadera adicta a la aplicación y a la compañía de ese fantasma que, para colmo de males, siempre, siempre estaba dentro del juego, como si esperara por mí!


  —¡No manches! -dijo en tono quedo.


  —¡Era como un capítulo de la Dimensión Desconocida! -lloraba desconsolada-. Era como ese episodio de la Dimensión Desconocida [1]en el que el niño pierde a la abuela y solo puede comunicarse con la difunta a través de un teléfono de juguete... Pues bien... ¡Yo creía que Isla Cayman era, más allá de un juego, de una aplicación nefasta, como esa línea de perpetua comunicación con Ximena y enloquecí, de verdad en el espejismo me enloquecí! Comencé a construir en ese juego la vida que mi Ximena y yo soñamos alguna vez...


  —El loft con vista al mar, el matrimonio mediante el uso de la gema...


  —¡Sí, sí! -sollozaba-. Sí, Zoe... -se cubrió la cara con ambas manos y volvió a hundirse en el pecho de esa mujer-. Me siento tan ridícula, tan avergonzada, tan estúpida al confesarte todo esto...


  —¡Hey! ¡Hey! -la abrazó con más fuerza y comenzó a besarla en la cabeza con un amor supremo-. Mi amor, mi amor... ¡No te pongas así! ¡No te pongas así! ¡No tienes idea de todas las cosas que he descubierto en ese juego y precisamente por eso, precisamente por eso estoy en la absoluta capacidad de comprenderte! -Aitana alzó la mirada despacio, extrañada-. Claro que sé quién es Willow, claro que sé quién es esa Ximena de la que me hablas... ¡Pero no solo eso! ¡También sé de sobra de lo que son capaces esas dos!


  —¿Esas dos?


  —Son mujeres... Mi amor, ambas son mujeres, lesbianas, tienen una relación dentro y fuera de la plataforma y lo que Ximena hizo contigo, lo ha hecho con muchas otras personas más...


  —No manches... -no estaba para una broma en ese preciso momento.


  —Ximena1212 debe haber investigado muchas otras cosas más sobre ti para llevarte a sentir o creer que ella podía ser como el alter ego de esa niña a la que amaste en tu adolescencia... Ese es el modus operandi de Willow y de todos los usuarios que deciden sumarse a ella... Estafan a otras personas, averiguan información personal y sensible para manipularlos, envolverlos o amenazarlos, a cambio de esas gemas infernales que es lo único que les sirve para seguir construyendo ese imperio de megabytes que, en sus alienadas vidas, creen que tiene un valor real, más allá de ese mundo... Han perseguido a pedófilos, a homosexuales no asumidos, a adúlteros... ¡Y muy especialmente han perseguido a personas como tú, solas, deprimidas, con problemas para ligar, enamoradas de un recuerdo, frágiles!


  —No puede ser... -no sabía cómo sentirse en ese momento.


  —¡Tengo pruebas! ¡Tengo pruebas y te las puedo mostrar! -le tomó el rostro entre las manos y la acarició-. Lo que quiero que entiendas es que no tienes porqué sentirte avergonzada, mucho menos ridícula... Es normal que sintieras que Ximena1212 siempre estaba allí, esperando por ti, porque literalmente esos usuarios siempre, ¡siempre están en línea! ¡Su vida, lo que ellos entienden por verdadera vida, es Isla Cayman! ¡Ahora entiendo perfectamente tu posición y justifico muchas de las actitudes que tuviste conmigo, porque yo también dudé y desconfié por momentos, aún y cuando no fui víctima de una manipulación tan cruel y tan retorcida como la que te alcanzó a ti! Ximena1212 es una experta en el arte de la manipulación, del engaño, de la estafa... y tú... sola, triste, despechada y vacía como estabas, no tenías manera de defenderte de esa depredadora digital...


  —Esto es inaudito... -volvió a hundirse despacio en su pecho, a abrazarla, mientras Zoe la cobijaba con calidez-. Nunca me imaginé que esos dos, salvo la supuesta boda, pudiesen ser capaces de algo semejante...


  —Sí, así es... -le acarició el cabello. Aitana enmudeció por minutos asimilando todo aquello.


  —Quiero que sepas que me enajené con el juego... Le aseguré a Ximena1212 que conseguiría la gema para mí, para ella, para que pudiésemos casarnos en la plataforma, así, así como habíamos soñado estar juntas cuando éramos adolescentes... Una de esas piedras la gané con mérito, la otra quise obtenerla del mismo modo y cuando lo logré, se la obsequié a ella, a esperas de que coordináramos la patética boda...


  —Entonces ella desapareció, ¿no es cierto?


  —Desapareció... Incluso me bloqueó... -suspiró desolada-. Ese día que estabas tratando de atrapar a ese pez, cuando me dijiste que querías subir de nivel, sentí que tu verdadero objetivo era bloquearme, del mismo modo en el que Ximena lo hizo en su momento...


  —Tuviste razón, Aitana... -se sonrojó, pero no podía ocultarle nada en ese instante de confesión-. En esa ocasión mi único objetivo era bloquearte... Sentí miedo de ti... De estar involucrada o de sentirme interesada, atraída, por una persona absolutamente alienada...


  —La intuición no me falló... -susurró.


  —No... Pero al sentirme descubierta por ti, me avergoncé, recapacité y supe, de un modo injustificado, pero genuino, que me interesabas más allá de esa plataforma y de sus irregularidades... -ambas suspiraron. Aitana se quedó pensativa por varios segundos-. Quiero que entiendas algo, mi amor... Ximena1212 jamás, jamás tuvo la intención de casarse contigo... Te hizo creer lo contrario para que la obtención de la gema fuese del modo más natural posible, como si tú simplemente estuvieses movida por una iniciativa romántica... A ellos no les conviene ser denunciados dentro de la plataforma, porque eso podría acarrear la suspensión de sus cuentas y la pérdida de su patético imperio digital...


  —Me siento como la protagonista de Tron... -Zoe rio.


  —¡Ojalá y esto fuese Tron! ¡Al menos en Tron hay un imperio, una jerarquía organizada...! ¡Aquí lo que hay es vandalismo disfrazado de pixels!


  —Imaginarás que fui a terapia... Así como fui a terapia en Guadalajara a la muerte de Ximena, fui a terapia con Luisa aquí cuando salí de Isla Cayman devastada y... Y la retomé justo ahora, que huí de tu vida empujada por los miedos y los fantasmas que solo habitan en mi cabeza, con la esperanza de poder tener, junto a ti, la relación que quiero, el amor que anhelo... ¡Quiero ser normal, Zoe! -sintió otro de los dulces besos de esa chica en su cabeza-. ¡Quiero ser normal! ¡Quiero dejar de sentir culpa, vergüenza, miedo!


  —Ya estás trabajando en eso, pececito... -la abrazó con más fuerza-. Ya estás trabajando en eso y lo conseguirás...


  —Entonces... -susurró, en el fondo tan aliviada-. Entonces... ¿me entiendes? ¿No te avergüenzas de mí, no dudas de mí?


  —Te entiendo, chiquita... -sonrió con indulgencia-. Te entiendo y de verdad perdono todos los errores que cometiste por miedo o por desconfianza, como también espero que tú perdones los míos...


  Aitana alzó la cabeza despacio. Se miraron fijamente por varios segundos.


  —Gracias, pececito...


  —Por algo somos dos pececitos naranja que se encontraron en medio de un banco de peces azules... ¿no? -la mujer de ojos pardos asintió y su corazón casi se detuvo dentro de su pecho cuando sintió las manos tibias de Zoe de nuevo en torno a sus mejillas y vio a la mujer de ojos castaños aproximarse despacio a sus labios, para depositar sobre ellos un primer beso colmado de una dulzura incomparable-. Te quiero, tontita... -volvieron a abrazarse con fuerza y casi quisieron permanecer allí, una soldada a la otra, por lo que restaba de aquella tarde.


  Luca ayudó a Desireé a levantarse, a deshacerse por algunos minutos de la mascarilla de oxígeno e ir al baño. De regreso en la cama, la chica se sentó despacio sobre ella, mientras el joven de pie ante la rubia sostenía el atril con la bolsa de fluido y se cercioraba de que no se lastimara la mano derecha, allí donde tenía el catéter. Una vez lista para volver a reclinarse, miró fijamente el rostro de esa persona amada ante sí. Por un instante pensó en cómo pudo haber lucido Luca cuando aún era Lucrecia y esa idea logró ponerla ligeramente nerviosa. Para el momento en el que él volvió a depositar sus ojos verdes sobre los de ella, la rubia


  sonrió apenas y lo supo; lo supo con una claridad absoluta: a partir de ese instante, lo único que debía hacer sin dudar, sin cuestionarse, era entregarse en cuerpo y alma a ese hombre que era Luca, sin pensar nunca más en la mujer que fue Lucrecia.


  —¿Por qué me miras así, fresa? -susurró con una sonrisa tenue. Quiso hacerse el desentendido, pero su corazón latía sin control en su pecho.


  —Porque no puedo creer que estés aquí, narizón... -Luca rio con suavidad-. Mucho menos puedo creer que me gustes tanto... -y sus ojos azules no hallaron otro mejor rincón en el mundo, que la mirada preciosa de ese hombre de rasgos indescriptibles. Desireé tomó con suavidad el rostro de LordLuk entre sus manos, lo aproximó muy despacio hasta ella y allí, aprovechando que se había librado de la odiosa mascarilla, lo besó con una sutileza mágica. El joven, con manos temblorosas, la tomó apenas por la cintura, experimentando una mezcla de sentimientos que se paseaban por emociones como el agradecimiento, la incredulidad, el nerviosismo más absoluto, la torpeza más cándida y el amor... ¡El amor que te aplasta a su dulce manera, hasta dejarte sin aliento! Ese roce de labios tan místico, los dejó a ambos posesos de un afecto que los superaba. Abrieron sus ojos despacio, tras segundos de permanecer allí, con sus rostros aproximándose por milímetros, volvieron a verse y se sonrieron de un modo que jamás podrían olvidar.


  —Estoy enamorado de ti, Desireé Fernández... Así, así como me ves... ¡Como un verdadero tonto!


  —Cada uno se enamora como lo que es... -susurró con malicia y rieron suavemente.


  —¿Por eso tú estás enamorada de mí como una loca?


  —Precisamente... -rozó su frente con la de él, su nariz perfilada con la suya, su sonrisa con esos labios enmarcados en una barba delicada y encantadora-. Qué bueno que eres un tipo inteligente... -volvieron a besarse con sutileza y la chica se reclinó despacio en la cama, anunciando con su rostro de aburrimiento que ya había tenido suficiente reposo por aquel día.


  La puerta de la habitación se abrió despacio y ver a Zoe sonreír de ese modo, fue para Desireé el mayor de los regalos. La colmó de satisfacción notar que la razón de su algarabía era la mujer de ojos pardos que venía siguiéndole los pasos. “¡Vaya! Aitana De Alba dos veces en un día... ¡Aquí tiene que estar ocurriendo algo muy bueno!”


  —¡Pero qué lindas! -dijo la rubia, que tras pasar casi 18 horas sin hablar, estaba dispuesta a desquitarse-. ¿Conversaron, finalmente? ¿Se dejarán de tonterías y vivirán su noviazgo en paz, sin tanto drama? -las dos chicas la miraron sonrientes.


  —Conversamos, sí... Largo y tendido, además... -le aseguró Zoe. Miró de soslayo a Aitana.


  —¡Fantástico!


  —Con respecto al noviazgo... -Aitana tomó la mano de Zoe entre las suyas y se miraron, ilusionadas-. También nos lo tomaremos con calma... Con calma, pero a paso firme... -volteó a ver a Desireé, esta vez muy seria-. Por cierto... ¿Quién te autorizó a quitarte la mascarilla?


  La rubia dio un respingo, buscó el accesorio, se lo colocó sin chistar en el rostro y resopló con desánimo. Zoe se quedó sorprendida ante su obediencia.


  —¿Cómo se ha sentido la enfermita, Luca? -el chico, que miraba a las dos mujeres de pie ante el extremo inferior de esa cama, les sonrió complacido.


  —Mucho mejor... De hecho, hace poco le aseguraron que era probable que hoy en la tarde la dejaran volver a casa, con un tratamiento, desde luego...


  —¡Genial! -Zoe apretó un par de veces el tobillo de su mejor amiga, que sonreía debajo de ese accesorio sobre el rostro-. Eso quiere decir que ya estás bien, hermosa...


  —Y que podré ir este fin de semana a Tulum, como tenía previsto... -le aseguró. Su voz se escuchó graciosa, filtrada como estaba por esa mascarilla que cubría parcialmente su rostro. Sus ojos azules se cruzaron con los de Luca y a ambos los secuestró la ilusión, sin embargo, conforme la tarde avanzaba y no había progresos con ese asunto de dar de alta a la paciente, la ansiedad en el corazón de Desireé fue creciendo.


  La puerta de esa habitación de hospital se abrió despacio y el corazón de la chica de ojos azules se detuvo por la emoción, aunque la embargó un dejo de duda cuando vio que la que asomaba la cabeza era una mujer muy bella, de mediana estatura, de cabellos negros y ensortijados. ¿Sería otro especialista que se hacía cargo de su caso? Venía seguida de otra mujer, un poco más alta, de cabello corto y color miel.


  —Buenas tardes... -susurró Verónica colándose despacio y al divisar a Aitana sentada en el sofá, cobró confianza y le sonrió, con picardía-. ¡De Alba! ¿Aún por aquí?


  —¿Estás adelantando horas de servicio? -bromeó Maya. Aitana se puso de pie para saludar a sus amigas y presentarlas.


  —Nada de eso, Maya... -se aclaró la garganta y señaló-. Chicas, ellos son Desireé y su novio, Luca... Y bueno... -se sonrojó y sonrió con picardía-. Esta mañana al culminar la guardia fui a casa de Zoe -Verónica y Maya pusieron un gesto sencillamente gracioso-, me cambié, descansé un rato y aquí me tienen.


  —¿Zoe? -y los ojos negros de Verónica se fueron directo a la chica de ojos castaños que ya le sonreía con timidez, reconociéndola con alegría-. ¡Zoe! -y le abrió los brazos. Ambas chicas se aproximaron y Maya también se acercó para darle un apretón sutil de manos-. ¡Pero qué maravilla! -miró a Desireé y a Luca, que aunque sonreían a medias, no entendían nada-. A ver, lo que sucedió fue lo siguiente... -se echó a reír y contagió a todos con esa risa mágica-. Ya veo que todos tienen cara de estar en "La Cámara Escondida"... Maya se preocupó porque no vio llegar a Aitana esta mañana y me escribió a mí, que estaba de guardia en el hospital para saber de ella... Yo le expliqué que la había visto entregar su guardia temprano y en teoría marcharse a casa, pero... En vista de que no sabíamos de su paradero le escribimos y cuando respondió nos aseguró que estaba bien y que vendría a visitar a un paciente en la tarde... Nos dio el número de habitación y aquí estamos... Yo estoy por irme a casa y Maya... -la miró a su lado-. Maya viene llegando para incorporarse a su guardia...


  —Así que ninguna de ustedes me dará de alta... -Desireé casi lo dijo a los sollozos y las tres residentes rieron.


  —No, no... -musitó Maya con pesar.


  —De hecho -aclaró Aitana-, García es el que la está atendiendo...


  —¡Imagínate! -Maya le dio un codazo suave a Verónica, que ya volteaba los ojos con hastío.


  —Será mejor que me largue de aquí cuanto antes... -pero fue demasiado tarde, la puerta de la habitación se abrió y allí estaba ya el médico que Desireé se moría por ver.


  —¡No manches! -soltó el sujeto sorprendido-. ¿Y esta junta médica?


  —¿Pensabas que era un paciente como cualquier otro? -bromeó Aitana-. Pues no, García, Desireé tiene refuerzos...


  —¡Ya lo veo! -se rascó un poco la cabeza. En sus manos sostenía una carpeta metálica y sobre ella, un manojo de récipes-. Todas estas mujeres me van a intimidar.


  —¡Entonces salgamos de aquí para dejar a este hombre hacer su trabajo! -y Verónica fue la primera en esfumarse, seguida de Maya y de Aitana.


  —¡Así que a casa de Zoe! -musitó Maya con absoluta discreción, mirando a un lado y al otro del pasillo, más bien vacío una vez se vieron fuera de la habitación-. ¿Y cómo estuvo la reconciliación?


  —¡Mal pensadas! -soltó la otra, fingiendo indignarse.


  —¿Mal pensadas? -Verónica se cruzó de brazos y le alzó la ceja con audacia-. ¿Y qué tipo de pensamientos crees que puede tener uno con un personaje así? -rieron con disimulo ante el descaro de la mujer de cabello negro al referirse a los encantos de Zoe-. Puros y angelicales, ¡lo dudo!


  —Se los dije, se los dije... -Aitana no las miró a los ojos, para que no vieran en los suyos el reflejo del más genuino deseo.


  —Y bien... -Maya se aclaró un poco la garganta luego de sus risas-. ¿Cómo quedó todo?


  —De maravilla...


  —¿En serio? -las amigas se entusiasmaron.


  —Sí, sí... -y por fin alzó la mirada-. Estamos donde queremos y como queremos...


  —¡Fantástico! -Verónica apretó los puños en señal de éxito-. Mierda, se acabaron los despechos en ese departamento...


  —Ya era hora... -masculló Maya.


  Guardaron silencio al ver salir a Luca de la habitación. El chico les sonrió a medias y se aproximó.


  —¿Finalmente dejarán libre a la enfermita? -Aitana le sonrió con picardía.


  —Sí, sí... -no pudo ocultar la emoción que eso le producía. Las chicas notaron que el sujeto hablaba poco, ignoraban su ligero complejo con ese asunto de la voz.


  —Así que podrán irse a Tulum como tenían planeado... -Luca asintió.


  —¿A Tulum? -Verónica lo miró de arriba a abajo con mucha discreción. El chico le pareció sumamente atractivo-. ¿Y por qué no invitan?


  —Bueno... -Luca suspiró y se decidió a soltar la lengua con ligero recelo-. Por el rumbo que están tomando las cosas, no me sorprendería que en un futuro estemos los seis, compartiendo otros espacios, ¿no?


  —Niñas... -Aitana tomó a Luca del brazo con sutileza, notando su leve incomodidad y miró a sus amigas-. Luca es el novio de Desireé... Es un chico trans... -Luca se puso muy tenso al escucharla decir eso, pero la reacción de las residentes lo dejó gratamente sorprendido.


  —¡Me encanta! -soltó Maya fascinada. Miró a un lado y al otro, corroborando que el lugar estuviese solo-. Mi hermano menor también lo es... -Luca se entusiasmó. Vio a Maya sacarse del bolsillo su teléfono inteligente y buscar una foto del chiquillo en segundos-. Míralo... -puso la imagen ante los ojos del sujeto de ojos verdes, que compuso de inmediato una sonrisa-. Acaba de cumplir los 18... Fue un reto enorme para la familia, porque comenzó la transición muy joven, pero la verdad no podemos quejarnos, mis padres lo manejaron muy bien...


  —Por eso les hice el comentario, Luca... -el chico volteó a ver a Aitana de inmediato-. Porque entre nosotras te puedes sentir tranquilo y a tus anchas...


  —La familia de Maya es muy evolucionada... -murmuró Verónica-. Yo no puedo decir lo mismo de la mía, así que... Por ese lado es bueno que al menos de su lado nos acepten... -el chico las miró con un dejo de asombro y volvió a poner sus ojos verdes sobre Aitana.


  —Sí, sí... -susurró la residente dándole un par de palmaditas en el hombro y confirmándole con la más absoluta discreción que esas dos chicas ante sí también eran pareja-. Así es... Todo esto me hace pensar que deberíamos planificar una cena, juntarnos y echarnos unas chelas, no lo sé...


  —¡Me encanta esa idea! -dijo Luca animadísimo.


  —Algo me dice que nos la llevaremos de maravilla... -Maya volvió a guardar su teléfono y con él, las fotos de su hermano menor.


  —¡Ya era hora! -Verónica lo dijo con un dejo de amargura-.  ¡Algo de vida social y de diversión, porque entre la carrera, las guardias y el ocultismo! -rieron.


  —¡Sobre todo el ocultismo! -musitó Luca, entre risas.


  Vieron salir al médico que atendía a Desireé. Por suerte para Verónica el sujeto estaba más bien distraído y no le prestó demasiada atención por esa vez. Zoe se asomó a la puerta y caminó hacia ellos con una sonrisa.


  —¡Tienes suerte, Luca! Desireé está lista para irse...


  —¡Qué buena noticia! -se tomaron de las manos.


  —Zoe -susurró Verónica animadísima-. Quiero que sepas que estamos en medio de un complot... -la chica la miró con curiosidad-. Así que debemos planificar algo pronto, para que podamos conocernos mejor, tomando en cuenta que tenemos tantas cosas en común...


  —¡Genial! -volteó a ver a Luca con suspicacia-. Habrá que esperar a que los tórtolos se escapen a Tulum y luego...


  —¡Lo que ustedes dispongan! -soltó Luca risueño, con la buena corazonada de que había encontrado un nuevo lugar en el mundo.
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  Luca tomó de las manos de Desireé la mochila que llevaría a su viaje a Tulum, la colocó en el asiento posterior de su vehículo, cerró la puerta y se giró para ver a Zoe allí, de pie en la acera, despidiéndolos esa mañana de viernes.


  —¿Llevas todas las medicinas? -la rubia asintió, como una niñita consentida-. No vayas a faltar al tratamiento, Desi, ¿sí? Mira que no queremos que metas en un apuro a Luca con otro de tus episodios de asma...


  —No sucederá, quédate tranquila... Tú sabes que mi asma está más que controlada, a menos que un gato se me cruce en el camino...


  —Pensar que yo tengo cinco siameses... -susurró Luca muy serio y Zoe lo volteó a ver con espanto, mientras ya Desireé reía al ver el terror reflejado en el rostro de su amiga.


  —¡Está bromeando, Zoe! No te asustes... -le tomó las manos a ZetaZeta-. ¿Y tú qué harás?


  —Bueno, como sabes justo ahora iré a reunirme con Isabel... -Desireé volteó los ojos con hastío solo de pensar en la tutora y se sintió feliz de que se había librado de esa reunión-. Quiero discutir con ella el último informe que le envié y quisiera contarle que tengo un testimonio adicional al de Luca, que de seguro le encantará...


  —¿Ah, sí? -el chico la miró con atención.


  —El de Aitana... -susurró-. Ella también fue, a su modo, víctima de Willow y Ximena1212...


  —¡No manches! -Desireé la miró muy seria.


  —Sí, es una larga historia y prefiero que sea Aitana la que se las comparta, si es que en algún momento se siente a gusto como para hablarles de eso...


  —¿Y dónde está ella? -Desireé le sonrió de lado, complacida.


  —Justo ahora debe estar atendiendo sus asuntos académicos, no sé si está en clases... Lo cierto es que nos veremos luego de que yo salga de la entrevista con la tutora... -Desireé le sacudió las manos un poco, con entusiasmo.


  —¡Qué bien! Me tranquiliza saber que no te quedarás sola... Imagino que aprovecharán mi ausencia todo el fin de semana, para compartir y pasar tiempo juntas, ¡lo cual me encanta!


  —Ya veremos... -se alzó de hombros, pero su rostro de picardía se anticipaba a la felicidad que le producía esa alternativa-. Cuídense mucho ustedes dos... -abrazó a Desireé para luego hacer lo mismo con Luca-. Avisen cuando estén en Tulum, ¿de acuerdo?


  —Bueno... -y tras despedirse con la mano, subieron al auto y se pusieron en marcha. Zoe volvió sobre sus pies para prepararse y atender sus compromisos por aquella mañana.


  Isabel Villavicencio lucía muy complacida. Estaba terminando de leer uno de los últimos informes que Zoe le había enviado a su correo, a esperas de la información adicional que la estudiante de sociología le compartiría verbalmente.


  —Estupendo, Zoe... -puso sus ojos sobre la chica de cabello castaño y le sonrió llena de entusiasmo-. Esta mañana antes de que llegaras estuve revisando la información que me envió Desireé con las últimas correcciones del marco teórico y las otras cosas que añadieron gracias a la entrevista que le hicieron a ese programador... Eso me hizo reflexionar un poco... -se cruzó de brazos y se meció de lado a lado en su silla secretarial-. ¿Y si incluimos también la opinión de un psicólogo?


  —No lo había pensado... -susurró pensativa y se le fue dibujando una sonrisa tenue en la boca-. Pero ahora que lo sugiere, definitivamente, la opinión de un psicólogo complementaría muy bien todo lo que sociológicamente hemos estado analizando.


  —En efecto... ¿Tienes a alguien a quien puedas entrevistar? El tiempo se acorta.


  —Aún no se me ocurre nadie, pero trataré de buscar a un candidato esta misma semana.


  —Yo podría sugerirte al menos dos personas. Al saber que son tesistas tutoriadas por mí, de seguro colaborarán de buena gana... -sonrió-. Por cierto... Me dijiste que tenías información adicional a este informe...


  —Así es... Tengo un segundo testimonio además del de la persona que fue acosada por los usuarios en Isla Cayman... Este usuario fue realmente estafado...


  —¡Así que tienes pruebas de eso que comentaba tu testigo! ¡Del modus operandi de esta gente para sus fraudes!


  —Las tengo, desde la perspectiva de un usuario al que, en efecto, lograron manipular...


  Ambas mujeres se quedaron en silencio por minutos.


  —Oye, Zoe... -Isabel la miró fijamente-. Disculpa que de la noche a la mañana te cargue con tanto trabajo, pero... ¿Y si además solicitamos la opinión de un experto en seguridad informática?


  —¡Eso es tan bueno como el psicólogo!


  —Debe haber alguna razón conductual que nosotras no estamos viendo por la cual una persona accede a ser timada por un bot o por un ser virtual que, en teoría, está del otro lado de la pantalla.


  —Absolutamente de acuerdo... -suspiró-. Por suerte mi hermana se está formando en el área informática, así que es probable que conozca a alguien con ese perfil... Un amigo, alguno de sus docentes en Oaxaca... -pensó en Luca de inmediato-. Aunque el programador que nos ayudó sabe muchísimo de tecnología... No me sorprendería nada que tenga a un buen experto para entrevistar...


  —¡Fantástico, Zoe! -pensó unos segundos-. Por cierto... ¿y Desireé?


  —¡Ah...! -recordó de inmediato la petición de la rubia aquella mañana temprano, cuando le suplicó que la dejara marcharse cuanto antes con Luca y la justificara ante la tutora-. En el hospital... -mintió-. El miércoles en la noche tuvo un episodio de asma relativamente grave, así que decidieron dejarla en observación...


  —¿En serio? -se preocupó-. ¿Pero ella está bien? -Zoe pensó en el posible fin de semana que le esperaba a la chica con el joven del cual se había enamorado. ¡Se sintió tan feliz por ambos! Aitana también se le vino a la cabeza por segundos, pero supo que si esos ojos pardos se le quedaban enredados en el pensamiento más tiempo del necesario, perdería por completo todo el hilo con su tutora, así que procedió a responder, veloz:


  —Está bien... ¡Muy bien! -Luisa asintió despacio, aliviada de saber que la rubia se encontraba fuera de peligro.


  A propósito de Aitana, allí estaba ya, de pie en el parque donde ella y Zoe habían acordado encontrarse ese mediodía de viernes. Miró su reloj por enésima vez, sonrió con timidez reconociéndose para sus adentros que estaba ligeramente nerviosa y le produjo una satisfacción bonita saberse en una situación tan placentera y normal como lo es esperar a tu novia en un parque cualquiera de la ciudad para luego diseñar un plan con ella. Fue feliz. Con la genuina felicidad que produce a veces la sencillez.


  ¡Aitana De Alba, luego de años, se sintió francamente feliz! Giró su cabeza despacio, se apartó el cabello del rostro con la mano izquierda, en uno de esos gestos que a Zoe le encantaba, no solo por la forma que tenía de mover sus delicadas manos, sino muy especialmente por las curvas amplias que describía ese cabello liso y maravilloso, color avellana, cada vez que ella lo echaba hacia atrás en un movimiento casi al descuido. Allí estaba ya la mujer de ojos castaños para ser testigo de ese momento, robándole hasta la respiración a Aitana.


  Fue inevitable mirarla de arriba a abajo. Zoe vestía unas botas negras, de tacón, que estaban cubiertas por unos jeans del mismo color, estrechos, envolviendo las piernas fantásticas de esa chica que la residente conocía de sobra gracias a los videos de sus ensayos que tenía la generosidad de compartir con otros en sus redes sociales. Tenía una camiseta verde oliva, que no le fue indiferente por dos razones básicas: por la manera en la que acentuaba su busto y por la forma como dejaba al descubierto su abdomen. La prenda, de algodón, llegaba hasta la mitad del torso, y luego se anudaba a él, en un par de franjas de tela cruzadas, que dejaban ver parte de una silueta y una piel de escándalo. Aitana quiso sacarle los ojos a su cintura, a su ombligo, pero era casi una misión imposible. Cuando por fin se dignó a hacer contacto visual con Zoe, que ya le sonreía, se dio cuenta de que tenía un pañuelo negro anudado a su cuello delgado y estilizado y que su cabello, ese cabello que de verdad era como el manto que velaba el camino que conduce a la perdición, le caía de lado, rozándole la mitad de la espalda y de los hombros mientras caminaba con una actitud abrumadora.


  —¡Me lleva la chingada! -susurró la internista, que luego de haber estado todo el día atendiendo sus asuntos, tuvo que reconocer para sus adentros que ese día estaba, como era habitual en ella, un poco desaliñada. Vestía una camiseta gris, ceñida, unos jeans de botas anchas y unas zapatillas deportivas que hacían juego con la prenda superior. El reloj que tenía esa tarde, también combinaba. A Zoe la sola presencia de Aitana ya le parecía un espectáculo, así que fue dichosa no más de verla. Si una mujer era capaz de ser hermosa valiéndose de semejante sencillez, ¿qué podía esperarse de la vida si a la internista le daba por arreglarse un poco más? Suspiró, sabiendo que de ser así, le vendría la muerte súbita.


  —¡Hola, pececito! -y la sonrisa fue como la cereza perfecta para todo lo que ella expresaba esa tarde con su sola presencia.


  —Hola... -musitó, un poco abrumada por la primera impresión. Le tomó la mejilla con su mano derecha, con una suavidad que parecía el roce de un ángel, y besó con una tibieza estremecedora el rostro de Zoe. Si Aitana aún conservaba alguna duda acerca de si quería intentarlo o no con esa mujer de ojos y cabellos castaños, su minúsculo cuestionamiento se fue con el viento, como se aleja una hoja reseca y diminuta.


  —¿Cómo estás? -la miró con ojitos soñadores. Si un beso en la mejilla bastaba para tener esos efectos en ella, ¿qué podría esperarse de todo lo demás?


  —Muy bien, pececito... -la vio a los ojos con una sonrisa preciosa-. La verdad es que luego de ver cómo te acercabas, supe que tienes un modo único de hacerme el día...


  —¡Exagerada! -rio, complacida, sabiendo que el sentimiento era mutuo-. ¡Si es la segunda vez que me ves en la vida!


  —En persona, sí... ¡No desacredites todas las veces que pude verte en videollamada! -comenzaron a caminar, hombro con hombro, esta vez Zoe lucía un poco más alta gracias a sus tacones-. Sé que era virtual, pero para mí fue igual de válido... -suspiró-. ¿Cómo te fue con tu tutora?


  —Bastante bien, de hecho se entusiasmó...


  —¿Ah, sí?


  —Sí... Quiere que entreviste a un psicólogo y a un experto en seguridad informática...


  —Podrías entrevistar a Luisa... -se miraron a los ojos-. Créeme que nadie mejor que ella para estar familiarizada con el tema... Lo ha diseccionado conmigo en terapia muchas veces...


  —¿Y ella querrá colaborar? -Aitana se alzó de hombros.


  —Podría comentarle y que ella decida... -sonrió, espléndida-. Le diré que Zoe, mi novia, necesita de su opinión y no podrá negarse a eso... -rieron.


  —Me parece que Luca podrá ayudarme con el otro especialista... -Aitana había tenido oportunidad de sobra de aproximarse un poco más al novio de Desireé gracias al tiempo que convivieron en el hospital mientras daban de alta a la mejor amiga de Zoe.


  —¿Desireé y Luca se marcharon a Tulum?


  —Así es... -Zoe reparó en la mochila de Aitana. La notó más llena de lo habitual-. ¿Te quedarás en mi casa esta noche?


  —Sí... -le sonrió de lado-. Eso acordamos ayer al despedirnos, ¿no?


  —Ajá... -pensó un par de instantes-. ¿Qué quieres hacer, pececito? ¿Quieres que vayamos a almorzar algo, quieres ir al cine, dar un paseo...?


  —Bueno... -suspiró con un dejo de vergüenza-. La verdad me avergüenza un poco decirlo, Zoe, pero en esta etapa de mi vida me he vuelto una mujer muy aburrida... Cuando no estoy en el hospital atendiendo mis deberes, estoy asistiendo a clases o en casa, descansando lo más que se pueda, así que últimamente, prefiero hacer cosas más bien tranquilas durante mi tiempo libre... De cualquier modo, no se trata solo de mí, así que si deseas que vayamos a algún lugar o ya te habías hecho un plan...


  —¡No, no! -la tomó de la mano sonriéndole de un modo hermoso-. No te avergüences de nada, yo también soy aburridísima y muy hogareña, así que si prefieres ir a casa, comer algo allá y ver películas toda la tarde, por mí será perfecto...


  —¡Excelente! -se miraron emocionadas, como si algo tan sencillo fuese equiparable a una excursión por la Riviera Maya-. ¡Esa agenda que acabas de mencionar, para mí es perfecta!


  —No se hable más entonces... -se pusieron en camino.


  Zoe estaba dispuesta a corresponder al detalle de Aitana con el desayuno del día anterior, pero la mujer a su lado no quería quedarse rezagada con nada y allí estaban otra vez, como en un adorable déjà vu, compartiendo la pequeña cocina de ese departamento, preparando un almuerzo a cuatro manos. La chica de ojos castaños miró el perfil de la residente por varios segundos y luego se tomó su tiempo para pensar, mientras una sonrisa de satisfacción tomaba su rostro de a poco. Desde que habían conversado la mañana anterior, desde que Aitana le pidió perdón y una segunda oportunidad, la entrega de esa mujer de ojos pardos era absoluta. ZetaZeta tenía razones de sobra para confiar en la convicción de esa chica en hacer que las cosas funcionaran y, tomando en consideración que su corazón era enorme y generoso, no se guardó esa dicha consigo:


  —Quiero que sepas que me siento muy honrada, Aitana…


  —¿Honrada? -volteó a verla con curiosidad.


  —No sé si esa sea la palabra correcta... -alzó sus hermosos ojos pensando, mientras la otra la miraba embelesada-. Honrada, halagada, orgullosa...


  —¿Y a qué se debe todo eso?


  —A la forma como te estás portando conmigo desde ayer, cuando nos vimos por primera vez...


  —¿Ah, sí? -sonrió de lado, complacida.


  —Sí... La verdad es que me sorprende que te lanzaras de cabeza en la relación de un modo tan absoluto...


  —¿Y cómo querías que me lanzara, pececito, si he estado extrañándote y ansiando estar contigo desde hace más de un mes? -la miró a los ojos-. Yo sé que tengo que recuperar tu confianza y no voy a descansar hasta que sepa, con toda certeza, que crees en mí y que confías en lo que siento...


  —Yo también tengo que andar un camino en eso de tu confianza, Aitana... Luego de lo que te ha ocurrido, no es de extrañar que a veces también dudes...


  —¡Pero tú lo has estado haciendo bien desde el primer día, Zoe! -suspiró-. En ese momento quise ser tan valiente como tú, tan generosa como tú... Me sorprendió la forma en la cual decidiste entregarte a lo que estabas sintiendo por mí, a tus corazonadas...


  —Me gustas mucho, Aitana... -bajó la mirada con pudor-. Me gustas mucho y desde que supe cuál era tu rostro, desde que te vi por primera vez, me gustaste más... -sonrió a medias-. Se podría decir, aunque suene posesivo, que te quería para mí... ¡Que quería estar contigo


  —¡Niña! -Zoe volteó a verla ante su eufórica exclamación-. ¿Entonces qué puedo decir yo de ti luego de ver las coreografías que subes en Instagram? -se echaron a reír-. Si tú me querías para ti de solo ver esa insulsa foto en blanco y negro, yo, de solo verte bailar, no solo te quería para mí... ¡También te quería para el resto de mis vidas! -la otra rio con ganas.


  —¡No seas posesiva, Aitana!


  —Demasiado tarde, pececito... -le dio un beso sutil en la mejilla-. Tendrás que aprender a vivir con eso...


  —Haré lo que pueda... -la miró a los ojos-. Vamos a comer, ¿sí?


  Para una mujer del perfil de Zoe, la escena que se estaba desarrollando ante sus ojos en ese preciso instante, no tenía igual. Sí, era una chica muy hogareña a pesar de su corta edad. Precisamente esa forma de ser era lo que a Desireé le había brindado una contención emocional única, a pesar de estar tan lejos de Oaxaca, aunque la rubia no perdiese la oportunidad de echarle en cara a su mejor amiga que la consideraba aburrida. ZetaZeta, con la ayuda de Aitana, dispuso todo para que pudieran sentarse a comer.


  Al fondo de esa habitación sonaba la música que la chica había puesto desde que había llegado a casa, para que hiciera un poco de ambiente. La verdad habían ignorado por completo ese repertorio, estando como estaban en la cocina, enfocadas en preparar los alimentos y en conversar acerca de trivialidades. Se sentaron a comer más bien en silencio y allí, mientras se compartían los cubiertos y se aproximaban al primer bocado, comenzó a sonar Volverte a ver y la chica de ojos castaños no pudo evitar conectarse con aquello que fraseaba la cantante española en esa hermosa melodía. Alzó despacio sus ojos y por enésima vez en un poco más de 24 horas, se quedó colgada del perfil de Aitana, de la forma en la que usó su mano izquierda para apartar un mechón de cabello de su rostro, metiéndolo detrás de su oreja, allí donde tenía unos pequeños aretes de plata preciosos. La mujer de ojos pardos estuvo a un segundo de probar los alimentos cuando los ojos de Zoe sobre ella, acompañados de esa música que ella también escuchaba y a la que también logró prestarle un poco de atención, la llamaron en silencio; la llamaron con una conexión que no necesita de vocalizaciones. Se miraron a los ojos como nunca. Como nunca lo habían logrado hacer por videollamada, como nunca lo habían ensayado desde que tuvieron el milagro de hablarse en tiempo y espacio presente.


  Aitana suspiró, conmovida, con la absoluta convicción de que lo que decía esa voz de mujer en aquella canción era un presagio. ¿Cómo evitar dejarse arrastrar por ese anhelo de coincidencia? ¿Cómo evitar dar gracias, si la vida las hizo coincidir del modo más rocambolesco posible, para apartarlas debido a las aguas de un océano de miedo en el que ambas naufragaron a su modo, nadando a una tierra firme en la que, aunque en lados opuestos de la costa, se siguieron las huellas en la arena para aproximarse, la una a la otra? Con la misma mano con la que se había apartado el cabello del rostro, Aitana acarició la mejilla de Zoe. Quiso contener las ganas de llorar, pero al ver una lágrima precipitarse desde los ojos castaños de la mujer hermosa que la acompañaba, no pudo aguantar un instante más y la imitó. Sonrió con sutileza, se aproximó despacio a ella y allí, en unos labios que quería hacer cada vez más familiares, depositó un beso dulce, que fue como una emoción expansiva que comienza con una chispa y conforme pasan los segundos crece desmesuradamente, así, así como crecía el diálogo de esas bocas, que para estarse conociendo por primera vez con semejante plenitud, parecían acordarse de eventos pasados. Por momentos, era como si esos labios ya llevaran, consigo y sobre sí, las huellas de besos de episodios lejanos que tenían la alegría de redescubrir en ese instante.


  —¿Quién canta? -musitó Aitana, valiéndose de los labios de Zoe para el eco de sus murmullos.


  —Chenoa...


  —Tiene toda la razón... Tiene toda la razón con eso de que estuve esperando con ansias verte, estar a tu lado, saber cómo podía sentirse estar entre tus brazos, besar tus labios, escribir una historia juntas, encontrar un motivo para mi vacía existencia y descubrir... -se quebró su voz-. Descubrir...


  —Cómo será mi vida junto a ti... -complementó la otra también conmovida-. ¡Sí, sí! Lo voy a decir sin miedo, como cuando pides un deseo descabellado, porque el que desea, no debe temer... ¡Mi vida junto a ti! ¡Nuestra vida juntas, Aitana De Alba! -el beso prosiguió, acunado por la nostálgica melodía, que a pesar de su cadencia, no contradecía la esperanza de dos corazones jóvenes que tenían razones de sobra para sentirse afortunados.


  A Zoe le encantó sentirse acompañada por Aitana. Volvían a estar en esa cocina, esta vez limpiando y recogiendo todo. Bromeando. La sonrisa de esa mujer preciosa de ojos pardos era un verdadero espectáculo de luz y la chica que la acompañaba en ese momento, reparó no solo en ella, también en el moño con el que se había recogido el cabello, para que no le cayera sobre la cara mientras se ocupaba en otras cosas. Vio de qué forma su cabello se arremolinaba con suavidad en la parte posterior de su cuello, haciendo contraste con esa piel tan blanca que la caracterizaba. Esa sutileza la llamó, como la llamó también la posibilidad de estar cerca, cada vez más próximas entre sí. Por un instante se cuestionó el deseo, recordándose a sí misma que sí, que habían estado hablando por una plataforma de juego y por videollamadas por un poco más de cuatro meses, sin contar las cinco o seis semanas de despecho en las que estuvieron distantes, pero de conocerse, de conocerse del modo en el que tildamos de "normal" solo tenían horas, así que... Era un poco descabellado ese deseo de aproximarse, ¿no es cierto? ¡Pero le gustaba tanto! ¡Le gustaba tanto en todos los aspectos que abstenerse era imposible, así que, te guste o no, Zoe Zabaleta, aquí vamos!


  Aitana estaba suavemente recostada del mueble de la cocina mientras terminaba de lavar los platos y Zoe, al principio con timidez, luego movida por los hilos de una sutil osadía, se dejó caer despacio sobre la espalda de su acompañante, la tomó con manos ligeramente temblorosas por la cintura y sus labios, envueltos en una codiciosa tentación, se fueron a su cuello, al principio como un roce mínimo, luego con un dejo de intensidad. La residente se estremeció de pies a cabeza y ZetaZeta, comprendiendo en ese movimiento involuntario que controlaba bien su juego, rio con una pizca de malicia.


  —¿Está nerviosa, doctora?


  —Qué mal chiste eso de ser cardiólogo y morir de un infarto, ¿no? -rieron.


  —Aún no lo eres... -y consciente de que esa mujer que le fascinaba estaba a su merced, dio un mordisco diminuto a ese cuello que parecía de porcelana. Aitana cerró los ojos y apretó los puños un par de segundos. Sintió como si de pronto, gracias a esas sensaciones, se quedara absolutamente hueca por dentro, como si su cuerpo no tuviera peso.


  —No... Aún no soy cardióloga...


  —¿Y por qué morirías de un infarto, exagerada? -sintió el aire suave proveniente de los labios de Zoe estrellarse contra el pabellón de su oreja al hablar.


  —Deja que tenga las manos limpias para demostrarte con hechos las posibles causas de mi infarto...


  —¿Me estás amenazando? -sonrió con perversidad.


  —No, no, chiquita, te estoy instruyendo...


  —Vaya... -reflexionó velozmente-. Creo que va a ser muy “educativo” que mi novia sea estudiante de cardiología...


  —Ni te lo imaginas... -susurró, diseñando en su cabeza una estrategia para acorralar a Zoe como mejor se le viniera en gana.


  —¿Eso quiere decir que vas a ser mi cardióloga de cabecera? -y sus manos, al principio temblorosas, ya habían cobrado la confianza suficiente para apoderarse de la cintura de Aitana y aferrarse a ella como mejor le pareció.


  —¡Por supuesto! Especialmente por aquello de estar pegada a tu cama...


  —¿Pegada a mi cama o...?


  —O sobre ella... -y giró luego de cerrar el grifo, le importaba muy poco que algunos platos quedaran allí para después, así como conservar las manos húmedas.


  —Sobre ella suena aún mejor, ¿no?


  —Tú sabes... -y la rodeó con fuerza, pegándola a su cuerpo-. Hay médicos muy dedicados a los que no les importa estar encima de sus pacientes...


  —¿Encima de tus pacientes? -alzó la ceja con malicia.


  —De mi paciente... -comenzó a rozar sus labios con los suyos-. Descartemos el plural...


  —¡Eso suena mucho mejor! -y para ratificar su dedicación, Aitana comenzó a besar a Zoe de una forma tal, que la chica de ojos castaños realmente podía llegar a creer que lo de la asistencia médica no le vendría nada mal, en especial por cosas como la taquicardia y la falta de aliento. Supuso que no se moriría a causa de ese beso que la estaba dejando sin sentido, mucho menos como consecuencia de todas las cosas que podrían llegar a ocurrir a continuación y se valió de la frágil confianza que paulatinamente había ganado con la que fue su segunda amante, para corresponderle a esa mujer que ya la había recostado contra una de las paredes.


  Entonces sus manos, las manos de Zoe, comenzaron a volar como libélulas, mientras en su cabeza no paraba de repetir cuán afortunada era al compartir semejantes besos con Aitana. ¡Los mejores de su vida, de eso podía estar más que segura! ¿Qué podía decir la mujer de ojos pardos al respecto de eso? La época de aquellos besos torpes de su adolescencia se había quedado adormecida una década atrás, salvo por los intentos fallidos de amar que la acompañaron en su adultez, sin mayores consecuencias, salvo una que otra noche de sexo. Ahora con Zoe se enfrentaba de nuevo a un universo de posibilidades, ¡de posibilidades infinitas, porque el noviazgo que las reunía era como firmar un cheque en blanco donde todas las alternativas estaban a la orden del día, sin límites, sin restricciones, sin privaciones! Esa idea la estremeció, especialmente porque para prueba de ello estaban allí, sobre la piel de su espalda y hurgando debajo de su camiseta, las manos inquietas de ZetaZeta.


  Nada más de corroborar que esa mujer hermosa no se estaba quedando rezagada, acentuó la pulsión de su cuerpo sobre el de ella contra esa pared y en respuesta a ese enloquecedor arrebato, a Zoe no le importó ir más allá, así que allí estaba, valiéndose del hecho de que ese jean que vestía Aitana esa tarde era más bien holgado, para deslizarlo un poco más abajo por sus caderas y colar sus manos dentro de él, a plenitud, acariciando y tomando por entero sus nalgas, haciendo a la otra gemir y contraerse un poco del puro placer.


  —¡Qué divino besas, Zoe, no me lo creo! -le dijo, aprovechando que se había quedado sin aliento al sentir sus manos tomarla de esa manera.


  —No te quedas atrás, Aitana... -y como si no estuviesen muy seguras de lo que decían, volvieron a comerse las bocas por segundos maravillosos, como para constatarlo-. Aunque... -musitó contra esa boca fantástica con la que se estaba deleitando aquella tarde-. Aunque creo que tengo miedo...


  —¿Miedo? -ya que Zoe insistía en hablar, Aitana decidió que era hora de ir por su cuello, provocándole un gemido sutil a la otra.


  —Miedo, porque las cosas están por salirse de control...


  —¿Y? -la dentellada le sirvió de pausa y a Zoe de detonante para el placer-. ¿De qué te preocupas?


  —No se supone que... -no pensaba con claridad-. No se supone que... -Aitana volvió a volcarse sobre su boca de un modo casi morboso, en vista de que la chica de ojos castaños no parecía hilar con mucha fluidez sus ideas. Quizás esa osadía también le servía de estrategia para silenciar, en sentido literal y figurado, la voz de su consciencia, que parecía dispuesta a entorpecerlo todo-. ¿No dijimos que nos tomaríamos las cosas con calma? - dijo por fin tras besarse por segundos deleitosos.


  —Si te preocupa tanto la calma, ¿por qué me estás tocando así? -las manos de Zoe, para la dicha de Aitana, seguían obrando barbaridades en sus nalgas, en sus piernas, en su espalda, en sus caderas. Zoe rio con una malicia que le voló los sesos a la otra.


  —Porque no me puedo contener... ¡por eso!


  —Pues te voy a hacer una advertencia... -y como la mujer de ciencia que era, sintió que era fundamental acompañar sus palabras con hechos tangibles, así que desató las franjas de franela de esa camisa, que cruzaban el abdomen de Zoe, para abrirse paso con sus manos por debajo de esa prenda, trepando hasta unos senos que, solo al tacto y aún sujetos por el brasier, ya le habían trastocado la cabeza, ¿qué podía esperar de todo lo demás?-. Si tú quieres mantener la calma lo celebro, pero yo, no me pienso detener, así que no tengo idea de cómo puedes lidiar con eso...


  —Nunca una advertencia me hizo tan feliz... -musitó la otra, mientras alzaba sus brazos para permitirle a Aitana deshacerse de la camiseta, que fue a parar sabrá Dios a qué recoveco de la cocina. Desanudó también el pañuelo negro, el cual voló, cuan sedoso era, sobre un mesón a un lado y volvió a precipitarse sobre los labios de Zoe, esta vez con sus manos explorando sin descanso su torso casi desnudo. La textura de su piel la enloqueció, pero el verdadero plato fuerte de aquella tarde estaba por llegar, cuando el busto de esa chica fantástica estuvo enteramente al descubierto y Aitana se dispuso a beber de él, segura de que no se saciaría jamás. Entonces Zoe llegó a sentirse ridícula por momentos... ¡Ridícula nada más de pensar que tenía alguna forma de mantener la calma! Justo en ese momento para ambas no había retorno. Eran como la munición de una catapulta surcando los cielos en un vuelo amplio, seguras de que cuando consiguieran blanco y se estrellaran contra él, las consecuencias serían devastadoras. Así que el estallido fue literal, pero el colapso, la fricción y la compenetración de ese impacto, se produjo entre sus cuerpos, que se comunicaban de un modo excepcional.


  La camiseta de Aitana también desapareció, así como el brasier que la acompañaba y Zoe, que estaba adelantando confianza a pasos tan agigantados como si calzara las botas aquellas del ogro que avanzaba cada vez siete leguas, hizo girar a Aitana, la empujó contra esa pared donde ella había estado felizmente secuestrada por minutos, la tomó de las muñecas y en ese sutil gesto de dominación, se sintió con la libertad de excavar con sus labios, con sus dientes y con su lengua no solo su cuello, sus brazos, sus hombros, su pecho, muy especialmente esos senos que tuvo que detenerse a contemplar porque eran, sin temor a exagerar, los más bellos y firmes que había visto jamás.


  —Morí... -musitó y Aitana, casi transververada por todo lo que estaba sintiendo, abrió a medias sus ojos pardos, para verla con una curiosidad queda, sepultada en su mayoría por otras emociones.


  —¿Qué? -susurró sin atinar a ordenar muy bien sus ideas.


  —Que morí con tus senos... ¡Son bellísimos, bellísimos! -y se lanzó sobre ellos, provocándole un gemido hondo a la otra, para reconocer tras segundos: y divinos... -ella también gimió del puro agrado que le producía tenerlos a plenitud dentro de su boca-. ¡Divinos! -y sin miramientos procedió a recorrer todo lo que estuviese a su alcance, valiéndose de sus libaciones. Tras minutos en un viaje principalmente acuoso, volvió a escalar a los labios de Aitana, donde ella la recibió con fiereza.


  Tomó a manos llenas el rostro de Zoe y se precipitó en su boca casi de un modo salvaje. La besó en forma y profundidad absoluta y con un movimiento ágil, se puso de pie detrás de ella, la tomó por el vientre, volvió a recostarla contra la pared, esta vez Zoe se apoyó a la muralla con las palmas de sus manos abiertas sobre ella, mientras reposaba su perfil sobre esa lisa superficie y Aitana, dejando caer todo su cuerpo sobre su amante, le anunció en la antesala del oído:


  —Escucha, nuestra canción... -¡ah, pero si había música en algún lugar de ese departamento más allá de los gemidos de ellas y de sus placenteras exhalaciones! Sí, claro, allí estaba Jay de la Cueva, el vocalista de Moderatto, hablando de ese día afortunado, mientras Alejandra Guzmán no tardaba en reunírsele con su inconfundible voz.


  —¡Qué coincidencia! -dijo, como en trance y no más percatarse de que aquello sonaba para ellas, el ritmo de sus cuerpos disminuyó. Sintió las manos de Aitana colarse por su jean, abierto, recorriendo su vientre, atenazando su entrepierna, mientras sus senos firmes se posaban sobre su espalda, al tiempo que su frente se recostaba con suavidad contra su cabeza. Zoe creyó que justo en ese momento la alcanzaría el mencionado infarto cuando escuchó la voz de ella frasear allí, en su oreja, la letra de esa canción. Se le nubló la mente, una emoción que posiblemente nunca más volvería a experimentar por el resto de su vida la envolvió, ¡no solo a ella, también a la mujer que la acompañaba! Y en un segundo, en un efímero segundo la pasión fue sustituída por un sentimiento sobrecogedor. Aitana comenzó a besar con sutileza su mejilla, su oreja, su cuello, su hombro y hundió su rostro en la piel de Zoe, que no tardó en sentir la humedad de sus lágrimas cayendo sobre sí. Abrió los ojos despacio, se giró con suavidad, tomó las mejillas de Aitana, la miró a los ojos de un modo maravilloso, le sonrió y la estrechó entre sus brazos con fuerza, de un modo más que correspondido-. ¿Recuerdas que ayer te dije que llegar a amarnos nos iba a tomar algo de tiempo? -susurró. Aitana respondió a eso con un movimiento afirmativo de su cabeza-. Quizás mentí... -la otra la miró a los ojos de inmediato conmovida, pero también con un dejo de temor-. Quizás mentí, porque justo ahora siento que te amo... -y se alzó de hombros, sollozó emocionada y compuso un gesto cómico que despertó una risita dulce en la otra. Aitana ya estaba allí para tomar el rostro de la mujer amada de nuevo entre sus manos, aproximarlo por completo al suyo y susurrar sobre sus labios el estribillo de esa canción... ¡Sí! ¿Cómo no estar agradecido de saber que cuentas con la fortuna de amar a otro, que sabes de sobra que te corresponde? Y un nuevo beso que prometía reconectarse con la misma energía que las había envuelto minutos antes, se alzó entre sus bocas, épico, ¡épico como la melodía misma que las acompañaba! Ese día no solo era de suerte, ese día era, por encima de cualquier cosa, ¡inolvidable!


  Un buen modo de ratificar cuán perdurable sería esa tarde de viernes en sus memorias, fue dejarse caer sobre ese sofá completamente desnudas. Aitana fue feliz de recibir sobre sus piernas a Zoe, quien por su parte se colgaba con sus brazos y sus manos del cuello de esa mujer. La chica de ojos pardos le sacó un provecho único a su posición para besar a su absoluto y descarado antojo el pecho y los senos de Zoe, volúmenes que gracias a su deliciosa belleza se habían convertido en su perdición, mientras sus manos la recorrían entera, temerarias. Transcurridos minutos exquisitos de esa aproximación, la urgencia se hizo apremiante en una, mientras que la curiosidad ganó terreno en la mente de la otra y fue entonces cuando Aitana decidió que el momento de hacer viajes más enloquecedores había llegado. Sí, desde luego que por su cabeza pasaban en ese instante un millón de posibilidades, miles de ellas inexploradas en su inconsistente vida sexual y amorosa, así que se aferró al entusiasmo que le producía saber que eventualmente y con Zoe como compañera, no tardaría en explorarlas todas, así que se dedicó a trazar múltiples rutas preliminares, tomándose su tiempo y regodeándose en el enorme placer que le provocaba, no solo a ella, muy especialmente a su amante, irse encontrando en su camino con diversas texturas, relieves y humedades.


  Aitana quería conocerlas todas y Zoe, experimentarlas íntegras, así que al sentirla de ese modo en los escondrijos más inimaginados de su ser, un frenesí se apoderó de ella, sabiéndose explorada de un modo en el que ninguna otra mujer lo había hecho antes. Demostración de esto fue sentir, de una forma apasionantemente turbadora, a la mujer de hermosos ojos pardos abriéndose camino en su tenacidad, acompañando su arrebatadora iniciativa con una marejada de sensaciones en la que una punzada justa de amargo se mezclaba con una dosis acelerada de dulzor.


  La expresión en el rostro de Zoe, la forma como se dilató su pupila en un tris y su gemido, todo, llevándose a cabo de forma simultánea y en segundos ante la mirada perpleja y absolutamente complacida de Aitana, la dejaron francamente arrobada. Se tomó sus segundos, evaluó cada milímetro del semblante de esa mujer preciosa, vio cómo se humedecía los labios despacio, a merced de una avalancha de emociones y le susurró, con dulzura suprema:


  —¿Estás bien, mi amor? -ella solo asintió despacio, tranquilizándola. Era una primicia compartida: para una era la gloria saber que finalmente lo estaba haciendo y para la otra, era un delirio entender que luego de tanto tiempo lo estaba experimentando, aunque Aitana jamás se imaginó que gozaría del privilegio de transformarse en la primera mujer en reclamar esos linderos para sí. Si hasta el momento poseer a Zoe le había parecido una entera delicia y alucinación, su perspectiva ante el dulce descubrimiento fue la máxima ascensión. Le dio un respiro a la chica de cabello castaño, sin retroceder en su avance, y transcurrido ese tiempo, ambas volvieron a conectarse con el anhelo de llegar hasta el último tramo de ese viaje que ya habían iniciado, así que la una comenzó a moverse despacio, con una sutileza que prometía otras emociones y la otra, que si algo sabía hacer bien en esta vida era expresarse con su cuerpo, no tardó en asimilarse a ese ritmo y a esa cadencia. Lo que ocurrió a continuación fue algo que pudo haberle provocado amnesia permanente a Aitana De Alba, porque conforme la punzada inicial fue superada por otras sensaciones más intensas, Zoe se aferró al respaldo de ese mueble y comenzó a describir una coreografía fantástica con sus caderas, con su cintura y la mujer que le hacía el amor en ese momento, creyó que de solo ver aquello moriría sin remedio. Sí, es verdad que esos videos que subía en las redes sociales eran una prueba más que contundente de su sensualidad, ¿pero qué podía decir ahora la internista de todo lo que estaba contemplando y sintiendo en carne propia, cortesía de las alucinantes iniciativas de Zoe? Entonces Aitana supo, a partir de ese instante, que a la dulzura de Zoe que siempre la doblegaba, que a sus atenciones y a su belleza, se le sumaba otro grillete que la encadenaba a ese corazón que, por fortuna, había recuperado y reclamado para sí: el de su estrepitosa conexión sexual. Sí, era un lazo posiblemente atado al kundalini, al svadhisthana, pero si principalmente se había anudado a ella desde el anahata, el manipura y el ajna, ¿qué más podía esperar? Después de todo hacer el amor también iba de alinear chakras, ¿no es verdad? Más allá de lo físico también se apostaba a la energía... ¡A esa energía sobrecogedora que a las dos se las estaba llevando en una bola de fuego, a pesar de que astrológicamente eran convergencia de aguas y, por consiguiente, tsunami!


  —Me vas a volver loca, Zoe... -le aseguró y la chica de cabellos castaños, que no tardó en adivinar que su frenesí era más que correspondido, quiso que las cosas fuesen lo más equitativas posibles para ambas, se sumergió también, lo mejor que pudo, en las humedades y lo demás, fue un nuevo viaje en catapulta, pero esta vez seguras de que el impacto arrasaría con todo. Sí, el movimiento de Zoe, esta vez secundado con el de Aitana, impuso ritmo, roce y frecuencia y en un tiempo menor al que habrían ansiado, ambas compartieron por primera vez en su vida un éxtasis incomparable. Les fascinó descubrirse en semejante convergencia, escucharse, sentirse, conectarse en el frenesí. Se abrazaron, en parte desfallecidas como consecuencia a las emociones y se dejaron caer, despacio, sobre ese mueble, recostándose por entero en él. Lograron entrelazarse valiéndose de sus brazos y de sus piernas y la sensación de conexión y pertenencia, fue única.


  —¿Estás bien? -susurró Aitana en la oreja de Zoe. Ella había hundido por entero su rostro en el cuello de su amante, acurrucada no solo por ella, muy especialmente por un sentimiento.


  —Sí... -le aseguró con sutileza-. ¿Y tú?


  —Maravillosamente, mi amor... -y sonrió, con un orgullo y una satisfacción tan enorme, que le produjo hasta vergüenza. ¡Fue como un bocado irresistible para su posesividad!-. Ahora más que nunca sé que eres mi pececito... ¡Mío y solo mío! -Zoe rio, feliz de esa pertenencia.


  —¡Posesiva!


  —Que conste que te lo advertí... -rieron. Se abrazaron con un poco más de fuerza y se quedaron allí, apretujadas por varios minutos. Aitana sonrió, colmada por una felicidad que era inédita en su vida. Ni siquiera se molestó en comparar sensaciones pasadas con lo que Zoe Zabaleta le estaba haciendo sentir en ese preciso instante, en el que estuvo absolutamente convencida de que estaba andando un camino que, aunque relativamente conocido, era alucinantemente nuevo. Ese ofuscamiento venía a su vez aderezado por una verdad: la conexión sexual de ambas prometía... ¡Prometía muchísimo! La internista, que siempre se había caracterizado por ser una mujer muy despierta e inquieta, sexualmente hablando, sintió en la compañía de la chica que rodeaba con sus brazos una correspondencia deslumbrante a esta inquietud y tuvo más razones para llamarse a sí misma “suertuda”. Hacer el amor con Zoe era, a simple vista y sin temor a las dudas, de las cosas más fantásticas que podían ocurrirle en la vida. No era la única que lo veía de ese modo, porque la morena también reflexionaba acerca de esto, pletórica de dicha.


  —Ni con todas las gemas de Isla Cayman podrías hacer algo así en ese juego de mierda... -Aitana soltó una carcajada.


  —Chiquita, la realidad siempre, siempre supera a la ficción, aunque los escépticos se aferren a lo contrario.


  —¡Qué feliz me hace comprobarlo entre tus brazos! -se miraron. Una vez los ojos de una encontraron espejo en las pupilas de la otra, se sonrieron.


  —Así que me amas... -musitó y Zoe se ruborizó-. Te puedo dar fe de que no estás sola con esa sensación... Yo también siento que te amo, que estoy doblegada y superada por un sentimiento nuevo, enorme e intenso que nunca antes había sentido... -Zoe pensó fugazmente en Ximena y aunque no dijo nada, Aitana parecía haber leído su mente-. ¡Nunca, nunca antes! ¡Ni siquiera cuando sentí, irresponsablemente, que no podía querer más a otra mujer! Si estaba escrito que una persona llegaría a mi vida para demostrarme la magnitud y madurez plena de un sentimiento, la única que firmó ese contrato eres tú y estoy convencida de eso casi desde el primer momento, cuando saberte del otro lado de la pantalla, era un bálsamo para mi soledad; era una corazonada bonita que me empujaba a desear tu compañía, a ansiar tenerte...


  —Bueno... puede que nos hayamos acelerado un poco luego de esta tarde, pero... Aún hay muchas otras cosas que podemos tomarnos con calma, en aras de descubrir la naturaleza de nuestra afinidad y alimentar a ese amor, ¿no?


  —¿Calma? -y la apretó entre sus brazos, rozando su nariz con la de Zoe. A eso le sumó otras sensaciones estimulantes y fantásticas, como las piernas desnudas de ambas entrelazadas, sus vientres soldados por la proximidad, sus torsos transformándose en una sola cosa, la opresión de sus senos, comulgando al completo y sus brazos, rodeándose con firmeza-. ¿Vas a seguir con esa tontería de la calma, Zoe Zabaleta? -la mujer de ojos castaños rio de un modo fascinante-. ¿Es que acaso puedes pensar en calma cuando tú y yo estamos así, desnudas, la una pegada a la otra?


  —Me refería a la calma en otros ámbitos, Aitana De Alba…


  —¿Otros? -rio con malicia-. ¿Cuáles?


  —No lo sé... -se alzó de hombros con picardía y la otra la contempló arrobada-. Otros asuntos de la relación, ¿no?


  —¿Como mudarnos juntas y cosas así? -arqueó la ceja.


  —Cosas así, sí... -se miraron a los ojos fijamente. Zoe trató de contener una carcajada, pero le fue imposible y Aitana la secundó en su expresión de alegría.


  —¿Y esto? -preguntó entre risas.


  —¡Que soy una condenada hipócrita!


  —¡Qué bueno que lo reconoces, mi pececito!


  —Porque luego de hoy, no sé cómo me voy a acostumbrar a la idea de que tú duermas en otra cama que no sea la mía, por ejemplo...


  —¡Y a solo diez minutos del hospital! Hasta podrías ir hasta allá en mis breaks y compartir un café conmigo, ¿puedes creerlo? -sonrieron.


  —¿Y eso no será demasiado? -dudó-. No quiero agobiarte...


  —¡Ay, Zoe! -la estrujó un poco entre sus manos-. ¡No seas aburrida! ¡Una vez más que otra! Te prometo que no me causarás dependencia... -reflexionó-. De hecho, soy una persona muy independiente, ahora que lo pienso...


  —Bueno, yo igual... -le sonrió, feliz-. De acuerdo, te visitaré una que otra vez en tus breaks...


  —Ahora que hablas de esa cama tuya donde yo debería dormir todas las noches a partir de hoy... -rieron, emocionadas, conscientes de que en algún momento la razón estaría allí para alzarse y dilatar un poco más esa descabellada idea-. ¿Y si nos vamos hasta allá para seguir disfrutando de la fantástica conexión sexual que tenemos tú y yo?


  —¡Sí! -la miró con ojos casi ardientes-. ¡Sí que la tenemos! ¿Verdad?


  —¡La tenemos! ¡Me atrevería a decir que es casi, casi pecaminosa! -y comenzó a encimarse sobre sus labios, mordiéndolos.


  —¿Y qué tenemos que hacer para que se vuelva obscena? -Aitana creyó morir con esa observación. Se repuso lo mejor que pudo a esa pregunta.


  —Vamos a averiguarlo hoy mismo, ¿quieres?


  —¡Cuenta conmigo! -se besaron sin pudor ni vergüenza, a sabiendas de que contaban con la curiosidad, la pasión y la inquietud suficiente para ir hasta el centro de la galaxia y volver con aquello de amarse sin límites. ¡A propósito de los días afortunados, allí estaban ya las reflexiones de Ely Guerra en Peligro para servir de himno a ese nuevo viaje físico y emocional!


  Ambas eran, hablando del amor y del sexo, un par de náufragas sedientas. La vida les había puesto en el camino, tímidamente, cantimploras de afecto que les habían servido a su modo para humedecerse los agrietados labios del alma, a esperas de que al final de ese largo camino pudieran llegar, un buen día, a una fuente inagotable de virtudes, donde no solo tendrían la alternativa de ahogarse no más de beber a manos llenas, también de sentirse tranquilas y satisfechas, a sabiendas de que ese preciado néctar no se agotaría. Amarse de la forma descabellada, incontenible y alucinante en la cual lo estaban haciendo, era la mejor prueba con la que podían contar para sentir, en certidumbre total, que el momento de arribar a ese oasis de sensaciones y emociones había llegado, así que no les disgustó para nada la idea de quedarse a vivir la una en la piel de la otra; la una en el corazón de la otra.


  Se mostraron, de un modo generoso y sin miramientos, cuántos linderos podían transitar en sus cuerpos. Se podría decir que sumando caricias, dentelladas, besos, proximidades, Aitana y Zoe ya habían hecho un trazado preliminar del mapa del tesoro que era amarse en la intimidad y eso les serviría de sustento a todas, ¡todas las excursiones que quisieran emprender en lo venidero sobre sus alucinantes volúmenes! A propósito de relieves capaces de trastocarte los sentidos, allí estaba Zoe, lamiendo y mordisqueando la parte baja de la espalda de su amante, acostada boca abajo en esa cama de la que tomaron posesión por horas, mientras se aferraba a sus caderas y masajeaba con fuerza su cuerpo.


  Aitana, de brazos alzados y con el rostro hundido entre las sábanas, sonreía fascinada solo de sentir a la otra apoderarse de ella sin miramientos. Las manos de la chica de ojos castaños se


  alzaron a través de los flancos de la otra con sutileza y casi al llegar a sus costillas, una risa inesperada por parte de la mujer de ojos pardos, sorprendió a la otra, que compuso un gesto de malicia.


  —Así que tienes cosquillas... -y volvió sobre el hallazgo, despertando nuevas risas en la otra. ¡Qué sonido tan hermoso era aquel!


  —¡No seas mala, pececito, que me sacas de onda! -y Zoe, deslizándose por todo el cuerpo de Aitana como quien se arrastra sobre una superficie nívea, no solo le hizo sentir una nueva perspectiva de la firmeza de sus senos, de su pubis y de sus piernas, también la hizo sucumbir a una contundente sensación de pertenencia, especialmente cuando escurrió sus manos por debajo de su vientre y depositó ambas palmas en la entrepierna. ¡Vaya forma de tejer una cadena, que ni las del mismísimo Prometeo!


  —Así que eres una celosita... -dijo en su espalda, mordiéndola además, pues había trepado por su cuerpo como un alpinista en un abismo que se hace uno con la roca viva. Aitana rio con suavidad.


  —Celosa y posesiva... ¡En qué problema te has metido, Zoe Zabaleta! Aunque no entiendo qué te hace llegar a esa conclusión...


  —Tus cosquillas... -y sacando sus manos de donde las tenía, para despecho y orfandad de la otra, volvió a provocar risas en Aitana, muriendo de la ternura y del encanto con esa travesura tan simple-. Dicen que las personas que sienten cosquillas, son celosas...


  —No creerás semejante tontería, ¿no? -rio a medias-. Puedo darte razones científicas que las justifican, y no tienen nada que ver con el carácter...


  —Pero admitiste que eres celosa... -escaló un poco para morder su cuello y Aitana gimió.


  —Bueno, claro... Creo que es prudente que sepas que ser celosa y posesiva son cosas que están en mi lado oscuro...


  —Si lo dices así, me vas a aterrar... -musitó con una sonrisa a medias, consciente de que pocas cosas podrían disgustarle de Aitana De Alba.


  —No, no, no sientas miedo, mi amor... -suspiró-. La verdad es que luego de una década de idas y venidas emocionales, he tenido la oportunidad de ahondar en mis demonios... Algunos ya están resueltos, otros no tanto, pero al menos los conozco...


  —¿Y qué me espera con tus celos?


  —No mayor cosa... -se alzó de hombros-. Un berrinchito una vez más que otra... Los tengo controlados...


  —En ese caso, estamos a mano... -la besó detrás de la oreja-. Yo también soy celosa, pero de un modo razonable...


  —Quizás te sorprenda saber que en una época fui muy manipuladora...


  —¿En serio? -sí, se sorprendió. No parecía una mujer de ese estilo para nada.


  —Sí, pero eso sí que lo he superado... Bueno... -rio con suavidad-. Tenía diez años sin tener una novia, he estado sola por una década... ¡Mi yo manipulador estaba en abstinencia!


  —Pues que no le dé por ponerse robusto conmigo, ¿no? -rieron-. No me gusta la manipulación, Aitana... La aborrezco... -y la vocecita de Zoe al decir eso le indicó a la otra que su ánimo se había ensombrecido. Acostada como estaba en la cama no podía ver a los ojos a Zoe, pero no fue necesario, podía imaginarse su semblante en ese preciso momento-. Verás... Soy muy empática, amorosa, entregada... ¡Lo soy incluso con las personas con las cuales no tengo una relación muy profunda, imagínate cómo puedo llegar a serlo con personajes como tú o como Desireé, que viven en mi corazón de la forma en la que lo hacen! Esa forma de ser, aunado a mi carácter más bien maternal, ha hecho que mis parejas se aprovechen de eso... La primera de ellas de un modo pueril, pero tóxico... La segunda, con premeditación y alevosía, articulando un discurso que siempre se basaba en todas las cosas que hacía por mí para hacerme sentir cada vez más en desventaja, especialmente en el plano sexual, donde enmascaraba sus propias culpas, demonios y asuntos no resueltos, en un discurso de supuesta abnegación, volcándose en mí e impidiéndome retribuirle y con eso, explorarla y explorarme para ratificar mi orientación y mis instintos como amante... La tercera... pues la tercera fue más horizontal en ese asunto del sexo, pero no menos justa con eso de la manipulación... Podía jurarme hoy en la mañana que lo nuestro tenía que acabar, interesada como estaba en tener a un hombre a su lado que se convirtiera en el padre de sus hijos, para esta noche seducirme, envolverme y arrastrarme a su juego sexual, descartándome luego de su vida, una vez su sed estuviera saciada... Esa última mujer de la que te hablo llegó incluso a salir con otros chicos, mientras me tenía a mí allí, a la vera de la puerta de su corazón, con un ramo marchito de ilusiones entre las manos... -Aitana escuchaba todo aquello muy seria-. Su actitud me llevó a odiar a los hombres, por el solo hecho de ser un recordatorio de mis desventajas...


  —¿Desventajas? -musitó, muy interesada en las palabras de Zoe, recordando vagamente la conversación que habían tenido hace meses en Isla Cayman acerca de las idas y venidas sentimentales de esa chica a la que adoraba.


  —Sí, desventajas... Me sentí miserable de amar como amaba y de ser lo que era, porque la actitud de esa mujer solo me ratificaba que una persona de mi perfil jamás, jamás sería merecedora de una relación estable, bonita, equilibrada... Fue un verdadero torbellino de emociones, porque mi segunda pareja me hizo sentir tan confundida con respecto al sexo, que quise huir de mis inclinaciones homosexuales para refugiarme en una relación heteronormativa en la que no me sintiera tan desencajada, pero ese propósito, por suerte para mí, jamás se cristalizó...


  —¿Por qué por suerte para ti, mi amor?


  —Porque creo que en manos de un hombre me habría sentido aún más absurda...


  —¿Y por qué no se concretó? -estaba muy interesada-. No me digas que fue por tu apariencia, Zoe, porque una mujer como tú de solo caminar por una calle se puede quitar de encima, a los golpes y empujones, no solo a las mujeres, muy especialmente a los hombres... -suspiró-. Realidad que además me hace sentir muy celosa, quiero que lo sepas... -Zoe rio.


  —Soy fiel, Aitana... -lo susurró en su oreja-. De verdad creo y practico la monogamia... Incluso en esas relaciones tóxicas de las que te hablo, me mantuve leal a mis parejas... ¿Cómo no serte leal a ti queriéndote como te quiero y gustándome como me gustas?


  —Me tranquilizas... -sonrió-. Pero volviendo a lo que me contabas... ¿por qué no tuviste nada con un hombre en ese entonces?


  —En el fondo eso no era lo que quería mi corazón... Y como solo lo manifestaba de la boca para afuera, pero en lo más profundo de mi ser ni lo sentía, ni lo ansiaba realmente, jamás se materializó... Fui afortunada...


  —Visto de ese modo, creo que sí, que lo fuiste...


  —Así que lo que vino con mi tercera relación fue todo lo contrario: el odio exacerbado hacia los hombres. De solo saber a Victoria con uno de ellos en un bar, mientras yo estaba aquí en casa comiéndome los hígados, me transformaba en una misándrica consumada... ¡Fue horrible, Aitana, horrible!


  —Especialmente porque la única que se estaba haciendo daño eras tú, mi amor...


  —Por suerte un día encontré en mí la suficiente determinación para terminar con Victoria, ella al poco tiempo se largó a otra ciudad, facilitando las cosas, y comencé a sanar mi aversión a los varones, entendiendo a mi modo que no solo era lesbiana, sino que además, ellos no eran los responsables de lo bien o lo mal que me fuera a mí dentro de mi orientación... ¡La única que tenía que hacerse cargo de mi dicha o de mis desgracias, era yo!


  —Bien dicho, chiquita... -suspiró. Se movió un poco, giró en la cama cuando Zoe se lo permitió, y le abrió los brazos a la mujer de cabello castaño, que volvió a trepar sobre su cuerpo, esta vez hasta refugiarse en su pecho-. Pierde cuidado, mi amor... -le acarició el cabello con suavidad... ¡amaba ese manto castaño tanto como cada rincón de su cuerpo!-. Sé perfectamente lo que siento por las mujeres desde que era una adolescente, lo he trabajado en terapia, a propósito de mi obsesión con Ximena, y logré aceptarme de un modo muy edificante hace varios años y... no, ya no soy una manipuladora... Quizás lo fui de chiquilla, más bien con fines tontos o ingenuos, pero ahora que soy una mujer hecha y derecha, no, no ejerzo la manipulación... -Zoe rio ante ese modo de decirlo-. Yo quiero amarte bonito, Zoe... Quiero que este día sea la primera página de un tomo extenso, ¡muy extenso!


  —¿Como Ana Karenina o la saga completa de En busca del tiempo perdido? -rieron con suavidad.


  —¡Sí, sí! Los miserables, Los hermanos Karamazov... Algo así que tenga cuando menos unos tres o cuatro tomos... -se miraron a los ojos, radiantes de felicidad-. Que cada tomo abarque una década, para que cuando sintamos que finaliza la historia ya estemos cerca de los setenta años y nos dé flojera empezar de nuevo con eso del amor... -Zoe soltó una carcajada.


  —Me gusta ese plan... -reflexionó-. Aunque, ya sabes lo que dicen...


  —¿A propósito de qué?


  —Dicen que la novia del estudiante, no es la esposa del especialista... ¿no? -Aitana soltó una carcajada.


  —¡No me vengas de nuevo con refranes o creencias de vieja, Zoe, porque voy a comenzar a preocuparme contigo! -rieron con gusto-. Déjate de tonterías, niña... Si le fui fiel por diez años al recuerdo de un amor, ¿cómo se te ocurre que podría faltarle a nuestra relación, siendo tangible?


  —Bueno, justo ahora no tenemos que preocuparnos por eso, ¿no? -la besó.


  —No... Créeme que es el día menos indicado para preocuparnos por eso... -suspiró-. Volviendo a tus idas y venidas amorosas... Las mías son muy escuetas... Esa relación pueril y adolescente que sostuve por ocho meses, sí, fue preciosa en su pureza e inocencia, pero muy apartada de las exigencias de una relación de pareja madura y saludable... ¡Éramos unas niñas! Ximena y yo nos manipulábamos a nuestra irresponsable manera, nos aferramos enfermizamente la una a la otra y creímos, en nuestra interpretación errada del amor, que tendría que ser para siempre, por encima de todo y de todos...


  —Romeo y Julieta...


  —No lo pudiste haber descrito mejor, con todos los errores que una pasión como esa acarrea... -suspiró-. Así como Julieta quiso irse detrás de Romeo luego de que él se envenenara precipitadamente, así yo misma quise irme detrás de Ximena muchas veces...


  —¿Pensaste en suicidarte?


  —Más de una docena de veces en menos de un año... -Zoe se sorprendió-. De ahí la importancia de aquella primera terapia, que si bien no me ayudó a liberar mis obsesiones en torno a la imagen de esa niña, sí que me ayudó a aceptar mi orientación y a mantenerme con vida... Luego llegó esa manipulación en Isla Cayman, ese episodio personal al buen estilo de la Dimensión Desconocida, aunque luego de que me contaste todo lo que has descubierto de Ximena1212 y del retorcido Willow, me tranquilicé... Al menos sentí que en parte no había perdido la cordura, como en ese instante sentí...


  —¿Solo estuviste con una mujer en tu vida? -de confirmarle Aitana semejante cosa, Zoe quedaría convencida de que sus instintos sexuales estaban más que desarrollados, porque era una amante fantástica. ¿Quizás esos dones también surgieron como consecuencia de una combinación de ambas? Ya se enteraría.


  —No... Me atreví a ir un poco más allá con dos mujeres más, especialmente movida por mis deseos sexuales... De esas experiencias pudieron haber surgido relaciones cuando menos bonitas, pero a ellas les hice lo que a ti: desaparecí...


  —Entiendo... -reflexionó.


  —Supongo que, celosa como eres, querrás saber la diferencia... -Zoe rio.


  —¿La diferencia?


  —Sí... Qué fue lo que me empujó hacia ti, a recuperarte, que no lo hizo con esas chicas de las que te hablo...


  —No me diste tiempo a llegar a esa duda, pero ya que estamos...


  —El amor, Zoe... -la miró de un modo inolvidable a los ojos-. Ahora más que nunca sé que fue el amor... De ti me enamoré, de esas otras dos mujeres, no...


  —Créeme que si a una conclusión he llegado con mi trabajo de titulación es que esas plataformas digitales son el caldo de cultivo perfecto para el enamoramiento... ¡cuando más para la infatuación!


  —Bueno, pero no menosprecies lo nuestro... ¡Mucho menos mis sentimientos hacia ti! -le habló muy seria-. Sé que aún es pronto para que creas en mí, para que te convenzas de que no, no volveré a huir luego de esta tarde en la que nos lo hemos entregado todo, con la promesa además de que nos daremos aún más, pero... -la verdad se sintió ofendida-. Me enoja que en aras de mantener tu discurso razonable le restes magia a lo que nos sucedió...


  —¡Mi amor! -se ruborizó-. ¡Esa nunca ha sido mi intención!


  —Yo supongo que no, pero vaya que insistes con ese asunto de restarle vistosidad a una coincidencia que, lo quieras o no, fue única... -Aitana estaba completamente enojada-. ¿Has averiguado cuántos millones de usuarios hay en esa plataforma infernal?


  —Sí, desde luego...


  —¿E imaginas cuál es la tasa de probabilidades de que dos personas como tú y como yo se encuentren?


  —No tengo esa cifra, pero... -la miró a los ojos por unos segundos-. Se encuentren o no, Aitana, la actitud social y emocional empuja a muchos a la infatuación... Como la alternativa de ligar es subyacente, la gente arma su discurso en agradar, además de distorsionar un poco las señales... Es como cuando un gato se conecta con su instinto cazador en medio de la noche... ¡Pues así los usuarios se conectan con su instinto social de empatía, de cortejo, de seducción! -Aitana comenzaba a ponerse de muy mal humor cuando Zoe la atajó-. ¡No es nuestro caso! -y le tomó el rostro entre las manos, se encimó sobre sus labios y la besó-. ¡No es nuestro caso, eso ya lo entendí! ¡Eso ya lo entendí cuando el solo hecho de saberte fuera de mi vida me hizo sentir irracionalmente despechada y vacía! ¡Eso ya lo entendí cuando la felicidad de saberte de vuelta, me embargó por completo! Y bueno... -la miró con malicia-. Ni te quiero contar de todas las pruebas reales y tangibles que me ha dejado esta tarde, ¿no? -volvió a besarla.


  —Me alegra... -susurró en medio de ese beso-. No me gusta que le restes mérito a nuestra historia, Zoe...


  —¡No lo volveré a hacer! -pero Aitana no mutaba su actitud, así que Zoe supo que era hora de recurrir a los numerosos hallazgos que le había dejado esa tarde, por lo que comenzó a hacerle cosquillas sutiles a su amante-. Quita esa carita, anda...


  —¡Zoe! -comenzó a reír como una niñita-. ¡Zoe, no seas tramposa! ¡Esta no es una forma adulta de cerrar una discusión!


  —¿Ah, no? -pero ya se encimaba sobre ella, maliciosa, deslizando la punta de sus dedos por sus costillas, por la parte inferior de sus senos, matándola de risa.


  —¡No! ¡Desde luego que no! ¡Como sabes que no tienes argumentos, vienes y recurres a esta bajeza!


  —¿Bajeza? -y la soltó. Se miraron a los ojos por segundos y cuando ya Aitana volvía a ponerse seria, los dedos de la otra contraatacaron, desatando nuevas risas.


  —¡Zoe! ¡Ya basta, Zoe! ¡Deja que descubra una debilidad, me la vas a pagar!


  —Tú... -y volvieron a mirarse a los ojos-. Mi debilidad eres tú, ¿o acaso lo dudas? -y se frotó de una forma tal contra su cuerpo que Aitana supo que si no la mataba la risa, la mataba el deseo. En ese instante sintió que cualquier alternativa era buena, ¡pero definitivamente prefería la segunda!


  —De acuerdo, Zoe... -deliró con los besos de esa chica sobre su cuello y con las caricias que le estaba propinando, así como con los movimientos que acompañaban sus avances en su piel. Luego de minutos de sentirla así, de que el ritmo fuera in crescendo, la mujer de ojos pardos exhaló de una manera que dejó a su amante perpleja y se detuvo, para contemplar su rostro de placer. La otra recuperó el sentido de a poquito-. Dios... Si por cada discusión que tengamos me vas a pedir que hagamos las paces de esta manera, me enojaré contigo todos los días, unas seis veces al día... -Zoe soltó una carcajada-. ¡Casi me haces tener un orgamo solo de besarme así, acariciarme así y moverte así sobre mí!


  —Eso suena a que te tengo comiendo de mi mano... -sonrió, perversa-. ¿No?


  —¡Y atada a tu cama, adosada a tus caderas y encadenada a tus labios! ¡Te lo aseguro!


  —¡Vaya! -alzó la ceja con vanidad-. ¡Qué afortunada soy!


  —Sí, pero no abuses de tu poder, te lo advierto, ¡porque sé defenderme bien! -le sonrió con picardía y la otra puso un gesto de traviesa que dinamitó las defensas de Aitana-. Así que déjate de estudios sociológicos y conductuales tratándose de nosotras... ¡No te lo permito! Me tiene sin cuidado que la gente entre o no con un propósito a esos juegos, a esas salas de chat... -volvieron a verse muy serias-. Lo que yo experimenté contigo, desde el primer momento en el que supe que tu usuario existía, fue una corazonada bonita, una tibieza que tenía años sin sentir. Por eso, retomé mis sesiones en ese juego absurdo, buscando además tu usuario para saber si estabas o no en línea y seguir ahondando, de un modo prudente, razonable, pero progresivo, en las buenas sensaciones que despertabas en mí... Una vez pasamos a comunicarnos como lo haría cualquier persona normal, que gusta de otra, me sentí aún más afortunada y supe, aunque mis obsesiones con Ximena lo nublaran todo, supe que había sido una suerte dar contigo, en un juego repleto de locos, en el que dos mujeres normales, razonables y con una empatía singular, pudieron encontrarse, conocerse y enamorarse, valiéndose además de una metáfora preciosa, de dos peces naranja que se encuentran en un océano en el cual ambos se sienten únicos... ¡Sí, yo me sentía única contigo, Zoe! ¡Me sentía contigo como nunca me había sentido con ninguna otra! Y ahora... ¡Ahora que somos de verdad y tangibles, no te puedo ni explicar cómo me siento!


  —¡Yo también! -le apretó el rostro entre las manos con más fuerza-. ¡Yo también, Aitana y era tan contundente esa emoción, que de verdad me llevó por delante y me hizo perder la razón! No te enojes conmigo, por favor... -le rozó los labios con sutileza.


  —¡Así que no quieras hacer de un hecho extraordinario un mero fenómeno conductual! -continuó, muy seria-. Es como si yo quisiera buscar las razones biológicas u hormonales que hacen que te estremezcas cuando te beso, que se agite tu corazón cuando te toco... -Zoe soltó una carcajada.


  —Creo que ya te entendí... A propósito de eso... -se frotó contra su cuerpo de nuevo, de ese modo firme y placentero, logrando reconectar a la otra con su frenesí en solo segundos-. ¿Qué te parece si te doy la revancha? -Aitana sintió sus aguas agitarse y ebullicionar-. ¿Qué te parece si te permito que me enseñes de qué forma puedes defenderte de mis estrategias? ¿Qué te parece un nuevo episodio de taquicardia?


  —¡Imagínate! -respondió cuanto antes a esa insinuación, recorriéndola impúdicamente con sus manos-. Una cardióloga que no solo aquieta tu corazón sino que además lo incita... ¿Qué más podrías pedir?


  —¡Incítame, Aitana! -murmuró sobre su boca-. ¡Incítame como solo tú sabes hacerlo y hazme tuya! -la mujer de ojos pardos respondió a esa petición con una fiereza suprema y Zoe, feliz, recibió y correspondió a todas sus extralimitaciones. Esa tarde de viernes llegarían a muchas conclusiones y la más contundente de todas, era una realidad enloquecedora que las turbó y las empujó sin remedio a una dulce y descabellada adicción: sexualmente eran polos magnéticos que se precipitaban el uno contra el otro, atrayéndose con ferocidad.
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  Risueños y felices, ese trayecto de un poco más de tres horas hasta Tulum se les hizo realmente placentero. Si había algo que Desireé y Luca podían hacer de un modo fantástico, era conversar. Cuando la rubia vio que ya estaban a pocos minutos de la localidad, se dio la vuelta en ese asiento, lanzó la mano hacia la parte posterior de la cabina de ese automóvil, sacó su teléfono inteligente de la mochila y comenzó a teclear.


  —Le avisaré a Zoe que ya estamos aquí... -Luca volteó a verla con una sonrisa a medias, retirando sus ojos verdes de la vía por algunos segundos.


  —Mándale un beso de mi parte...


  —Bueno...


  —¿Tienes hambre, fresa? -se miraron a los ojos-. Podemos ir a comer algo antes de ir a casa...


  —Pues la verdad es que no me disgusta para nada esa idea... -reflexionó con una sonrisa-. Esa invitación a comer me hace pensar que no fríes ni un huevo, ¿no?


  —Te equivocas, mocosa incrédula... -Desireé soltó una carcajada-. Para tu información, jovencita, este hombre que ves aquí es muy hacendoso cuando se trata de las cosas domésticas...


  —¿Ah, sí? -se encimó un poco sobre él y acarició su pierna-. ¿Todo un mayordomo?


  —¡Y de los mejores! Así es...


  —Creo que puedo tener una fantasía con eso... -y le mordió con suavidad el costado del mentón, allí donde estaba su barba sutil. Luca sintió el corazón correr un maratón en su pecho.


  —Fresa, contrólate, que aunque ya estamos llegando a Tulum, aún estoy al volante...


  —¿Y qué estoy haciendo de malo? -esta vez recorrió el pabellón de su oreja con sus labios y el chico cerró los ojos por instantes, acorralado por las emociones.


  —¡No te hagas la tonta, Desireé, que sabes de sobra a qué me refiero!


  —Lo siento, Luca, pero es que ya quiero quedarme a solas contigo... -se miraron a los ojos por instantes. Es verdad, en sus corazones el deseo era consistente e iba en escalada, pero... ¿cómo enfrentarían sus miedos?


  —¿Quieres que vaya directo a casa, entonces? -Desireé reflexionó y el chico vio estupor en sus ojos azules.


  —Eso suena fantástico...


  —¿Pero...?


  —No, no, sin peros, narizón... Desde ayer no quiero hacer otra cosa más que estar contigo a nuestras anchas... -una vez la chica fue dada de alta en el hospital, Luca fue solícito al acompañar a la joven hasta su casa. Allí compartió un poco con Aitana, con Zoe y con su novia, para luego marcharse a un hotel por aquella noche. Desireé le había pedido, con una insistencia casi descabellada, que pasara la noche con ella, así tuviera que acomodarlo en el sofá, pero él se negó, en parte movido por su resolución de no incomodar a ZetaZeta. Al marcharse, se llevó consigo a la residente, la dejó en su casa y el trayecto les sirvió a ambos para hablar a solas, conocerse y simpatizar enseguida.


  —A ver, mi rubia preciosa... -pensó unos segundos y sintió que el mejor momento de hablar acerca de semejantes inquietudes era ese, sabía de sobra que en un ambiente más íntimo o comprometedor, la situación podría tornarse realmente incómoda para ambos-. Dime una cosa... ¿cómo deseas que manejemos nuestra intimidad?


  —¿A qué te refieres? -se puso nerviosa en segundos. ¿Por qué mierdas no podía simplemente entregarse a sus deseos y ya?


  —A que no quiero que ocurra nada, absolutamente nada, que te haga sentir temerosa, incómoda o insegura... -la miró muy serio-. Quizás sea bueno dejar, desde ahora, los límites establecidos, porque te juro que no quiero verte salir corriendo de mi vida, mucho menos por una situación que te haga sentir vulnerable o aterrada...


  —¿Y si nos dejamos fluir y ya, Luca? -se aclaró la garganta, muy nerviosa-. Yo sé que justo ahora, si lo racionalizo un poco, hay muchas cosas que me hacen sentir afectada, preocupada... Deseo besarte, desde ayer quisiera poder besarte a mis anchas, por minutos y minutos... Deseo sentirte cerca de mí, que me acaricies, que me toques, que me hagas sentir amada por ti...


  —Bien... -apartaba por segundos sus ojos de la vía, muy serio.


  —No sé si... -se sintió confundida y no supo cómo expresarse en ese instante, reflexionó un poco acerca de las cosas que había hablado con su psicóloga para no lastimar de ninguna forma los sentimientos o la sensibilidad de ese chico-. No sé si dadas las circunstancias una vez que estemos allí, envueltos por esas emociones, yo decida entregarme sin más recelos a mi deseo y simplemente suceda... -se miraron a los ojos-. Sería perfecto, ¿no? Sería perfecto que podamos hacernos el amor sin temores, sin inhibiciones, ni por tu parte, ni por la mía...


  —Particularmente sé de sobra cómo amarte para que tus recelos no se interpongan entre nosotros...


  —¿Ah, sí? -casi se le nubló la mente ante esa alternativa.


  —Absolutamente...


  —¿Y yo? -lo miró de arriba a abajo. Le gustaba tanto. ¡Casi no se podía creer el deseo que le despertaba!-. ¿Cómo podré yo retribuirte?


  —Honestamente, fresa, no es necesario que justo ahora te preocupes por eso... -le sonrió un poco-. Vamos a enfocarnos en una cosa primero, ¿sí?


  —Bueno... -no estaba muy convencida-. Siendo así... -miró el reloj en el tablero de ese vehículo y se dio cuenta de que apenas pasaban de las 12-. Podemos ir a tu casa primero y luego... luego comer algo, ¿no? -sus ojos azules brillaban debatiéndose entre el deseo y el nerviosismo.


  —¿Estás segura de que eso es lo que quieres, mi amor?


  —¡Sí! Eso es exactamente lo que quiero...


  —Bien, hagámoslo... -y siguió de largo para continuar hacia la villa en la que vivía desde hacía casi tres años-. Desireé... -le habló de forma pausada y serena, pero muy serio-. Quiero que me prometas que a la más mínima cosa que te haga sentir incómoda o afectada, me lo harás saber de inmediato... Lo manejaremos sin dramas, sin temores y como dos personas adultas que se quieren, ¿de acuerdo?


  —Lo prometo... -se ruborizó un poco. Luca le extendió la mano, soltando la palanca de cambios y ella se la tomó enseguida entre las suyas, llevándola a sus labios y besándola con emoción. Sentada como estaba, de lado en ese asiento contrario al piloto, puso la diestra de Luca sobre su regazo y acarició su brazo con suavidad y afecto. Sus ojos azules, atentos, se pasearon por esa piel tan blanca y le encantó notar que el vello de su cuerpo era, en general, muy sutil y que sus brazos estaban colmados de pecas preciosas. Dejó a sus manos recorrer esa extremidad y le sorprendió descubrir en ella volúmenes fuertes y firmes. Los brazos del chico eran largos, muy bien formados y de una musculatura sencillamente preciosa. Definitivamente la natación había dejado su huella en cada rincón de ese cuerpo. Desireé volvió a sentirse febril, muy febril y trató de poner sus ideas y sus emociones en orden el tiempo que fuese necesario.


  Verse dentro de ese condominio de hermosas villas la ayudó a disipar sus anhelos. Se quedó perpleja al ver aquel lugar y el chico, con una sonrisa a medias, le explicó que su madre había tenido mucho que ver en la compra de ese inmueble que ahora le servía de residencia.


  —Se podría decir que la propiedad es de ambos... -dijo, invitando a Desireé a pasar, colocando la mochila de la chica en un rincón del salón y cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Por qué decidiste venirte a un lugar como este, narizón? -dijo mientras sus ojos azules se paseaban por esas hermosas paredes de concreto armado, conviviendo en su justa medida con espacios abiertos de un verdor fascinante-. Vivir acá debe ser carísimo, además de agobiante, ¿no? Debe estar repleto de turistas los 365 días del año...


  —Precisamente, me sedujo ese asunto de que fuese un lugar turístico, fresa... Eso lo hace muy cosmopolita y, la verdad, me ayuda a mimetizarme entre tantos rostros desconocidos cada vez...


  —Tiene sentido...


  —Suma que salgo poco de casa por las características de mi trabajo, así que... Da un poco igual dónde viva, ¿no? -avanzó hacia la cocina-. ¿Quieres algo, nena? ¿Agua, alguna bebida...?


  —No... -musitó siguiéndole los pasos sin dejar de ver el lugar-. Además todo está tan limpio y ordenado...


  —Soy un tipo ordenado, fresa... -rio. Él sí había ido hasta el refrigerador por un poco de agua-. ¿Creíste que vivía en una leonera? -rieron-. Aunque te confieso que el condominio ofrece, entre otras cosas, la posibilidad de que alguien venga con frecuencia a hacerse cargo del aseo y reconozco que me valgo de esa facilidad...


  —¡Lo sabía! -lo miró con reproche-. Haces trampa, Alfred... -Luca rio con ganas.


  —Solo soy un tipo práctico... -la miró a los ojos. Se dio cuenta de que ella había dejado de reparar en esa residencia para volver a enfocarse en él y solo en él-. ¿Segura no quieres nada?


  —De querer, quiero un beso, narizón... -rieron-. ¿Tienes uno allí en el refrigerador que me puedas servir?


  —Déjame ver, Desireé... -y echó un vistazo siguiéndole el juego, como siempre-. Oye, sí... Estás de suerte porque me queda uno... ¿Cómo lo quieres? ¿Seco, en las rocas, quizás acompañado de agua tónica?


  —¿Agua tónica? -y comenzó a aproximarse a él-. ¿Para qué, para diluir el beso? -Luca rio.


  —Bueno, ¿por qué no? -se alzó de hombros y vio a la chica rubia acercarse. Cerró la puerta del refrigerador con un movimiento preciso de su mano-. Con un poco de agua tónica te rinde más el beso...


  —Creo que lo prefiero seco... -y ya estaba de pie ante él, muy cerca de su cuerpo.


  —¿Sí? -la rodeó con su mano derecha por la cintura y la afirmó contra él. Desireé, que no había tenido la oportunidad de familiarizarse con las sensaciones que podría despertar en ella la figura atlética de Luca, se sintió desfallecer por instantes-. ¿Y no te da miedo emborracharte?


  —Precisamente... -tomó su rostro entre sus manos-. Si a eso vine, a emborracharme de ti, narizón...


  —Bueno -se alzó de hombros-. Que conste que tú así lo quisiste... Después de todo no llegarás muy lejos con aquello de la borrachera, porque ya te advertí que solo me queda un beso en el refrigerador...


  —¡Tacaño! -aproximó su rostro a la sonrisa preciosa de Luca, anticipándose a las emociones de ese beso-. Como se te ocurra darme solo un beso, ya verás...


  —Lo siento, fresa... La venganza es un plato que se come frío... Así que tengo que vengarme por todas las propinas que me negaste en Hotelix... -le bastaba uno de sus brazos largos y fuertes para cruzar su cintura de extremo a extremo, así que con la mano que tenía libre, se dedicó a acariciar su rostro con una sutileza desconocida por Desireé. La chica de ojos azules se sintió sobrecogida. El único hombre con el que había tenido las aproximaciones más delicadas en la justa medida de sus posibilidades, había sido Andrés, pero Luca estaba a punto de borrar todos sus registros con códigos nuevos. A partir de ese instante, la chica se sintió completamente a merced de una marejada de emociones que sabía de sobra, no podría hacer entender a nadie nunca jamás... ¿Qué clase de magia negra o hechicería era esa? ¿Qué clase de fórmula alquímica? Entendió muy bien a Zoe cuando le describió a su modo la enigmática energía de ese hombre de ojos verdes, porque sí, su apariencia, su físico, su actitud era sofocantemente varonil, arrolladora, pero a su vez estaba generosamente aderezada por una dulzura, una sutileza y un comedimiento que era, literalmente, como meterte a la boca un chile habanero cubierto de miel y acompañar semejante bocadillo con un shot de tequila. El frenesí volvió por ella, esta vez al completo.


  —¿Así que solo me darás un beso, grandísimo tonto? -le habló sobre los labios.


  —Solo uno, sí...


  —Entonces procura que tu pinche beso dure hasta el domingo... -Luca soltó una risa ante semejante petición.


  —Haré lo que pueda, fresa, pero no prometo nada... -y ella estuvo a punto de replicarle una de sus acostumbradas malcriadeces, pero Luca la enmudeció de un modo tal, que la mente de la rubia se fue a blanco, como el reflector de un pasacinta sin imágenes que proyectar. La estrechó con tanta fuerza, con tanto ímpetu contra su cuerpo, que la jovencita se sintió diminuta ante semejante emoción y se entregó, se entregó absolutamente a su merced. El chico, que la mayoría de las veces se había comportado de un modo más bien tímido, respetuoso y gentil, supo demostrarle que sabía perfectamente cuándo era el momento de transgredir las limitaciones y cómo hacerlo de un modo asfixiante, justo, expansivo. Su versatilidad, la versatilidad de sus iniciativas y de sus códigos, la hizo sentir sobrepasada por completo, así que se entregó a esa dominación enajenante que llevaba consigo la mezcla perfecta de dos polos de la misma energía. Ese beso que ganaba terreno en los labios y en la boca de Desireé de un modo incontenible, como la compuerta de una represa que se despedaza, ocasionando una inundación devastadora, la hizo sentir fascinada. Fue como deleitarse en la degustación de un sabor delicioso, aderezado con millones de emociones en cada poro de la piel, en cada recoveco de su cuerpo. Ni por un segundo se apartó de sus labios, mucho menos quería salirse de sus brazos y precisamente se había aferrado a su espalda enorme y maravillosa con furia, para ratificar esa resolución, por lo que allí, con la lengua y los labios de Luca obrando sobre ella como mejor le parecían, comenzó a dejar que gemidos contenidos se escaparan con sutileza, indicándole con esas vocalizaciones a su compañero, que la tenía completamente raptada en la mazmorra del delirio.


  La besó por minutos y cuando finalmente retrocedió con suavidad, se encontró con los ojos azules de Desireé, entreabiertos, desconcertados y perplejos. Luca sonrió a medias con malicia.


  —Lo siento, fresa... -susurró-, pero se te acabó el beso y no me queda otro... ¡Qué mal! ¿No?


  —¡Estás bien pendejo, Luca, si crees que me vas a dejar así! -y ella misma fue por más. Volvieron a besarse, pero esta vez la escena se volvió tan enloquecedora, tan enfermiza, que Desireé comenzó a desvariar: ¡No entiendo! -susurró, mientras no paraba de ir más y más allá sobre su boca, dentro de ella-. ¡No entiendo cómo mierdas haces para ser tan dulce y a la vez besarme así, grandísimo cabrón! -volvió a dejarla muda por segundos-. Si todo esto es una trampa para hacerme perder la cabeza y llevarme a tu terreno... ¡Pues adelante! -Luca sonrió con una perversidad que la trastornó.


  —¿Así que esas tenemos, vieja tacaña? ¿Y qué es llevarte a mi terreno?


  —¡Tú sabes!


  —No, no sé... -y sus manos decidieron salir de la espalda de Desireé para avanzar por otros caminos, como sus caderas o ese trasero fabuloso al que le sentaban de maravilla esos cinco, diez o quince kilos de más-. Fíjate que soy un poco tonto, así que vas a tener que explicarme todo...


  —¿Tonto? ¡Ya quisieras ser tonto, acariciándome como me estás acariciando!


  —Ah, quieres que me detenga... -y levantó sus manos por instantes, desatando en la otra un verdadero berrinche.


  —¡Ni se te ocurra, grandísimo mamarracho! -y se colgó de las solapas de la camisa que el chico vestía, sacudiéndolo un poco-. ¡Ni se te ocurra dejar de tocarme o de besarme!


  —Dime, Desireé... -se lo dijo muy serio, pero a la vez con una energía sexual que la hizo estremecerse-. Dime qué quieres que haga exactamente y te prometo que seguiré tus órdenes al pie de la letra... -la otra se sintió morir.


  —Quiero que me beses... -y se colgó de su cuello y de sus hombros de tal modo, se pegó de tal manera a su cuerpo, que casi parecían una verdadera pasionaria.


  —Muy bien... Pero solo me queda un beso...


  —¡Vete a la mierda ya con eso de un solo beso! -Luca soltó una carcajada-. Sé que los tienes todos... ¡Todos los besos del mundo los tienes allí y me los vas a dar justo ahora!


  —Bueno... -sonrió de lado-. Haré lo que pueda...


  —No, no, ¡lo harás y punto!


  —Bien... ¿Qué más? ¿Qué más quieres?


  —¡Que me toques, Luca! ¡Que me acaricies como mejor se te pegue la gana! ¡Que no te detengas ni por un segundo!


  —¿Hay algún lug...?


  —¡No, no, ninguno! Recórreme entera si te provoca…


  —Fantástico... -Desireé no era la única que comenzaba a tener alucinaciones.


  —En pocas palabras, Luca... -su pecho estaba muy agitado y el chico casi temió un nuevo episodio de asma. Estuvo a punto de preguntarle si estaba bien y de recordarle las medicinas, pero ella lo contuvo-. ¡Hazme el amor! ¡Por favor, te lo suplico! ¡Hazme el amor así, así como dijiste que sabrías hacerlo sin atemorizarme, sin hacerme dudar ni por un momento!


  Y con la lista de tareas más que asimilada, se la llevó consigo fuera de esa cocina hasta su habitación. No quería correr riesgos. Puede que sí, que Desireé estuviese más apremiante que nunca, pero si de algo tenía que asegurarse para marchar a paso firme por todo, todo su cuerpo, era de desconectarle el cable de la pudibundez, los temores y las fobias. Sí, tenía que narcotizarla de tal manera, que su cabeza fuese incapaz de albergar en sí misma ni el más mínimo pensamiento limitante, así que se puso a trabajar en eso con ahínco.


  Una vez Desireé le había asegurado a Zoe que de solo imaginar a Luca sobre ella en la cama, podía comenzar a experimentar un desvarío, pero del dicho al hecho, hay un trecho enorme y ese saberse debajo de ese chico sobre ese lecho, la desmanteló por completo. Le gustó, le encantó su fuerza, su peso contundente sobre todo su ser, la forma que tenía de colarse entre sus piernas y moverse entre ellas. ¡Estaba ocurriendo! Tan excitada como estaba, ese frotis firme y enfático podía ser más que suficiente para ella tratándose de hacerla perder la razón, pero Luca iría por más, cada vez por más, porque si era cierto que Desireé estaba fuera de sí, él no estaba precisamente en sus cabales. Así que no solo estaban allí para construir a cuatro manos una relación bonita y divertida en la que podían reírse, aprender el uno del otro, cuidarse y acompañarse; así que además se gustaban de un modo enfermizo y sus cuerpos lo sabían de sobra.


  Luca no fue mezquino ni con las caricias, ni con la forma que tenía de estrujar con demencia los volúmenes de esa mujer fantástica que lo estaban dejando sin entendimiento, así que decidido a tomarse su tiempo, para que un movimiento en falso no lo hiciera retroceder en su avanzada, se fue aprendiendo de a poco todos los relieves de esa rubia que lo tenía más que enamorado, esclavizado a su afecto. Su cuello, sus brazos, su espalda, su cintura, sus caderas, sus nalgas, sus piernas íntegras, se fueron abriendo a sus manos amplias, pero nada floreció con tanta belleza como sus senos y su entrepierna. Sí, Desireé casi se fue a órbita cuando, al beso asfixiante que Luca le propinaba, se le sumaron cosas como sus manos hurgando por debajo de su camisa, para colarse en su brasier y conquistar al menos uno de sus pezones. Creyó que se moría al constatar cuán lejos había llegado su amante en su afán por descubrirla, pero eso le supo a poco cuando, tras sentir nostalgia y decepción al ver que sacaba aquella mano de su brasier, casi explota al sentirla colarse por debajo de su pantalón y de su ropa íntima, hasta hundirse en su intimidad. El chico tuvo que apartarse de su boca para permitirle a Desireé gemir y exhalar casi en un grito, pero no... ¡No estaba dispuesto a dejarla orbitar tan pronto y supo, a juzgar por lo empapada y ansiosa que estaba ella, que el momento de jugarse las mejores cartas había llegado!


  Se fue descolgando de su cuerpo de a poco, hasta estar cara a cara con su pubis, que mordisqueó por encima de la ropa con perversidad. Los estremecimientos de Desireé fueron el mejor indicativo de que su iniciativa sería más que bien recibida, así que se deshizo del pantalón de la rubia, de la ropa íntima que a él casi se fue adosada y se zambulló en su entrepierna, dispuesto a jugárselas todas. La mujer de ojos azules se ahogó en gemidos y en gritos que, honestamente quiso contener, pero que le sirvieron de merecido desahogo, porque Luca había tomado posesión de ella de una manera que no había experimentado jamás con ninguno de los pocos amantes con los que se había decidido a intimar.


  —¡No te detengas! -suplicó, aferrándose a la cama con las manos como si de eso dependiera su vida-. ¡Por favor, te lo ruego, no pares, Luca! ¡No pares!


  ¿Parar? ¿Cómo se le ocurría? Aquello era como programar la trayectoria de un misil que no puede abortarse, por más que se quiera. Luca alzó su mirada y vio a Desireé transverberada por su lengua sobre su cama. La satisfacción que experimentó al saberse capaz de hacerla sentir todas esas cosas fue enorme y al notar que se atenazaba al lecho con sus dedos, alargó una de sus manos, tomó la de ella, y se la estrechó con fuerza, creando con ese gesto una conexión más que conmovedora. Volvió a enfocarse en el deleite que le producía libar los instantes más íntimos de esa mujer a la que adoraba y a partir de ese momento su ritmo fue sostenido, consistente, avasallante. Su mente era un gran universo en blanco, donde no cabía ni la más mínima reflexión, solo las sensaciones y Desireé, que jamás en su vida había experimentado un orgasmo que pudiera atribuirle a otra persona que no fuese ella misma, alcanzó un éxtasis más que glorioso entre gritos y gemidos, resintiendo, en lo más profundo de su corazón, que el desahogo llegara, aún y cuando le hubiese encantado postergar su ofuscamiento por mucho, mucho tiempo más.


  Creyó haberse desmayado. Se mantuvo inmóvil y fuera de sí por unos buenos minutos, hasta que comenzó a recobrar conciencia y notó que la mano de Luca estaba sujeta a la suya y que, con su pulgar la acariciaba con suavidad. Abrió a medias sus ojos azules para ver sus dedos casi entrelazados y cuando alzó un poco la cabeza, la imagen que la recibió en el sur de su desnudez fue un regalo de los cielos. El mentón de ese hombre de ojos verdes reposaba con suavidad sobre el pubis de Desireé y en medio de su barba preciosa, estaba instalada una sonrisa difícil de clasificar, como difícil de clasificar era también el brillo en su mirada. La chica no supo si atribuirle ese gesto a la satisfacción, a la felicidad, al agrado o al amor, así que hizo con cada alternativa un ramillete y se quedó con todo.


  —¿Cómo te sientes, mi amor?


  Desireé balbuceó palabras vacías y comenzó a llorar de la dicha de un modo sobrecogedor. Le abrió los brazos al chico que, solícito, corrió a acurrucarse entre los suyos y allí, sirviéndole de escudo para su vulnerabilidad, para su dulce fragilidad, le susurró al oído un “Te adoro, fresa” que la hizo flotar. Se aferró a su espalda amplia con ímpetu, estrechó a ese chico contra sí con vigor y lloró, lloró eufórica todo lo que quiso, mientras él la colmaba de besitos tenues en la mejilla y en la oreja.


  Si había alguien en toda esta historia que había demostrado gozar de una madurez emocional plena e intuitiva, ese era Luca Villasmil, así que mientras estaba allí, haciéndole saber a Desireé con su sola presencia cuánto la amaba, cuán dispuesto estaba a cuidarla, a complacerla, a llenarle la vida de dicha, dejó a la chica rubia experimentar su emoción por el tiempo que ella lo considerase necesario, así que luego de llorar con emotividad por un buen rato, notó cómo la mujer a la cual quería comenzaba a sosegarse.


  —¿Cómo te sientes, mi amor? -repitió allí, contra su oreja, en un susurro y ella volvió a aferrarse con fuerza a su cuerpo, apretando contra su rostro el de él.


  —No sé ni qué decir, Luca... ¡No sé cómo explicarte cómo me siento, mi amor! -se miraron a los ojos-. Me siento... Me siento dichosa, eufórica, me siento colmada de una felicidad que nunca había sentido antes... -su voz se quebró, conmovida-, pero a la vez me siento aliviada, tranquila... Quiero que sepas que a pesar de todas las cosas por las que he pasado, un orgasmo sí que lo había tenido antes...


  —Bien... -musitó.


  —Pero tú me has hecho sentir que jamás había tenido ninguno... -el chico rio-. Pero, es que... ¡Mira nada más! Ni siquiera te has quitado la ropa y yo... ¡Yo estoy desnuda a medias!


  —¿Y quién dijo que para hacerte el amor necesariamente tenía que desnudarte?


  —¿Así que me vas a deconstruir todas las normas?


  —Todas... Absolutamente todas, porque tú y yo vamos a encontrar nuestro propio lenguaje a partir de ahora y no se parecerá en nada a lo que tú hayas vivido con otros hombres y a lo que yo haya experimentado con otras mujeres... -Desireé se sonrojó, sorprendiendo un poco a Luca con ese rubor.


  —¡Ni me hables de esas mujeres, porque justo ahora, imaginarte que hayas estado así con otras, me hace sentir muy celosa! -Luca soltó una carcajada.


  —Yo podría sentirme igual por esos tipos, ¿no?


  —¡No! Que hagas sentir a otras lo que acabas de hacerme sentir a mí, me pone verde de los celos...


  —Pues no pienses en eso, fresa... ¡Tú siempre estás buscando un motivo para argumentar tus malcriadeces! -Desireé rio-. Tú y yo crearemos nuestro código, fresa, y será perfecto, porque estará adaptado a lo que deseamos y a lo que sentimos el uno por el otro.


  —¡Enséñame a amarte, Luca! -el chico sonrió conmovido. En la mirada azul de Desireé francamente vio un genuino deseo de entrega y superación-. ¡Enséñame a hacerte el amor! Dime qué es lo que te gusta, cómo te gusta que te lo hagan, dónde quieres que te toque, cómo quieres que te toque... Moldéame a tu justa medida y yo te juro, te juro, que me convertiré en la mejor amante que haya pasado jamás por tu cama... ¡Te juro que superaré todas, todas tus expectativas!


  —Hey, nena... Tú ya eres la mejor amante que ha pasado por mi cama por una razón muy sencilla: eres la primera mujer de la que me he enamorado con esta intensidad y con esta magnitud...


  —¡Gracias! -lloró-. ¡Gracias, Luca! ¡Yo también siento lo mismo, pero...! ¡Pero no me voy a aprovechar de lo que sientes por mí para ser una vaca muerta, no señor! -el otro soltó una carcajada.


  Llevar la emotividad con Desireé no era cosa sencilla, especialmente por sus ocurrencias-. ¡Yo de verdad me estoy muriendo por hacerte el amor de la forma en la que tú lo acabas de hacer conmigo y no me vas a disuadir con el romanticismo!


  —No te estoy disuadiendo, solo te estoy tranquilizando... Te dije, hace tiempo ya, que podemos enfocarnos en ti al principio y ya luego ir avanzando a lo demás...


  —¿Y si yo quiero avanzar a lo demás justo ahora? -lo miró muy seria-. Me dijiste que te comunicara lo que sentía y cómo lo sentía... Lo que quería hacer y cómo lo quería hacer, así que...


  —De acuerdo, tú ganas, fresa... Pero vamos despacito, ¿no?


  —En aplanadora o en cohete, como mejor se te pegue la gana, ¡pero vamos!


  —¡Magnífico! -se incorporó un poco sobre ella-. Ahora, mi rubia preciosa... ¿Quieres ir a comer?


  —¿Comer? -su gesto de desconcierto no tuvo parangón-. ¿Comer, Luca, acaso te volviste loco? -él ya reía-. ¿Quién puede pensar en comer luego de que sucedió todo lo que sucedió y la situación está así, como a medio camino de algo mucho, muchísimo mejor?


  —Era una sugerencia, fresa... -sintió cómo Desireé lo hacía girar en la cama, para subirse sobre él y sentarse sobre su pelvis.


  —Muy mala tu sugerencia, narizón... -y comenzó a abrir los botones que restaban de esa camisa de cuadros que llevaba Luca esa tarde de viernes. Notó que justo debajo vestía una camiseta blanca y se exasperó-. ¡Luca! ¿Cuánta ropa necesitas ponerte encima? -él rio.


  —Mujer, por Dios, ¡de todo haces una queja!


  —¿Pero cómo se te ocurre ponerte doble camisa? ¿Quieres que pierda la paciencia? -lo haló por las solapas de la prenda que estaba abierta y él entendió con ese gesto que deseaba que se incorporara. Se sentó en la cama y permitió que Desireé le quitara por fin la camisa, que hizo a un lado lanzándola a cualquier parte. Acto seguido le sacó por la cabeza la otra pieza y justo cuando el chico alzó los brazos y ella adelantó trabajo en desnudar su torso, se quedó atónita. Cuando la camiseta había quedado fuera de contexto, cuando Luca pudo volver a abrir los ojos, sacudir un poco la cabeza y con ella su cabello castaño, cuando reparó de nuevo en la expresión de Desireé, lo puso un poco nervioso notar que ella estaba, literalmente, boquiabierta.


  —¿Estás bien?


  —¿Bien? -no se lo creía. Comenzó a recorrer el pecho de él, sin rastro de vello, con la punta de sus dedos, como para sentir que de tocarlo, se convencería de que era tangible-. ¿Cómo quieres que esté bien, Luca, si estoy por sufrir un colapso?


  —¿Tan mal está lo que ves? -quiso bromear con eso, pero en el fondo los nervios le estaban ganando.


  —¿Mal? -alzó sus ojos azules del torso precioso de ese hombre y los depositó en sus ojos verdes-. ¿Mal, Luca Villasmil? ¿Tú te has visto en un espejo, narizón? -el chico sonrió con un dejo de timidez-. ¿Desde cuándo no te ves en el espejo, dime?


  —Desde esta mañana, cuando me lavé la cara, fresa... Pero en ese momento tenía puesta una camiseta, así que no cuenta...


  —Quiero que sepas que justo ahora estoy pensando que algo debo haber hecho muy bien en esta vida a lo largo de mis 23 años... -Luca volvió a reír-. Porque no solo me siento afortunada por el hecho de que eres un tipo brillante, con un sentido del humor que me vuelve loca, sensible, considerado, sino que además tienes un físico alucinante... ¡Mírate nada más, por favor! ¡Siento como si te hubiesen sacado de una portada de Men's Health!


  —La natación haciendo lo suyo...


  —Dime una cosa, Luca... -lo miró a los ojos, sorprendida-. ¿Tienes algún defecto? ¡Dime la verdad, porque ya esto parece un espejismo!


  —Tengo muchos, de hecho... -y sus ojos se ensombrecieron en segundos-. Quizás el peor de todos es que no tengo pene, por ejemplo...


  —¡Hey! -le tomó el rostro entre las manos y se encimó un poco sobre él-. ¡Y yo estoy asistiendo a terapia por falofóbica! ¿De dónde sacas que eso, para mí, es un defecto?


  —Para el resto de las personas con las que he tratado de ir un poco más allá, lo es... El peor de todos, de hecho...


  —Pero yo no soy el resto de las personas, Luca Villasmil... Y te digo más, ahora que estamos aquí y que entendí que contigo no tengo por qué sentir miedo, te digo más: superaré en terapia mis fobias, sí, mis traumas, pero solo lo haré con el único propósito de que tú te puedas sentir libre de hacerme el amor como quieras, en la medida en la que más te agrade o excite... sin importar que tengas o no ese rasgo, Luca, porque como bien dijo Zoe una vez: a cada uno de nosotros debería importarle más la naturaleza de una persona, su alma, que aquello que tiene entre las piernas y contigo sé, ahora más que nunca, que es así... Para mí eres perfecto, Luca, perfecto... Por la forma como me cuidas, por el afecto que me entregas, por la inteligencia con la que te desenvuelves, por lo rejodidamente atractivo que eres, por el modo en el cual puedes llegar a amarme... ¡Para mí eres perfecto y de verdad, de verdad, aún no entiendo cómo una cabeza hueca como yo, con sus sempiternos kilos de más, se pudo haber topado en el camino con un tipo como tú, pero no dejaré de dar gracias por tenerte a cada instante! ¿Entiendes, cabroncito? -Luca la rodeó con sus brazos con el mismo frenesí con el que lo había hecho minutos atrás en la cocina.


  —Pues lo mismo digo... Yo también doy gracias por ti cada vez que miro tus ojos, tu sonrisa, ese cabello rubio precioso que tienes... Cada vez que me haces reír con tus malcriadeces y tus disparates... Tú también eres una chica única, única... y como se te ocurra ponerte a dieta, ¡te dejo! -Desireé soltó una carcajada-. No tienes idea de cómo me vuelve loco precisamente esa forma en la que esos pendejos kilos de más tienen el tino perfecto para distribuirse por todo tu cuerpo, en unas piernas que me pueden dejar bizco, en unas caderas que son como tomar por las asas a un ánfora, en unos senos que... -la miró a los ojos por un par de segundos-. Que aún no he visto, pero si son la cuarta parte de lo que prometen ser solo de tocarlos... Me tendrás comiendo de tu mano por el resto de mi vida...


  —Interesante... -arqueó la ceja con malicia-. Así que después de todo la tonelada de chocolate que me comí mientras te lloraba como una loca dio sus frutos...


  —Solo basta acariciarte para decirte con pruebas en la mano, literalmente, que sí, ¡que vaya si rindió sus frutos!


  —Me imagino que ahora querrás descartar la duda de los senos... -y comenzó a abrirse la camisa ante los ojos incrédulos de él.


  —Sí, por favor, si eres tan amable... -vio a la chica rubia deslizar esa prenda por sus brazos, más bien de formas redondeadas. A Luca le fascinó la piel de Desireé, descubrir que tenía los hombros bañados de pecas muy sutiles, así como el pecho y parte de sus senos. Sus volúmenes lo estaban secuestrando y cuando la rubia, con agilidad, se deshizo del sujetador, sintió que se le quemaban las pupilas.


  —En efecto... comeré de tu mano por el resto de mis putos días... -no era precisamente un conocedor experimentado, pero si tenía que ponerle un adjetivo a los senos de Desireé, debía hacer mano de al menos dos expresiones: hermosos y perfectos. El color sonrosado de sus pezones lo enloqueció, su forma, que parecía hecha a la justa medida de unos labios sedientos, la textura, sutil y maravillosa, acompañada de unos poros erizados y de unos vellos rubios diminutos y casi imperceptibles que brillaban apenas producto de la luz que se colaba a través de las ventanas de esa casa tan luminosa. ¡Ni qué decir de las dimensiones!-. Mierda, Desireé... ¡Eres la muerte súbita! -y para que ella no sintiera que exageraba al decir aquello, la volvió a tender sobre la cama, se subió sobre ella y se instaló, esta vez sin limitación alguna, a recorrerla con una exploración absoluta, en la que beberse sus senos hasta asfixiarse se convirtió en una de las principales atracciones de su osada expedición.


  Desireé supo, por primera vez a sus 23 años, de qué iba aquello de entregarse sin reparos sobre el lecho. Se sintió tan feliz, se sintió tan ligera solo de constatar que podía dejarse llevar simplemente, porque en las manos de Luca se sentía custodiada y amada. Se preguntó si habría algo, una mínima cosa que ese chico pudiese obrar en su cuerpo que fuese capaz de sacarla de onda y por un instante le pasó por la cabeza la alternativa de la penetración. ¿Cómo se supone que lo haría? Imaginó por segundos que podría valerse de sus manos para ello. No se engañó y reconoció, para sus adentros, que la sola idea le producía un dejo de curiosidad... ¿se lo pediría? ¿Y si luego no contaba con las herramientas emocionales para hacerle frente a eso? Justo ahora tenía cosas mejores en qué pensar, porque Luca la estaba manipulando sobre esa cama como si ella fuese una verdadera marioneta cuyos hilos estaban trenzados por el placer. Con el propósito de ir a cada rincón de su cuerpo, con sus manos, con sus labios, con sus dientes y con su lengua, la hizo ir de un lado al otro, sentarse, recostarse, volverse a incorporar, reclinarse, y ella, que al igual que Zoe tenía atributos formidables con aquello del ritmo, la expresión corporal y la flexibilidad, se dejó conducir por ese amante que, además de ser inigualablemente atractivo, gozaba de una creatividad y de una intuición para el sexo que la estaba dejando loca. Notó que Luca aún conservaba el pantalón y ella, que se había propuesto retribuir todas sus atenciones, no tardó en reclamar esa desigualdad.


  —No sé cómo te atreves a tener esto puesto aún, Luca... -y arrodillada sobre sus piernas, comenzó a abrir ese jean, para darse cuenta que debajo había un bóxer negro. El chico suspiró, se puso de pie a un lado de la cama y se sacó el pantalón, quedándose únicamente con la pieza interior. Las piernas de ese sujeto, que tenía años entregado con dedicación a la natación, parecían de piedra. Cuando se giró un poco para lanzar el jean a un lado, Desireé miró el relieve de su trasero y silbó por lo bajo, llamando de inmediato su atención. Volteó a verla con ojos curiosos y se ruborizó al notar la mirada morbosa que esos ojos azules le lanzaban-. ¡Pedazo de culo que tienes, Luca, por favor! Rio, comenzó a reclinarse de nuevo sobre ella y a besarla.


  —¡Qué mujer tan atrevida! -Desireé sonrió con picardía-. ¿Cómo se te ocurre decir una barbaridad como esa?


  —Solo estaba haciendo una observación...


  —De eso no me cabe duda... -y volvió a colarse entre sus piernas.


  —¿No te piensas quitar ese bóxer? -Luca se puso un poco nervioso. Desireé lo notó en sus ojos verdes de inmediato y le tomó el rostro entre las manos-. No te cohibas conmigo, mi amor, de verdad... Somos el uno para el otro y así como yo me siento a salvo entre tus brazos, yo quiero que tú también te sientas igual entre los míos...


  —Bueno... -musitó.


  Desireé lo besó con un frenesí absoluto y sus manos comenzaron a bajar por esa espalda que parecía infinita, hasta que llegó al firme relieve de sus nalgas, se coló por debajo de ese bóxer, donde pudo familiarizarse a placer con otros senderos de su cuerpo y comenzó a deslizar la pieza hacia abajo, dispuesta a librarse de ella. Su propósito se cumplió y, finalmente, ambos pudieron entregarse por completo a unos besos y unas caricias que estaban selladas por la completa desnudez. Entonces un nuevo código se sumó al lenguaje que, desde ese momento, solo hablarían ellos dos: la forma como sus pieles se murmuraban, valiéndose de modulaciones como el encuentro de la una sobre la otra, el roce de la una sobre la otra y la humedad de la una sobre la otra.


  La chica rubia le había solicitado explícitamente a su amante que la pusiera al corriente de todo, todo lo que fuese necesario para comprender de qué forma podría amarlo tal y como él lo hacía con ella, pero en ese instante, y desconectados como estaban los dos de cualquier otra cosa en el mundo que no fuese hacerse el amor, se le ocurrió que podía apelar a dos cosas: la intuición y las iniciativas. Así que se dejó fluir. ¡Por primera vez en su vida, se dejó fluir con la tranquilidad y la dicha que le producía saber que esa tarde de viernes, la cabeza y sus pensamientos obsesivos, no se habían ido a la cama con ella! Sobre ese lecho estaba él, cuan desnudo y fantástico era; ella, con toda su piel expuesta, así como sus alucinaciones más febriles; y un sentimiento. Un sentimiento que se desgranaba como racimo en muchas variables: el placer, el deseo, la locura, la seducción, la empatía, la conexión... ¡El amor! El amor que todo lo tolera y lo puede, así que... ¿qué podía salir mal?


  Nada.


  Nada fue un error.


  Todo fue acierto y gracias a esa suerte, entre gemidos, exclamaciones, sonidos que podrían volarles los sesos, caricias, apretones y unas manos que ni querían ni podían detenerse, se satisficieron el uno al otro de una forma tan merecida y tan perfecta, que si aún les quedaba alguna duda de que eran tal para cual, de verdad era por pura necedad.


  Luca volvió a hundir su rostro entre los senos de Desireé, besó ese sendero todas las veces que pudo, se alzó despacio hasta hallar acomodo en su pecho y allí se rindió, aprovechando de rodear a la chica, acostada debajo de él, con sus brazos. Suspiró y sonrió fascinado mientras ella seguía masajeando su espalda, sus hombros, o enredando sus dedos finos en su cabello castaño.


  —¿Cómo te sientes? -ahora era ella la que hacía esa pregunta.


  Aprovechó de besar un par de veces su cabeza, con dulzura.


  —No tengo palabras, fresa... -susurró sin abrir los ojos, como si estuviera en medio de una sesión de hipnosis-. Creo que todos los términos que conozco, no son suficientes para responder a esa pregunta... Me siento complacido, satisfecho, superado por las sensaciones y por el sentimiento... Me siento [2]como cuando crees que algo es muy bueno y una vez que lo experimentas te das cuenta de que bueno es poco y que realmente ese algo es perfecto... ¡Así! ¡Así me siento! Por un lado estoy flipando en colores porque pude hacerte el amor como tantas veces lo he ansiado sin asustarte, sin incomodarte, sin importunarte, pero... ¿qué decir de lo otro?


  —¿Qué es lo otro? -musitó. Ella también sonreía, pero sus ojos azules detallaban las hermosas láminas de madera que contenían el techo de esa villa, así como la lámpara singular que colgaba de ellas.


  —Eso de sentir cómo me pagabas con la misma moneda... -suspiró-. No quiero ahondar en detalles, porque no los considero necesarios y porque no quiero ponerte celosa, Desireé, pero... ¡pero tú sí que supiste ingeniártelas, fresa!


  —¿De verdad? -se sorprendió-. ¿De verdad te gustó?


  —Me parece que te di muy buenos indicios de que sí, me fascinó, pero bueno, si te hace sentir más tranquila saberlo, te lo digo: me gustó... ¡Me encantó!


  —¡Y lo que falta! -dijo con una sonrisa radiante-. Porque estoy dispuesta a demostrarte que no, no soy una vieja tacaña... -Luca se echó a reír con ganas-. Al menos no como tú, que quisiste estafarme con eso de darme solo un beso...


  —¿Cómo crees, fresa? -alzó la cabeza y la miró a los ojos-. ¿Cómo crees que podría contenerme y darte solo un beso si ni siquiera sé cómo separarme de tu boca? De verdad es un desafío dejar de besarte, ¿sabes? -para muestra de cuán complicado se le hacía ponerle freno a sus labios, ya estaba allí, recorriendo de nuevo los de Desireé-. Dime una cosa... ¿tienes hambre?


  —Reconozco que sí... -pensó-. ¿Cuánto tiempo habrá pasado ya?


  —Pues se me hace que hemos estado aquí, como unos dementes, al menos por dos o tres horas...


  —¿Tan poco? -se rieron.


  —Sí, ¿verdad? -volvió a besarla-. Me sabe a poco a mí también... ¿Será que me hice adicto a ti?


  —Por mí, podemos estar metidos en esta cama hasta el domingo... -continuaron con esos besos que se colaban en la conversación.


  —Me encanta la idea de pasar todo el fin de semana entre tus piernas, Desireé, pero para amarte del modo en el que me provoca, debo tener fuerzas, así que, algo habrá que comer...


  —De acuerdo, de acuerdo... Comamos... ¡Pero no iremos a ningún lugar fuera de casa! Comamos algo sencillo aquí, donde pueda acariciarte, pegarme de tu cuerpo, morderte, besarte, tocarte, arrinconarte... ¡Todo eso!


  —Así será... -se sonrieron, tan felices que casi no se lo creían y volvieron a besarse, para que ese premio de consolación les sirviera de algo mientras debían ausentarse por instantes de la eufórica comunión de sus cuerpos desnudos.


  Desireé no se podía creer que ya pasaran de las cinco de la tarde. Ella y Luca se miraron, ruborizados, al notar que habían estado haciendo el amor por casi cinco horas. Pues sí, solo bastaba un breve recuento del suceso para saber que había sido una jornada plena e insaciable, en la que ambos recibieron una merecida recompensa a sus ansias.


  Mientras Luca comenzaba a ocuparse de la comida, Desireé salió por un instante a uno de los jardines laterales de esa villa, que convivían a medias y de un modo fantástico con los espacios interiores. Tomó su teléfono y le sorprendió ver que Zoe nunca había respondido a su mensaje, así que decidió llamarla.


  —¡Hola! -la mujer de ojos castaños respondía al teléfono con una sonrisa y la otra lo supo de inmediato-. Acabo de darme cuenta de que tenía un mensaje tuyo, chiquita... ¿Cómo estás?


  —¿Adivina? -se rio de un modo delicioso. Zoe frunció el ceño con curiosidad y sus cejas se fueron arqueando despacio, motivadas por una expresión de alegría.


  —Te escucho muy, muy feliz, así que no sé por qué intuyo que...


  —¡Sí! ¡Sí, sí, sí! -y comenzó a llorar, emocionada-. ¡Sí y mil veces, sí! -Zoe, que estaba acostada boca arriba en la cama, con Aitana reposando sobre su pecho, casi se incorpora de un salto. La mujer de ojos pardos miraba en silencio las imágenes de esa película cualquiera que se proyectaba en la pantalla de ese televisor, mientras la otra hablaba con la mejor amiga sin soltarla, sin dejar de acariciar su espalda y su cabello.


  —¡Desireé! ¡Es fantástico! -la euforia de Zoe fue definitivamente más interesante que lo que sea que ocurriera en esa pantalla y Aitana volteó a verla con curiosidad. La chica de ojos castaños le regaló una sonrisa, como adelanto a la buena noticia que estaba recibiendo. La otra le correspondió a ese gesto e intrigada prestó atención a la charla a ver si lograba enterarse de algo-. ¿Cómo te sentiste?


  —¡Zoe, no te lo imaginas, Zoe! ¡Fue perfecto! Además de que Luca me gusta como nunca jamás me había gustado ningún chavo en mi vida… ¡Él es demasiado especial! ¡Demasiado! Me siento como si me hubiese sacado el premio gordo en la lotería...


  —¡Y él debe sentirse igual contigo porque te adora, Desi, te adora y me consta!


  —¿Y tú? ¿Cómo estás tú? -Zoe sonrió con malicia.


  —Tan bien como tú, te lo aseguro...


  —¡No me digas que...! -soltó una carcajada que incluso hizo a Luca voltear a verla desde la cocina.


  —¡Pero claro! ¿Acaso pensaste que tú sola te llevarías el trofeo? -miró a Aitana y le guiñó el ojo con picardía, la otra rio, intuyendo de qué iba esa charla-. ¡No, no! ¡Por acá las cosas también salieron a pedir de boca! ¡De maravilla, diría yo!


  —¿Dónde está Aitana? -no paraba de reír.


  —¿De verdad lo quieres saber? Justo ahora la tengo aquí, acurrucada en mi pecho... -Desireé hizo un gesto de ternura, mientras Zoe acariciaba el rostro de su novia con suavidad. Se miraron de un modo precioso.


  —¡Qué bonito! Luca también estuvo así hasta no hace mucho... -dirigió sus ojos azules a la cocina y allí vio al chico, descalzo, con una camiseta verde oliva y unos bóxers oscuros cubriendo su cuerpo. Parecía muy concentrado en lo que hacía y su expresión era risueña-. De hecho, justo ahora debo ir a la cocina a ayudarlo, porque vamos a comer algo... ¡Apenas llegamos, sucedió la locura y no hemos almorzado!


  —¿Cómo vas con la alergia?


  —¿Alergia? -Zoe soltó una carcajada-. ¿De verdad crees que he tenido tiempo de pensar en la alergia luego de esto?


  —¡No olvides el tratamiento!


  —No, no lo olvido... Me haré cargo de eso apenas coma... Dale un beso a Aitana por mí, ¿sí? -pero no hizo falta que Zoe replicara el mensaje, la mujer de ojos pardos lo escuchó y respondió al instante:


  —¡Un beso, Desireé! ¡Tómate las medicinas! -la rubia soltó una risita pícara.


  —¡Mierda, creo que ahora tengo dos mamás extra! Y una con más autoridad que la otra, porque además es médico...


  —Así es... Besa mucho a Luca de mi parte...


  —¿De tu parte? -Zoe y Aitana se echaron a reír con la indignación de Desireé-. ¡Estás bien pendeja, Zoe Zabaleta, esa boquita es mía!


  —Bueno, que te aproveche, yo tengo una absolutamente deliciosa, solo para mí... -Aitana se ruborizó ante ese comentario. ZetaZeta y Desireé se ratificaron cuánto se querían y se despidieron. Zoe devolvió el teléfono al velador y depositó toda su atención en Aitana-. Bueno, mi rubia traviesa está en una nube con su novio... ¡No sabes lo feliz que me hace que las cosas estén funcionando entre ellos dos!


  —Imagino cómo se debe sentir Luca... -suspiró-. Para algunos trans no es tan sencillo ese asunto de las relaciones...


  —Supongo que no, pero Luca... ¡Luca se merece hasta el cielo!


  —Sí, es encantador... ¡Encantador y muy atractivo!


  —La perfección que camina... -ambas rieron.


  —Depende del cristal con el que se mire, porque para mí, la perfección que camina, eres tú... -y trepó hasta sus labios.


  —Ídem, Aitana... -la besó, sabiendo que esa película que las estaba acompañando en ese televisor, iría a parar al olvido en menos de cinco minutos-. Pensé que estabas exhausta... -murmuró, con una sonrisa maliciosa, a medio camino de un beso, entendiendo que Aitana estaba reordenando sus movimientos para una nueva expedición de pasión sobre sus cuerpos.


  —Por suerte me repongo rápido... -le dijo hundida en su cuello, a la vera del lóbulo de la oreja. Zoe comenzó a sentir sus caricias y a retribuir con las suyas, cuando soltó una risita traviesa-. ¿Y eso? -alzó la cabeza y la miró con picardía-. ¿Y esa risa traviesa a qué se debe?


  —Hace unos meses le aseguré a una amiga de la universidad que creía que el sexo estaba sobrevalorado... -esta vez Aitana acompañó las risas de Zoe con una carcajada.


  —¡Qué hipócrita eres, Zoe Zabaleta! ¿Cómo eres capaz de decirme semejante cosa después de la tarde de hoy?


  —¡Lo sé, lo sé! -se aclaró la garganta, conteniendo con eso sus risas-. Quizás era una idea de la que trataba de convencerme tomando en consideración que mi vida sexual no era nada extraordinaria y hasta triste... -se miraron fijamente a los ojos.


  —¿Y ahora? -Aitana le sonrió con un dejo de perversidad-. ¿Y ahora qué tienes que decir al respecto?


  —Será nuestro secreto... -y le recorrió íntegra la espalda, la cintura y las caderas-. ¿Te parece?


  —Créeme que soy muy buena con eso de guardar secretos... A ver... -se encimó sobre sus labios-. Háblame de ese secreto que nos guardaremos tú y yo...


  —Nos guardaremos la dicha de saber que nos entendemos muy bien en la intimidad...


  —Bien...


  —Que somos capaces de amarnos de un modo tierno, agresivo, alocado, travieso...


  —¿Sin límites?


  —Sin límites, sí...


  —Sin límites de tiempo, ni de espacio, ni mucho menos de iniciativas...


  —Así es...


  —Bueno, pececito... -y Zoe la sintió sobre su piel, estremeciéndola-. Soy científica, ya te lo dije... Y para una mujer de ciencia, las palabras son vacías hasta que no hay pruebas que las sustenten...


  —¿Lo que quiere decir que...?


  —Lo que quiere decir, que tenemos que corroborar con hechos esa forma ilimitada que tenemos de amarnos...


  —¿Más? -y rio, excitada y dichosa.


  —Más, desde luego... -comenzó a escalar por sus labios-. ¿O qué crees? En el sobrevalorado mundo del sexo, nunca se tiene suficiente... -Zoe rio.


  —Sintiéndote así y gustándome como me gustas... Creo que tienes razón...


  —¿Crees? -comenzó a besarla de un modo voraz-. No me basta con que lo creas, tienes que saberlo... Tienes que saberlo en cada poro de tu piel...


  —Enséñame, Aitana, anda... -musitó casi en una súplica.


  Aquella sería una colegiatura infinita.


  Luca miró a Desireé ponerse de pie a su lado y alargar la mano para tomar los vegetales que debía lavar y cortar para el almuerzo.


  —¿Cómo está Zoe?


  —Como tú y como yo... ¡En órbita con Aitana!


  —¡No me digas! -la miró sorprendido.


  —La verdad me lo imaginé, pero tenía mis dudas porque Zoe a veces es un poco más comedida, pero... ¡Era evidente que a la primera oportunidad, sucedería! ¡Esas dos se gustan y se quieren demasiado! -sonrió complacida-. Aitana parece una mujer compleja, pero de lo que sí no me cabe la menor duda es de que adora a Zoe... Solo hace falta ver cómo la mira para darse cuenta de eso...


  —Bueno, Zoe también es una chica muy especial, ¿no? Creo que esas dos pueden llegar a entenderse muy bien, al menos en cuanto a emociones y afinidad...


  —Pienso lo mismo... Ellas son las intensas y tú y yo, los relajados -se rieron con descaro.


  —Lo prefiero así, fresa... -suspiró-. Para intensidades ya tuve suficiente con todo lo que he vivido hasta ahora...


  —Lo imagino... De algún modo yo también te entiendo, así que no... Dejémosle el drama a esas dos y nosotros vamos a quedarnos con la comedia... -volvieron a reír.


  —Especialmente ahora que sabemos, de sobra, que ese asunto que tanto nos preocupaba quedó más que superado, ¿no? -y la besó en el cuello como prueba de eso.


  —¡Sí! Aún hay detalles que ajustar por mi parte, pero... ¡Pero creo que mi psicóloga llorará conmigo cuando le cuente que tú y yo nos reconciliamos, que ya somos una pareja oficial y sexualmente activa! -se miraron con entusiasmo ante ese hecho.


  —Te adoro, fresa...


  —Y yo te adoro más, mi narizón... -volvieron a besarse con dulzura.


  


  A TRAVÉS DEL ESPEJO


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Zoe estaba profundamente dormida entre los brazos de Aitana cuando dos sonidos breves pero intensos en el reloj de pulsera de la internista, bastaron para despertarla. La chica de ojos pardos tenía el sueño ligero. ¡Qué ironía! ¡Cuánto le reñía Ximena para que no se quedara hasta tan tarde en la cama los fines de semana y ahora, Aitana De Alba se había acostumbrado a madrugar, a dormir poco, a estar constantemente alerta, al punto de que el discreto timbre de la alarma de su reloj era suficiente para indicarle que ya era hora de salir de la cama! Salir de la cama... Lo pensó y solo le bastó ver a la chica de cabello castaño, desnuda allí a su lado, para sentir nostalgia de inmediato. Quiso quedarse con ella, adherida a su calor al menos dos minutos más, así que acarició con suavidad su brazo, recorrió la circunferencia preciosa de su hombro, besó su espalda un par de veces, la estrechó contra su cuerpo y, suspirando con un dejo de desilusión, se deslizó fuera de ese lecho para darse un baño y prepararse para la guardia que le esperaba en el hospital.


  Cuando salió del baño ya estaba ataviada con uno de sus conjuntos médicos y se secaba el cabello con una toalla, sacudiéndoselo con vigor. Una vez se incorporó un poco para dejar el paño colgado en un lugar en el que pudiera secarse, le sorprendió ver a Zoe poniendo la mesa. Tuvo que reparar por más de dos segundos en ella, para cerciorarse de que lo que veía no era una alucinación. Se deshizo de la toalla, tendiéndola en el baño, se peinó con los dedos valiéndose de cuán liso era su cabello y caminó hacia la otra, que ya la miraba con ojos somnolientos y una sonrisa diminuta.


  —¿Qué estás haciendo, pececito?


  —Te hice desayuno... No te vas a ir sin comer, ¿no?


  —Pero... -y vio todo lo que estaba sobre la mesa, se sentó de inmediato y Zoe, a su lado-. Pero, no puede ser... -sonrió emocionada. La verdad es que las atenciones de Zoe eran como una trampa de oso para su corazón, siempre sabían cómo capturarlo sin remedio-. ¿Te desperté cuando salí de la cama? ¡No era mi intención, lo siento!


  —Sí, me despertaste, pero no te preocupes... Una vez te vayas, volveré a la cama... Me preocupas tú... -le acarició el rostro, ya Aitana se servía el café-. ¿Pudiste dormir?


  —¡Sí, sí! -sonrió con malicia-. A pesar de nuestra madrugada de locura, pude dormir bien, no te preocupes... -probó el café y le pareció que estaba delicioso. Le comentó su satisfacción a Zoe, aprovechando de agradecerle por todas sus atenciones-. Creo que lo que realmente debería preocuparte es en dónde tendré la cabeza hasta mañana en la mañana...


  —¿Por qué lo dices? -sonrió.


  —Porque estaré pensando en ti como una loca hasta que te vuelva a ver...


  —¿Y cuándo nos volveremos a ver? -reposó su rostro de su mano izquierda y a pesar de su expresión de somnolencia, le sonrió, ilusionada.


  —Mañana, claro está... Como imaginarás, justo ahora ni puedo ni quiero estar lejos de ti, así que mañana vendré apenas salga del hospital, ¿sí?


  —Perfecto...


  —Y en la tarde volveré a casa una vez que Desireé haya llegado... ¿Estás de acuerdo?


  —Suena bien, mi amor...


  —¿Sabes a qué hora regresa Desireé de Tulum? -Zoe meneó la cabeza diciendo que no.


  —Si no tuviésemos clases el lunes, te diría que posiblemente ni vuelva... -se echaron a reír-. Esos dos deben estar viviendo un idilio absoluto, ¡especialmente ella! -pensó en las fobias de su mejor amiga y la verdad se sintió muy feliz por ella. Se dispusieron a comer dedicándole al desayuno sus buenos minutos.


  —Zoe... -le tomó la mano y se la besó-. Quiero que sepas que este detalle que has tenido conmigo fue maravilloso... -la otra le sonrió con amor-. ¡No sabes cuánto me desarma que cuides de mí, que te preocupes por mí! -la chica de ojos castaños se alzó de hombros ligeramente. Ese tipo de atenciones se le daban de un modo muy natural-. Te aseguro que yo también cuidaré de ti, mi amor, que me esforzaré por ofrecerte una relación equitativa y que no, ¡no me aprovecharé de tus desinteresadas atenciones!


  —Gracias... -se besaron.


  —Ahora, me marcho... -miró su reloj y se puso de pie. Le produjo un alivio enorme saber que solo la separaba del hospital una caminata de diez minutos y que esa notable ventaja le permitía disfrutar por más tiempo de la compañía de Zoe-. Te hablo cuando tenga una oportunidad, mi amor... -se colgó la mochila de los hombros y comenzó a avanzar hacia la puerta-. ¡Hasta mañana, chiquita!


  —Cuídate mucho, mi amor... ¡Te quiero!


  —¡Te quiero, mi pececito mío[3]! -rieron, le robaron al reloj tres segundos más para mirarse a los ojos y salió.


  Un poco más al este, alguien más madrugaba: Luca Villasmil. La razón por la que solía despertarse tan temprano, era porque se dirigía a nadar, cada día (a menos que trasnochase en alguno de sus proyectos) muy temprano en la mañana. Entrenaba a diario, al menos unas dos o tres horas, pero ese sábado la razón de su ausencia en la piscina estaba más que justificada. Acostado boca abajo, con el rostro apoyado de su mano derecha, tenía al menos unos diez minutos contemplando a Desireé dormida a su lado. La chica reposaba sobre su costado izquierdo, vuelta hacia él en esa cama. Su respiración era muy suave; su expresión, preciosa. Parecía, con el cabello rubio, ligeramente ondulado y revuelto, uno de esos querubines que adornan en su interior a las cúpulas barrocas. Reparó en sus cejas finas y muy rubias, en sus pestañas, que al igual que sus cejas, brillaban ligeramente por el resplandor ocasionado por la luz del amanecer apoderándose de esa habitación. Su nariz era pequeña, al igual que su boca, de un color rosa claro. Sus mejillas eran un sueño. Nada más verlas eran una promesa de tersura que solo podías constatar con tus manos, pero Luca no se atrevía a tocarla. Se sintió como un peregrino, que luego de un transitar de kilómetros, se postra ante la reliquia, para recibir su bendición, todo su poder benefactor. ¿Cuánto de ese bienestar le estaba regalando Desireé con su sola presencia aquella mañana sobre su cama? Sonrió. Lo supo de inmediato: solo tenía que reparar en la felicidad que le colmaba la vida en ese instante, para saberlo. Cruzó sus brazos y apoyó su perfil de ellos, sin dejar de contemplar a la mujer que se había convertido, oficialmente, no solo en una gran amiga, en una chica con la que podía compartir afinidades y un afecto expansivo, también en su amante. Casi se le va el aliento... ¡Su amante! A Luca definitivamente le había ido mejor con el sexo cuando era lesbiana que ahora, que había decidido transicionar, sin embargo, enamorarse, lo que se dice enamorarse, quizás solo le ocurrió un par de veces, hasta que llegó la estudiante de sociología de Hotelix a recomponerle la vida, a cambiarle el orden de los tomos en la biblioteca de su corazón, por no mencionar el librero dedicado a lo físico y al sexo. Sí, sí, recordó los numerosos instantes de esa extensa jornada y supo que los dos habían adelantado muchísimo camino en eso de conocerse, leerse, convertirse en intuitivos sabedores el uno del otro. Sí, sí, Desireé le había hecho el amor como ninguna valiéndose de cosas como su sensualidad, su curiosidad, sus iniciativas y sus ardientes deseos de tener la balanza calibrada entre ambos. “¡Gracias!”, pensó y su sonrisa se hizo más amplia aún.


  Entonces, justo cuando pensó que ya había tenido una muestra inagotable de belleza por aquella mañana, estaba por recibir otra cucharada de un dulzor desconocido. Desireé se movió un poco ante sus ojos, hizo un sonidito que le pareció de lo más tierno y con su mano derecha, se restregó un poco la cara con ligera torpeza. Luca miró cada uno de sus movimientos y de pronto le recordó a un gatito cuando, dormido, se despereza. Descruzó sus brazos y, con el dedo índice de su mano izquierda, procedió a hacerle cosquillas suaves en la delicada línea del mentón, allí donde una aterciopelada muestra del delicado vello rubio que cubría su rostro, se concentraba. La única razón por la que era capaz de notarlo, se debía a los reflejos del sol sobre ellos. Desireé se acurrucó un poco para rehuir de esas sensaciones, aún dormida, cuando, y luego de usar su mano para espantarse lo que sea que la estuviese incomodando, abrió sus ojos despacio, con somnolencia y desconcierto.


  Luca ni supo cómo explicarse lo que sintió cuando miró sus ojos azules preciosos e intensos abrirse para él. Fue testigo de cómo su gesto despistado fue sustituido en segundos con una expresión de sorpresa y una sonrisa radiante. Definitivamente la rubia opacó al sol con ese gesto que le hizo el día a su novio, acostado a su lado.


  —¡Narizón! -dijo con la voz ligeramente ronca-. ¡Mi narizón, estás aquí!


  —Claro, fresa... ¿dónde crees que podría estar si no es contemplándote despertar por primera vez a mi lado?


  —No lo sé... -y compuso un gesto de niña mimada-. Buscando el desayuno o preparando uno... -Luca soltó una carcajada y Desireé lo secundó. Rieron por algunos segundos y ella alargó su mano y comenzó a acariciar su rostro con ternura-. Mi amor... ¡Te quiero tanto! -se miraron con emoción-. Sí, sí, pedazo de tonto, te quiero... ¡Te quiero como una loca!


  —Vaya que lo admitiste... -le besó la mano con la cual lo acariciaba.


  —Tengo rato admitiéndolo...


  —Yo también te quiero, mi ranita preciosa...


  —¿Ranita? -no se lo creía.


  —Claro, ¿has escuchado hablar de la princesa y el sapo?


  —Desde luego... -puso un cómico gesto de asco-. ¡Qué horrible eso de andar besando a un batracio!


  —Pues yo soy el príncipe y tú la rana, ¿qué tal?


  —¡No manches, wey! -Luca rio-. Aunque pensándolo bien, luego de que me besaste me convertiste en princesa entre tus brazos, lo cual está muy bien, ¿no?


  —Exactamente... -se incorporó y se encimó un poco sobre ella-. ¡Me encanta que seas tan inteligente! -la besó.


  —¿Quieres que te haga el desayuno? -le susurró con dulzura.


  —¿Y me lo traerás a la cama? -la cara de pasmo de Desireé lo hizo reír como pocas veces en su vida.


  —¡Se te subió el principado a la cabeza, narizón! -rieron.


  —Vamos, preciosa... ¡Vamos juntos, que no quiero estar ni un segundo lejos de ti!


  Y así fue. Ese fin de semana fue el período de tiempo más dulce e idílico que esas 4 figuras de la baraja que era cada uno de ellos, habían experimentado jamás en sus vidas. Tiempo antes de que Luca y Desireé regresaran al departamento en el que vivía la chica de Oaxaca junto a su mejor amiga, ella y Aitana estaban pasándola de lo lindo. Superado el mal rato de Isla Cayman y manteniendo las distancias con aquella singular plataforma, no tenían necesariamente que inhibirse con los videojuegos y la residente, que desde su niñez era muy buena en ese asunto del karting, le estaba dando una paliza a Zoe en esas enrevesadas pistas animadas en 3D.


  —¡No! ¡No, no, no! -se quejaba la mujer de cabello castaño cuando, tras segundos de haber alcanzado el primer lugar en la carrera desde que estaban jugando, vio a Aitana adelantarla como si ella estuviese estacionada en la pista. La mujer a su lado reía y Zoe comenzó a lanzar manotazos para hacerle perder el control del kart.


  —¡No seas tramposa, ZetaZeta! -se inclinó hacia un lado del sofá para impedir que ella la alcanzara, muerta de risa.


  —¡No! ¡No! -gritó-. ¡No lo puedo permitir, no! -trató de recuperar la marcha, sin éxito-. ¡Déjame ganar aunque sea una, por favor!


  —¡Nada de eso! ¡Lucha por lo que quieres, pececito!


  —¿Ah, sí? -y en efecto lucharía, pero a su modo, visto que dentro del videojuego no contaba con las destrezas. Se alzó del sofá y se sentó en las piernas de Aitana, cubriéndole toda la visibilidad y haciéndole perder el control.


  —¡No! ¿Cómo se te ocurre? -y lanzó una carcajada. Dejó caer el joystick a un lado, y comenzó a tomar a Zoe por la cintura, por los brazos, por las muñecas, para estremecer sus manos y así lograr que ella también perdiera el control del vehículo que circulaba en esa pantalla, mientras la chica moría de risa.


  Zoe de verdad tuvo un ataque de carcajadas no más de ver cómo Aitana le sacudía las manos, hasta hacerla soltar el joystick, que cayó al suelo. Acto seguido la chica de ojos pardos volvió a estrecharla por la cintura, la hizo girar un poco sobre sus piernas, hasta que la tuvo sobre su regazo, aún riendo sin parar. -¡Muy bonito, Zoe Zabaleta! ¡Me encanta que seas tan buena perdedora! -Zoe seguía riendo y llorando, sin poder hablar. Aitana, que la sostenía contra su pecho, mientras ella se iba escurriendo despacio entre sus piernas, como una versión muy singular de El Beso de Rodin, estaba francamente fascinada en la contemplación de esa sonrisa preciosa-. ¡Qué bella eres condenada! -y comenzó a besar su risa, hasta que la fue mitigando y su novia, más en sintonía con otras emociones, pudo entregarse a ese beso.


  Por supuesto que se estaban besando como unas locas mientras el volumen elevado del televisor, que reproducía esa música incidental de una de las pistas de ese videojuego, las rodeaba.


  —Creo que debimos dejar esta escena para la pista de la mansión fantasma... -susurró Zoe, tan auditiva como era.


  —¿Por qué? -Aitana la miró extrañada, conteniendo una risa ante esa observación.


  —Porque creo que prefiero que nuestro beso esté acompañado por el misterio, que por el mambo de ese recorrido por la playa, entre cocoteros... -rieron.


  —¿Te baja la libido? -y sus manos se colaron por la entrepierna de la chica de cabellos castaños, haciéndola estremecer en segundos.


  —Dudo que algo pueda bajarme la libido si de por medio está un beso tuyo o una de tus caricias, pero... ¡Cuánto entusiasmo el de esa marimba! ¿No? -volvieron a reír y retomaron el beso, esta vez con más intensidad.


  —¿Y si nos olvidamos de la marimba y nos vamos a la habitación? -ya le recorría las piernas como mejor le parecía.


  —¿Y si Luca y Desireé llegan?


  —Para algo está la puerta, ¿no? Bastará con cerrarla y asunto resuelto -siguieron besándose.


  —¿Te parece?


  —Me parece... ¿o es que Luca y Desireé estuvieron jugando a las muñecas todo el fin de semana?


  —Lo dudo...


  —Entonces... -la hizo incorporarse, la ayudó a levantarse, ella la imitó, con el mando a distancia apagó la televisión silenciando el mambo por aquella tarde y tomando a Zoe de la mano, se la llevó consigo. Ambas entraron a esa recámara riendo con picardía, Aitana cerró tras de sí, se aseguró de pasar el cerrojo y lo demás... ¡Lo demás fue como enfrentar a un final boss descomunal, sobre el lecho y a melé!


  Cuando los chicos que venían de Tulum arribaron a ese departamento, no hallaron ni rastros de las otras dos y no les fue difícil adivinar en dónde podían estar.


  —¡Bueno! -Desireé vio la consola en la sala, así como los dos joysticks en el suelo-. Al parecer estas chavas se aburrieron de este juego y se decidieron por otro... -alzó la mirada y al final del pasillo vio la habitación de Zoe cerrada. Sonrió con malicia. Volteó a ver a Luca, que parecía más bien despistado-. Eso quiere decir que si tú y yo hacemos lo mismo, no nos juzgarán...


  —¿Disculpa? -no se lo creía.


  —No te hagas de rogar, narizón, que en un rato regresarás a Tulum y no volveré a verte, con suerte, sino hasta el próximo fin de semana... ¡Ven! -lo tomó de la mano y comenzó a halarlo. Luca rio con malicia-. ¡Ven para que conozcas a fondo mi habitación!


  —¡Será un placer, fresa!


  —¡El placer será todo mío, te lo aseguro! -y no lo decía por decirlo.


  —¿Cómo te sientes, Alcaraz?


  —¿A qué te refieres exactamente, Espínola? -le acariciaba con suavidad el cabello corto a esa mujer amada que estaba recostada de su pecho mientras ambas, sentadas en el sofá, miraban la televisión.


  —Me refiero a la situación con tu madre... -suspiró-. Tienes al menos un par de días en los que te he notado decaída... -se sorprendió de que Maya la conociera tan bien. Sintió agrado, esa manera que habían logrado de saberse, para ella era uno de los mayores tesoros de su amor.


  —Estoy un poco indignada, la verdad... -se quedó pensativa-. Creo que la conducta de mi familia es injusta y ridícula, pero... ¿qué otra cosa puedo hacer, mi amor? No tengo intenciones de suplicar su perdón, mucho menos voy a arrepentirme, porque en primer lugar no hay nada por lo que merezca ser perdonada, así como tampoco he hecho nada que deba rectificar...


  —¿Y esa idiota...?


  —¿Durango? -resopló con más indignación-. A estas alturas espero que a lo sumo haya cumplido sus amenazas...


  —Sabes que eso jamás sucederá, ¿verdad? -Maya sonrió de lado con suavidad.


  —Si conservaba alguna duda, me las disipó todas la última vez que hablamos en su casa... -reflexionó-. Me siento tan arrepentida y asqueada de haberme involucrado con ella...


  —Algo te debe haber dejado, Verónica... Algún beneficio trajo a tu vida, al menos un aprendizaje...


  —Justo ahora, Maya, el único beneficio que infiero de haberme involucrado con ella es que me ayudó a explorar mi afinidad por las mujeres y eso facilitó las cosas para entregarme a lo que estaba sintiendo por ti, sin dramas... Es decir, sin ningún otro drama que no fuese mi supuesto compromiso con ella...


  —Entiendo...


  —Justo ahora, mi amor, doy gracias por tu paciencia, a pesar de todo... La verdad es que te lo dije esa tarde en el hospital y te lo repito ahora: no me importa si nunca más retomo las comunicaciones con mi familia y debo olvidarme de ellos por siempre, porque elegirte a ti, fue la mejor decisión que pude tomar... Es verdad, por momentos me siento muy sola e incomprendida, pero a veces esta forma de amar que escogimos se torna un camino solitario, ¿no?


  —No lo creo, mi amor... -suspiró-. Tú sabes que mi familia, es tu familia... Mis padres te adoran, Mario casi, casi está enamorado de ti... -Verónica rio, efectivamente, el hermano trans de Maya deliraba por su novia-. No es que eso me haga muy feliz, pero...


  —¡Celosa, Espínola! ¡Es un niño de 18 años, por Dios! Además... -y la estrechó con más fuerza contra su pecho-. Ya me flechó su hermana mayor, así que no hay mucho qué hacer...


  —Y por otro lado, Verónica, pues... Mira qué bella coincidencia: Aitana comenzó una relación con Zoe, que es una chava magnífica, y allí están Desireé y Luca, una pareja más que especial... ¡Créeme que gente querida que te entienda, que no te juzgue y que te respete como la mujer bisexual o lesbiana que eres, tendrás de sobra!


  —Y en caso de que no sea así, contigo me basta, mi amor... -se miraron a los ojos, se sonrieron y se besaron-. Te amo, Maya...


  —Yo también te amo, Alcaraz... -sintieron la puerta abrirse y miraron con asombro la eufórica figura de Aitana aparecer ante ellas.


  —¡Mira quién está aquí! -soltó Verónica risueña, dejando de lado sus tribulaciones familiares-. ¡De Alba! -la mujer de ojos pardos soltó una risita, corrió hacia ellas, haciéndolas reír, gritar y resguardarse, y se lanzó sobre sus piernas, boca arriba y con una expresión gloriosa.


  —¡No manches! -soltó Maya al ver la sonrisa en el rostro de su amiga-. Creo que alguien está enamorada, Vero...


  —Enfermizamente enamorada, sí que sí... -la miraron con admiración.


  —¡Cuenta, cuenta! -Verónica la estremeció un poco tomándola por la camiseta-. ¿Cómo estuvo eso con la chava preciosa con la que estás saliendo?


  —¿Saliendo? -y abrió los ojos para mirar a sus amigas-. ¡Nada de saliendo! ¡Es mi novia! ¡Mía!


  —Bueno, bueno... -Maya rio-. ¿Cómo estuvo eso con tu novia tuya? -Aitana resopló se cubrió la cara con ambas manos y se puso febril en un segundo. Las amigas la vieron abismadas.


  —No sé ni cómo voy a reponerme de eso... No sé cómo voy a estudiar, cómo voy a trabajar... ¡No tengo la menor idea! ¡Solo pienso en Zoe, Zoe, Zoe...! ¡Es como una adicción!


  —Entonces estuvo muy bien, ¿cierto? -Maya sonrió de lado, complacida.


  —Ya Zoe me tenía enlazada con su carácter y con su belleza, pero les voy a decir algo, sin que me quede nada por dentro: con el sexo me puso un grillete en las manos y en los pies... ¡Estoy esclavizada a su cuerpo totalmente!


  —¡Pero qué divino! -soltó Verónica eufórica.


  —¡Qué bien, De Alba! -y sacudiéndole el cabello con la mano, Maya la despeinó-. ¡Me encanta escuchar eso! ¡Ya era hora, caramba! -Aitana se peinó el desbarajuste con los dedos y ella, así como la mujer de ojos miel, se miraron fijamente-. ¿Y esa chica, esa chica de tus recuerdos? -Verónica frunció el ceño con un dejo de curiosidad, pero se mantuvo discreta.


  —Donde debe estar, Maya... En ese pasado bonito, al que nunca más volveré a acceder obsesivamente con la ayuda de mi psicóloga y de este nuevo amor al que me he entregado por completo.


  —No sabes cuánto me tranquiliza oír eso...


  —Creo que ustedes dos saben algo que yo no... -susurró Verónica, pensativa, despertando la risa en las otras.


  —Ya te enterarás, Verónica... -le aseguró Aitana-, pero hoy, no... Hoy todos mis pensamientos son para Zoe, ¡todos!


  —Zoe me encanta, quiero que lo sepas...


  —Maya, Maya... -Verónica le pellizcó las mejillas, bromeando-. ¡Ni se te ocurra, Maya! -la mujer de cabello corto se echó a reír.


  —¡Sabes a qué me refiero, Verónica, deja los celos!


  —¡Estamos muy felices por ti, chava! -Verónica volvió a sacudir un poco a Aitana-. ¡Muy felices!


  —No más que yo, chiquitas... -rio de un modo que las otras desconocían-. ¡Créanme que no más que yo!


  Aitana y Zoe tuvieron oportunidades de sobra para retribuirse las atenciones y andar, a paso firme, por ese camino que las estaba llevando hacia esa ciudadela que era el amor. En ese mes que habían estado juntas, como novias fuera de los linderos de Isla Cayman, se habían entregado con amor y confianza a lo que cada una sentía por la otra. Luego de haber pasado por relaciones complicadas o adversas en el pasado, saber que contaban con la absoluta certeza de que sus corazones estaban entre las manos indicadas, era un consuelo más que dulce y un motivo maravilloso para mantener viva y saludable la ilusión. Allí estaba la internista ante una nueva ocasión para demostrar, con hechos, su equitatividad, su amor, esa dulzura maravillosa inaccesible a otros, velada por esa imagen de seguridad, objetividad y confianza que siempre proyectaba al resto del mundo. Por suerte, si había alguien capaz de comprender los verdaderos sentimientos de Aitana De Alba, su fragilidad, su sensibilidad; si había alguien que sabía que en ese pecho latía un corazón hecho de algodón de azúcar al que había que atender y cuidar como una porcelana fina, esa era Zoe Zabaleta. El amor, solo puede pagarse con amor, y el trueque de ellas era un saco repleto de morocotas de afecto.


  Con el sueño tan liviano como lo tenía, Aitana se despertó en medio de la noche, deslizó su mano derecha por el lado contrario de la cama y no encontró allí a Zoe. Frunció el ceño con suavidad, miró el reloj en su muñeca, lo presionó con los dedos para activar la luz en el cristal acuoso que le permitiera ver la hora y se dio cuenta de que ya eran las 2:22. Suspiró, se incorporó, salió de esa habitación y todas las luces de la sala de ese departamento, estaban encendidas.


  Avanzó, descalza y sigilosa, solo para encontrarse a Desireé, acostada en el sofá y completamente rendida, mientras la laptop estaba abierta ante ella en la mesa de centro, acompañada de una torre de libros y más allá, en el comedor, Zoe también tenía una computadora portátil ante sus ojos, aunque ella estaba echada sobre el tablero de esa mesa, dormida de un modo incómodo y con los lentes torcidos sobre el rostro. Aitana cabeceó suavemente con desaprobación. Se imaginaba de sobra que se encontraría con esa escena. Las dos estudiantes defendían el trabajo de titulación esa misma semana y habían estado madrugando con frecuencia no solo durante los días en los que lo estaban culminando, también ahora, cuando debían dejar a punto todos los detalles de la ponencia.


  La residente sonrió a medias y volvió a la recámara que compartía con Zoe avanzando con el mismo sigilo. Buscó su teléfono inteligente y de paso por la habitación de Desireé, se trajo consigo una frazada. Camino hasta la rubia, se inclinó un poco y le sacó una foto, con ese gesto tan gracioso que tenía al dormir. Fue al grupo de WhatsApp que las tres chicas compartían con Maya, Verónica y Luca, adjuntó esa imagen y la acompañó de una leyenda que decía: “Ahora ya sabes por qué Desireé dejó de responder, Luca”. Se rio sigilosamente con malicia, puso el teléfono sobre la mesa de centro, extendió la frazada y con ella arropó a Desireé. Se inclinó hacia la laptop, la activó y de inmediato se abrió ante sus ojos el archivo en el que la rubia había estado trabajando, así que lo guardó, por precaución, para luego cerrar la computadora. Comenzó a apagar luces y cuando ya todo estaba en la penumbra, se dirigió hasta Zoe.


  Repitió la operación con aquello de revisar la computadora, corroborar a simple vista lo que había estado haciendo Zoe en ella y guardar la última versión de ese archivo, para luego, con una sutileza suprema, inclinarse sobre el rostro de la chica de ojos y cabellos castaños y comenzar a darle besitos tiernos en la oreja, en la mejilla. Zoe se despertó en breve, se desperezó un poco y, desorientada y somnolienta, alzó la cabeza. Aitana le sonrió, le quitó los lentes de lectura que tenía torcidos sobre la nariz y le susurró:


  —Ven, pececito... Es hora de irse a la cama... -la tomó con suavidad de las manos, la haló hacia sí, la envolvió con su brazo por la cintura y se la llevó consigo. Atolondrada como estaba la ayudó a meterse en el lecho, la arropó y la besó en la mejilla. Acto seguido cerró la puerta de la habitación y se acostó a su lado. Un par de minutos después sintió cómo Zoe se daba la vuelta en la cama, se acurrucaba en su pecho, suspiraba y volvía a quedarse dormida. Aitana la rodeó con sus brazos, experimentando una satisfacción y una felicidad suprema y pocos segundos después, retomó el sueño, sabiendo, en lo más profundo de su corazón, que la amaba.
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  —¡Vamos a brindar, vamos a brindar! -sugirió Verónica alzando la botella de cerveza que tenía en la mano. Desireé colocaba los últimos bocadillos sobre la mesa, alargaba la mano para sujetar su botella, a la que aún no le había dado una probada y poniéndose de pie al lado de Luca, que la abrazó de inmediato, se sumó a ese brindis que proponía la novia de Maya.


  Valeria, a un lado de la mesa, miró a sus acompañantes con una sonrisa a medias y reparó en cada una de las parejas que estaban ante sí. Primero vio por segundos a Luca y a Desireé, luego se quedó por instantes en la sonrisa que Maya y Verónica se prodigaban con dicha y por último se fue hasta Zoe, que con Aitana colgada de su cintura gracias a su abrazo a medias, ya aseguraba, entusiasmada:


  —¡Brindemos y vamos a emborracharnos, porque luego de este mes de mierda, es lo menos que deberíamos hacer!


  En efecto. Esa mañana de viernes, Zoe y Desireé habían defendido su trabajo de titulación, sorprendiendo al jurado examinador y quedándose no solo con la máxima calificación, también con una merecida mención especial para que el proyecto fuese publicado. Ahora, varias horas más tarde, estaban en Tulum, dispuestos a iniciar un festejo en la casa de Luca, para dar por cerrado un ciclo en sus vidas... ¡Un ciclo que además las había llevado a los brazos de las personas correctas! No podía haber un cierre más perfecto. Valeria suspiró, sintiéndose feliz por sus amigas.


  Desde su perspectiva de mujer heterosexual, reflexionó un poco en la naturaleza de cada una de las parejas que tenía ante sí. Afines, muy afines todas, pero a la vez distintas. Bastante diversas.


  Luego de brindar por el éxito del proyecto de Zoe y de Desireé, entre risas y palabras de agradecimiento emotivas, se dispusieron a comer, risueños y felices. La amiga de esas chicas había permanecido más bien callada hasta que allí, a mitad de esa comida, tuvo que hacerles un anuncio:


  —Sé que estamos aquí para festejar que culminamos la carrera y todo eso, pero... Quería contarles algo muy especial... -Zoe y Desireé la miraron con atención. Se podría decir que Aitana, Maya, Verónica y Luca repararon en ella, pero definitivamente fueron más indiferentes a su aparente confesión-. ¿Recuerdan a Francisco Javier?


  —¡Claro! -musitó Zoe, muy interesada.


  —Pues... -esbozó una sonrisita tímida-. Hablamos hace unos días y... ¡Y volvimos!


  —¡Valeria! -Desireé se emocionó-. ¡La mejor noticia que me han dado en estos días, luego de que Isabel Villavicencio nos anunciara la calificación de la tesis! -rieron. La rubia sacudió un poco a su amiga por el hombro-. ¡Cuenta, cuenta! ¿Cómo fue eso? -señaló con un gesto de su mano a todos sus acompañantes-. Y por ellos ni te preocupes, son gente de confianza...


  Las residentes y el programador intercambiaron una mirada, sacudieron sus cabezas con un gesto de desaprobación, sonrieron y volvieron a concentrarse en sus almuerzos.


  —Pues... -miró a Zoe avergonzada-. Pues quiero que sepas, Zoe, que desde la primera vez que hablamos de esto yo me he estado torturando con todo lo que me dijiste...


  —¿Cómo? -frunció el ceño un poco confundida.


  —¿Recuerdas que la primera vez que les hablé de mis problemas con Francisco Javier tú me aconsejaste que... que no lo abandonara? ¿Recuerdas que me sugeriste ir a terapia junto a él...?


  —Sí, claro, lo recuerdo... -para las otras tres mujeres allí, así como para Luca, fue inevitable sentir curiosidad por cuanto decía esa chica, así que alzaron sus ojos despacio, ligeramente interesados en la anécdota de Valeria.


  —Pues desde esa noche me he estado torturando con eso... No solo me mantuve al margen de conocer a otro chico porque de corazón estoy enamorada de Francisco Javier, también porque la culpa me mataba... -alzó los ojos despacio y vio a las tres parejas que la acompañaban esa tarde en la mesa-. Especialmente porque mientras yo seguía en mi dilema las vi a ustedes dos tomar acciones para estar con las personas que quieren y... -se acarició un poco la frente, contrariada-. En primer lugar estás tú, Zoe... Que... Que bueno, eres lesbiana y para mí ya es un acto de coraje que asumas tu orientación y te dieras la oportunidad de estar con alguien que te quiere... -la chica de ojos castaños intercambió una mirada fugaz con Aitana y se sonrieron con sutileza-. Pero... -Valeria vio a los ojos a Desireé que la miraba muy seria-, pero tú Desireé... ¡Tú de verdad me diste una lección!


  —Lo que debí darte fue una paliza... -rieron ante semejante ocurrencia.


  —No, en serio, en serio, Desi... ¡Hablo en serio!


  —Yo también, pendeja... ¿Qué crees?


  —De verdad... Ustedes dos se han convertido para mí en un ejemplo de vida... De verdad... Al verlas tomar las decisiones que han tomado, me sentí como una verdadera idiota, superficial y cabeza hueca...


  —Bueno, bueno... -Desireé le dio un par de palmaditas en la mano para tranquilizarla-. En primer lugar no te trates así, carnalita... Sí que fuiste un poco mensa, pero no pasa nada... Y en segundo lugar... -miró a los ojos a Zoe que ya estaba allí para devolverle esa conexión-. Es cierto, Zoe y yo tuvimos que tomar decisiones arriesgadas, digamos, pero... ¡Pero fueron arriesgadas porque la sociedad no termina de normalizar la situación de las parejas diversas! -se aclaró la garganta-. Si hay algo en lo que ZetaZeta y yo estamos de acuerdo es que, en un principio, para ella no debió haber sido un drama en su adolescencia enamorarse de otra chava, así como reunirse con Aitana, que es la persona a la que quiere y con la que desea estar... Y... Mi caso es más complejo, pero igual no debería serlo... Para mí no debería ser un drama tener una relación con un chico como Luca y de hecho, ¡ya no lo es! Luca y yo somos una pareja que se quiere, que se respeta, que se valora...


  —Bueno, eso del respeto... -él se aclaró la garganta bromeando y bebió un sorbo de cerveza.


  —¡Por supuesto que te respeto, narizón mamarracho! -soltaron una carcajada y Desireé le tomó de la mano de inmediato-. Estoy bromeando, mi amor... -le habló con dulzura y besó su mano-. ¡Claro que te respeto, te quiero y te admiro, tontito!


  —Está bien, nena... -le guiñó el ojo con dulzura-. Lo sé de sobra, aunque a veces me cueste creerlo...


  —A tu tosca manera -complementó Zoe sonriendo malintencionada-, pero lo respetas...


  —Ahora que hablamos de esto... -intervino Verónica, depositando su botella sobre la mesa, luego de beber un sorbo de ella. Miró a Valeria y le sonrió con esa calidez y ese carisma que la caracterizaba-. No conozco tu caso, Valeria, pero retomando lo que decía Desireé... Pues sí, es una soberana mierda que aún haya personas capaces de apartarte de lo que amas con su intolerancia. Yo tuve que enfrentarme a toda mi familia por Maya y aunque justo ahora siento que he quedado huérfana a medias, la verdad me tiene sin cuidado en qué estima me tengan mis padres en Durango... Quizás algún día lo acepten, tal vez no, pero estoy justo donde quiero estar, acompañada de la persona que sé, justo ahora, que es la indicada para mí, así que... -se alzó de hombros y Maya se aproximó a ella, la tomó con sutileza por la mejilla y la besó en las sienes, con ternura.


  —Lo cierto es... -retomó Valeria y volvieron a reparar en ella-. Que ustedes, todas ustedes, me sirvieron de modelo y busqué de nuevo a Francisco Javier... Por suerte para mí, un tipo como él no consigue novia de un día para otro, porque el solo hecho de tener que hablarle a las chavas de... de... -Luca frunció su ceño con suavidad, sintiéndose identificado de inmediato, a pesar de que la chica no había llegado al fondo de las cuitas de ese sujeto del cual hablaba.


  —Puedes hablar sin rodeos, Valeria... -Zoe le sonrió con indulgencia-. Aitana, Maya, Verónica y Luca son personas maduras, discretas y de nuestra entera confianza... No te cohibas, hermosa...


  —Bueno... ¡Lo diré! -suspiró para darse fuerzas-. Para él es muy difícil ligar, porque sabe que tarde o temprano tendrá que hablarle a las chavas de sus serios problemas de erección y... ¡Y prefiere mantenerse solo! Así que allí estaba él...


  —Disculpa, Valeria... -Aitana se mostró interesada. La chica volteó a verla de inmediato-. Si ese es su caso... ¿cómo fue que logró construir esa relación contigo entonces? ¿Qué hizo la diferencia entre ambos?


  —Que nos enamoramos... -se alzó de hombros-. Nos enamoramos, así como se enamoraron cada uno de ustedes, pero yo... Yo fui egoísta y decidí por mí... Creí que era más simple buscar a un chavo con el cual pudiera tener una vida sexual plena y normal... -no se atrevió a alzar su mirada, especialmente para no toparse con los ojos de Luca, que tenía una expresión un poco grave.


  —¿Y qué sucedió con Francisco Javier? -Zoe le dio un par de palmaditas en el brazo.


  —Pues estuvo de acuerdo en que volviéramos, esta vez asistiendo a terapia con un sexólogo...


  —¡Bueno! -Desireé se entusiasmó-. Me parece genial, ¿no?


  —Estamos entusiasmados... -se alzó de hombros, aún avergonzada-. En teoría esta persona nos va a enseñar a crear otros códigos mientras se busca una posible solución a los problemas de erección de Francisco Javier, pero al menos podremos estar juntos, intentarlo juntos y querernos... ¡Querernos a nuestra manera! -por fin alzó la mirada y se dio cuenta de que todos en esa mesa la observaban con interés y un toque de indulgencia-. Me siento tan ridícula hablándoles de esto, ¡pero a la vez necesitaba hacerlo! ¡Y hacerlo así, con ustedes seis frente a mí!


  —Aquí nadie te está juzgando, Valeria... -musitó Maya, que había permanecido más bien callada.


  —Sé que no, sé que no, pero... Pero es tan absurdo todo... -se tomó la cabeza con ambas manos-. ¡Qué ironía que la chica heterosexual, que es la que en teoría cuenta con todo a su favor y es la que debería tener todos los asuntos resueltos, es precisamente la que no posee ni la tolerancia, ni la inteligencia, ni el coraje para vivir una relación de pareja que se comporte sexualmente distinto al del resto de las parejas heteronormativas! ¿No es una mierda?


  —No, no es una mierda... -Aitana habló desde esa faceta suya grave, objetiva y madura-. Ser heterosexual no te libra de cosas como complejos, inseguridades, miedos, fobias... ¡De tus sombras, en pocas palabras!


  —En lugar de recriminarte, Valeria, deberías sentirte orgullosa de ti -Maya se aclaró un poco la garganta, enderezándose en su silla y dejando aflorar su vocación de hermana mayor tan desarrollada-. No solo estás reconociendo tu error, también volviste a la persona con la cual lo cometiste, para enmendarlo.


  —Gracias, Aitana, gracias, Maya, pero... la verdad es que yo los veo a todos ustedes... -reparó en cada uno fugazmente-. Y... Y son tres parejas tan distintas, pero... ¡Pero en el fondo son la misma cosa!


  —Lo dices por el sentimiento que nos une, ¿no? -apuntó Zoe, aunque sabía de sobra a qué se refería realmente Valeria. Se refería, ni más ni menos, a que Luca en algún momento de su vida fue en realidad Lucrecia, pero no quería que el chico se ofendiera o se incomodara por la generalización de esa mujer, movida en parte por su ignorancia o descuido, así que apeló a un discurso más espiritual que físico, como en el fondo sentía que debía ser todo, a fin de cuentas-. Lo dices porque somos parejas muy distintas, pero en el fondo el amor nos reúne a su manera, ¿cierto? -Aitana entendió de inmediato lo que intentaba hacer Zoe y se sintió admirada de ella.


  —Sí... -Valeria dudó, pero decidió asentir, tan confundida como estaba, sintiendo que no sabía cómo expresar con claridad sus ideas en torno a la diversidad-. ¡Sí! Ustedes, en sus códigos, han encontrado la manera de amarse más allá de las emociones, y ahora son tres parejas bonitas, estables, con una vida sexual plena...


  —¡Muy plena! -enfatizó Desireé. No lo hacía con ánimos de vanagloriarse. Realmente lo hacía para ratificarle a Valeria que en el fondo Zoe siempre tuvo razón con aquello de la interpretación falocéntrica de ciertas dinámicas íntimas-. Para cada uno existe un lenguaje, Valeria y hablo desde mi experiencia... Tú sabes de sobra mi historia y las cosas que he pasado, así que ahora te puedo decir que Luca y yo tenemos nuestros códigos para amarnos y son nuestros, basta con que él y yo los entendamos. No tienen que funcionarte a ti, no tienen que funcionarle a Zoe, solo nos importa que nos funcionen a nosotros. En esos códigos nos hablamos, nos decimos con sinceridad lo que nos gusta, lo que no, lo que funciona de maravilla y lo que puede mejorarse. Así que lo que deben hacer tú y Francisco Javier, con la ayuda de ese sexólogo con el que iniciarán esa terapia, es encontrar sus propios códigos...


  —Desireé no lo pudo haber dicho mejor, Valeria... -Zoe le tomó la mano con amor-. Y no solo encontrarlos, salirse muy especialmente de los estereotipos que impone la heteronormatividad...


  —Si investigas un poco te vas a dar cuenta de que justo ahora se están promoviendo muchas, muchas alternativas sexuales para cada modelo de pareja... -susurró Verónica y Valeria la vio con sumo interés-. ¡Incluso la masturbación anal o la penetración anal en parejas heteronormativas donde el que recibe es él, entendiendo que a muchos hombres esa práctica les puede resultar muy placentera! -Valeria la miró muy interesada-. No estoy queriendo decir con esto que eso sea lo que tú y tu novio deban poner en práctica, pero... ¡No lo descarten! -le sonrió, espléndida-. ¡No descarten nada, Valeria!


  —Lo que Verónica dice es muy cierto, Valeria... -Aitana le sonrió de un modo cálido-. Yo no soy sexóloga, ni mucho menos, pero desde mi perspectiva médica te puedo decir que de un tiempo para acá se está promoviendo una cultura del sexo distinta entre las mujeres, sin importar su orientación... -la joven la miraba con suma atención-. Lo que te quiero decir con esto es que hay una preocupación seria porque entendamos más y mejor nuestra biología sexual, nuestros deseos y nuestros apetitos... ¿comprendes?


  —Creo entender... -la joven estaba muy reflexiva.


  —Lo que te quiere decir Aitana, en pocas palabras, es que la mujer ya no tiene que se un objeto pasivo del sexo... -Maya también le hablaba con una sonrisa-. Tú, Valeria, estás en la posición de tener iniciativas, de proponer y de hacer a tu novio receptor de tus deseos e inclinaciones... Hey, chava, no deberías permanecer de brazos cruzados esperando por una erección para que sucedan cosas muy intensas y especiales entre ustedes dos... Tú también cuentas con todas las herramientas para hacerlo sentir muy bien, te lo garantizo...


  —Absolutamente... -Luca por fin intervino y Valeria se quedó pasmada-. Una de las primeras cosas a trabajar en pareja es la aceptación de sus respectivas condiciones sexuales... Una vez que Francisco Javier se acepte como un hombre "diferente" de cara a su desempeño sexual y se abra, emocional, psicológica y socialmente, a recibir otras alternativas, las cosas entre ustedes fluirán de un modo más que excitante, te lo garantizo...


  —¿Socialmente?


  —Pues sí... -añadió Luca alzándose de hombros-. Sí, porque la presión que hay sobre el hombre heterosexual de cara a su desempeño en la cama es colosal, pero a la vez no hay educación al respecto, mucho menos información objetiva... En un mundo donde la pornografía es la universidad del sexo para muchos, caer en los errores y en las suposiciones es muy sencillo.


  —¡Exactamente! -Zoe se entusiasmó-. Valeria, tú y Francisco Javier pueden ser una pareja estable, bonita, que se acompaña, con una vida sexual creativa y saludable, que además no tiene por qué detenerse por una insignificancia...


  —Si lo sabrán ustedes, ¿no? -hablaba muy especialmente del asunto de la erección.


  —Pues sí... -Desireé se alzó de hombros. En ese instante se sintió tan feliz de que algo que, en cierto momento de su vida parecía ser el epicentro de un agujero negro, ahora solo era un matiz a tratar, circunstancialmente-. ¡Felicidades, Valeria! -le estrechó el hombro con amor-. Y ya lo sabes... Si tienes alguna duda o necesitas desahogarte, aquí nos tienes a Zoe y a mí... Ella y yo podemos ponernos en tus zapatos muy bien -le guiñó el ojo con picardía-. ¡Te lo aseguro!


  —Lo tendré muy presente... -y al alzar despacio su mirada se encontró con seis rostros familiares, amigables, amorosos, que le sonreían con indulgencia y empatía.


  El resto de la velada fue sencillamente delicioso. Se fueron a dormir de madrugada, con el agrado que les producía saber que al día siguiente podrían tomarse sus horas para reponerse de ese divertido trasnocho. Luca, sentado al borde de la cama, se desanudaba los zapatos, mientras Desireé ya comenzaba a treparse por su espalda, acariciando su pecho y abriéndole la camisa. Estaba ligeramente ebria.


  —Así que tienes una vida sexual plena... -susurró él, malicioso, y ella rio con suavidad.


  —¡Pobre Valeria! ¡Si supiera lo bien que la pasamos tú y yo! -y comenzó a besarlo en el cuello, mientras le quitaba la ropa.


  —Bueno, ya le llegará la oportunidad a ella de pasarla bien con su novio, ¿no?


  —Sí, sí, crucemos los dedos para que sea así... Ya ves... Al principio yo también viví ese drama, pero...


  —¿Asunto superado? -sintió una satisfacción enorme al saber que él y Desireé habían encontrado la forma de alzarse sobre sus temores y limitaciones con amor, empatía, mucha comunicación y confianza.


  —¡Prácticamente! En especial porque ahora sé, mejor que nadie en el mundo, cómo hacerte el amor como una salvaje -y para ratificar sus aciertos y sus notables conocimientos, ya estaban allí sus caricias-. Ya sé exactamente lo que te gusta, cómo te gusta y dónde te gusta... -Luca estaba a un tris de perder la razón.


  —¡Es un hecho, fresa! Eres la única mujer que se ha tomado en serio la tarea de descubrirme y eso... ¡Eso no tiene precio! -se giró, se reclinó sobre ella y la sepultó íntegra con su enajenación, sobre una cama que resumía las páginas de todos esos diálogos osados y surrealistas que ellos dos habían escrito usando como tinta la pasión y como lienzo sus cuerpos.


  Zoe comenzaba a alzar el cobertor de esa cama para meterse debajo de él, mientras Aitana, con una conducta ligeramente sospechosa, buscaba algo en su mochila. Volteó a ver varias veces a la chica de ojos castaños para cerciorarse de que no le estaba prestando atención y una vez culminó, se dirigió despacio a la cama, con los puños cerrados. Su novia descubrió para ella el lado de la cama que aparentemente ocuparía y Aitana se subió a ese lecho, flexionando sobre él su rodilla derecha y alzando luego la otra pierna.


  Casi al instante, Zoe le tomó la muñeca de la mano izquierda y procedió a quitarle el reloj que llevaba esa madrugada, de color negro.


  —¿Qué haces, mi amor?


  —Escondiéndote el reloj... -la otra comenzó a reír-. Todos tus relojes suenan siempre a las cinco de la mañana, despertándonos... Ya pasan de las tres de la mañana, he tenido un par de semanas de infierno, así que créeme que si hay algo que no deseo hacer este sábado, es madrugar.


  —¡De acuerdo! Tú ganas... -vio a Zoe girarse en la cama y meter el reloj en la última gaveta del velador que estaba a un lado. La habitación que ellas compartían cada vez que iban de visita a Tulum, era originalmente de la madre de Luca, que pocas veces se dejaba ver en Quintana Roo, tan ocupada como estaba en Monterrey. Aitana aprovechó el descuido de su novia para prepararle una sorpresa y cuando la chica se volteó hacia ella de nuevo, se dio cuenta de que, de la mano derecha de la internista, colgaba una cadena de plata y de ella, pendía un dije pequeño y delicado, en forma de pececito. La chica se quedó pasmada ante semejante detalle.


  —¿Y eso? -musitó, encantada.


  —Es para ti, mi amor... Es un presente sencillo por la defensa de ese proyecto de titulación que nos unió, sin que imagináramos que algo así podría suceder... ¿Te gusta? He querido entregártelo desde hace mucho, pero decidí esperar a que estuviésemos a solas para hacerlo...


  —¡Me encanta! -y recogiéndose el cabello con la mano derecha, se volteó un poco para que la mismísima Aitana le pusiera esa cadena. Una vez tuvo al pececito de plata allí, brillando entre sus clavículas, tomó el delicado dije con la punta de sus dedos y lo contempló, conmovida-. ¡Es hermoso, mi amor, hermoso! -la besó con emoción. Zoe reflexionó un poco-. Pero, tengo una objeción... -y ya Aitana estaba allí adelantándose a los hechos. De la misma mano, colgó de nuevo otra cadena idéntica, con un pececito exacto. Zoe rio, emocionadísima.


  —Me imaginé que me dirías que debían ser dos pececitos iguales...


  —¡Pero claro! Soy un pececito naranja que tuvo la dicha de encontrar a su pececito naranja, ¿cómo este pez no va a tener compañero?


  —Aquí está... -y le entregó la cadena-. Aquí está tu compañera... -se miraron a los ojos, enamoradas. Esta vez la que se giró un poco fue Aitana y Zoe, arrodillándose en la cama, se colocó detrás de ella para proceder a colocarle la cadena. Por un segundo la mujer de ojos pardos tuvo un amargo déjà vu, pero no permitió que un nuevo recuerdo de Ximena se interpusiera en su vida. La chica de 17 años debía quedarse en su pasado, sin ensombrecer ni un instante más de su presente, mucho menos anticiparse a su futuro.


  —¡Listo! -y miró emocionada ese dije en el cuello de Aitana-. ¡Es un detalle precioso, mi amor, precioso! Lamento un poco que no fuese yo la que tuviera la iniciativa de buscar ese dije para ti, o que al menos lo hubiésemos hecho juntas, pero...


  —¡No te hagas un cerebro con eso, Zoe Zabaleta! -la chica ya reía-. ¡Te encanta buscarle la quinta pata al gato cada vez!


  —De acuerdo... -hizo el ademán del cierre en los labios-. ¡No he dicho nada! Aunque... Ahora que lo pienso... Acabo de darme cuenta de que cuando te conocí por videollamada llevabas en el cuello una lágrima de plata... -Aitana arrugó un poco los labios-. ¡Y desde que nos conocimos nunca te la he visto!


  —Esa lágrima de la que hablas fue un obsequio de Ximena... -Zoe se sintió imprudente al notar la mirada de Aitana al hablarle de eso-. Me la dio durante el último cumpleaños que celebró conmigo y esa prenda me acompañó por una década hasta que, justo como parte de uno de los ejercicios que me impuso Luisa para superar el recuerdo de esa niña y poder entregarme a nuestra relación, yo decidí deshacerme radicalmente de ese vínculo...


  —Entiendo...


  —Me arranqué la cadena en Sisal y la arrojé al mar. Para mí fue un símbolo... Una metáfora... No podía, no podía seguir aferrándome de un modo tan enfermizo a la sombra que proyectaba una persona en mi vida, especialmente porque en ese momento sentí que quizás esa niña, en el fondo, nunca habría querido eso para mí... Es decir, sí, nos prometimos estar juntas por siempre, pero... ¡Teníamos 17 años! ¿Acaso no es la edad en la que crees que la eternidad es posible?


  —La eternidad es posible, mi amor... La eternidad y lo efímero... Ambas cosas son igual de válidas, cada quien toma la que mejor le parece, pero... ¡Sí, definitivamente fue un acierto que decidieras seguir adelante con tu vida!


  —Con mi vida contigo... -le sonrió de un modo maravilloso y le tomó el rostro entre las manos-. ¡Mi pececito mío! -Zoe rio con suavidad.


  —Tú y tus episodios de posesividad...


  —¿Te molestan? -comenzó a envolverla con sus brazos.


  —No, imagínate... ¡Si soy la más masoquista de todas! -Aitana se reclinó sobre ella, alargó un poco la mano y apagó la luz, dejando la habitación en total oscuridad. Ya estaba allí para besarla cuando Zoe le hizo una advertencia: ¡Mañana dormiremos como Dios manda, así que no tienes permitido despertarme a las cinco, Aitana De Alba!


  —Lamento decirte esto, Zoe, pero a las cinco aún estarás despierta...


  —¿Por qué?


  —Porque no te voy a dejar dormir... Me dedicaré, muy placenteramente, a hacerte el amor como una endemoniada, para resarcir en parte todos los días que hemos estado en abstinencia gracias a tu tesis...


  —Tienes tanta razón... -la apretó contra sí-. Debo compensarte por eso...


  —Siempre tan razonable... ¡Es una de las cosas que más amo de ti!


  —¿Además de...?


  —Además de muchas otras que procederé a revisitar a continuación... -ese beso las enmudeció y aunque nunca lo supieron, ambas recordaron a Valeria, recordaron el anuncio que les compartió durante la comida y pensaron en esos supuestos códigos... ¡Los de ellas se manifestaron con claridad desde esa primera tarde en Mérida en la que se amaron sin temor a ser precipitadas y desde ese momento hasta ahora, se habían convertido en el absoluto lenguaje binario de sus corazones! De nuevo se sintieron afortunadas.


  —¡Aitana! -la chica de ojos pardos volteó a verla de inmediato desde la cocina. Terminaba de lavar los platos de la cena-. Desireé me va a hacer una videollamada... Este fin de semana Maya y Verónica están con ellos en Tulum, y quiere que conversemos todos... ¿Vienes?


  —Dame un segundo, pececito... Termino acá y me reúno con ustedes...


  —¡Bueno! -y se dirigió hasta el sofá, sorteando las cajas de embalaje que estaban atravesadas por toda la sala de ese departamento de Guadalajara. Quiso sentarse en el mueble, pero estaba hecho un verdadero desastre, así que no le quedó más remedio que acomodarse en el suelo. En un par de minutos, ya tenía a las tres mujeres ante sí.


  —¡Zoe, Zoe! -gritaban Verónica y Desireé, eufóricas.


  —Cada vez que te veo me doy cuenta de lo mucho que te extraño, Zoe -aseguró la rubia, conmovida.


  —Yo también las echo de menos, Desi, pero deja el drama que dentro de poco estaremos muy cerca... Miren... -y cambiando la posición de la cámara les mostró las cajas que ella y Aitana habían estado embalando en los últimos días-. ¿Ven? Ya casi no nos falta nada...


  —Algo de eso me estuvo contando Aitana ayer... -aseguró Maya con una sonrisa a medias-. ¿Cuándo llegan a Mérida?


  —El jueves -dijo la cardióloga desde la cocina, saliendo de ella, secándose las manos con una toalla.


  —¡Aitana! -Desireé se emocionó al verla caminar hacia Zoe. Se dio cuenta de que tenía el cabello mucho más largo y que lo llevaba recogido con una coleta baja, echado hacia un lado sobre uno de sus hombros-. ¡Aitana! ¿Cómo estás?


  —¡Hola, chiquitas! -se sentó entre las piernas de Zoe en el suelo, recostándose de su pecho. La chica de ojos castaños volvió a la cámara frontal de ese dispositivo, le dio el teléfono a Aitana para que lo sostuviera ante ambas y ya con las manos libres, procedió a rodear a su esposa con sus brazos, propinándole además un beso en la mejilla.


  —¡Hola! ¡Las extraño mucho! -definitivamente Desireé estaba sorpresivamente melancólica.


  —Así que llegan a Mérida el jueves -Verónica estaba feliz con esa idea-. Eso quiere decir que las podemos visitar el fin de semana, ¿no?


  —Por supuesto, sí...


  —Ahora que lo pienso... -Desireé intercambió una mirada con las otras dos mujeres a su lado-. Creo que podrían pasarse esos días con nosotros, aquí, pero... -volteó hacia la pantalla para ver a las otras dos en Guadalajara-. Supongo que van a estar muy cansadas...


  —Cansadas y con muchos cachivaches que ordenar... -Aitana paseó sus ojos pardos por esa sala y miró cada caja con indignación. Le habló a Zoe: ¡No sé cómo nos llenamos de tantas cosas en estos cuatro años, pececito!


  —Bueno, pero... -la miró a los ojos a través de la cámara de ese dispositivo, reflexionando sobre la invitación de Desireé-. Si lo piensas bien, mi amor, tal vez no sea tan descabellado ir a Tulum con Desi y con Luca y reencontrarnos los seis allá... Nos lo podríamos tomar como un descanso, porque... -volvió a ver a la chica de ojos azules-. Porque si van a casa, no estarán a gusto entre tantas cajas y cosas por ordenar...


  —A menos que nos reunamos en Mérida y Luca y Desireé se queden con nosotras... -propuso Maya pensativa-. Así ustedes tienen tiempo de ordenar sus cachivaches...


  —¡Ni me lo recuerdes, Maya! -Aitana estaba a un tris de perder la paciencia. Se quedó pensativa un par de instantes-. Creo que tienes toda la razón, pececito... -sonrió maliciosa-. Voy a aceptar la propuesta a la güera y que estos cuatro individuos nos consientan en Tulum el próximo fin de semana... -las mujeres al otro lado de la pantalla se echaron a reír.


  —¡Encantados! -la voz de Luca se escuchó al fondo y Desireé movió un poco su cámara para que entrara en cuadro su novio, que se incorporaba a la charla. Se sentó junto a las chicas en el sofá y saludó a las mujeres en Guadalajara con una de sus acostumbradas sonrisas preciosas-. ¿Cómo están mis chicas favoritas en todo el mundo?


  —¡Luca! -dijeron las otras, emocionadas-. ¡Muy bien! Ahora que te estamos viendo, mucho mejor.


  —Así que ya Aitana es oficialmente cardióloga, ¿no?


  —Finalmente... -alzó ambos brazos en señal de júbilo, Maya y Verónica rieron, empatizando por completo con su alegría, especialmente la gastroenteróloga-. ¡Sí!


  —Felicidades, felicidades... Eso quiere decir que Zoe ya tiene a alguien que cuide de su corazoncito oficialmente...


  —¡Siempre lo he tenido, Luca! -y apretó con más fuerza a Aitana, besándola al menos un par de veces y susurrando contra su mejilla: Ella siempre ha estado cuidando de mi corazón... -los otros cuatro miraron esa escena, enternecidos, pero la mejor amiga de Zoe se aclaró la garganta y salió con una de las suyas:


  —Si van a comenzar con la cursilería, será mejor que me lo adviertan y así me preparo psicológicamente para el fin de semana... -rieron.


  —¡Luca! -dijo Aitana maliciosa-. ¡No sé cómo soportas a ese Grinch del amor!


  —Bueno, el masoquismo siempre ha sido una de mis parafilias... -rieron.


  —¡Vaya! -Verónica volteó a ver al chico interesada-. ¡No lo sabía! ¡Cuéntanos más! -rieron.


  —¡Suerte con eso ustedes dos! -dijo Zoe con un gesto retorcido.


  —¡Deja de decir esas cosas, narizón! -le pellizcó las mejillas-. ¿Qué van a pensar estas mujeres de mí?


  —Desireé, por favor... Te conozco de toda la vida... ¿De verdad crees que algo viniendo de ti me sorprende? -volvieron a reír.


  —Nos da mucho gusto que regresen a Mérida... -comentó Luca entusiasmado-. ¡Así estaremos más cerca y volveremos a vernos con frecuencia los seis, como en los viejos tiempos!


  —Estamos muy entusiasmadas con esa idea, Luca... -Zoe le hablaba sonriente.


  —En especial porque conseguimos una villa preciosa allá y estaremos mucho más cómodas que acá...


  —Eso no lo dudo, Aitana... -Luca pensó un par de segundos-. Oye, fresa, hablando de villas... ¿Le contaste a Zoe de Isla Cayman? -Desireé dio un respingo y volteó a ver a su mejor amiga cuanto antes, que ya los miraba con un gesto de curiosidad.


  —¡No! ¡No! Había olvidado contarles...


  —¿Qué sucedió con eso? -tanto Zoe como Aitana pusieron cara de recelo, mientras Maya y Verónica, enteradas como estaban a medias de esa historia, repararon en los unos y en las otras con cierta curiosidad.


  —¡Cerraron definitivamente la plataforma! -las dos mujeres miraron a Desireé abismadas.


  —¿Cómo? -Zoe no lo podía creer.


  —¿Ese no es el jueguito aquel en el que ustedes dos...? -y Maya miró a Zoe y a Aitana con atención a través de la pantalla del smartphone. Las chicas en Guadalajara ya respondían a su pregunta meneando afirmativamente la cabeza.


  —Narizón, cuéntales tú que sabes mejor los detalles...


  —Así es, Zoe... -prosiguió el chico-. Cerraron la plataforma permanentemente porque la empresa desarrolladora que estaba en Vietnam se vio envuelta en un escándalo de estafa asociado a criptomonedas...


  —Pero... -Aitana no entendía muy bien el asunto-. ¿Eso quiere decir que...?


  —Que el juego fue suspendido definitivamente... -Luca pensó-. ¿Cuánto tiempo tenía esa plataforma, Zoe? Casi veinte años, ¿no?


  —Así es... -musitó Zoe, reflexionando.


  —Bueno, imagínense... Ya Isla Cayman no era tan popular como en la época en la que nosotros nos conocimos, pero de igual modo... ¡Millones de usuarios se vieron afectados en todo el mundo!


  —Un escándalo, por lo visto...


  —¡Ni más ni menos, Aitana! -complementó Desireé sonriendo con un dejo de malicia-. ¿Cómo habrá quedado Willow en todo eso?


  —¡No manches! -Aitana comprendió en un momento la gravedad del asunto.


  —¡Es cierto! -Zoe se miró a los ojos con su pareja, las dos estaban asimilando ese panorama-. ¡Es horrible, Luca, pero en los casos de alienación severa...!


  —¡No lo quiero ni pensar, ZetaZeta! -arrugó la cara con repelús-. Si lo ves de ese modo, suena a que un montón de almas se quedaron atrapadas en un servidor en algún lugar del Internet...


  —¡Qué horrible! ¡Qué horrible! -Zoe se tomó la cara con ambas manos.


  —No estoy entendiendo nada... -dijo Verónica alzándose de hombros, despreocupada-. Pero eso de las ánimas en pena digitales sí que me dio algo de terror... -rio, traviesa.


  —Suena a creepypasta, ¿cierto? -las doctoras voltearon a ver a Luca con gesto incomprensible.


  —¿Creepy cuánto...? -susurró Maya, haciendo a Luca soltar una carcajada.


  —¡Ya les echaré uno que otro cuento cuando finalicemos esta llamada! -y les guiñó el ojo con una sonrisa, mientras Desireé proseguía con su anécdota:


  —Hay muchos usuarios convulsionados por lo que ocurrió con el videojuego, Zoe...


  —Totalmente, Zoe... -la apoyó su novio.


  —¡Deberías entrar a Twitter y echarle un vistazo a esa locura! -añadió Desireé-. Demandas, muchas demandas, especialmente porque algunos usuarios vivían de eso y tenían bienes materiales atrapados en la plataforma... Centenares de quejas... Lo peor es que no reciben ningún tipo de respuesta... La empresa desarrolladora simplemente desapareció...


  —Hay cientos de programadores en foros preguntando desesperados si hay manera de acceder mediante back door... Pero... ¡Nunca pensé que habría más drama en Isla Cayman que en Fortnite! -Luca se echó a reír.


  —Definitivamente, mi amor... -susurró Verónica mirando a Maya de reojo-. Luego se quejan de los médicos... -Aitana soltó una carcajada al escuchar a la anestesióloga hablar así, como si le estuviera leyendo la mente.


  —Vaya, pues... -la cardiólogo aprovechó la oportunidad de opinar, aunque aún no se lo creía. Sintió un sabor acre en la boca solo de saber que en algún momento estuvo involucrada con ese mundo-. Todo lo que cuentan es una pena para los jugadores más empedernidos, pero... ¿qué esperaban?


  —En efecto... -Luca y Desireé se quedaron en silencio por varios segundos, tiempo que Maya y Verónica aprovecharon para preguntarle una serie de cosas bastante técnicas a Aitana con respecto a su desempeño en Guadalajara y a los trámites que había estado llevando a cabo para regresar a Mérida y establecerse allá como especialista.


  —Volviendo a su regreso a Mérida... -retomó la palabra Desireé-. Estarán aquí justo a tiempo para nuestra boda... -Aitana y Zoe se olvidaron de todo y la miraron boquiabiertas. Tras segundos de superar la sorpresa inicial, comenzaron a dar gritos de júbilo. Maya y Verónica rieron ante esa reacción, ellas, que estaban en Tulum, también habían recibido la buena nueva varias horas antes, durante la cena.


  —¡Luca! -la cardióloga sonrió maravillada-. ¡Luca, finalmente esa mujer te dijo que sí!


  —¡Sí, sí, el que persevera, vence! -el chico se había sonrojado pero su gesto era feliz.


  —¿Y cómo ocurrió semejante milagro? -quiso saber Zoe, dichosa por ambos.


  —Bueno, ZetaZeta, no dramatices... -Desireé se indignó un poco-. Era evidente que tarde o temprano íbamos a dar ese paso, es solo que... ¡Que me lo quería tomar con calma! ¡Ustedes dos se casaron muy pronto!


  —Exagerada... -masculló Aitana.


  —Exagerada no... -Maya salió en defensa de Desireé-. La ranita tiene toda la razón... ¡Tú y Zoe le sacaron ventaja a medio mundo con ese asunto del matrimonio!


  —Nos casamos a los dos años y medio de hacernos novias... Me parece que es un tiempo más que prudente...


  —Si es por eso tengo a un par de amigas en Brasil que se casaron a los diez meses... Así que... -los que estaban en Tulum comenzaron a bromear a costas de los argumentos de las que estaban en Guadalajara y Desireé continuó con sus buenos anuncios por aquella noche:


  —Lo cierto es que Luca y yo queremos casarnos en Quintana Roo este año... No será nada del otro mundo, ya saben... Algo pequeñito en casa... Vendrán su madre, mis padres y mi hermano, Valeria y Francisco Javier, Manuel, el mejor amigo de Luca y todas ustedes...


  —¿A Willow no la invitan? -Zoe sonrió con malicia y Aitana rio.


  —Ojalá pudiera... -le siguió el juego Luca-, pero ahora que Isla Cayman no existe, no tengo cómo comunicarme con ella... -rieron. Maya y Verónica se miraron y se alzaron de hombros, asumiendo que era un chiste en contexto.


  —Así que la ranita y el príncipe se casan... -susurró Aitana con un gesto hermoso-. ¡Qué felices estamos por ustedes, chavos!


  —¡Es verdad! -le aseguró Verónica con una sonrisa-. Ya nosotros brindamos durante la cena, pero podemos hacer otro brindis...


  —¡Y otro más el próximo fin de semana, con ustedes aquí! -le aseguró Maya.


  —Y hablando de brindis... -Zoe miró con malicia a las dos especialistas sentadas junto a Desireé-. ¿Cuándo nos darán la buena noticia ustedes dos? -Maya y Verónica intercambiaron una mirada fugaz.


  —Pronto, pronto... -les aseguró Verónica con una sonrisa a medias-. Pero antes debo convencer a Maya de que se ponga un vestido... -Aitana soltó una carcajada.


  —¡Entonces te quedarás a vestir santos, Verónica! -volvieron a reír. Aitana reparó en la rubia y en el chico de ojos verdes-. No nos queda más que felicitar a estos chavos, mientras Alcaraz y Espínola se deciden


  —¡Gracias! -la pareja en Tulum se miró a los ojos con un brillo hermoso en aquellas pupilas.


  —Entonces... -retomó Desireé, feliz, regresando de su arrobo-. El viernes en Tulum, ¿cierto?


  —¡Va que va! -dijeron las otras dos, sonrientes. Zoe puntualizó, con entusiasmo: ¡Quedamos para el fin de semana y allá la rompemos, chavos!


  —¡Así será! -conversaron algunos minutos más sobre asuntos más familiares y otras trivialidades. Cuando Aitana puso sobre la mesa del centro de ese departamento el teléfono, volteó a ver a Zoe despacio. La cardióloga aún parecía abismada.


  —¿Cómo te sientes con esa noticia, mi amor? -le sonrió apenas, refiriéndose a lo ocurrido en Isla Cayman.


  —Es raro, Zoe... Es rarísimo, ¿sabes? Aún no se me pasa el malestar de haberme sabido parte de eso de algún modo...


  —Entiendo, pero también depende del enfoque que le des, ¿no es verdad? -le acarició el rostro con suavidad.


  —¿A qué te refieres, mi amor? -ya sonreía, arrastrada por su dulzura, como un pececito feliz que muerde el sedal.


  —A que gracias a ese juego de locos nos conocimos, nos sacamos de ese mundillo y aquí estamos... Más de cuatro años más tarde, con una vida de pareja real y estable... -se habían casado dos años atrás allí mismo en Guadalajara, en una ceremonia preciosa a la que asistieron los buenos amigos y la familia de Aitana. ¡Ni hablar de la opinión que tenían los padres de Zoe acerca de su matrimonio!


  —En otro mundillo de locos, ¿no?


  —Sí, pero definitivamente mejor que aquel y lo sabes... -rieron.


  —De no ser por las cajas de mierda que me tropiezo todas las mañanas y porque desde hace algunos días ya no tenemos ni sofá... -se dio la vuelta, se arrodilló y comenzó a reclinarse sobre ella en el suelo.


  —¡Refunfuñona! -rio, recibiéndola sobre su cuerpo-. Las cajas solo tienen dos días allí...


  —¿Y el desbarajuste sobre el sofá, sobre la mesa del comedor? ¡De milagro y tenemos desocupada la cama!


  —Eres una cascarrabias, Aitana De Alba...


  —Pues odio este asunto de mudarse, no sé si lo has notado…


  —Sí, sí, has estado de mal genio todos estos días, pero nada que no se solucione con unos besos y unas caricias, así, como tanto te gustan...


  —¡A buena hora lo entiendes! ¡Ya te habías tardado mucho en aplicarme tu terapia!


  —Si has estado insoportable, Aitana, por Dios... -rieron-. No me acercaba por miedo a que me arrancaras un brazo o me mordieras una pierna...


  —Lo de morderte la pierna no me disgusta para nada... -y a propósito de eso se las acarició-. Pero, hablando en serio... Perdóname, mi amor... -la miró avergonzada-. Sí reconozco que he estado muy irritable, pero ha sido por estrés... Se juntó todo: la culminación de la subespecialización, comenzar a evaluar las alternativas de trabajo en Mérida, encontrar un buen lugar para vivir allá, organizar la mudanza acá...


  —Ven para desestresarse... -rieron y se abrazaron-. Además, hay que sacarle provecho al departamentito, ¿no? Fue nuestro primer hogar oficial y en menos de cinco días ya lo habremos dejado atrás para irnos a nuestra nueva casa...


  —Sí, sí... -miró a su alrededor, recordando todos los momentos felices que habían compartido allí-. Hay que hacerle sus fiestas ¿no? -la miró con malicia-. ¿Qué te parece una semana de celebración, incluyendo el debut en Mérida?


  —¡Me encanta esa idea, en especial porque tendrás unos días libres hasta que te incorpores a tu nueva consulta y tengo que sacarles el jugo a cada uno de ellos!


  —Bueno... -sonrió con perversidad-. Un minuto de silencio por Isla Cayman... -Zoe soltó una carcajada-, y ahora... -comenzó a besarla apasionadamente. Esos suspensivos quedaron abiertos por el resto de esa madrugada.
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  ¡Maldición!


  ¡Maldición!


  ¡Maldición!


  Esto no puede estar ocurriendo Ximena, esto no nos puede estar sucediendo. Yo no te puedo perder por tercera vez, no... ¡No!


  Tengo que sacarte de ahí, tengo que hacer todo lo que pueda por sacarte de ahí... ¡Resiste, resiste por favor, resiste!


  Resiste, aunque... ¡Aunque soy yo la que realmente tiene que resistir! No he dejado de temblar desde que supe que todo nuestro mundo se había esfumado, no he dormido, no he comido solo de buscar la forma de ingresar para recuperarte, pero es inútil, es inútil... ¡He recurrido a todos los métodos que sé, he pedido la ayuda de medio mundo y...!


  ¡Y no!


  ¡Y no puedo llegar hasta donde tú estás!


  ¡No puedo salvarte, Ximena, no puedo!


  Espera un momento...


  Espera un momento, Willow...


  Piensa, piensa grandísima pendeja, piensa...


  No puedes llegar hasta donde ella está... Desde luego que puedes llegar hasta donde está Ximena, Willow, desde luego que puedes...


  Desde luego que puedes...


  Alzas la cabeza, esa que tienes hundida entre los brazos, te secas esas lágrimas de imbécil y miras a tus ojos a través de la pantalla de esa computadora de mierda en la que estuviste administrando el perfil de Dark Willow durante años y años...


  ¡No, no, idiota, concéntrate!


  Deja de prestarle atención a los mensajes de error crítico en la pantalla...


  ¡No, no, no, no mires hacia el monitor a su lado, no pienses de nuevo en Ximena1212, no pienses ya en eso!


  ¡No trates otra vez de ingresar al perfil de Ximena1212 como antes lo hacías, porque de verdad te vas a volver a enfrascar en una de tus enajenaciones y ahora más que nunca, Willow, ahora más que nunca tienes que pensar con mente clara...!


  Mente clara...


  Mente clara...


  ¡Comienzas a reírte como una enajenada!


  Recuerdas que hace mucho que lo menos que tienes es la mente clara, pero ahora... ¡Ahora la necesitas sin duda! Ahora necesitas aclarar tu rejodida mente de loca, porque debes hacer un poco de memoria y recordar ese plan que tuviste hace años, ese plan que casi concretaste, de no ser porque tuviste miedo, imbécil...


  ¡Miedo, cobarde!


  Eso es... Eso es...


  Te pones de pie despacio, débil y desorientada pero de pie al fin... Te aproximas a tientas a la puerta de esta habitación enmohecida, de ambiente enrarecido donde estuviste encerrada por días y días, en busca de la alternativa que nunca llegó y finalmente comienzas a tomar las acciones que sabes que son necesarias para reunirte con Ximena.


  Lo sabes.


  Sabes que una vez que demos ese paso, nada nos volverá a separar de ella. Me alegra que lo sepas.


  Me alegra que lo notes.


  ¿Te alegra notarlo?


  Justo ahora no te ves muy alegre.


  Al pasar frente a ese espejo, notas que tu rostro es verdaderamente un rastrojo de miseria. ¿Desde cuando no te mirabas a los ojos? ¿Desde cuándo no te detienes en tu reflejo? Continúas tu camino, huyendo de ese semblante como el mismísimo Dorian Grey luego de subir al ático para encontrarse con su verdadera esencia y, titubeante como estás, vas a paso lento hasta el lugar que visitaste hace tanto, para luego quedarte a medias en una resolución que hubiese sido, indiscutiblemente, la mejor que podrías tomar. Tuviste suerte al ver que tu padre aún la mantiene guardada en el mismo lugar. Recuerdas que la viste por primera vez cuando solo tenías cinco años y que en ese entonces, tu viejo, con un tono más que paternal y dulce, te advirtió que era peligroso.


  Que era peligroso.


  Que era muy peligroso. ¿Qué peligro puede haber en morir? Regresas a esa habitación de mierda en la que has estado confinada por años y años, revisas con minuciosidad el objeto en tu mano para cerciorarte de que está lleno de municiones, alzas la vista y ves todas las computadoras, conectadas con al menos media docena de VPNs a países distintos, desde donde has estado construyendo un imperio valiéndote de una y otra, y otra, y otra, y otra, y otra personalidad.


  No piensas en ellos.


  No piensas en otro que no sea Ximena.


  Ximena1212.


  Sonríes.


  ¿Hace cuánto que no lo hacías?


  Allá voy, Ximena...


  Allá voy...


  ¿Sabes qué es lo que más me hace feliz de tomar esta resolución? Que una vez que esto acabe, que una vez que hale del gatillo, en mi cabeza por fin reinará el maldito silenc...


  Te desplomas sobre las mismas computadoras que te sirvieron de refugio por décadas. Tu fluido se esparce en cientos de direcciones y allí, sobre el escritorio inmundo en el que ha caído tendido tu rostro, la lágrima de plata que llevas al cuello y que le robaste a Ximena cuando solo tenías catorce años, se está encharcando...


  ¡Se está encharcando en tu propia sangre, Selene!


  


  
    TE ENAMORAS DE LO QUE LEES

  


  Te enamoras de lo que escuchas


  Playlist de la novela
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    Acerca del autor

  


  Ángela León Cervera


  
     
  


  
    
  


  
    La conocí hace más de una década, era de madrugada, desde luego, porque nada hay como la complicidad muda de las noches para permitir que aflore la magia. 


    


    La vi ahí, al otro lado de la pantalla de una computadora, atisbando en vidas y afinidades y desde ese preciso instante supe que tenía un don que ella desconocía. 


    


    El gentil don de escuchar. Perdí la cuenta de cuántas mujeres recurrieron a ella para hacerla cómplice de historias, a veces dolorosas, a veces enrevesadas, a veces felices y un día, cuando ya habíamos pasado meses y años enteros en esa caza de cuentos, como quien va al campo a atrapar mariposas, nos miramos a los ojos y nos dijimos: ¿qué haremos, socia? Pero... más aún, ¿cómo lo haremos?


    


    Entonces Ángela insistió en respetar no solo la integridad de las protagonistas tácitas de cada historia, sino además ponerle tono, acento, picardía y candor a cada una de esas narraciones, que, por muy extraño que lo parezca, poco tienen de ficcionales. 


    


    Aquí estamos, muchos años más tarde, con un cajón lleno de recuerdos, novelas, decisiones tomadas y cobardías que nos jugaron en contra, apostando y compartiendo, finalmente, el legado que nos dejaron todas aquellas madrugadas que definitivamente no compartiría con nadie más, si tuviera la oportunidad. 


    


    Estas historias nunca fueron nuestras del todo, mi amiga, y las devolveremos con honestidad y conciencia a quienes verdaderamente deban tenerlas. Que vuelen, como las mariposas fuera de la red, y que polinicen corazones. 


    


    Engala Löen Vecerra
  


  


  
    Libros en esta serie

  


  Rozando Labios


  
    Rozando Labios es una colección de historias de amor lésbico, con mujeres reales como protagonistas de estas anécdotas verídicas, que llegaron a manos de la autora como resultado de experiencias autobiográficas o casuales confesiones. 


    


    Humanas, íntimas, complicadas, pero narradas sin demasiados recovecos, las novelas que integran la serie Rozando Labios son como sus protagonistas: cambiantes, apasionadas, cotidianas, sencillas y llenas de placeres simples que podrían identificarse con cualquiera.
  


  El embrujo de Bécquer


  
     
  


  
    Una historia de amor. Dos corazones valientes.


    


    ¿Crees en las causalidades? Una mirada fugaz y la calidez de una sonrisa, puede cambiar el sentido y la dirección de nuestras vidas y un par de mujeres están a punto de descubrir las certezas que se ocultan detrás de los mágicos encuentros.

  


  El amor llegó en su escarabajo amarillo


  
     
  


  
    Un misterio. Una aventura. Una pasión por descubrir.


    


    Dos chicas jóvenes, impulsivas y apasionadas están dispuestas a tomar de la vida justo lo que quieren. Creen tener todo lo necesario para alcanzar el éxito en cada uno de sus proyectos y caprichos, sin embargo, la vida está a punto de darles una importante lección.


    


    Mientras un enigmático auto amarillo aparece y desaparece por el campus de la universidad, estas jóvenes rebeldes irán descubriendo, poco a poco y paso a paso, que hay que pensárselo dos veces antes de formular un deseo, sin importar cuál sea.


    


    ¿Podrán tener el coraje suficiente para entender las insospechadas consecuencias de sus acciones? ¿Podrán confiar en sus instintos y corazonadas?


    


    ¿Podrán, finalmente, entender los alcances del amor y contar con la valentía suficiente para rendirse a una pasión que surgió de una travesura aparentemente inofensiva?

  


  A Marte en Virgo


  
     
  


  
    Una docena de atajos para llegar al único destino.


    


    Mía Simón está por cumplir sus 34 años. En un poco más de tres décadas de existencia, conoció la pérdida, el desamor, la nostalgia y aún conserva a una amiga a la que conoce demasiado bien: La Soledad.


    


    Cuando siente que una ilusión ha llegado a su vida para cobijarle el corazón y mostrarle de nuevo el sendero del amor, una premonición podría cambiarlo todo: una carta, un signo, un ciclo solar que traerá sorpresas, con la promesa de que se avecina un cambio trascendental en su solitaria existencia.


    


    Hechizos; un pacto tejido con las fibras del afecto más puro; y un fantasma del pasado que regresa para tomar posesión de un corazón, son solo algunas de las trampas que Mía tendrá que sortear para encontrarse, cara a cara, con su Llama Gemela y hacer tangible la felicidad que dicta un oráculo.


    


    Una historia que aborda el amor de todas las maneras posibles, en un viaje encantador que comienza con un sorbo de Veneno.

  


  Sonata para Natalia


  
     
  


  
    A veces el amor sólo puede ser para siempre.


    


    Natalia Cercone Pissanti. Memoriza bien este nombre, porque será la única pista con la que contarás para encontrarla, una vez que la pierdas.


    


    A sus 24 años, a pocos meses de abandonar París, Natalia es una mujer ensoñadora, tímida, cándida, noble e incapaz de arriesgarse para alcanzar lo que ansía su corazón.


    


    La vida está a punto de arrebatarle lo más querido. Se lo puso allí, como obsequio, a través de una mirada, a través de coincidencias casi imposibles, a través de una afinidad incuestionable, pero ella temió y como suele ocurrir a los que pactan con el miedo: huyó de sus anhelos.


    


    Ahora le espera un largo viaje: recuperar a la persona amada y entender de qué forma, en su corazón, el amor sólo puede ser una cuestión de lealtad infinita.

  


  Abril en primavera



  
     
  


  
    Una historia de amor a segunda vista


    


    Una carta que nadie jamás leyó se convierte en la oportunidad de hacer resurgir a un amor de sus cenizas.


    


    Abril y Suki aprendieron a ser almas libres. Cada una decidió moverse hacia la dirección en la cual las empuja su corazón, pero justo ahora, esos latidos se atraen con la misma dulzura con la que la miel seduce a las abejas.


    


    Ambas tendrán que demostrar hasta dónde son capaces de actuar movidas por el impulso de un sentimiento que creían muerto y por el deseo de arriesgarse… ¡De arriesgarse hasta las últimas consecuencias!


    


    ¿Lograrán entender el valor de la fidelidad y comprenderán en su viaje de emociones que la lealtad es un compromiso personal?


    


    Déjate envolver por las olas de una primavera tan cálida, que logró seducir a dos corazones, para demostrarles que El Amor a Segunda Vista, ¡es posible!

  


  Soles en plenilunio


  
     
  


  
    Un amanecer y dos auroras. Un crepúsculo y dos corazones


    


    Oriana Padrón está a punto de ceder ante una relación en la cual el sexo, la diferencia de edad y las incompatibilidades, imponen la norma.


    


    Puede que su personalidad y su forma de ser, la hagan ganarse el recelo de muchos, pero en lo más profundo de su corazón habita una mujer soñadora, compositora de versos, que ha estado dedicando sus rimas a una persona inexistente, que se niega a manifestarse en su vida.


    


    Como las orugas que se encaminan a su crisálida para transformarse en mariposas, así Oriana Padrón descubrirá, de las manos de una desconocida, de qué forma el amor es un hábil constructor de puentes que permiten que dos almas se encuentren, mientras todo alrededor es poesía y encanto en la tierra del Realismo Mágico.


    

  


  Alma de bolero



  
     
  


  
    Un amor salpicado de mar, ausencia y nostalgia.


    


    Dicen que las calles de La Habana encierran nostalgia, vestigios de recuerdo y una curiosa melancolía. No importa cuánta música, ron y risas se cuelen por sus pórticos y balcones, perderse entre sus calles es transitar una memoria velada momentáneamente por la indiferencia.


    


    Allí, en la ciudad detenida, habita el amor, refugiándose en el rincón más profundo del corazón de Yara Leyva; un corazón que es retazo de naufragio bailando al vaivén de las olas.


    


    Por momentos conoció la belleza y la alegría. Aprendió a identificar en lo cotidiano los pequeños milagros de la vida y a subirse a las risas, como quien aborda un tranvía que tiene como destino último la felicidad.


    


    Pero ese momento se ha ido. Se esfumó de su vida bajo una lluvia torrencial de julio (de esas que azotan a La Habana con su furia tropical) y ahora no le queda otra alternativa mas que vivir náufraga de los recuerdos, robándole concesiones al tiempo y a la memoria, cruzándole los dedos a la vida para que la alegría, personificada en el rostro del amor, regrese.


    


    Regrese. ¿Qué es la esperanza, sino vivir ansiando un sueño que se hace realidad?

  


  Hey, Kiki!



  
     
  


  
    Todo “hasta aquí” necesita un “a partir de ahora”


    


    ¿Podrías transformar tu vida de un día para otro?


    


    A sus 41 años, la monótona y errática existencia de María Pía Sardi está a punto de dar un vuelco inesperado.


    


    Aparentemente todo depende de ella, pero el travieso destino disfrazado de serendipia la conducirá hacia un objeto inimaginado que podría encerrar más de una clave, capaz de arrastrarla a través de un viaje sorpresivo de emociones, reflexiones y sentimientos.


    


    ¿Te atreverías a recorrer este camino junto a ella?

  


  Lo que tienes tú



  
     
  


  
    Te esperaré a la mitad del camino


    


    Elena Guitart escogió muy bien a las integrantes de su cortejo.


    


    A sólo un mes de contraer matrimonio con un chico maravilloso, jamás imaginó de qué forma su festejo cambiaría la vida de todos los involucrados.


    


    El regreso a las heridas de la infancia, comprender que siempre es acertado recorrer el mismo camino para llegar a destinos diferentes y descubrir que los recelos y prejuicios pueden alejarte de las personas que realmente amas, son algunas de las enseñanzas que en sólo 35 días, siete damas tendrán que aprender.


    


    Esta vez la vida pondrá en tus manos un bouquet de sentimientos y decisiones, que sólo los corazones más valientes están dispuestos a atajar. ¿Lo harías?

  


  21 Viernes


  
     
  


  
    La infatuación, la relación, el triste o feliz desenlace de una historia de amor. Son tres momentos, tres tiempos, en los cuales hemos estado en una o en numerosas ocasiones. Esta selección de cuentos cortos, inspirados en el amor que mujeres sienten por otras mujeres, es un recorrido fresco por cada una de las estaciones de la pasión.


    


    ¿Cuál podría ser la tuya en este preciso instante de tu vida? La mejor pregunta que podemos hacernos, al hacer este breve recorrido es: ¿te sucedió alguna vez? Porque a veces somos, queriéndolo o no, mujeres protagonistas de anécdotas que parecen ser universales.


    


    ¡Descúbrelas e identifícate!
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